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A LA MEMORIA 



DK 



DON MANUEL SEÑORET 



GOBERNADOR DE MAGALLANES Y CONTRALldlRANTE DE LA ARMADA. 



Dedicando este nK^desto trabajo a la respetada me- 
moria de don Manuel Señoret, pago un doble tributo de 
admiración hacia su§ grandes y preclaros servicios al 
pai« y de gratitud liácia la noble institución que, me- 
diante su ayuda, me ha permitido llevarlo a cabo. 

Don Manuel Señoret, como Gol)ernad()r de Magalla- 
nes, ha sido el impulsador nías activo, mas intelijente 
y mas honrado del progreso de ese territorio, que él 
estudió bajo todas sus fases: jeografica, colonizadora, 
industrial y de defensa- nacional; que él desarrolló es- 
traordinariamente en todos sus elementos de vida y de 
riqueza, y al cual se debe, en su mayor parte, el grado 
de cultura, de civilización y de adelanto en que hoi se 
halla. 

No hubo servicio público que no atendiera el señor 
Señoret, necesidad que no remediara, trabajo que no 
iniciara, mejoramiento moral o material que no llevara 
a efecto en provecho de los habitantes, de la industria 
y de la colonización de la rejion magallánica. Esploró 
su territorio, dando a conocer su capacidad industrial; 
ensanchó considerablemente a Punta Arenas; fundó 
Puerto Toro y Puerto Porvenir; estudió y alumbró sus 
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costas; :iv;il¡zj susno;aíis; atrajo la colonización; esti- 
muló las industrias ganadera, aurífera, de maderas, 
etc.; rei^lamentó la pesca de lobos; impulsó la navega- 
ción y laco.istruocion del cable sub-marino; prorejió el 
comercio; ensancha la acción administrativa y echó las 
bases de la administración local. 

¡Qué admirable actividad y que fecunda iniciativa! 

¿A quién dedicarle enlónces con mas títulos qne los 
de don Manuel eñoret, un trabajo que tiende a dar a 
conocer su obra v a estimular la acción oubernativa v 
el conocimiento jeneral, acerca de aquel territorio lla- 
mado a desempeñar tan importante papel en el desa- 
rrollo económico del pais? 

Pero con solo recordar la labor de a(|uel notable ser- 
vidor público y de tributarle el homenaje de mi respeto, 
no cumplo sino con una parte de mi debt.r, pues necesito 
decir que este trabajo no habría salido a luz si no hu- 
biera colitado con el apoyo de la Marina. 

De la Marina, que no solo fué la fundadora de la pri- 
níera colonia chilena en el estrecho de Magallanes con 
su goleta Ancitd. sino que desde entonces hasta hoi, ha 
sido la que lia esplorado sus aguas, sus costas y su te- 
rritorio; aun la que ha asentado la dominación nacional 
en rejiones desconocidas para el pais; la que ha estimu- 
lado su colonización y su riqueza; la que ha mantenido 
su conumicacion con el centro; la que ha desarrollado 
la navegación con el alumbrado de las costas y con el 
avalizamiento de sus canales; la que ha fomentado sus 
industrias y su comercio con el establecinn'ento de la 
línea de los trasportes Gasma y Angavtos] la que ha 
estudiado y (pierido tender el cable sub-marino; laque, 
por fin, ha prestado el concurso de todo su personal 
iiitelijente, instruido y patriota, desde don Juan Wi- 
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llianis y Muñoz Gaiiievo hasta Señoret y los que hoi pro- 
tejen, estudian y esploran sus tierras y sus aguas, para 
cimentar allí definitivamente el poder, la civilización y 
la riqueza nacional. 

Se podria decir que todo lo que es hoi el territorio de 
Magallanes, administrativamente considerado, lo debe 
a lanccion constante de la Marina, que ha querido lle- 
var su protección, tan decidida como fecunda, a esa re- 
jion, hasta detalles tan nimios, si se quiere, como el de 
permitir que en sus talleres tipográficos se imprima 
este libro que trata de la historia, de la jeografía, de la 
administración publica y de las industrias de aquel te- 
rritorio, como medio de difundir el conocimiento y de 
atraer capitales y pobladores a la rica y casi vírjen re- 
jion de la ganadería. 

Se comprenderá entonces que cumplo con un deber 
instintivo y natural al dedicar este libro a la memoria 
de don Manuel Señoret como Gobernador de Magalla- 
nes y como marino, por los servicios prestados por él 
y por la institución a que pertenecía, a dicho territorio, 
al par que de gratitud ala Armada por haber permitido 
la iujpresion de este libro en sus talleres tipográficos. 

Como puede parecer una pretensión de mi parte que 
este libro tenga el apoyo de esa gloriosa institución na- 
cional, debo decir que al espresarme así, lo hago por no 
personalizar mi reconocimiento y porque no se estime 
(íomo lisonja lo que es solo la acción espontánea, respe- 
tuosa y grata de mi espíritu. Pero es el hecho que sin 
el jeneroso apoyo del ilustre Vice- Almirante don Jorje 
Montt, Director Jeneral de la Armada, y de su dignísi- 
mo secretario, don Guillermo Pérez de Arce; y sin la 
cooperación queme han prestado di versos funcionarios y 
oficinas de la Marina, este libro habría permanecido iné- 
dito. Merced a ese apoyo y cooperación, que contó con 
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la aqaiesencia del ex-Ministro de Marina don Ricardo 
Matte Pérez, he podido llevar a término este trabajo 
que entrego a la consideración bondadosa de mis pro- 
tectores, al examen de los gobernantes y al estudio de 
los industriales. 

Alberto Fagaldk. 

Santiago, 31 de Diciembre de 1900. 
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INTRODUCOION. 



Desconocimiento jeneral acerca de la rejion magallánica. — Este desconoci- 
miento preside la elaboración del tratado de límites con la República 
Arjentina que cedió la Patagonia. — Errores capitales de dicha limita- 
ción. — Contradicciones sustanciales con respecto a los terrenos esplo- 
tables en la Patagonia y Tierra del Fuego. — Aislamiento del territorio 
de Magallanes. — 'Inercia administrativa. — ^Necesidad de nuevas esplo- 
raciones y estudios. 



El conocimiento de la rejion austral de Chile y del 
continente sud-americano, se halla mui poco difundido, 
a pesar de las antiguas y modernas esploraciones de 
que ha sido objeto por hombres de ciencia, porjeógrafos 
y marinos de todas nacionalidades, por delegados espe- 
ciales del gobierno chileno y, últimamente, por las co- 
misiones de límites que actúan en la demarcación de 
nuestras fronteras con la República Arjentina. 

Podría decirse, sin temor a ser desmentido, que el co- 
nocimiento de dicha rejion, hasta hace pocos años, no ha 
pasado mas allá de los aficionados a los estudios' jeográ- 
ficos, del reducido número de personas instruidas encar- 
gadas de alguna comisión científica o de carácter admi- 
nistrativo, y de los pocos hombres de empresa, con 
alguna preparación, que se han aventurado en dichos 
territorios en busca de alguna industria estable y remu- 
nerativa. 

La casi totalidad de los chilenos, aun las personas mas 
ilustradas y representativas en el gobierno, en el con- 
greso o en la sociedad, no conocían sino lejanas e im- 
perfectas referencias de las cacerias de lobos y de 
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avestruces, que, veinte años atrás, constituian la única 
industria de los aventureros del mar o de los pobres in- 
díjenas de aquellas deshabitadas rejiones; y por lojene- 
ral, no llegaban a sus oidossino los ecos de salvajes y 
luctuosos acontecimientos, con que los primeros habitan- 
tes chilenos ensangrentaron y dieron triste celebridad a 
esos parajes, o de los continuos naufrajios que han 
ocurrido en las cercanias de sus abruptas costas. 

Ha sido menester que trascurrieran muchos años, que 
las corrientes comerciales se multiplicaran, que la ga- 
nadería se desarrollara en grande escala, que otras in- 
dustrias nacieran a su amparo, que afluyeran industria- 
les y aventureros de todas partes, y que un gobernador 
abriera amplios horizontes a su progreso moral y mate- 
rial, para que se descorriera el velo que cubria el terri- 
torio de Magallanes y empezara a interesar al pais en 
sus múltiples manifestaciones de riqueza y de futuro 
porvenir. 

No es de estrañar así, que la mayor parte de aquel 
estenso territorio, cuyos límites no se hallan demarca- 
dos y aun no se conocen sino imperfectamente, esté en 
un cuasi abandono administrativo y no imperen en él 
todos los beneficios de nuestra Constitución Política. 

Gran parte de la Patagonia y de la Tierra del Fuego 
occidentales, los archipiélagos e islas que en tanta pro- 
fusión se estienden desde la grande isla de Chiloé hasta 
el Cabo de Hornos, toda esa enorme masa de tierras con 
las aguas que las bañan, que ocupa mas de siete grados 
jeográficos, permanece dislocada del núcleo político, co- 
mercial y social de Chile, y en mucha parte oculta alas 
miradas escrutadoras de. la ciencia y a las múltiples es- 
peculaciones de la industria. 

Aun mas: existen vastas estensiones territoriales, is- 
las enteras, estensas costas, variados canales, senos o 
esteros, que no han sido jamas esplorados. 
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Este desconocimiento hasta cierto punto esplicable 
de la rejion austral, por la lejanía en que se halla del 
centro del país y desús recursos, por la falta de comu- 
nicaciones espeditas y baratas, por las publicaciones fan 
escasas, tan poco difundidas y tan apasionadas, las mas 
de las veces, que se han hecho de su clima, de su este- 
rilidad y de las razas indíjenas que la habitan en míni- 
ma parte, y por las superficiales e incompletas esplora- 
ciones realizadas últimamente, tanto en tierra como en 
el mar, ha sido el orí jen de errores mui graves en que 
han incurrido publicistas, diplomáticos y gobernantes, 
errores que han costado al pais grandes desmem- 
braciones territoriales; y es la causa de mantener aun 
inesplotadas las tierras que nos dejaran los pactos 
internacionales, y de producir la mas esrraña confusión 
en las medidas que deben adoptarse para poblar, enri- 
quecer y civilizar la rejion magallánica. 

Las personas mas ilustradas de la época y los gobier- 
nos de 20 años atrás, apreciaban la Patagonia y la Tie- 
rra del Fuego como un desierto estéril y como rejiones 
heladas e inhospitalarias para el hombre civilizado, que 
apenas podían servir de guarida a las razas mas dejene- 
radas de la especie humana, justificándose de esta ma- 
nera lá cesión gratuita qne hizo Chile a la RepúbHca 
Arjentina. por el tratado de 1881, de la casi totalidad de 
aquella vastísima zona territorial. 

Antes de esa época, mui pocas eran las personas que 
creyeran posible el desarrollo de la agricultura y la acli- 
matación de la industria ganadera en aquella rejion. 
Pescadores de lobos o cazadores de avestruces, y mas 
tarde, buscadores de oro, no se imajinaban los pocos 
aventureros de todas nacionalidades y de escaso valor 
moral, que iban allí a tentar fortuna, que pudieran ser- 
vir aquellas tierras para mas nobles, lucrativas y per- 
manentes industrias. 
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La fundación misma de una colonia chilena en Maga- 
llanes, el año 1843, no tuvo por oríjen el empezar a po- 
blar iudustrialmente aquellos lejanos territorios, como 
un perfecto conocimiento del terreno lo habria aconse- 
jado, sino tomar posesión efectiva, hacer acto de sobe- 
rania sobre unas tierras que se consideraban res nur 
llius^ que despertaban la codicia de algunas naciones 
colonizadoras de Europa y que comenzaban a tomar 
importancia política, estratéjica y comercial, con la inau- 
guración del tráfico del Estrecho de Magallanes por los 
buques a vapor, Chüe y Perú^ que estableciera el jenio 
emprendedor de Guillermo Wheelwright. 

Pero ni aun estos incentivos poderosos fueron estímulo 
bastante para estudiar y dar a conocer en sus condicio- 
nes jeográficas e industriales aquella rejion, pues, años 
mas tarde (1849), la traslación de Fuerte Búlnes a Punta 
Arenas, no tuvo otro objeto que el de buscar un lugar 
mas abrigado a los vientos y con mayor provisión de 
agua y leña para la guarnición allí establecida, prime- 
ramente, y para los deportados por el gobierno en se- 
guida; pero en manera alguna se tuvo con ello el pro- 
pósito decidido y consciente de entregar a la colonización 
y a la esplotacion, millones de hectáreas que pudieran 
ser en el futuro el asiento de una numerosa, rica y flo- 
reciente población. 

Todos los estudios hechos en aquella época, relativa- 
mente remota, acerca de la rejion magallánica, se redu- 
cen a algunos informes del naturalista alemán don Ber- 
nardo Philippi, que como tal, y como sarjento mayor de 
injenieros, habia acompañado al capitán de fragata don 
Juan Williams, en la comisión que tuvo por objeto fun- 
dar la colonia de Fuerte Bulnes. El corto tiempo de que 
dispuso el señor Philippi para hacer estudios del terreno 
y la falta de medios para efectuar esploraciones, le im- 
pidieron formarse ni siquiera una idea aproximada de lo 
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HAGALLANEg. 5 

que se podia esperar de aquellas tierras. Por el contra- 
rio, lo inhospitalario del lugar y la triste celebridad del 
puerto del Hambre en que aquella se estableciera, eran 
sobrado motivo para que el señor Philippi elevara al 
gobierno de Chile informes poco halagadores de la re- 
jion en que se fundara aquel Fuerte. 

En todo caso, estos informes no traspasaron las esfe- 
ras gubernativas, quedando la totalidad de los habitan- 
tes en la misma oscuridad que antes acerca del territorio 
magallánico. 

Por otra parte, el desgraciado fin que tuvo el señor 
Philippi, fué el principal obstáculo que se opuso al co- 
nocimiento de los estudios alcanzados a practicar por 
aquella ilustre víctima de los salvajes. 

Algunos años mas tarde, 1848 y 1849, el capitán don 
Buenaventura Martínez y el cirujano de marina, don 
Napoleón Gobert, hicieron una esploracion a Fuerte 
Búlnes y Punta Arenas, de la cual es fruto un Bosquejo 
sobre la Historia Natural de Magallanes y de las costum- 
bres de sus habitantes j publicado en el Rejistro de la 
Marina de la República de Chile (1849). 

Este estudio publicado en un boletin oficial de esca- 
sísima circulación, y del cual solo tienen noticia algunos 
bibliógrafos, no llevó al gobierno, ni mucho menos al 
público en jeneral, noticia alguna del territorio magallá- 
nico, no solo por la circunstancia apuntada, sino porque 
el trabajo era sumamente somero sobre la jeolojia, la 
fauna y la flora de las tierras bosquejadas. Ese trabajo 
era superficial, de escaso mérito científico y sin atracti- 
vos para fijar las miradas del lector o del observador a 
dicha rejion. 

Con todo, seria una injusticia negarle su verdadero 
mérito, que consiste en ser el primer trabajo sobre la 
materia hecho en Chile. Es indudable que un gobierno 
progresista y con recursos habria sacado considerable 
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provecho de aquel ensayo que promeíia resultados posi- 
tivos en el futuro, si sus colaboradores hubieran tenido 
todos los elementos necesarios para verificar esploracio- 
nee serias, metódicas y completas. 

Pero el gobierno de Chile, en lugar de proseguir por 
ete sendero abierto por Philippi, Martinez y Gobert, 
descuidó en absoluto el estudio de la rejion magalláni- 
ca, hasta (jue en 1870 se encomendó al capitán de fra- 
gata don Enrique M. Simpson, algunas esploraciones 
hidrográficas al sur de los golfos de Ancud y del Corco- 
vado, en los archipiélagos de los Chonos y de las Guai- 
tecas y en el Canal de Moraleda, teniendo por objetivo 
el rio y valle del Aysen para buscar por él un pasaje 
espedito para la República Arjentina (1). 

En cumplimiento de esta comisión, el capitán Simp- 
son efectuó diversas esploraciones entre los años 1870 
a 1874, teniendo a su servicio la corbeta Chacahuco. 
Reconoció las aguas interiores de los archipiélagos de 
las Guaitecas y de los Chonos, levantó planos e hizo 
estudios jeográficos y de Historia Natural, tan intere- 
santes como reveladores para nuestros gobernantes, 
acerca de la importancia y riqueza de los valles pata- 
gónicos que riegan el Aysen y los Huemules. 

Al mismo tiempo esploró el capitán Simpson y su 
ilustrado cuerpo de oficiales, los archipiélagos, e islas 
situadas en aquella rejion y los canales tan numerosos 
como Titiles para la navegación que bordan de una 
manera tan caprichosa aquel conjunto de islas y de 
islotes. 



(I) Aunque a primera vista pareciera que el sector jeográfico señalado es- 
tuviera fuera de la rejion magallánica que nos proponemos estudiar, es el 
hecho que 6\ cabe dentro de los límites políticos fijados por la lei a 
aquel territorio. En todo caso, el valle del Aysen forma parte de la Patago- 
nia occidental, y el recuerdo que consignamos, contribuye a la demostración 
que nos proponemos hacer en la presente introducción. 
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Este era el primer reconocimiento serio, verificado 
por marinos competentes de nuestro pais, que se hacia de 
una reducida porción de la rejion austral. 

Pues bien, de él se deducía lo siguiente, coiuo lo in- 
dicaba el mismo comandante Simpson en su nota oficial 
al señor Ministro de Marina, dando cuenta de su primer 
viaje. 

«Los canales al sur de Aysen so7i enteramente desco- 
nocidos y demandan la primera atención, pues cuantas 
noticias se tienen de ellos son mas que vagasy>. 

Ademas, dejaba comprobado el comandante Simpson, 
que las únicas cartas que se tenian de aquella rejion, las 
de Fitz Roy, eran absolutamente inexactas desde Me- 
linca. Esto por lo que respecta a la parte hidrográfica, 
que, en cuanto a la continental, demostraba al mismo 
tiempo que estábamos aun mucho mas a oscuras. 

Sin duda alguna, estos estudios hubieran debido esti- 
nmlar la acción perseverante del gobierno chileno para 
continuar la esploracion total, pues habrían servido de 
base para la colonización insinuada y sostenida con 
abundantes datos y risueñas esperanzas por el capitán 
Simpson, y para el mejor conocimiento de la rejion que 
estaba en tela de juicio con la República Arjentina; 
pero en lugar de ello, el gobierno de Chile volvió a 
descuidar un trabajo tan interesante, del cual no pareció 
darse cuenta y el que no trascendió mas allá de los po- 
cos lectores del Anuario Hidrográfico, en cuyos primeros 
tomos se publicaron las relaciones de viajes del jefe y 
de los oficiales de la corbeta Ghacdhuco, Probablemente 
los arjentinos se aprovecharon mejor de dichos estu- 
dios, pues desde entonces empezaron a efectuar sus es- 
ploraciones en la Patagonia. 

Solo tres años mas tarde se comisionó al capitán de 
corbeta don Juan José Latorre, para que abordo de la 
cañonera Magallanes^ se dirijiera al sur a practicar nue- 
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vas esploraciones hidrográficas y terrestres en lo que 
propiamente se ha llamado: territorio de Magallanes. 

En efecto, el capitán Latorre realizó dos espedicio- 
nes en las temporadas veraniegas de 1877-78 y de 
1878-79, que adelantaron algo los estudios hidrográficos 
y las esploraciones terrestres al rededor de las aguas 
de Otway y de Skyring, así como en la parte setentrio- 
nal de la isla grande de la Tierra del Fuego; pero una 
y otra esploracion tuvieron que suspenderse inopinada- 
mente por el motin de Punta Arenas de 1877, la prime- 
ra, y por la guerra con el Perú y Bolivia, la segunda. 

Apesar de este serio fracaso de ambas espediciones 
de la cañonera Magallanes, ha quedado como fruto 
principal de ellas, un estudio de Historia Natural prac- 
ticado por el joven y aventajado naturalista, señor En- 
rique Ibar, en la Patagonia, hasta los oríjines del Rio 
Santa Cruz (1). 

Las relaciones de los viajes de la Magallanes fueron 
publicadas en los tomos S."* y 6.*" del Anuario Hidrográfi- 
co, y por lo tanto, lo imismo que las espediciones de la 
Ckacabuco, solo fueron conocidas por reducido núme- 
ro de personas. El gobierno, absorvido por las preocu- 
paciones de la guerra del Pacífico, no pudo prestar aten- 
ción a los resultados obtenidos por los esploradores, y 
el público en jeneral permaneció ajeno al conocimiento 
de aquellas relaciones. 

Tal era el bagaje de conocimientos que tenia nuestro 
gobierno y el pais, acerca de la Patagonia y de la rejion 
magallánica, al celebrarse el tratado de límites con la 
República Arjentina, que trajo por consecuencia la ce- 



(1) Cuando nos ocupemos mas adelante del bosquejo jeográfíco de 
la rejion magallánica, tendremos oportunidad de tratar mas detenida- 
mente tanto las esploraciones de la Chacahuco como las de la MagalUnies. 
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8Íon de casi la totalidad de la Patagonia y de la mitad 
de la Tierra del Fuego. 

De intento no hemos querido referirnos a los trabajos 
y estudios verificados por marinos u hombres de ciencia 
estranjeros, pues si tan poco conocidos han sido los 
hechos por nacionales, es de conjeturar qué número de 
chilenos conociera en aquella época las viejas relacio- 
nes de Juan Ladrillero, de Pedro Sarmiento de Gamboa 
y del viaje de la fragata Santa Marta de la Cabeza; ni 
las mas modernas de la Adventure y de la Beagh, que 
ilustraron King, Fitz Roy y Darwin; ni la de Isl Nassau, 
que hizo célebre al capitán Mayne. 

De seguro que, fuera de unos cuantos historiadores y 
publicistas que habian afrontado el estudio de la cues- 
tión limítrofe con la República Arjentina, y de los mari- 
nos mas ilustrados, que por razón de su profesión 
debian conocer aquellas navegaciones y estudios, la 
totalidad de los chilenos, incluso sus gobernantes, per- 
manecía perfectamente a oscuras acerca del conoci- 
miento de las rejiones australes, tan estensas, tan ricas, 
de tan grandioso porvenir, que se entregaron al capri- 
cho de una desatentada transacción diplomática. 

Y aun de aquellos de los mas ilustrados chilenos que 
tuvieron en su mano la jestiotí de los negocios interna- 
cionales con la República Aqentina, los negociadores 
mismos del tratado de 1881, no tenian otra idea forma- 
da acerca del valor real y positiva déla Patagonia y de 
la Tierra del Fuego, que la pintura asaz lúgubre que de 
esos territorios hiciera el ilustre Darwin y que solo se 
le puede perdonar como uno de los deslices de su juven- 
tud. 

El único estadista que tuvo la visión del porvenir y 
que defendió la Patagonia y la rejion magallánica hasta 
quemar su último cartucho, el ilustre Ministro de Rela- 
ciones Esteriores don Adolfo Ibañez, no hizo tanto la 
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defensa de los derechos de Chile por conocimiento de 
la rejion disputada, sino por una solemne inspiración 
patriótica, que el tiempo ha venido a confirmar con he- 
chos que valen mas que todo el viejo pais que nos lega- 
ra la corona de España, 

Podríamos acumular abundanteí^ citas y testimonios 
para apoyar la tesis que venimos desarrollando, a fin de 
patentizarla; pero no queremos remover cuestiones que 
se podrian tomar como ataques personales para varios 
estadistas, diplomáticos e historiadores chilenos, y nos 
limitaremos a reproducir, en conclusión, lo que a este 
respecto dice el distinguido historiador y publicista don 
Gonzalo Bulnes, en su interesante hbro titulado: Chile y 
LA Arjentina . — Un debate de 55 años. 

Refiriéndose el señor Búlnes a las continuas conce- 
siones que Chile hizo en las negociaciones diplomáticas 
precursoras del tratado del 81, paralelas a las preten- 
siones cada vez mas injustificadas de la República Ar- 
jentina, conjuntamente con sus avances en el territorio 
disputado, se pregunta: 

((¿Cómo permanecia impasible Chile en presencia de 
estos hechos?» 

Y se contesta: 

«Chile fué culpable de ignorancia , La Patagonia es- 
taba tan lejos de sus preocupaciones políticas y econó- 
micas que no ¡a conocía absolutamente. Todo lo que sabia 
era lo que liabian escrito contra ella uno que otro via- 
jero». 

((El éxito mediocre, sino nulo hasta entonces de la 
colonia de Punta Arenas, le hacían mirar los territorios 
en disputa con profundo desgano. Punta Arenas no vi- 
vía sino que vejetaba tristemente, sin otro comercio que 
el de las pieles de los lobos que abundan en sus costas. 
Chile había puesto allí su bandera y no se había vuelto 
a acordar de ella. Se hablaba de la Patogenia como de la 
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Siberia. Se la consideraba una rejion estéril, helada, 
repulsiva del hombre». 

Y mas adelante, ocupándose de algunas groseras im- 
putaciones de publicistas arjentinos acerca de la buena 
fé con que disputaba Chile su derecho soberano a la 
Patagonia y Tierra del Fuego, íntegras, el señor Bulnes 
dice: 

«Se puede probar hasta la saciedad que Chile se des- 
prendió de la Patagonia, primero, por afianzar la paz a 
la que le daba mas valor que a aquella, y ademas, por- 
que tenia un concepto falso de su importancia económi- 
ca y agrícola». 

c(Su error se fundaba en las opiniones de distinguidos 
viajeros, aunque en número mui reducido, y que solo ha- 
bían recibido la impresión del pais. Uno de ellos era 
Darwin, quien emitió los juicios mas poco halagadores 
sobre él, a pesar de que visitó una de las rejiones mas 
aparentes para la ganadería». 

((Los pocos que escribian sobre la Patagonia no hacían 
sino repetir esos testimonios, y se puso a la moda des- 
cribirla como si fuese la Groelandia o la isla polar de 
Juan Ay en. Así. por ejemplo, Darwin, escribió en su céle- 
bre libro de viajes al rededor del mundo, que la Patago- 
nia, siendo estéril, era fecunda en roedores, y en Chile 
se amplió la frase diciendo: que era tierra solo para ra- 
tones y que estos acabañan con los hombres que se 
establecieran en ella». 

«En la Arjentina, persiguiendo un ínteres a la inver- 
sa, se afirmaba lo mismo, lo que la hacia aparecer a ella 
reclamando la zona austral solo porque le pertenecía, nó 
porque le diera la menor importancia!» 

<(Se formó una leyenda que seria graciosa de leer hoi, 
si no fuera en estremo dolorosa para nuestro patriotismo 
y recuerdos. Se exajeró hasta el ridículo el rigor de su 
clima, la esterilidad de su suelo v sus condiciones re- 
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pulsivas para la vida humana. Se llegó a decir que has- 
ta sus flores eran hediondas! Y el mismo ilustre Darwin 
declaró que no solo las tierras eran malditas, sino que 
ala maldición parece trasmitirse al agiuiv. 

((No es raro que Chile, que oia estas cosas y que no 
tenia antecedentes propios para juzgarlas, creyera que 
no valia la pena de gastar su tesoro y su sangre por 
adquirir un terreno semejante, aunque el gobierno de 
Errázuriz hizo toda clase de esfuerzos para que el país 
comprendiera la importancia de la cuestión y la verdad». 

Pero este desconocimiento jeneral de la rejion austral, 
que permitió la entrega de una vastísima zona a nues- 
tros vecinos del oriente, no solo se manifiesta en el fondo 
de la transacción de 1881, sino en su forma y en las 
consecuencias gravísimas que puede tener en el desen- 
volvimiento económico de aquellos riquísimos territo- 
rios. 

Hechos posteriores han venido a poner de relieve 
aquel enx>v capital, hijo lejítimo de la ignorancia. 

Al fijar en el terreno los límites chileno-arjentinos, 
principalmente en la Tierra del Fuego, se vio que no 
coincidía la verdad de los hechos con el testo del trata- 
do de 1881, pues las carUs de que se sirvieron los ne- 
gociadores de aquella transacción, eran malas, el resul- 
tado de estudios imperfectos, de desconocimiento de la 
rejion. 

El perito chileno en la demarcación de esos límites, 
don Diego Barros Arana, deja constancia en su esposi- 
cion de 1895 de lo que venimos sosteniendo. 

Dice el señor Barros Arana: 

«El artículo 3."* del tratado de límites de 1881, dice 
testualmente lo que sigue: ((En la Tierra del Fuego se 
trazará una línea que partiendo del punto denominado 
cabo de Espíritu Santo en la latitud cincuenta y dos gra- 
dos cuarenta minutos, se prolongará hacia el sur coin- 
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cidiendo con el meridiano occidental de Greenwich se- 
senta y ocho grados treinta y cuatro minutos hasta tocar 
en el canal de Beagle. La Tierra del Fuego, dividida de 
de esta manera, será chilena en la parte occidental, y 
arj entina en la parte oriental». 

«Esta limitación, trazada en vista de las célebres car- 
tas del almirantazgo ingles, que corrían con el nombre 
de Fitz-Roy, señalaba dos condiciones al punto de par- 
tida de la línea divisoria en la Tierra del Fuego , supo- 
niendo que el cabo de Espíritu Santo estaba precisa- 
mente situado en la lonjitud 68°, 34' al ocqidente de 
Greenwich. ^Aora bien, las esplor aciones posteriores ^ y 
Jos mas recientes trabajos jeodésicos o hidrográficos^ deja- 
ban ver que la excelente y acreditada carta de Fitz-Roy 
adolecia de un pequeño error ^ y que el cabo de Espíritu 
Santo estaba situado un poco al. occidente de aquel meH- 
dianoy>. 

«Cuál de las dos indicaciones debía seguirse en la 
demarcación, ¿el nombre del cabo o la designación de 
lonjitud? Aceptándose esta última, la línea divisoria 
babria corrido algo mas al oriente, ensanchando, por 
tanto, la porción territorial de Chile. El perito chileno, 
que percibió el error de aqxiella caHa^ y que conoció esta 
contradicción entre las dos indicaciones del tratado ^ creyó 
que la lealtad recomendaba atenerse al espíritu de este 
pacto, y trazar la línea partiendo del cabo de Espíritu 
Santo, sin tomar en cuenta la designación de lonjüudy>. 

El error de las cartas era sustancial y de grande im- 
portancia para Chile, si hubiera querido favorecerse con 
él ciñéndose a la letra del pacto, pues la bahía de San 
Sebastian pasaba así a ser chilena. 

En efecto. Una prolija investigación jeográfica prac- 
ticada por el capitán de corbeta con Arturo Wilson, en 
la Tierra del Fuego, a fines de 1888 y principios de 1889, 
trajo por resultado que la línea del cabo de Espíritu 
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Santo siguiendo el meridiano occidental de Greenwich 
68"* 34' hasta el canal Beagle, cortaba la estensa bahía 
de San Sebastian dejando su fondo de parte de Chile. 

Este hecho esplica el desconocimiento absoluto que 
existia en 1881 acerca de aquellos territorios que se en- 
tregaban a la suerte de una transacción diplomática 
absurda. 

Ha sido menester que un protocolo adicional al tra- 
tado de 1881, el protocolo de 1893, estableciera en su 
artículo 2.'': que cela soberanía de cada Estado sobre el 
litoral respectivo es absoluta, de tal suerte, qtie Chile 
no puede pretender puerto alguno hacia el Aflánticoy>, 
para que este país no haya podido dominar en esa bahia 
y hacerla servir de puerto de esportacion para los pro- 
ductos del interior de la Tierra del Fuego. 

En la fijación de los límites de Valdivia al sur, espe- 
cialmente en las inmediaciones del paralelo 52", ha 
ocurrido sino precisamente lo mismo que en la Tierra 
del Fuego, algo muí parecido, y todo por la falta de 
conocimiento de la rejion que se limitaba al tanteo en 
cartas jeográficas imperfectas. 

Véase si nó lo que el mismo perito chileno decía en 
su memorial citado: 

(( Cuando se celebró el tratado de límites de 1881^ era 
mui poco conocida la parte austral del continente al norte 
del estrecho de Magallanes^ o mas bien dicho ^ solo se cono- 
da la configuración de las costas. Al estipularse el ar- 
tículo 2." de ese pacto, y al trazarse en el mapa la línea 
divisoria entre Chile y la República Arjentina, se con- 
vino en que la división se efectuaría dentro del conti- 
nente; y en las comunicaciones cambiadas entre los 
negociadores se dejó establecido que todas las costas 
continentales hasta la punta üungeness, a la salida 
oriental del estrecho, eran propiedad de Chile. En el prin- 
cipio, la intelijencia de este artículo no ofreció lugar 
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alguno a duda. En uno y otro país, así como en el 
estranjero, se publicaron numerosos mapas grandes o 
pequeños, en que la línea divisoria estaba trazada con 
bastante exactitud i>. 

«Sin embargo, cinco o seis años después de sancio- 
nado el tratado, comenzaron a publicarse en Buenos 
Aires mapas diversos que trazaban líneas quiméricas y 
fantásticas que asignaban a la República Arjentina es- 
tension territorial hasta las orillas del Pacífico. Uno de 
esos mapas jenerales de la República (el de Duclout), 
uno de los muchos que se imprimían allí como empresa 
comercial, señalaba en las costas chilenas del Pacífico, 
entre los paralelos 42 y 52 nada menos que ocho puertos 
arjentinos, o mas bien, ocho porciones de esa costa como 
propiedad de aquel Estado, que habrían interrumpido 
la continuidad del territorio chileno. En honor del go- 
bierno arjentino debe decirse que, según creemos, mmca 
hizo caso de esas pretensiones, ni manifestó directa o 
indirectamente propósitos de apoyarlas, pero es la ver- 
dad que ellas, por desautorizadas que fuesen, contri- 
buían a estraviar en aquel país el criterio de las per- 
sonas ignorantes, o poco conocedoras de la jeografia y 
de los antecedentes que prepararon el tratado de límites, 
y debian despertar en Chile desconfianzas y recelos 
sobre la manera cómo se intentaba cumplirlo en la Re- 
pública Arjentina)>. 

í(El perito chileno Barros Arana, en una nota de 18 
de enero de 1892, reclamando el exacto cumplimiento 
del artículo 1." del tratado de límites, había insinuado 
de paso la conveniencia de desautorizar eficazmente esas 
quimeras jeográficas^ que no era posible revestir de una 
aparente seriedad». 

Hechos análogos a los citados por el señor Barros 
Arana en la Tierra del Fuego y en la Patagonia, han 
podido anotarse en el curso de los estudios y esploracio- 
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nes efectuadas por las comisiones de límites de Chile y 
de la República Arjentina, que demuestran hasta la evi- 
dencia la falta de conocimiento que aun se tiene de la 
r ejión austral. 

Es cierto que algunas de esas esploraciones han dado 
ya bastante luz sobre el sistema de hoyas hidrográficas 
que se desarrolla desde las nacientes del Bio-Bio, en 
donde comienza lo que podríamos llamar la rejion de 
los lagos, hasta el paralelo 52^; pero falta todavía mu- 
cho que esplorar y problemas muí serios que resolver, 
antes de formar el mapa completo de las comarcas aus- 
trales y de deslindar científicamente, conforme a los 
tratados, los territorios que pertenezcan en difinitiva a 
uno y otro país. 

Son conocidas las cuestiones limítrofes surjidas con el 
desagüe del lago Lacar para determinar la posesión del 
valle del mismo nombre, como asi mismo, la mas grave 
disidencia en la cuestión de límites en el sur. entre los 
paralelos 41** y 62^ nacida del desconocimiento del siste- 
ma fluvial y del desagüe de las hoyas hidrográficas de 
aquella rejion especialísima que ha sido llamada por al- 
gunos: la Suiza Americana. 

El conocimiento del semillero de lagos, y de las na- 
cientes y curso del sin número de ríos y de sus afluentes 
que corren en aquel enmarañado territorio, está todavía 
en su infancia. Las esploraciones de Steffen, de Krüger, 
de Fischer, completadas por algunas comisiones de lí- 
metes, no son sino el comienzo de una tarea vastísima 
y penosa que requiere largos años de estudio, de fatigas 
y de dinero, para llegar a la formación del mapa de esa 
estensa zona a la cual solo han penetrado los caballos 
baguales y los pájaros del cielo. 

Ha podido observarse el hecho que venimos anot-ando, 
en la comisión chilena que está encargada ante el Ar- 
bitro ingles de la defensa de nuestros derechos. El jefe 
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técnico de dicha comisión, ha solicitado los últimos datos 
que hayan obtenido las sub-comisiones de límites en la 
temporada de 1889 a 1900, pava aumentar el bagaje de 
informaciones que ha menester para instruir mejor al 
Arbitro de los antecedentes jeográficos probatorios de 
los derechos de Chile en la contienda limítrofe con la 
República Arjentina. 

Los hechos indicados demuestran la tesis que veni- 
mos analizando en orden al desconocimiento casi abso- 
luto que ha existido de toda la rejion del sur, no solo 
parala mayoría de las personas, sino, lo que es mucho 
mas grave, para nuestros hombres de Estado y nego- 
ciadores diplomáticos, que entraron a ceder teri-itorios 
y trazar líneas jeográficas en una rejion de que solo 
tenían noticias por los imperfectos mapas de, la época. 

En el curso del presente trabajo se verá que los erro- 
res cometidos por dicho desconocimiento jeográfico en 
los tratados ajustados con la República Arjentina, no 
solo han afectado Ja integridad ;iacional, la segqridad 
del fjstado y la regularidad de su territorio, sino que 
son en el presente y serán mas tarde, principalmente, 
una grave dificultad para el desarrollo tranquilo del mo- 
vimiento comercial de Chile y de la República Arjenti- 
na, pues han permitido dejar porciones territoriales de 
formación y producción similares en uno y otro país, 
que constituyen una seria amenaza de competencia co- 
mercial. 

Por lo pronto, queremos tan solo fijar bien la atención 
hacia el desconocimiento jeográfico de la rejion austral 
en un orden internacional de consideraciones políticas. 

Hai otros hechos de un canicter meramente adminis- 
trativo, interno, que acreditan de una manera mas 
completa dicho desconocimiento. 

En 1884, preocupado el gobierno de Chile del desa- 
rrollo que alcanzaba la industria ganadera en Mngalla- 
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lies y de la precaria 8Ítuacioa en que se hallaban los 
concesionarios de tierras, al propio tiempo que no co- 
iiocia ni aproximadainente'los terrenos que dejaba a Chile 
el tratado de 81 en aquella rejion, comisionó al injenie- 
ro don Alejandro Bertrand, para que esplorara aquel 
territorio entre el paralelo 52° y el Estrecho de Maga- 
llanes, Ua península de Brunswick, la isla Dawson y 
la Tierra del Fuego en su parte setentrional, entre las 
bahías de Jente Grande y de San Sebastian. 

El señor Bertrand debia presentar una Memoria al 
término de su viaje, en la que reseñaría las operaciones 
jeográficas efectuadas, manifestaria el estado actual de 
los conocimientos jeográficos acerca de aquella rejion, y 
haria una descripción del territorio magallánico bajo las 
múltiples condiciones que presentara para el cultivo, la 
ganadería, la minería y la colonización. 

En desempeño de esta importante comisión, el señor 
Bertrand llevó a cabo una rápida espedícion en aquel 
territorio, que duró desde el 20 de enero hasta los pri- 
meros días de abril de 1885, de la cual queda una Me- 
moria acompañada de un plano topográfico de la rejion 
central magallánica, trabajo que podríamos llamar úni- 
co en su jénero hasta el presente, en lo que constituye 
su mérito principal, aparte de aquellas informaciones 
que contribuyeron a formar el criterio del gobierno en 
aquel tiempo, en una materia en que se hallaba poco me- 
nos que a oscuras. 

Por lo demás, el trabajo del señor Bertrand es bas- 
tante incompleto, puesto que solo se refiere, en cuanto 
a la jeografia, a una parte de la Patagonia chilena, a 
otra parte de la península de Brunswick, al estremo 
norte de la Tierra del Fuego, en los alrededores de bahía 
Jente Grande y Bahia Inútil, y al setentrional de la isla 
Dawson. 
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En cuanto a los demás puntos que abarcaba la comí_ 
sion Bertrand, su mismo jefe dice en h. Memoria aludi- 
da, que habria sido su deseo completarla tratando con 
alguna detención la jeolojía, la meteorolojía, la flora y 
la fauna de la rejion magallánica, pero que por diversas 
circunstancias, que no es del caso recordar, se ha vistn 
obligado a abandonar una tai*ea superior a sus fuerzas 
y a los medios a su alcance. 

En realidad, el trabajo del señor Bertrand es un en- 
sayo recomendable aplicado al estudio de la rejion ma- 
gallánica, que permitió en su época apreciar algunas 
cuestiones limítrofes y en el que se consignan detalles 
interesantes, aunque mui incompletos, sobre los terre- 
nos recorridos por la comisión esploradora. 

En lo que principalmente incurrió en un error la co- 
misión Bertrand, fué en los cálculos hechos sobre la 
estension esplotable de los terrenos magallánicos, lo que 
acusa la falta de conocimiento de la rejion, que es lo que 
precisamente queremos demostrar por ahora. 

En efecto, dice el señor Bertrand en la pajina 136 de 
su Memoria: 

«El largo total de nuestro deslinde terrestre con la 
República Arjentina, al sur del grado 52, alcanza a 509 
kilómetros, lo que representa un desarrollo igual al de 
la línea divisoria de las provincias centrales desde San- 
tiago hasta Concepción». 

«Difícil seria por ahora precisar la superficie del terri- 
torio que queda al poniente de dichos límites y dentro 
de Chile. No es imposible, por cierto, averiguar por una 
engorrosa operación planimétrica el área que abarcan 
las tierras y archipiélagos magallánicos, pero sí lo es, 
saber qué parte de esas tierras es o será utilizable, j^or 
lo imperfectamente esploradas que se hallan, sobre todo 
la isla grande de la Tierra del Fuego» . 
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c(Como avalúo aproximado estimamos la estension de 
terreno de pampa o lomas, al oriente de las cordilleras 
novadas, en 3.000,000 de lieetáreas. enya área compren- 
de, nuichas laj^nnas, pantanos, bosqnes y áridos pedre- 
gales. El terreno verdaderamente útil creemos que al- 
canzará a la MJTAi) de la estension apuntada (es decir: 
1.500,000 de hectáreas), y de ésra, nna gran paríe to- 
davia permanece sepnltada bajo la nieve durante largos 
dias de las temporadas de invierno». 

Entre tanto, diez años después, el Gobernador del 
Territorio de Magallanes, don Manuel Señoret, calcula- 
ba en 10,000 flOO de hectáreas los terrenos aptos para la 
ganaderia, agregando a este respecto, en la pajina 11 de 
su Memoria del año 1895: 

«El tratado de límites con la República Arjentina dejó 
en poder de Chile, al oriente de las cordilleras, una os- 
tensión territorial que puede avaluarse en 40,000 hiló- 
metros de campos poco accidentados^ pastosos y singular- 
mente ap>tos para la crianza de ganado lanar por la 
ausencia de bosques^ que difiere completamente por su 
cliiíia y topografía de la paríe occidental ya descrita». 

<(Esta estension comprende tanto las pampas conti- 
nentales Como las insulares de la Tierra del Fuego, Na- 
varino y algunas otras islas auí-trales». 

Por su parte, el Delegado del Gobierno en el Territorio 
de Magallanes, don Mariano Guerrero Rascuñan, agre- 
gaba a este respecto, en su Memoria del año 1897, lo 
que sigue: 

((Partiendo de la base de que la superficie total de di- 
cho territtnío, abarque una estension de 195,000 kil(i- 
metros cuadrados, puede calcularse que no existen 
menos de 10,000,000 de hectáreas de terrenos boscosos 
mui a propcisito, en su mayor parte, para la crianza del 
írauado bovino: 4,000,000 de hectáreas, mas o menos, 
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son terrenos planos poco accidentados, con abundancia 
de pastos, y mui propios para la crianza de ovejas, l^os 
cinco o seis millones de hectáreas restantes están cons- 
tituidos por cerranías, lagos o terrenos pantanosos y en 
formación)). 

Por fin, el señor Ramón Sevrano Montaner, en un fc5- 
lleto que ha publicado en 1899 sobre la constitución do 
la propiedad rural en Magallanes, dice al respecto loque 
signe: 

r(La superficie total del Territorio de Magallanes, me- 
dida desde el rio Coman (latitud 42°), que ségun la leí 
lo separa de la provincia de Llanipiihue, es pró.^imamento 
de veinticinco millones de hectáreas^ de las cuales ha'i algo 
como cuatro viillones de campos llanos y sin bosques y 
apropiados para la crianza de ganado lanar. I^os veintiún 
millones de hectáreas restantes están cubiertos de bos- 
ques o presentan la roca desnuda. íío se estaria mni 
lejos de la verdad al estimarse en quince millones de hec- 
táreas laesiensíon de los terremjs cubiertos por selvas 
vírjenes, mas o ukmios utilizarles». 

Se ve, pues, por todas estas citas, que el" desconoci- 
miento de la rejíon nragallánica es evidenie. Solo por 
cÁ\Q\\\o^,i{\\^á^}^i\e 1.500,01)0 hectáreas han subido has- 
ta 15. 000,000 s se han dado esias inforuiaciones (■)fi(iiales 
o extra-oficiales sobre la estension utilizable de aqnelhi 
rejion. No ha habido una opinión técnica, basada en es- 
ploraciones de verdad, (pie permita fijar ese dato impor- 
tantísimo para la ri((ueza industrial del pais, y p¿ira (1 
conocimiento de los gobernantes y lejisladores (piedebeií 
dictar disposiíúoaes o leyes tendentes a utilizar dichoí^ 
territorios, a poblarloss y a entregarlos a las múlti- 
ples manifestaciones de la industria nacional o estran- 
jera. 

Hasta la fecha no tiene el gobierno de Chile un datu 
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cierto acerca de la calidad y estension utJlizable de las 
tierras magallánicas, por la falta de esploraciones y de 
un estudio serio y completo realizado por jeógrafos ver- 
diideros y por hombres de ciencia que estudien las 
diversas fases de la rejion austral del continente. 

Este desconocimiento del territorio magallánico ha 
influido de una manera directa en la falta de iniciativa 
i)ue ha caracterizado la acción gubernativa para promo- 
ver en él una colonización metódica. No conociendo ni 
líi übtension ni la capacidad industrial del territorio, mal 
]»uede estimular y establecer una colonización nacional 

L'stranjera que lo pueble, civilice y enriquezca. 

Este desconocimiento de la rejion magallánica ha sido 
la causa de que no se haya dictado una serie de medi- 
das para llegar a la lei de constitución de la propiedad 
rural sobre bases de-bien entendido interés nacional, y de 
que el gobierno se haya limitado al sistema de los apla- 
zíimíentos indefinidos para resolver este punto capitalí- 
f:¡iino de prosperidad y riqueza industrial en un territorio 
en que todo está en jérmen. 

De aquí han venido las leyes o disposiciones guber- 
narivas para arrendar aquellas tierras a largo plazo, sin 
teíier planos del territorio entregado a la esplotacion in- 
dustrial, circunstancia bien grave que, si no ha sido 
uríjan de pleitos de trascendencia entre los arrendata- 
rios, habrá contribuido a ello lo considerable de las es- 
teusiones arrendadas y lo precario o transitorio del 
título. 

Así, el primer remate de arrendamientos en Magalla- 
nes, efectuado en 1883, se hizo sin planos de ningún 
jénero, fijando los lotes solo por referencias jenerales de 
carácter de continuidad entre un lote y otro lote o por 

1 i t! litaciones naturales <|iie ofrecía el terreno en determi- 
nadus casos. 
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Cuando a fines de 1884 se comisionó al injeniero don 
Alejandro Bertrand para efectuar una esploracion en la 
Patagonia y Tierra del Fuego, entre los varios puntoB 
encomendados a su estudio, se le indicaba el muí prin- 
cipal de la formación de un plano topográfico de la re- 
jion, relacionando los puntos que fijara con los deslindes 
de las hijuelas arrendadas por el Fisco. 

Cumpliendo con esta parte de su comisión, decia el 
señor Bertrand en la pajina 95 de su Memoria: 

((Con el objeto de relacionar los límites asignados a 
los diversos lotes de tierra dados en arriendo con los 
puntos triangulados, hemos señalado esta división en 
nna copia del mapa hecha en la misma escala, Jo cual 
permitirá ubicar siquiera aproximadamente las posesio- 
7i€s de algunos arrendatarios que^ como los de la costa de 
Otway^ estaban en situaciones enteramente erróneas. 
También servirá para hacer, cuando llegue el caso, una 
nueva distribución del terreno restante». 

((Hemos conservado a cada lote los límites asignados 
en las actas de remate; pero como ellos encierran, según 
lo hemos hecho presente en nuestros informes al Minis- 
terio, mucha mayor superficie que la que consignan las 
mismas actas, hemos indicado también la parte qu^ seria 
necesario suprimirles de su fondo para abrazar la estén- 
sion que les corresponde». 

Consideramos que no podria darse una prueba mas 
concluyente del desconocimiento absoluto con que se ha 
procedido sobre la materia, desconocimiento que se ha 
mantenido hasta el presente, pues los planos últimamente 
levantados por los injenieros de gobierno, y que figuran 
en la Memoria del ex-Delegado don Mariano Guerrero 
Bascuñan, contienen errores de consideración, según 
datos de perscmas entendidas e interiorizadas en este? 
trabajo. 
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En todo el réjiraen administrativo de aquel territorio 
se podrian anotar faltas o errores semejantes a los ya 
indicados, que atestiguarían ampliamente lo que veni- 
mos sosteniendo en orden al desconocimiento de la rejion 
austral; pero no habria objeto en detallarlos en la pre- 
sente introducción, cuando deberemos ocuparnos con 
latitud de cada uno do ellos al tratar de la actual organi- 
zación de Magallanes. 

Solo queremos, para concluir con este punto, referir- 
nos al fracaso que lian esperimentado las diversas inten- 
tonas hechas para burlar la lei que ordena construir el 
cable a Punta Arenas y tender en cambio una línea te- 
legráfica aérea. 

Propósitos gubernativos y espectativas risueñas de 
un pingüe negocio, han estimulado la actividad indus- 
trial para llegar a un resultado práctico en ese negocio, 
pero han fracasado por la falta de conocimiento del te- 
rreno en que debian operar. 

La misma dificultad que han esperimentado las comi- 
siones de limites para conocer la rejion comprendida 
entre los paralelos 41 y 52, han sufrido aquellos que 
han proyectado la construcción del telégrafo aéreo a 
Magallanes. Existen por lo menos 700 kilómetros en 
esa rejion salvaje (jue jamas han sido pisados por hombre 
alguno y que apenas habrán sido hollados por la uña de 
los caballos baguales. 

Por esta razón, no ha podido hacerse el trazado de la 
línea telegráfica aérea, ni formar presupuestos aproxi- 
mativos del costo de la obra, pues no se conocen los 
obstáculos que pueda ofrecer el terreno. Los marinos, 
que solo tienen idea de la configuración de esas abruptas 
costas, consideran en jeneral impracticable la línea tele- 
gráfica terrestre por la cantidad de cerros o esteros que 
imposibilitan a cada paso el trayecto y por los ventis- 
queros de lonjitudes y anchuras desconocidas. 
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El jefe técnico de las comisiones de límites, don Ale- 
jandro Bertrand, que ha recorrido la distancia entre 
Punta Arenas y el lago de Naliuelhuapi, siguiendo el 
trayecto ya conocido por la falda oriental de los Andes, 
o Rea por la sección arjentina, es de opinión que la línea 
aérea es impracticable teniendo en vista la configuración 
de las costas y la conformación jeneral del terreno ^n 
las faldas occidentales de los Andes patagónicos, que 
no tienen solución de continuidad, perfectamente carac- 
terística en el centro y norte de Chile hasta Atacama, 
sino que, por el contrario, sufren toda clase de depre- 
siones y bifurcaciones que dan a la rejion el aspecto mas 
esíraño e irregular. 

Por último, el señor Luis L. Zegers ha presentado un 
proyecto al gobierno para establecer en la rejion de que 
nos ocupamos el sistema telegráfico del célebre físico 
italiano Marconi; pero es de temer que corra la misma 
suerte que las anteriores tentativas para echar por tie- 
rra el cable a Punta Arenas, no solo por la falta de es- 
tudios en dicha rejion, sino porque el sistema mismo es 
todavia un ensayo feliz, que ha dado buenos resultados 
a distancias cortas en rejiones determinadas, pero que 
aun no se sabe si los dará alargas distancias y en rejio- 
nes tan lluviosas y de una atmósfera constantemente 
nebulosa como la rejion austral del continente. 

Creemos, con lo ya dicho, haber probado plena- 
mente, sin entrar en otro orden dfe consideraciones (lue 
nos podría haber llevado demasiado lejos en esta 
esposicion, que la rejion austral ha sido hasta hace poco 
una tierra {(jnota para la totalidad de los chilenos; y que, 
hoi mismo, gran parte de esa rejion es totalmente des- 
conocida por los jeógrafos, por los limitadores de Chile 
y la Eepública Arjenlina y, lójicanjente, por el gobierno 
y todos los habitantes de este pais. 
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El presente trabajo tiene por objeto estimular el co- 
nocimiento de dicha rejion austral que, en la parte me- 
dianamente reconocida, augura un brillante porvenir 
industrial y una fuente poderosa de riqueza nacional, 
formulando espositivamente loque se ha hecho hast>a el 
presente y lo que debiera hacerse en el futuro para lle- 
gar a convertir dicha rejion en campos cultivados, en 
industrias establecidas, en progreso comercial y en 
asiento de una rica, floreciente y feliz población de mi- 
llones de hombres. 
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CAPITULO I 



ESPEDICIONES PRECURSORAS 
DEL 

Descubrimiento del Estrecho de Magallanes, (i) 



Designio de Colon al emprender su cuarto viaje a América.^ — Vasco de 
Gama llega a las Indias Orientales por el Cabo de Buena Esperanza. 
— Descubrimiento de las cost-as del Brasil. — Los primeros viajes de 
Américo Vespucio. — Las espediciones de Juan Diaz d^ Solis. — Otras 
éspedicioned ignoradas. 

El descubrimiento del Estrecho de Magallanes fué el coro- 
lario lójico e indis j)ensab]e del j)rol)lema qne se presentó a 
Colon al encontrarse en la inmensidad de los mares con el Nue- 
vo Mundo, a saber: la costa atlántica debe tener forzosamente 
otra costa occidental, bañada por un océano que dará fácil trán- 
sito a las ludias Orientales, y ambos océanos deben comuni- 
carse con un paso que puede conducirnos a las islas de la 
especería, sin necesidad de doblar el Cabo de Buena Esperanza, 
cuyas tormentas y riesgos quitaban a las riquezas orientales una 
parte tan couíiiderable de su brillo y esplendor. 

En perseguimiento de este deseado paso a las Indias Orien- 
tales, cuyas riquezas despertaban la codicia de españoles y por- 
tugueses, emprendió Colon su cuarto viaje a las tierras recien 
descubiertas, que él denominó: Indias Occidentales, (bmo se 
sabe, el gran descubridor no obtuvo éxito en su gloriosa tenta- 
tiva; pues, dirijiéndose sobre el itsmo de Darien, no pudo lograr 
lo que su jenio le indicaba, debiendo volver a España tras una 
ftérie de contratiempos, que no son del caso recordar aquí, y que 
dieron por fin la muerte a aquel espíritu superior. 

Mientras se hacia esta tentativa por el occidente, los portu- 
gueses lograron realizar su viaje a las Indias Orientales por el 

(1) Para estractar este capítulo nos hemos guiado por el interesante es- 
tadio publicado en el tomo VII del Anuario Hidrográfico^ debido al malo- 
grado joven marino don Ramón Guerrero Vergara. 
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cabo de Bneiia Esperanza, merced a la atrevida espedicion de 
Vasco de Gama, que fué coronada con el Inas feliz éxito. Casi 
al mismo tiempo, Pedro Alvarez Cabral, descubria casualmente 
las costas del Brasil. 

Este descubrimiento, adelantándose a los reconocimientos 
progresivos que en esa éi)oca llevaban a cabo los españoles, dio 
oríjen a dos espediciones portuguesas que el rei don Manuel 
destinó al cdescubrimiento de nuevas tiernas hacia el austroj>, 
las que, si se ven rodeadas de cierta oscuriánd e incertidumbre, 
se consideran entre las precursoras de la de Éernando de Maga- 
llanes, en demanda de un {mso por el occidente hacia las islas 
Molucas. 

La primera de dichas espediciones, compuesta de tres naves, 
zarpó del puerto de Lisboa el 10 ide mayo de 1501 co1í rumbo 
hacia las islas ^e la Gran Canaria; siguió después por la costa 
occidental del África hasta el puerto de Besilica, en la Etiopia, 
desde donde atravesó el mar Atlántico. Batidas las naves por 
vientos impetuosos y aturbonados, recaló a la costa del Brasil a 
los 5^ de latitud sur, la que navegó la escuadrilla, a})artándose 
de ella el 13 de febrero de 1502, gobernando al SE abasta que 
el polo meridional se llevaba 52 grados sobre el horizonte». 

El 3 de abril, se levantó una gran tempestad y el 7 se des- 
cubrió una tierra que se corrió por 20 leguas, cerca de la cual 
se vio que era tan áspera e inculta que no habia en ella ni 
puerto, ni jente alguna. Desde este punto se determinó la vuelta 
a Portugal. Pasó la escuadrilla a Sierra Leona, donde se quemó 
por inútil una de las naves, y después a las Azores, para repa- 
rarse y seguir a Lisboa, adonde llegó el 7 de setiembre de 
1502 (2). 

La segunda de aquellas espediciones, compuesta de seis na- 
ves, zarpó del puerto de Lisboa el 10 de mayo de 1503, hizo es- 
C4ila en las islas del Cabo Verde y siguió su viaje al SO. hasta 
el 10 de agosto, en que se descubrió una isla en medio del mar, 
mui alta y maravillosa, de dos leguas de largo y una de ancho, 
situada a los 3 grados al sur de la línea equinoccial (3). 

(2) Este viaje es \h Navegación Tercera de Américo Vespucio, que fué 
en ^1 como subalteriK>. 

(3) La isla de Fernando Noroña. 
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Aqiü se perdió la nave capitana (4) y luego se desgaritaron 
otras tres, siguiendo las dos naves restantes hasta la bahia de 
todos los Santos. 

Corrieron la costn de Vera (Vnz, 260 leguas hacia el austro, 
hastíi un puerto (5) jKir los 18 grados de latitud S, donde se 
construyó un castillo y se cargaron las naves con palo brasil. 
Desde esta factoría se dio la vuelta a Lisboa, en donde fondea- 
ron las naves el 28 de junio de 1504 (6). 

De las naves estraviadas de esta espedicion, se cree que, 
l)retendiendo seguir viaje a las Molucas por el occidente, aporta- 
ron al rio que después se llamó Solis y Rio de la Plata. 

Pamlizóse durante algunos años el ardor de españoles y 
portugueses por los descubrimientos hacia el sur del Brasil, para 
renovarse i)or aquellos, en 1508, en busca de algún paso que 
facilitara el comercio de la especeria. Con este objetro se apa- 
rejaron dos carabelas al mando de Vicente Yañez Pinson y 
Juan Diaz de Solis. 

Zarparon estos esj^edicionarios del puerto de San Lúcar el 29 
de junio de 1508; reconocieron las islas de Cabo Verde, el cabo 
de San Agustin, y siguiendo al sur, llegaron casi a los 40 gra- 
dos del hemisferio austral, tomando posesión a nombre de los 
reyes y corona de Castilla de las tierras que iban descubrien- 
do. De ahí regresaron a España, a fines de octubre de 1509, sin 
encontrar la via que buscaban. 

A la espedicion anterior siguió otra de tres carabelas al mando 
del mismo Solis. 

Salió del puerto de Lepe el 8 de octubre de 1515, encaminán- 
dose al puerto de Santa Cruz de Tenerife y de aquí a la costa 
del Brasil, que reconocieron prolijamente desde el cabo San 
Roque hastu Rio Janeiro. Por los 25 grados y 3 minutos sur, se 
avistó el cabo de la Gananea, gobernando Solis a la isla que 



(4) Este viaje es la Navegación Cuarta de Amérifeo Vespucio. 

(5) Tal vez sea el puerto de Cabo Frío. 

(6) Hnmboldt dice en su Histoire de la Jeograpkie du Nouveau Coutinent: 
«He encontrado en la hermosa edición de la Jeogi*afia de Ptolomeo, publi- 
cada en Roma el año 1508, indicios de navegaciones portuguesas, a lo largo 
de las costas orientales de la América del Sur, hasta los 50 grados de lati- 
tud austral». Ksta tradición de espediciones furtivas consigna aun el dato 
asombroso para aquel tiempo de que la costa se estendia todavia mas al sur. 
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llamó de la Plata y surjiendoen la bahia do los Perdidos en 27 
grados. Reconoció en segnida varios otros parajes hasta llegar al 
rio Solia, qne después se llamó de la Plata, tomando posesión 
de las tierras que visitaba. En una isla (la de Martin Garcia), 
los indios dieron muerte al descubridor y a ocho de sus acom- 
pañantes. 

Las naves volvieron al mando del piloto Francisco de Torre, 
perdiéndose una de ellas con la jente que llevaba, y regresando 
las otras a España, adonde aportaron en setiembre del año 1516. 

No faltan antecedentes para establecer que durante los años 
trascurridos desde 1509 a 1517, se adelantaron los conoci- 
mientos jeograficos aun mas al sur del descubrimiento de Solis, 
como lo atestiguíi,Humboldt, pero dichas espediciones, por su 
carácter clandestino, han permanecido ignoradas. 

Tales fueron las espediciones precursoras del descubrimiento 
del Estrecho de Maral lañes. 
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CAPÍTULO 11. 
Descubrimiento del Estrecho de Magallanes. 



Breves datos biográficos de Hernando de Magallanes. — Su presentación a 
la Corte de España. — Dificultades para organizar la espedicion . — La 
partida. — El viaje. — El descubrimiento. — Peripecias de la espedicion. — 
Llegada a las Molucas. — Muerte de Magallanes. — Descripción de He- 
rrera del descubrimiento del Estrecho. 

La existencia del mar del snr, descubierto por Vasco Nnñez 
de Balboa el 15 de setiembre de 1513, los datos recojidos en las 
navegaciones mencionadas anteriormente, y la inclinación hacia 
el occidente de la costa del Nuevo Mundo, hicieron vislumbrara 
Hernando de Magallanes, la posibilidad de encontrar un paso 
hacia las Indias Orientales, aunque para ello fuera menester lle- 
gar hasta los 75 grados de latitud austral (1). 

Este es el oríjen dé la serie de viajes conocidos con el nombre 
de «los descubridores del Estrechoí», que empiezan con el del 
insigne nauta que le legó su nombre, y terminan con el último 
practicado por el paciente y hábil marino (2) que fundó la pri- 
mera colonia en aquellos parajes, glorioso acto de soberania y 
de civilización acometido por España en las postrimerías del 
siglo XVI. 

Existe un bagaje considerable de datos y de escritos de todo 
jénero acerca de la espedicion de Hernando de Magallanes al 
estrecho que lleva su nombre. No hai historiador antiguo ni 
moderno, que ocupándose de la América, no haya recordado en 
sus mas hermosas pajinas aquel viaje colosal que produjo una 
revolución tan profunda en las ciencias y en el comercio del 
mundo. Son numerosos también los trabajos biográficos de Ma- 
gallanes, escritos en toaos los idiomas. 

Seria difícil, por lo tanto, dar un carácter de novedad a in- 
formaciones tan jeneralizadas; pero en la necesidad de conden- 

(1) Bamon Guerrero Vergara: Loe precursores de Ma gallones» 

(2) Pedro Sarmiento de Gamboa. 
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8ar éstas para que sirvan de base a imeslros datos espositivos 
sobre la historia y jeografia de la rejiou austral, nos encontra- 
mos en la dnda de elejir para nuestro objeto, las dramáticas pa- 
jinas de Michelet, o las eruditas del historiador nacional don 
Diego Barros Arana, qnien publicó hace años, la Vida y viajes 
de Hernando de Magallanes, precioso libro histórico, admira- 
blemente escrito y cuajado de datos los mas minuciosos, proli- 
jamente compulsados en archivos e historiadores antiguos y mo- 
dernos. 

También podíamos hacer uso de las breves informaciones que 
da Vargas y Ponce, al ocuparse de las espediciones <ral Maga- 
llanesj>, en su Relación del último viaje al Estrecho de Afagalla- 
nes de la fragata de S. M, aiSanta Maria de la Cabczay*^ en 
los arios 1785 y 1786. 

Hemos optado por hacer esto último, })orquo ademas de la 
concisión y colorido del relato, podemos ofrecer una pajina poco 
conocida para el común de las jentes. 

Dice así Vargas y Ponce: 

<íüno de los que se distinguieron bajo las órdenes de Fran- 
cisco de Almeyda y Alfonso de Albnquerque en sus espediciones 
a la India, fué Fernando de Magallanes, apellido ya acostum- 
brado a darse a estimar y aun a obtener mandos de buques y 
Esquadras Portuguesas, pagando esta honra con lograr en Asia 
y África en el lecho del honor una muerte gloriosa». 

«Este Fernando, destinado por la Providencia para realizar 
el gran plan de (-olorab, se habia criado en servicio de la Reyna 
doña Leonor, y después pasó al del Rey don Manuel: fué a la 
India en 1505 con su primer Virrey don Francisco de Almeyda, 
y una de las acciones que le empezaron a granjear mas crédito y 
honra, fué el acierto con que contuvo por muchos dias y hasta 
que la socorrieron a la tripulación de una nao, que yendo de 
(llonchi a Portugal, naufragó en los Baxos de Padua». 

«El motivo de quedarse en ella fué mucho mas noble; pues 
instándole el Capitán a que se salvasen en una embarcación me- 
nor, pero reusando salvar también a un amigo de Magallanes, 
que no era hombre de tanta cuenta como él, escogió quedarse 
antes a perecer en su compañia que abandonarle». 
* «Se halló con Diego López en la primera Expedición contra 
Malacca, y por su esfuerzo y dílijencia salvó la vida a su cora- 
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paQero Juan Serrano, consolidando nna amistad que duró lo 
que ellos. Fné también uno de los tres destinados al descubri- 
miento de las Molucas que verificó su compañero Serrano; pero 
estos y otros hechos no fueron recomendados por Alfonso de 
Albuquerque que tanto estimaba el valor. Siguió Magallanes 
empleando el suyo, y estando en Azaraor en nna salida que se 
executó contra los moros, fué herido de una lanzada, de que 
quedó algo cojo. De Quadrillero mayor en otra entrada volvió 
con ochocientos y noventa prisioneros y dos mil cabezas de gana- 
do. Con tales servicios se presentó en la Corte de Portugal lu- 
diendo por toda recomi)ensa que se le aumentase medio cruzado 
al mes su moradia; pero el Rey don Manuel tan declarado protec- 
tor del mérito, lejos de reconocer estos de Magallanes, le mandó 
volviese a Azamor para justificarse de la mala versación que se 
le atribuia del ganado cogido. Obedeció y regresó a Lisboa con 
los instrumentos mas auténticos de su inocencia, sin que sus 
pretensiones tuvieren éxito mas feliz, antes sufrió el sonrojo de 
ver premiados a otros que habian tenido mui poca parte en las 
acciones de que él habia sido Gefe. Resentido de tan injusto pro- 
ceder abandonó su patria, desnaturalizándose antes jurídica- 
mente, y se presentó en Castilla acompañado de un Fidalgo 
llamado Ruy Falero (3), hábil Cosmógrafo, y de otros pilotos 
Portugueses con el duplicado intento de demostrar, que las Islas 
de las Especerías de que intentaban apoderarse sus compatrio- 
tas se internaban tanto al Oriente, que entraban en la demarca- 
ción Española, y de verificar la idea de Colomb de descubrir su 
paso a ellas al S. de la América». 

«Para lo primero tenia cierta seguridad, i)ues mostraba las 
cartas que desde las Molucas le escribió su amigo Juan Serra- 
no, que era el primero que se habia establecido allí, en donde 
afirmaba, que distaban aquellas Islas descid)iertas por él, mas 
de seiscientas leguas de Malaca; y para lo segundo, se ai)oyaba 
con los raciocinios de Colomb y sus propias reflexiones hechas 
en sus viages y en su serio estudio de la Cosmografía. Así lo 
propuso i)rimero a los Oficiales de la casa de ('ontratacion de 
Sevilla y después a la Corte, donde el gran cardenal Cisne- 



(3) Faleiro, dice Barros Arana. 
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ros (4) le recibió graciosamente dándole grandes esperanzas, 
que venido el Rey don (Jarlos de Flandes serian mni bien des- 
pachados i>. 

«Tales fueron los antecedentes de la venida de Magallanes a 
España; pero pai'ece que no podia ser cu ocasión menos opor- 
tuna, pues ademas de los grandes cuidados que la ocupaban con • 
la elección del Rey Carlos por Emperador, era la época en que 
las primeras noticias del Imperio Mexicano llevaban la atención 
hacia el N. de la América y las del rico Perú las fixaban hacia 
el Mediodia, esperando con fundamento lograr en ambas Regio- 
nes el viage a las Molncas por el ya conocido mar del S. y 
mas probablemente desde los establecimientos de Guatemala y 
Panamá, agregándose a esto los desastres que habian experi- 
mentado Jos que anteriormente abrazaron el proyecto de Maga- 
llanes, a quien también desacreditaba el Rey de Portugal por 
medio de sus Embaxadores, al mismo tiempo que a él le hacia 
grandes partidos, todo para estorbar la empresa. Pero la Na- 
ción entonces, emprendedora y activa qnal ninguna, aprolíó el 
Plan: el Consto informó mui bien al Emperador y éste con- 
decoró a sus autores con al Hábito de Santiago y título de 
Capitanes: hizo con ellos su contrata y mandó aprontar en Se- 
villa cinco Ga7*avelasi>, 

«En los tres años que duró esta negociación un exceso de 
estiidio trastornó la cabeza a Rui Falero, dexando en el empeño 
a solo Magallanes, que ya se habia casado en Sevilla con una 
hija de Diego Barbosa Portugués y pariente suyo, Alcalde de 
las Atarazanas. Pronta la Esquadra y nombrado j)or Piloto 
mayor a Juan Serrano, Marino de créditos, montó el General 
la Nav^ Trinidad llevando consigo a Esteban Gómez, Portugués 
hecho Piloto del R^y, a Francisco Alvo Contramaestre y en todo 
sesenta y dos hombres de equipage: del segundo buque nombra- 
do San Antonio era el Capitán Juan de Cartagena, Andrés de 
San Martin y Juan Rodríguez de Mafra, Pilotos del Rey, y en 
todos cincuenta y cinco de tripulación: del tercer Navio dicho 
la Concepción era el Capitán Gaspar de Qnesada, el Maestre 
Juan Sebastian de Elcano, Juan López de Cara val lo Portugués 

(4) Ko fué con el cardenal Cis&eros con quien hizo bus tratos Magalla- 
UM, «ino oon BU BUceBor, el flamenoo Mr. Sauvage.^^J9arro« Arana» 
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hecho Piloto del Rey. y el total quarenta y qnatro personas: de 
la cuarta que se llamaba la Victoria era el Capitán Luis de 
Mendoza, el Piloto del Rey Basco Gallego, y en todo pnarenta 
y cinco hombres; y de la Santiago^ última Nao, era Capitán el 
el Piloto mayor Juan Serrano, y llevaba treinta y un individuos, 
y el totiü se componía de 237 personas: de estos cinco bnqnes 
dos eran de 130 toneladas, dos de 90, y uno de 60, que queda- 
ron del todo prontos a principios de agosto de 1519d. 

Después de esta ilustrativa cita del oríjen de laespedicion de 
Magallanes, que trajo por consecuencia inmediata el descu- 
brimiento del Estrecho que lleva su nombre, vamos a dar un 
resumen cronolójico de las espediciones llevadas a efecto a 
dicha rejion, estractándolo de diversos historiadores y princi- 
palmente de la Noticia de las Espediciones al Magallanes por 
Vargas y Ponce. 

I Espedioion, de Hernando de Magallanes. 
(1519-1622) 

Los cinco buques de la espedicion: la Trinidad, Safi A7üonio^ 
Concepción, Victoria, y la Santiago, partieron de Sevilla el 1.° 
de agosto de 1519 y el 20 de setiembre de San Lúcar, haciendo 
rumbo a las Islas Canarias; se refrescaron en la de Tenerife y 
dieron la vela para las de Cabo Verde, dirijiéudose a la Amé- 
rica enseguida, cu busca del cabo San Agustín. De este cabo 
siguieron las naves hasta el grado 35, enfrentnndo el cabo de 
Santa Maria, ya descubierto por Solis. donde a una montaña» 
como un sombrero, llamaron Montevidi (Montevideo), y hallan- 
do un rio mui grande, que era el de Solis (Rio de la Plata) 
mandó Magallanes la nave Santiago a ver si habia pasaje por él. 

La Santiago tardó 15 dias, anduvo 25 leguas y trajo la noti- 
cia de que el rio iba hacia el Norte. En este mismo tiempo, Ma- 
gallanes, con otras dos naves, siguió al Sur y corrió la costa otras 
20 leguas, pues su intención era recorrerla hasta que precisa- 
mente se terminase si antes no hallaba el estrecho. 

Acabados estos reconocimientos, dio la vela el 3 de febrero de 
1520. Continuó bajando la costa hasta que en 42° 30' descubrió 
una gran bahía que llamó de San Matias. Por si daba paso al 
otro mar, la recorrió y vio que tenia de jiro 50 leguas. Saliendo 
de ella y siguiendo la costa llegó Magallanes a la bahia de 
San Julián el 31 de marzo. 
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En este puerto fué donde los espedicionarios trataron por pri- 
mera vez con los nataralcs, o sea con lo^ patagones, llevando 
alócanos a bordo, los qne murieron algún tiempo después. 

Los capitanes de tres de las naves se sublevaron contra Ma- 
gallanes j>orque habia determinado invernar en aquellos parajes 
y, en consecuencia, habia disminuido las raciones. No habiendo 
podido tranquilizarlos, hizo justicia de ellos (5), sosegó a los de- 
mas, y pasado lo crudo del invierno se echó mar afuera el 24 de 
agosto. 

Un recio tem[Kn'al del Este hizo dar en la costa ala nave de 
Juan Serrano, la ¡Santiago^ salvándose su tripulación y sn car- 
gamento, que se distribuyó en los demás buques, ('on los cuatro 
restantes siguió Magallanes su esploracion, entrando el 26 de 
agosto en un rio que llamó de Santa CVuz, a 30 leguas de San 
Julián, en donde las naves se proveyeron de agua y leña y e8i)e- 
raron estación mas benigna hasta el 18 de octubre. 

Vueltos al mar, siguieron costeando, y el diade las Once Mil 
Vírjenes, descubrieron un cabo al que pusieron este nombre. La 
nave Victoria vio en sus inmediaciones una abertura, que des- 
pués averiguada, era un estrecho, por lo que algunos lo llamaron 
ade la Victoria». Mandóles Magallanes que lo reconociesen pro- 
metiendo esi)erar 5 dias a las naves. Salieron todas al reconoci- 
miento, y una de ellas, la San Antonio, de que era capitán Al- 
varo Mesquita, sobrino del jeneral, se vio obligada a desembocar 
.el caiuil por causa del reflujo. Su tripulación, mal contenta. 
ai)risionó al capitán e hizo rumbo a España, en donde dieron si- 
niestros informes del Jeneral. De las dos restantes, una le trajo 
la nueva de que solo habia descubierto una gran bahía rodeada 
de bajos y escollos; y la otra, que habiendo caminado tres dias 
sin embarazo, lo alto de las sierras de uno y otro lado, el mucho 
fondo y sus observaciones sobre las mareas, la inclinaban a 
asegurar que aquel era un estrecho por el que se comunicaban 
ambos mares. 

Con esta noticia, después d^ haber es])erado muchos dias a la 
nave deMesquitiV, y de consultar el punto con los comandantes, 



(5) Pigafetta dice que Magallanes impuso la pena capital a Luis de Men- 
doza, capitán de la Victoria, y a Gaspar Quesada, de la Concepción; y que a 
Juan dé Cartajona, capitán de la San Antonio, como así mismo a un clérigo 
portugués llamado Pedro Sánchez de la Reyna, los dejó abandonados entre 
los indios patagones. 
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embocó Magallanes con las tres restantes el estrecho qne lleva 
su nombre (6), el 1.** de Noviembre de 1520. 

«Pasado el golfo que le sirve de boca oriental, dice dou Diego 
Barros Arana en sn Historia Jeneralde Chile, la escuadrilla se 
internó resueltamente en las primeras angosturas del canal, si- 
guiendo siempre el mismo rumbo, el este sur, hasta llegar a una 
espaciosa ensenada cerca de la cual se levantaban varías islas. 
Era esta la bahia de San Bartolomé de los esi)afioles, o Peckett? 
de las cartas inglesas». 

«En seguida se dirijieron en línea recta al sur. Al cabo de 15 
leguas, hallaron el estrecho dividido en dos canales por la inter- 
posición de tierras ásperas y montañosas. Dos de las naves fue- 
ron enviadas i)or el camino que se dirijia al oriente, mientras 
Magallanes recorrióla costa hasta el cabo Froward». 

«Después de 22 dias de navegación llegaron al cabo Deseado y 
el 27 de noviembre de 1520 entraba Magallanes en el grande 
océano». 

Cbmo todo lo que se relaciona con esta célebre espedicion es 
de un interés histórico inmenso, y como no son bien conocidos 
por la jeneralídad los documentos que la recuerdan, se nos per- 
mitirá estender un tanto el relato de ella. 

En la relación que acerca de esta espedicion se hace en Los 
descubridores del Estrecho de Magallanes }/ sus primeros esplo- 
radores, ya citada, se dan otros detalles y se fijan otras fechas que 
conviene estampar aquí para mejor conocimiento del lector. 

Dice la aludida relación: 



(6) A este estrecho se dio diversos nombres en sus primitivas esplora- 
ciones. Magallanes lo bautizó con el nombre de Todos ¡os Santos, por haberlo 
embocado el 1.° de noviembre de 1 520 ; Pigaf etta lo W&ma. Streto Patagónico', 
la Junta de la Raya, reunida en Yelves el 23 de mayo de 1528, lo denominó 
Estrecho de las Molucas; Pedro Sarmiento de Gamboa, en el acta de pose- 
sión de aquellos lugares a nombre de la corona de Castilla, le puso por nom- 
bre: Estrecho de la Madra de Dios; en los «Viajes de Ramusio» se le desig- 
na con el de: Estrecho de la Victoria, por el nombre de la primera 
nave de Magallanes que lo descubrió: y en el siglo XVI, se le dieron nom- 
bres tan fantásticos como el de Cola do Dragaú y otros, que nacian de una 
verdadera confusión de los escritores estranjer os del siglo siguiente. (Estrac- 
to de una nota publicada en el tomo V del Anuario Hidrográfico de la Ma- 
rina de Chile). 
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«El viaje de Hernando Magallanes en demanda de la« islas 
Molucas, navegando por el occidente, se emprendió en cinco na- 
ves de escAso porte que eran: 

La Trinidad de 110 toneles de porte (58 tons. de rejistro). 

La S. Antonio de 120 id. id. (63 id. id). 

La Concepción de 90 id. id. (47 id. id). 

La Victoria de 85 id. id. (45 id. id). 

La Santiago de 75 id. id. (40 id. id). 

Zarpó esta armada, jwr mandato del emperador Carlos V, 
desde San Lncar de Barrameda el dia 20 de setiembre de 1519 
con rumbo a Tenerife, donde arribó el dia 26 y se proveyó de 
aguada y combustible. Listas las naves, dieron la vela el 2 de 
octubre, gobernando al S O basta el medio dia siguiente que 
enmendaron proa al S y S ^ O hasta cruzar la línea equinoccial, 
cuyas calmas y ventolinas contrarias detuvieron la escuadrilla 
durante un mes veinte dias; siguiendo después con rumbos mas 
occidentales hasta el 8 de diciembre, dia en que Magallanes re- 
caló a la costa del Brasil por los 20° de latitud S y el dia 13 
tomó puerto en la bahia que denominó de Santa Lucia, 

El 27 de diciem bre se siguió viaje con proa al OSO hasta la 
bahía de los Reyes, donde estuvieron el postrer dia del año. El 
1.** de enero de 1520 se continuó la navegación con rumbo «leí 
tercer cuadrante hasta el dia 10, en que la Victoria se encontró 
en «derecho del cabo Santa Maria». Magallanes ocupó varios 
dias en recorrer la boca del rio de la Plata hasta las inmedia- 
ciones de Montevideo. El 7 se hizo la espedicion a la mar, y 
después de rumbos diversos, el dia 14 se gobernó hacia el S 
barajando la costa a una legua, y a cinco y seis de noche, hasta 
el dia 24, que fondearon en bahia San Matias por los 42° 30'. 
Siguióse viaje al S. hasta el dia 27 de febrero que enfrentaron 
la bahía que denominaron de los Patos, por los 44° S. Aquí 
fondearon y es peri mentaron fuertes temporales que obligó a la 
armada a buscar al dia siguiente otro puerto de refujio y poder 
invernar: encontraron una espaciosa bahia que la llamaron de 
los Trabyos por las borrascas que durante seis dias sufrieron. 
Abandonáronla, no tan luego como quisieran, y navegaron du- 
rante los últimos dias del mes de mayo por ingratos climas, 
hasta el dia 31, que tomaron el puerto que, por el dia en que 
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aportaron, llamaron de San Julián^ por 49^ 08' y en el cnal in- 
vernaron hasta el 24 de agosto. 

Después de sofocada la insurrección que prendió entre los 
capitanes de la espedicion, Magallanes prosiguió sus reconoci- 
mientos, y al efecto envió a la nave Santiago^ la que, por espa- 
cio de veinte leguas, siguió rumbos meridionales y encontró uti 
hermoso rio, al cual llamó de Santa Cruz. Este reconocimiento 
fué desgraciado para la nave descubridora, pues se perdió total- 
mente con todos sus bastimentos, pero logró escapar la tripula- 
ción, que la compouian 37 hombres. 

El 14 de agosto de 1520 salió la escuadra de puerto San Ju- 
lián y se dirijió al de Santa Cruz, donde surjió el 26 del mismo 
mes. 

En este rio dio Magallanes una instrucción a los capitanes de 
las naves, diciendo que habiau de seguir por aquellas costas 
hasta hallar un estrecho y el fin de aquella tierra, aunque para 
eso llegasen a la altura de 75°. En cumplimiento de esta atre- 
vida resolución, se descubrió el estrecho buscado, según consta 
del derrotero siguiente, sacado del diario de Francisco Albo: 

«Jueves 18 del dicho mes de octubre partimos del dicho rio 
de Santa Cruz con vientos contrarios; anduvimos dos dias vol- 
teando de un bordo y otro y después hubimos buen viento, y 
anduvimos al susudueste dos dias, y en este tiempo tomamos el 
sol en 50 grados y dos tercios, y fué a los 20 del dicho». 

«A los 21 del dicho tomé el sol en 52 grados limpios a 5 le- 
guas de tierra, y allí vimos una überta como bahia, y tiene ala 
entrada a mano derecha, una punta de arena mui larga, y el 
cabo que descubrimos antes de esta punta se llama el Cabo de 
las Vírgines; y la punta de arenas está en 52 grados de latitud 
y de lonjitud esta 52 grados y medio, y de la punta de la arena 
a la otra parte habrá obra de 5 legiuis; y dentro de sta bahía 
hallamos un estrecho que tendrá una legua de ancho; y desta 
boca a la puuta de arena se mira leste oeste, y de la parte iz- 
quierda de la bahia hace un gran ancón grande, en el cual hai 
muchos bajíos; mas como embocáis teneos en la parte del norte» 
y como vos emboquéis el estrecho iros al snd ueste por medio 
canal; y como vos emboquéis guardaos de unas bajas antes tres 
legua6 de la boca, y después dellas hallareis dos isletas de arena, 
y entonces hallareis la canal abierta, ir vos en ella a vuestro 
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jilacer sin diida; y pasando este estrecho liallamos otra hahia 
pequeña, y después hallamos otro estreclio de la misma mauera 
del otro; y de una boca a la otra corre leste oeste, y lo angosto 
corre nordeste sud ueste; y después que desemlwcamos las dos 
bocas o angosturas hallamos nini bahia mui grande, y hallamos 
unas islas, y en una de ellas surjimos y tomamos el sol, y nos 
hallamos en 62 grados y un tercio y de allí venimos al susnestc 
y hallamos una juinta a mano izquierda y de allí a la primera 
boca habrá obra de 30 de leguas. Después fnimos al sudueste obra 
de 20 leguas y allí tomamos el sol, y estábamos en 56 grados y 
dos tercios y do allí volvimos al noroeste, obra de 15 leguas, y 
allí surjimos en altura de 5*3 grados: y en este estrecho hai 
muchos ancones, y las sierras son mui altas y nevadas y con 
mucho arboledo; y después fuimos al noroeste cuarta del oeste, 
y en este camino hai muchas islas; y desembocando de este es- 
trecho vuelve la costa al norte, y a la mano izquierda vimos un 
cabo con iina isla y le pusimos nombre ( 'abo Fermoso y (.-abo 
Deseado (7), y en esta altura del mismo Cabo de las Vírgiiues, 
qnes el primero del embocamiento: y del dicho (Jabo Fermoso 
después fnimos al noroeste y al norte, y al nornordeste, y por 
este camino fuimos dos dias y tres noches, y a la mañana vimos 
tierra, unos ))edazos como mogotes, y corren norte sur (asi corre 
la costa del mar del sm*), lésjos del Cabo Fermoso obra de 55 
leguas y hasta los dos pedazos de tierra a nos, habrá obra de 20 
leguas, y esta tierra vimos el primer dia <le diciembre». 

El diario de Albo signe citando dia a dia el rumbo navegado 
y la latitud: datos jireciosos que han contribuido a que se pueda 
trazar aproximadamente la derrota seguida por Magallanes 
desde el cabo Pilares o Deseado hasta las islas del Maluco, 
p;isando por las islas Desventuradas, archipiélago de los Ladro- 
nes e islas Filipinas. Fué en una de éstas, en la de Mactan o 
MatAu, pequeña isleta inmediatji a la de Zebú, donde fué muerto 
el ilustre Magallanes el dia 27 de abril de 1521 (H). 



(7) Cabo Pilare». 

(8) En estas dos islas perecieron a traición H4 compañeros del descubri- 
dor, entre ellos tres ilustres nautas: Andrés de San Martin, Duarte de Bar- 
bosa y Juan de Serrano. Fm' San Martin, según el historiador portugués 
de Barros, «hombre docto en la ciencia de la Astronomía, según lo compro- 
baron las operaciones posteriores del viaje». Serrano, ((ht)mbre esperto y 
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Ijas cinco naves qne formaban la espediciou de Magallanes 
se habían redncido a tres con el nanfrajio de la Santiago^ acae- 
cido el 22 de mayo de 1520, a tres legnas al snr del rio Santa 
(_*rnz, y con la deserción de la San Antonio. Desde el canal qne 
separa a Zebú de Mactan se dirijió la espedicion a la isla de 
Bohol, «y allí hicieron de tres naos dos, y la otra (la Concep- 
cion) qnemamos por no haber jente» como dice el diario de Fran- 
cisco Albo. Ann no fné dado a arabas naves, despnes de tantas 
adversidades, regresar al pnefto de sn destino, pnes la Trini- 
dad se quedó en Tidor por sns averías, y posteriormente fné 
aprehendida por los portngneses, despnes do nn atrevido y vano 
ensayo de navegar por el oriente a la Nueva Españai>. 

La Victoria fué el único barco de Magallanes qne regresara 
a España y el primero qne diera la vuelta al mundo bajo las 
órdenes de Juan Sebastian de Elcano. 

<íEntraron en San Lucar, dice Vargas y Pouce, el 7 de setiem- 
bre de 1 522 (otros señalan el 6 de setiembre), a los tres años 
menos catorce dias de su salida, habiendo cortado 6 veces la 
línea, solo 18 personas, j)ues de las 59 que partieron de las 
Molncas, de algunas por sns delitos se hizo justicia en la isla 
de Ti mor, 13 detuvieron los i)ortugueses y mas de 20 perecie- 
ron en la travesia». 

<í Llegados a Sevilla, dadas gracias a Dios jmr haber concluido 
tan dilatado viage, lílcano y los principales partieron a Vallado- 
lid, donde a la sazón se hallaba el Emperador, Fpara que viese 
los Naturales de aquellas remotas Islas, que habian sobrevivido, 
los i»resentes de sns Reyes que consistiau principalmente en es- 
padas y Mamucos Chinos, la rareza de los páxaros, y nuis que 
todo las preciosas es[)ecerias adquiridas por los Españole?, con- 
ducidas en sus buques, y por otro rimibo que los Portugueses. 



aprobado nauta en las cosas de la mar» (Fernandez de Oviedo)^ era el último 
sobreviviente de los capitanes de real nombramiento: mandaba la Santiago 
cuando naufragó, y en la salvación de sus tripulantes y reliquias mostró 
gran valor y serenidad, que premió Magallanes con el mando de la Concep- 
ción. Este hombre tan prudente en la fortuna como valeroso en los contra- 
tiempos, se opuso tenazmente al atacpie de Mactan y desembarco de Zebú ; 
si estos consejos hubieran sido escuchados por Magallanes y Duarte Bar- 
bosa, to<lo8 ellos habrian prestado servicios mas positivos a su patria, que 
pereciendo en una empresa temeraria. — (Anuario TJidroyrálico), 
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ardiente deseo, que fué el único origen de tanto suceso extraor- 
dinario desde el primer viage Colombl Carlos V premió a todos 
repartiendo entre ellos el producto de la carga; distinguió mus 
a los Caudillos (9) y la Nación en general apluudió a tan insignes 
Marinos, dando la venerable Nao Victoria motivo a algimas 
fábulas y toda la Expedición digno asunto a los poetas». 

Entre los escritores del siglo XVI, se rejistra la es])edicion 
de Magallanes adornada con datos que. no siempre fueron bien 
discutidos o que las creencias relijiosas hacían inverosímiles. No 
obstante, merecen citarse con veneración las relaciones imi^ar- 
. ciales, hechas en presencia del diario del cosmógrafo Andrés de 
San Martin, por el escritor portugués Joáo de Barros y el esi)a- 
ñol Antonio de Herrera, cronista de las Indias y de Castilla- 
Damos a continuación la descripción de Herrera, en la {nirte 
conducente; pues ella esclarece muchrs puntos sobre la travesía 
por el Estrecho, descripción que ]mede considerarse como docu- 
mento auténtico. Dice así, con su propia ortografía: 

QUE PROSIGUE EL VIAJK DE EL CAPITÁN HERNANDO DE MAGALLANES, 
Y QUE HALLÓ EL ESTRECHO, QUE SE LLAMA DE SU NOMBRE. 

Salió, pues, el Armada, del Rio de Santa (.ruz, en fin de Octu- 
bre, y fué costeando al Austro, aunque con graín trabujo, por los 
malos tiempos, y navegó hasta el Cabo de las Vírgenes, ^ue asi 
le nombró Magallanes, por ser el día de Santa Ursola, en que 
le descubrió. Parecióle que era gran cala, y que debía de haver 
algún misterio: embió las dos Naos, cada una de por si, para 
que le reconociesen, con orden, que tornasen a donde él quedaba, 
dentro de cinco días. Bolvieron al pla(;o refiriendo los de la una. 
que no havian hallado sino algunos Golfos de Mar baxa^ con 
altísimas Riberas. Los otros decían que aquel era Estrecho, 
porque havian caminado tres días, sin descubrir salida: y que 
mientras mas caminaban adelante, maseeguia la Mar; y aunque 
fueron siempre hechando la sonda, algunas veces no hallaban 
fondo: y porque les parecía, que eran maiores las corrientes, que 
las menguantes, era imposible, que aquel brai^'o de Mar, o Es- 

(9) Dio a Elcano 500 ducados de juro, un escudo de armas, cuyos quar- 
teles aludían a las varias circunstancias del viaje, y la cimera era un mundo 
con esta letra: Pr'imus circumdedMmer. — (Vargas y Ponce). 
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trecho, no pasase mas adelante. Hernando de Magallaties, en- 
tendida la relación de las dos Naves, ha viendo andado como una 
legua de el Estrecho, tnando snrjir, y que un Egqnife, con diez 
hombres, fuese a Tierra, para que reconociese lo que en ella 
havia: y a un tercio de Legua hallaron una casa, en que habia 
mas de docientas Sepulturas de Indios, porque el Verano acos- 
tumbran venirse a la Costa de la Mar, y entierran allí los que 
mueren, y el Invierno se meten la Tierra adentro: y a la vuelta 
vieron una grandísium Ballena muerta, junto a la Mar, y 
oti*os muchos huesos de ellas, de que se juzgó que aquella era 
Tiera de grandes Tormentas. Y siendo ia veinte y ocho de Octu- 
bre, y estando al Hueste del Cabo de iSan Severin (Posesión) 
tres Leguas, notado el Sol en «u maior altura, les vino en cin- 
quenta y tres Grados y medio: de los quales, sacados diez y seis 
Grados y veinte seis minutos, que el Sol tenia de declinación 
Austml, restaban treinta y siete Grados, y quatro minutos, spbre 
los quales, poniende el cumplimiento a noventa, faltaban para 
suplirlo,! cinquentay dos Grados y cinqueuta y seis Minutos: y 
tanto se hallaron de la parte del Sur, de laEquinocial^ y lo mis- 
mo alto el Polo Meridional, sobre su Ori^onte. 

«Por lo qual, y porque iá Hernando de Magallapes parecía 
que se hallaba en el principio del Mes de Noviembre, y que las 
noches no tenian mas de cinco horas, y que el Estrecho o Bvago 
de mar que se descubria, iba de Levante a Poniente, juagando, 
que era lo que buscaba, lo quiso de nuevo reconocer, i para ello 
erabió la Nao San Antanioi y aunque anduvo cinquenta Leguas, 
no pudo hallar salida; y juzgando que era Estrecho, pasó a la 
Mar del Sur, y se bolvíó, y el General, y toda, la Gente recibió 
contento con esta Nueva. 

QUE HBRKANDO DB MAGALLANES HALLO EL ESTRECHO, QUE SE 
LLAMA DE SU NOMBRE, Y FUE NAVEGANDO POR LA MAR DEL 8UD. 

«Mandó Hernando de Magallanes llamar a Consejo los Capi- 
tanes, Pilotos y Gente Principal de la Armada, ordenándoles, 
que se reconociesen los Bastimentos que havia, porque lá juz- 
gaba, que tenia seguro el paso para los Malucos3>. 

<T porque se halló, que havia en cada Nao vitualla para tes 
Meses, dijeron todos, como lo vieron con tanto anínio, ^ue era 
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bien pasar adelante^ 1/ acabaí' la demanda que se llevaba^ pues 
no era bien bolrerse a Castilla perdidos^ al cabo de siete Meses 
que habian partido. Respomlió Estevan Gómez, Piloto de la 
Nao San Antonio^ que pues se havia hallado el Estrecho, para 
pasar a los Malucos, se bohiesen a Castilla, para llevar otra 
Armada^ porque kabia gran Golfo que pasar; y si les tomasen 
algunos dias de calmas^ o tormentas per ecerian todos. Magalla- 
nes, con semblante mui conpnesto dixo, que aunque supiese 
comer los cueros de las Vacas, con que las Entenas iban aforra- 
das, havia de pasar adelante, y descubrir lo que kabia prometido 
al Emperador, porque esperaba que Dios lo aiudaria, y daria 
buena dichas. 

«Mandó pregonar por las Naves qne so pena de vida, nadie 
hablase en el Viaje, ni en los Mantenimientos, porqne se qneria 
partir otro dia de mañana, y qne las Naves, se aprestasen, en 
qne mostró mncha prudencia, y constancia, porque con el paré- 
cerde Estevan Gómez, que era tenido por gran Marinero, la 
Gente mostraba hacer mudanoa. Y aqui se notó bien, que esta 
era Tierra mui áspera, y fria: y porque vian de noche muchos 
fuego», la llamo la Tierra del Fuego». 

fliOtro dia de mañana partió el Armada, y anduvo cinquenta 
Leguas por el Estrecho, siendo las Tierras, de una parte, y otra 
las mas hermosas de el Mundo, y en unas partes tenian de an- 
cho como un tiro de Arcabuz, y mas en otras hacia una Baias 
hermosas, pero todo lo mas de él pareció ancho, como tiro pe- 
queño de Artilleria. — Pasadas las cinquenta Leguas, entraron 
por entre unas Sierras, cubiertas de nieve, salvo en la orilta 
' del Estrecho, que havia grandes Bosques de altos Arboles, de 
muchas maneras-, y hallando adelante, que se apartaba otro 
Brazo de Mar, por entre unas Sierras, mandó a la Nave 8an 
Antonio, que fuese a descubrir si por allí podria dar en la Mar, 
y que bolviesen dentro de tres Dias. Ida la Nao, anduvo un dia 
el General con las otras, y surjió para esperar a San Antonio, 
y en seis dias que se detuvo, se hiso mui gran pesqueria de Sar- 
dinas, y Sábalos, y también tomiron Agua, y Leña, tan olorosa, 
quando se quemava, que con ella se recibia gran consuelo. — 
Pasados los seis dia, envió la Nave Victoria en busca de San 
Antonio, y porque en tres dias no pareció, y fué a buscar con 
todas tres Naves: aunque Andrés de San Martin le dixo, que 
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no gastase tiempo, porque enteiidia, que se habia biielto a 
Castilla, y con todo eso anduvo seis dias en busca de ella: y 
mni sentido, por la falta que le hacia la Vitualla, prosiguió su 
Viage: y quiso Dios, que al cabo de veiute dias que navegó por 
aquella estrechura, a veinte y siete Noviembre salió al espacioso 
Mar del Sfir, dando injinitas ff radas a Dios que ie habia dexa- 
do hallar lo que tanto deseaba^ y que hubiese sido el primero^ 
que por aquella parte hubiese hallado el paso tan deseado^ con 
que la memoria de este exelente Capitán será eternamente cele- 
brada. Parecióles, que este Estrecho podia tener cien Leguas 
de boca a boca, y que estaba en el altura referida: y en la salida 
hallaron, que bolvia la Tierra al Norte, que les pareció buena 
señal, aunque la Mar era mui escura, y brava, indicio de Gran 
Golfo. M*ndó Hernando de Magallanes, que diesen' muchas 
gracias a Dios y que se gobernase la via del Norte, para salir 
presto de aquellas frialdades!). 

<f La Nave San Antonio bol vio a buscar a Hernadode Magalla- 
nes, y como fué a surjir a Puerto de Sardinas, y no le halló a 
donde le havia dexado, disparó algunas Piezas, e hi^o 
ahumadas: y aunque no respoudian, el Capitán Alvaro de 
Mosquita quisiera ir en busca del General; pero el Piloto Este- 
van Gómez, Portugués, y el Escrivano Gerónimo Guerra, a 
quien Magallanes habia hecho tesorero, le prendieron, y dieron 
una cuchillada: y só color, que habia sido Consejero de Maga- 
llanes, en las justicias que hiro, le pusieron a buen recado. 
Hicieron Capitán de la Nao a Gerónimo Guerra, y tomaron la 
via de Guinea, para bolverse a Castilla». 

«Governando, pues, Magallanes la via del Norte, anduvieron 
con gran tormenta hasta los diez y ocho de Diciembre, que se 
hallaron apartados de la Equinocial, al Sur, treinta y dos Gra- 
dos, y veinte Minutos, y no les hacia hasta allí tanta contrarie- 
dad el viento, como la Mar, que los corría, porque se llegaron a 
a la Tierra caliente, se les fué alargando el viento: y como lo 
tuvieron a Popa, mandó el General governar la via del Norues- 
te, y al Huesnorueste, hasta que se hallasen en la Linea Equi- 
nocil. Y en veinte y cuatro de Diciembre, tomada el altura del 
Sol, se hallaron apartados de la Equinocial, al Sur, veinte y 
seis Grados, y dos Minutos. Haviendo seguido este viaje mas 
de treinta dias, fin ver Tierra, con gran trabajo, porque la falta 
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de Vitualla era ia tanta, qiie coraian por on^as, y bebían Agua 
hedionda, y guisaban el Arroz con Agua de la Mar, por lo 

B qnal se murieron veinte Hombres, y otros tantos adolecieron, 

, qne cansó gran tristeza en ellos, descubrieron al fin dos Isletas 

pequeñas, y deshabitadas, que llamaron las desventuradas por- 
que no hallaron Gente, consolación, ni refresco algnno:^. 

■ « Nos hemos estendido quizás mas de lo conveniente, dada la 

índole del presente trabajo, en lo que respecta a la primera 
espedicion al Estrecho de Magallanes, no solo ix)r la importan- 
cia del descubrimiento si no jwr dar a conocer, aunque sea en 
mínima parte, los documentos relacionados. 
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CAPITULO lll. 
Los cont:nuadopes de Hernando de Magallanes. 



Espediciones que siguieron a la de Magallanes. — Espedicion de Loaysa. — 
Sebastian Cabot. — Simón de Alcazaba. — Alonso de Camargo. — Fra^caso 
de estas espediciones. — Publicaciones acerca de ellas.— El diario (Je 
Martin de Uñarte. — Anotaciones de los viajes de Loaysa y demás es- 
pedicionarios. 

Tras de la gloriosa espedicion de Magallanesj tan proficua en 
bienes para la humanidad como infortunada para su heroico 
jefe y la gran mayoria de sus subordinados, siguieron varios 
otros viajes preparados ya en España, ya en Chile y el Perú, que 
tendieron a completar el reconocimiento del paso descubierto por 
aquel y a tomar posesión de las nuevas tierras a nombre de la 
corona de España. 

Tales son las físpediciones de que vamos a dar suscinta cuenta, 
pues de todas ellas no se alcanzó el provecho que se esperaba,, 
y en lia presente esposicion solo sirven para seguir el orden 
cronolójico de los viajes efectuados a Magallanes. 

II Espedicion, de Frai Garcia Jofré de Loaysa. 
(1525-1537). 

La segunda espedicion al estrecho de Magallanes, partió el 
24dejuniode 1525 del puerto de la ( Poruña, al mando de frai 
Garcia Jofré de Loaysa. La escuadra se componía de las siguien- 
tes naves: 

Santa María de la Victoria^ de 300 toneles (158 toneladas de 
rejistro), al mando de Loaysa; 

Santi-Spiritus, de 200 toneles (105 toneladas de rejistro), al 
mando de Juan Sebastian de Elcano; 

Anuíiciada, de 170 toneles (90 toneladas de rejistro), al man- 
do de Pedro de Vera; 

San Gabriel, de 130 toneles (08 toneladas de rejistro), al 
mando de don Rodrigo de Acuña; 

Santa María del Parral^ de 80 toneles (42 toneladas de re- 
jistro), al mando de don Jorje Manrique de Nájera; 

4 
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S. Lesmes, de 80 toneles (42 toneladas de rejistro), al mando 
de Francisco de Hoces; y 

Pataje o Galem Santiago, de 50 toneles (26 toneladas de re- 
jistro). al mando de Santiago de Gnevara. 

Estos siete navios, tripnlados por 450 hombres, fneron bien 
provistos y bien artillados, y destinados a visitar y comerciar en 
las islas descnbiertas por las naves de la espedicion de Maga- 
llanes y descnbrir otras nnevas. 

La navegación de esta escnadra se hizo sin grandes contra- 
tiempos hasta el estrecho mismo, en el que poco después de ser 
embocado (el 14 de enero), se perdió la Santi-Spiritus. Un re- 
cio viento qne se dejó sentir en los dias siguientes, obligó a que 
se largasen las carabelas, y corriese el temporal la S. Lesmes, 
fuera del estrecho hacia el sur hasta el grado 55, y cuando 
volvieron dijeron «que les parecia que allí era acabamiento de 
tierra» (1). Esta es la primera noticia que se tiene acerca del 
descubrimiento del cabo de Hornos. 

La Anunciada, sin batel, amarras ni piloto, desembocó el 
estrecho el 1 1 de febrero y no se volvió a ver jamas. El 28 del 
mismo mes se perdió la San Gabriel. 

Las cuatro naves restantes consiguieron atravesar el estrecho 
en 54 dias, después de j)erder algunos hombres y de sufrir 
tiempos desiguales. El 26 de mayo de 1526 entraron al Pacífico 
y marcharon unidas hasta el 13 de junio en el que no aparecie- ' 
ron ni las carabelas ni el Pataje. 

El Pataje Santiago fué a parar a Méjico en donde Hernán 
Cortes le prestó ausilio. 

La Santa Maria del Parral siguió viaje a las Molucas en don- 
de los tripulantes asesinaron al capitán don Jorje Manrique 
de Najera y a sus oficiales, dieron al través con la nave y se 
quedaron en aquellas islas. 

De la San Lesmes no se tuvo jamas noticia alguna después de 
la dispersión de la armada, de la cual no quedaba ya sino la 
capitana que, escasa de víveres y haciendo agua, siguió en de- 
manda de la línea equinoccial, la que cortó el 26 de julio, hacia 
la isla de San Bartolomé. 

El 30 de julio murió el capitán jeneral Garcia de Loaysa, y le 

í" ' " ~ ' ' " ' 

(1) Vargas y Ponce. 
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sacedlo en el mando Juan Sebastian de Elcano, el que también 
murió el 3 de agosto, siendo reemplazado por Toribio Alonso de 
Salazar. El nuevo capitán y sus oficiales resolvieron no seguir 
mas al norte y poner rumbo a las Molucas. El 13 de setiembre 
murió el capitán Alonso, sncediéndole Martin Iñiguez de Cas- 
quizauo. 

El 31 de diciembre de 1526 llegó la Santa María de la Vic- 
toria'ixX puerto de Tidor, en las Molucas, con 105 hombres. Es- 
tando en raui mal estado la nave, fué varada, aprovecháudost; 
sus fragmentos para construir un pequeño bergantin. 

Muerto el capitán Iñiguez, fué reemplazado por Hernando de 
la Torre, que se vio en la obligación de tratar con los portu- 
gueses, los que lo enviaron a Lisboa junto con los demás espe- 
dicionarios. Los primeros en llegar a ese puerto fueron Andrés 
de Urdaueta y el piloto Macias del Poyo, de cuyos papeles y 
cartas fué despojado por los portugueses. 

Estos navegantes regresaron a España después de 12 años. 
Poco desj)ues llegaron Francisco de París, y por último, Her- 
nando de la Torre. 

Así terminóla es|)edicion Loaysa de la cual se conservan pre- 
ciosos documentos que han sido publicados en la colección de 
Fernandez de Navarrete y eíi la obra de Mendoza de los Rios. 
Respecto al paso y descripción del estrecho se encuentra en 
Fernandez de Navarrete el diario del piloto Martin de Uriarte, 
que es mui prolijo e interesante. 

III Espedicion, de Sebastian Gabot. 
(1626-1530). 

Tras de Loaysa, el rei de España llamaba al navegante in- 
gles Sebastian Cabot, que tenia gran fama, no reconociéndosele 
superior sino a Cristóbal Colon, para que sucediera a Américo 
Vespucio como piloto mayor y emprendiera un nuevo viaje a las 
rejiones recientemente descubiertas. Al efecto, se alistó la si- 
guiente escuadra: 

La nao Capitana^ con el (Japitan jeneral a su bordo; 

La nao Santa María del Espinar^ al mando de Gregorio 
(.'ano; 

I>a nao Trinidad^ a] mando de Francisco de Roxas; y 
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La nao que a su costa armó y llevó en la armada lli^nel 
de Rufis (2). 

En esta armada se embarcaron 2r)0 hombres y salieron del 
])uerto de San Lúcar el 3 de abril de 1520. 

Sebastian Cabot no se gobernó en esta naveu^acion como ma- 
rinero de esperiencia, dice el historiado»- Herrera, ni ann como 
bnen capitán, porqne le faltó la vitualla, por ser mal repartida, 
ocnrriendo mnrra oraciones y desórdenes en la armada. lilegó 
hasta el rio Solis de la Plata, internándose hasta remontar 
el Paraná. Desde allí mandó a España a nna de sns naves a 
solicitar anxilios del Rei, a fin de conservar el dominio sobre 
200 legnas descubiertas, y como se los negaran, se volvió a la 
Penínsnla, a los cnatro anos de haber salido de ella, el 22 agosto 
de 1530 (3). 

IV EspedicioD, de Simón Alcazaba. 
(1534-1535). 

El caballero portngnes Siinon de Alca/aba, al servicio del 
Rei de España, ñetó los navios Madre de THo.% qne sirvió de 
capitana, y el Han Peilro^ embarcando en ellas 250 personas 
entre pasajeros y trij)nlacion. para conqnistar y i)oblar el estre- 
mo snr de la América Meridional. 

De esta cuarta espedicion, mnolio mas desgraciada qne las 
anteriores, se conservan dos relaciones, una del escribano de 
8. M., Alonso Vi^hedor, y la otra del último comandante, Juan 
de Mori, en una carta escrita a un amigo de Sevilla que fué de 
la espedicion de Magallanes. 



(2j González Fernández de Oviedo. 

(3) La navegación por el occidente a las islaííyde especería tentó a algun- 
nos armadores estraujeros que trataron de seguir esa derrota. 

En el mismo ano en que zarpó la espedicion de Sebastian Cabot, dos buques 
jenovesea trataron de pasar el estrecho, en cuya entrada sufrieron grandes 
tormentas, obligándolos a dar la vuelta. Uno de ellos regresó a Jónova y el 
otro naufragó en el Rio de la Plata, salvándoso sus tripulantes, que pasaron 
a unirse a los de Sobastian Cabot. 

En 1527, algunos mercaderes de Galicia, equiparon tres naves para hacer 
el comercio de la especería. También zarparon otras por cuenta de un fran- 
cés, M. Villegagnon, que habia fundado un establecimiento en Rio Janeiro. 
Una de las naves gallegas naufragó y no se tiene conocimiento del destino 
de las otras, aunque se cree que las de Villegagnon llegaron hasta el para- 
lelo 55" S. 
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Estos espedicionarios salieron del Guadalquivir el 21 de se- 
tiembre de 1534, y solo lle^nron hasta la tercera parte del Es- 
trecho. Los vientos contrarios y lo duro de la estación, que 
creían era el invierno de allí (mes de febrero!), acobardaron 
tanto a todos los tripulantes, que a fuerza de requerimientos 
oblicuaron a Alcazaba, a su })esar, a desembocarle, como lo hizo 
en efecto, llegando a la bahia de Santo Douíingo, que llamaron 
Puerto de los Leones. 

Allí se sublevó la jcntc, inataron a Simón de Alcazaba, a su 
piloto y otros, se apoderaron de las naves y de cnanto habia en 
ellas. Los revoltosos se desunieron mas tarde, y nombrando unos 
de jefe de la San Pedro a Juan de Mori, dándole 80 hombres de 
los mas iníjuietos, hicieron justicia de los principales reos. Las 
penurias restantes, la prisión de Mori y todos los contratiempos 
(le los espedicionarios hasta volver a Espann, recuerdan uno de 
los mas tristes episodios de las espediciones al Estrecho. 

V Espedicion, de Don Alonso de Camargo. 
(1539-1541). 

Esta espedicion fué costeada por el obispo de Phisencia, 
Don Clutiern^z de Vargas, (piien hizo equi])ar tres navios a su 
deudo, Alonso de ('amargo, con el objeto de (labrir la navega- 
ción [)ara el L^erú ])or el Estrecho de .Alagallanes» i, al mismo 
tiempo, de buscar riquezas, ([ue era, en jeneral, el princi[)al mó- 
vil de los españoles para hacer sus correrías en el Xuevo Mundo. 

Las tres naves de la espedicion de ('amargo zarparon de 
España en agosto de 1031) y i>arece que siguieron viaje directo 
hasta el estrecho. 

Al desembocarla ])riniera angostura se ])erdió la nave capi- 
tami, salvándose su tri[)ulaciou. Otra de las naves volvió a Es- 
paña des])ues de diversas peripecias en el cabo de las Vírjenes, 
que por j)oco no dieron en tierra con ella. La tercera recojió a 
( -annirgo y a su jente (pie estaban en tierra después del naufra- 
jio de la cai)itana, salió ai Pacífico, y mui maltratada llegó al 



López Vaz menciona dos buques portugueses que infructuosamente 
intentaron atnivesar el estrecho, perdiendo en él dos bateles y regresando 
al puert(» de salida. 

(!i tamos estos viajes como un complemento a las noticias que damos con 
respecto a las espediciones dirijidas al estrecho de Magallanes.- -(Bz/n/c//). 
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Perú, siendo la primera nave que diera noticia de la costa iuter- 
luedia. 

Esta nave se vio obligada por los vientos a correr la costa ha- 
cia el sur del estrecho, y probablemente llegó hastu la isla de 
los Estados, pasando por el canal Beagle y estrecho de Le 
Maire. Después volvió al norte, tocando en diversos puertos 
hasta que IJegó al Períi. 



Por la rápida noticia que hemos dado con respecto a las es- 
l>ediciones de Loaysa, Oabot, Alcazaba y de Camarzo, se puede 
colejir la poca importancia que ellas tuvieron para el progreso 
de la jeografia o para cimentar el descubrimiento de Magallanes 
con nuevos descubrimientos u esploraciones que completaran 
aquel. 

Esas espeíliciones no dieron el resultado que los esfuerzos he- 
chos para organizarías y las esperanzas en ellas concebidas, de- 
bieron alentar a los reyesde España o a aquellos que les presta- 
ron su concurso. 

No obstante, seria injusticia no reconocer que a pesar de las 
desventuras sufridas por algunos de los espedicionarios, algo se 
iidelantóel conocimiento de la rejion austral y del pasaje por el 
estrecho como lo acreditan los valiosos documentos dejados por 
aquellos nautas tan atrevidos como pacientes. 

Así, de la espedicion de Loaysa, se conservan interesantísimos 
documentos que han sido publicados especialmente por los se- 
ñores Fernandez Navarrete y Mendoza de los Rios, como ya lo 
hemos indicado. De ese copioso arsenal histórico, el aventajado 
marino don Ramón Guerrero Vergara, estractó el diario de via- 
je de aquella expedición, que publicó en el tomo V del Anuario 
Ilidrográfico de la Marina de Chile^ sirviéndose para la primera 
jiarte, o sea, desde el puerto de la Coruña hasta la boca oriental 
del estrecho, de la aRelacton escrita y presentada al Empera- 
dor por Andrés de Urdaneta de los sucesos de la armada del 
Comendador Loajjsa desde el 24 de julio de 1525 hasta el año 
de 1535 \ y para la seguuda, o sea el paso del estrecho y su des- 
cripción, del diario del piloto Martin de Uriarte, incorporado en 
el Derrotero del Viaje y Navegación de la armada de Loaysa 
desde su salida de Coruña hasta el 1.^ de junio de 1826 \ suce- 
sos de la nao <LVictoriay> después de separada de la armada; y 
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descripción de las costas y mares por donde anduvo: dirijido todo 
al Rei por Hernando de Latorre, 

El señor Guerrero Vergara ha anotado prolijamente una y 
otra descrii)cion, de manoni que con su ausilio se puede seguir 
en una carta moderna el derrotero de aquellos espedícionarios 
hasta en sus menores detalles. Poca idea se da en el diario de 
Uriarte de las costas e islas recien descubiertas y de la hidro- 
grafía de aquella rejion, así como de los patagones o indíjenas y 
de la caza de lobos; pero es de admirar la exactitud de la ma- 
yor i)arte de las noticias y la rectificación que hace a varios erro- 
res en que cayeron Jos espedícionarios de Magallanes. 

No pasa lo mismo con la espedicionde Cabot, pues, como se 
sabe, solo llegó hasta el Rio de la Plata, y con la de Alcazaba, 
que alcanzó solo hasta la tercera parte del estrecho. En el 
estudio del señor Guerrero Vergara publicado en el Anuario 
Hidrográñco (tomo V), se i)uede consultar el detalle de estas 
espediciones, así como el diario de la nave de Camargo que pasó 
el. estrecho. 



-^»^* 
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CAPITULO IV. 
Juan Ladrillero 



Los descubridores y primeros esploradores de las costas occidentales de 
Chile. — Los capitanes Ruy Diaz, Juan Fernandez y Alonso Quintero. 
Espediciones de Pastene y de Ulloa. — Juan Ladrillero. — Breves 
datos acerca de este célebre descubridor. — Aprestos de su espedicion 
a Magallanes.— Cortes Hojea y la San SebaHtiu/i. — Reconocimientos de 
Ladrillero en la costa sur de Chile. — Sus estudios. — Entrada al estre- 
cho por el occidente. — Vuelta de Ladrillero al norte de Chile. 

Con el fracasado viaje de Gamargo, se suspenden las espedi- 
ciones armadas jmr los es{)arioles peninsulares o por el Kei en 
demanda del estrecho de Magallanes, para empezar entonces 
otras espediciones por la parte occidental de las costas de Chile. 

El mismo descubridor de Chile, don Diego de Ahnagro, que 
al par de su espedicion por tierra, traía tres naves que seguían 
la costa al sur, |)retendió que dichos buques llegaran al estrecho 
y se comunicaran con España. En estas naves venían el capitán 
Ruy Diaz, el piloto mayor Alonso Quintero y el piloto Juan 
Fernandez. 

cíPara esta navegación, dice Oviedo, gastó el adelantado mu- 
chos pesos de oro, dando sueldos cres(;idos a pilotos escojídos é 
los mas diestros que se hallaron de aquella mar austral. Y dexó 
mandado que llegado un galeón que ovo del adelantado don 
Pedro de Al varado (a Lima), le truxese Johan Fernandez, }>í- 
loto, para que si la tierra respondiese, como pensaban, fuesen 
por el Estrecho de Fernando de Magallanes a Castillas. 

Parece que estos espedícionaríos no llegaron sino hasta Tal- 
cahuano, a ¡)esar que el capitán (xomez de Alvarado pretendió 
por aíjuellos tiempos haber llegado hasta los 47° de latitud, lo 
que indudablemente era un grave error jeográíico. 

En tiempo de Pedro de Valdivia corrió las costas cliilenas el 
uiivio AScmtiaffuillo al inixndo del \n\(jto Diego García de Villa- 
Jobos. Mas tarde, el conquistador envió al capitán Juan Bautista 
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Pasteue «a descubrir la costa desta mar del sur acia el Estrecho 
de Magallanes y saber que tierra habia, y tomar posesión en el 
nombre de Jesucristo, y por S. M. y por el dicho señor gober- 
nador». Pastene salió con Garcia de Villalobos en dos navios, el 
San Pedro y e\ Santiaffuillo, el 4 de setiembre de 1544. Los 
espedicionarios llegaron hasta el rio Valdivia (al cual así bau- 
tizaron por el nombre del conquistador) y regresaron a Valpa- 
raíso el 30 de setiembre del mismo año. 

Insistió Pedro de Valdivia en dicha navegación, y «determinó, 
dice el padre Diego de Rosales, entablar comercio con España por 
el estrecho de Magallanes, y siendo ])racticable la navegación, 
pasar personalmente con el mayor tesoro que pudiese adquirir 
y negociar con Su Majestad el título de Conde o Marques del 
est-ado de Arauco. Embió a esplorar el estrecho dos baxeles vien 
armados a cargo de Francisco de Ulloa. Salieron del puerto de 
Valdivia el año de 1553, corrieron toda la costa de Chiloé y 
descubrieron selvas de Islas y el archipiélago de los Chonos y 
otras muchas bahias y ensenadas. Trataron de cojer tierra en 
una punta que llaman de San Andrés en 47 grados al sur, pero 
fueron recebidos de los indios con un torvellino tan impetuoso 
de piedras, que mui a su pesar se retiraron bien aporreados y 
mal heridos». 

«Subieron hasta 51 grados, reconocieron grandes aberturas y 
quebradas del mar, y acometiendo entrar por una que estaba 
murada de altísimas cierras nevadas, que verdaderamente era 
la angostura sombria del estn^cho, ventilaron sobre su conoci- 
miento con cerrada porfía los Pilotos y marineros, especial- 
mente un flamenco que avia pasado en la jornada de Magalla- 
nes y se preciaba de que conocia aquel parage. Este aseveró no 
ser aquella la entrada; venció su ojnnion a la de todos, y desa- 
tentados discurrieron por aquellos maros asta que no pudiendo 
contrastar con las tormentas, volvieron la proa a Chile, y des- 
pués de seis meses coxieron el puerto de Valdivia, sin mas 
efecto que el mérito de obedecer y el conocimiento de los archi- 
piélagos de (Jhiloé y de los Chonos». 

Estos son los viajes o espediciones precursoras de la emboca- 
dura del estrecho de Magallanes por el occidente, que realizara 
algunos años después, la espedicion mandada por Juan Ladri- 
llero, con la cual reanudamos el orden cronolójico de las espe- 
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diciones del descubriniieutoy esploracioii de aquel pasaje marí- 
timo. 

VI Espedicion, de Juan Ladrillero. 
(1657-1658). 

El capitán jeneral déla proviuciade Chile, don Garcia Hurtado 
lie Mendoza, comisionó al capitán Juan Ladrillero, piloto recibido 
en Sevilla en 1535, y que tenia fama de gran marino por haber 
hecho once viajes a las Indias, para que con los baques San 
Luis y San Sehastian, adelantase los reconocimientos de las re- 
jiones australes y e8[)lorase el estrecho de Magallanes. 

Ladrillero montó el San Luis, llevando por piloto a Hernán 
Gallego; mientras qne su segundo, Francisco Cortes Hojea 
(u Hojeda), mandaba el San Sebastian, teniendo j)or piloto a un 
hermano de aquel, Pedro Gallego. 

Los espedicionarios salieron del puerto de Valdivia, en donde 
8c aprovisionaron, con rumbo al sur. i)e8j)ue8 de ocho dias de 
navegación, esperimentó la escuadrilla una violenta tempestad 
qne la llevó cerca de tierra en una bahia que denominaron de 
Nnestra Señora del Valle, situada en la costa oriental de la isla 
de la Campana, y sobre el canal Fallos, que la separa de la isla 
Wellington. 

Ladrillero bajó atierra y entró en relación con los indios. El 
6 de diciembre continuó su osploracion y el 9, se separaron am- 
bos buqnes por efecto de un temj)oral. La San Sebastian so halló 
perdida en el laberinto de islas y canales que rodean la costa 
occidental de la Patagonia. Segini se deduce de su diario de na- 
vegación, en enero de 1558 se halló posiblemente al sur del ca- 
nal Nelson, llegando hasta el archijnélago de la Reina Adelai- 
da, volviendo en seguida al norte (el "¿1 de enero), después de 
haber estado en la boca, i)uede decirse, del estrecho de Maga- 
llanes, sin descubrirlo. 

Después de grandes peligros y quebrantos en el buque, la San 
Sebastian se encontró el 15 de febrero, probablemente en una de 
las islas al occidente de la de Wellington, en donde, por el mal 
estado de la nave, se resolvió aprovechar su madera y sus clavos 
en hacer un bergantin conque continuar el viaje al norte. Des- 
pués de dos meses de un trabajo activísimo, estuvo concluido el 
bergantin. El 25 de julio fué lanzado al agua, embarcándose la 
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tripulación. El viaje de regreso se liizo en medio de grandes 
penalidades. A fines de setiembre llegaron a la parte norte de 
(.liiloé con sns provisiones agotadas. Allí los indios les dieron 
algo de las snyas en cambio de algninis bagatelas, con lo cnal 
pudieron continnar sn derrota hasta llegar a Valdivia el l.°de 
octubre de loJS. 

Tal fué el fin de la San Sebastian y de laespedicion de Cortes 
Hojea. 

Kn cnanto a Ladrillero, despnesde separado de Cortes Hojea 
en la noche del O de diciembre, recorrió en toda sn estension el 
í^anal Fallos, reconoció las costas occidentales del archipiélago 
de la Madre de Dios, ])enetró en el canal de la ('onc(»pcion y 
eoutinnó sn esploracion en él con rnmbo al norte. 

Ladrillero avanzó hasta el estremo del canal Eyre, y no lia- 
l huido paso j>or él, dio la vuelta y penetró j)or el ca'.ial Messier, 
(pie describe sn diario con mucha ])recision. Ese largo canal 
f]iie separad continente de la isla Wellington, llevó a los es- 
[ilnradores al golfo de ],\'nas y de allí a laestremidad norte de 
ia isla de la (Campana, d(»sde donde habian comenzado el reco- 
nocimiento de dichas islas (1). 

Hasta entonces Ladrillero S(do habia circunnavegado los ar- 
chipiélagos que hai cercanos a la costa de (liile entre los para- 
ietoá 47 y 51 : pero como el objeto de su vinje era ir mucho mas 
jnl(*Iante, siguió viiije hacia el sur en los últimos dias de diciem- 
hvv, hasta llegar al canal Xelson, y creyendo encontrar la boca 
drl estrecho, ])enetró en él continuando sn reconocimiento hacia 
el noroeste. Visitó los canales de ^San Esteban y de Sarmiento, 
y filtrando en el estrecho conocido ahora con el nombre de ( 'o- 
IJiMgwood, se encontró en medio de ese dédalo de canales sin 
í^alida (pie solo volvieron a ser esplorados por los jcógrafos de 
nuestro siglo, recibiendo algunos los signiticativos nombres de 
<'atial de la Ultima Esperanza y de la Obstrucción y la bahía del 
Desengaño. 

ííLadi'illero reconoció esa rejion con todo el tino de un jeó- 
^nifb es])erimentado. fiCyíMido sn derrotero de navegación de- 

í 1) Para bacer este estnioto no» hemos servido de los d;*tos consignados 
jiisr don Francisco Vidal C4oru)az en los Dtanibridinra dr Insr<ts(((ft occidt/t' 
tíffis (Je Chih' ¡I siíü primeros csjflnntdffrc.s (^iomi) V del Aumirio IJidrof/rajirft), 
y de la IJiníttrttt Jvmral de Chile por don Diego Barros Arana. 
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lante de iiua bneiua cíirta jeognifica, se puede seguir paso a 
paso su itinerario a pesar de algnuos errorcillos de detalle que 
mas (pie al autor deben atribuirse a las copias imperfectas que 
conocemos. La hidrografía, la descrii)cion jeueral de las tierms 
vecinas, la dirección de las cordilleras y de las montañas, el as- 
l)ectode Jas llanuras, la condiciones climatolójicas, los animales 
que vieron los esjdoradores y las costumbres de los habitantes, 
están estudiadas con una prolija exactitud que es raro encontriir 
en los esi)k)radores del siglo XVI. Los reconocimientos practi- 
cados tres siglos mas tarde por eminentes esploradores han ve- 
nido a confirmar la exactitud de las notas jeográficas de aquel 
viejo piloto. 

Convencido Ladrillero que aquellos canales no le daban sali- 
da al Atlántico, volvió sobre sus pasos. A su salida del estrecha 
de Nelson debió encontrar a la San Sebastian, que hasta e\"l'¡ 
de enero habia permanecido en una isla del archipiélago vecino, 
que no reconoció^ quizás porque el verano era ya avanzadí»* 
Enmendó rumbo al sur y en esta tercera tentativa, allegán- 
dose a la costa de la isla llamada de la Desolación, penetró en 
el estrecho y comenzó su prolijo reconocimiento. 

Después de esplorar la primera parte de esos canales, fue n 
fondear a un puerto ce que está a cincuenta y tres y medio lar- 
gos)>, y <[ue denominó de Nuestra Señora de los Remedios (qui- 
zás sea la bahia de Souwy del canal de See Shell, que aun no se 
conoce bien). Llegados ahí el 22 de marzo se detuvieron liasííi. 
el 22 de Julio. 

En este punto, un portugués llamado Sevastiau Hernández;, 
trató de persuadir a Ladrillero ])ara que se volviese a Chile, pro- 
nosticándole que seguir adelante era ir a una muerte seguni. 
Ladrillero se mostró inflexible y Hernan<lez intentó producir uu;í 
sublevación. Descubierta la trama, el jefe hizo ahorcar ul 
])ortugues en una entena y restableció la quietud en su tripu- 
lación (2). 

El 23 de julio se hizo a la vela hacia el occidente recono- 
cido prolijamente todas las inflecciones y contornos del estreclio. 
El martes 9 de agosto de 1558, habiendo llegado al golfo quí* 
el canal forma después de la llamada Primera Angostura, el 
capitán Juan La<lrillero tomó posesión, con las formalidades 



(2) Ladrillero no consigna este hecho en la relación de su viaje. 
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usadas por los españoles, del estrecho y de las tierras colin- 
dantes en nombre del Rey de España del Virrey del Perú y 
del gobernador de Chile don García Hurtado de Mendoza. Con- 
sumado este acto posesorio, dio la vuelta a (/hile para coniuni- 
rar su descubrimiento. 

Las peri{)ecias de esta segunda parte del viaje de Ladrillero 
son enteramente desconocidas. El importante derrotero del ca- 
jiitan esplorador, único documento digno de fé que exisbx sobre 
e.sta espedicion, nodice nada a este respecto. Solo se sabe que 
Ladrillero estaba en la ciudad de ('Oncepcion a mediados del 
uño ir)59. 

La esploracion llevada a tx^rmino j)or ese intrépido piloto 
habia resuelto mas de un imj)ortante problema. Uabia demos- 
trado que la luivegacion del estrecho de Magallanes, en un 
.sentido opuesto a aquel en que hasta entonces se habia 
hecho, aunque difícil y penosa, era practicable (3). Las obser- 
vaciones recojidas por Ladrillero, por otra parte, jyrobaban el 
ningún fundamento de las ilusiones que los consejeros del rei 
se habían forzado acerca de la riqueza de esa rejion, en que se 
esperaba hallar las valiosas j)roducciones de los archipiélagos 
del Asia. El clima riguroso de la rejion la hacia poco apta 
jiara tener una agricultura productiva y floreciente. Los indios 
eran los salvajes mas miserables y groseros del continente ame- 
ricano. 

En el Diccionario Marítimo Español de Fernandez de Nava- 
rrete, aparece una Relación del viaje que hizo {}A\.áv\\\exo) hasta 
vi estrecho de Magallanes en 1558^ desde Valparaiso, En esta 

(3) Esta espedicion desvaneció líis falsas ideas que se alimentaban por 
aijuella época sobre no ser posible emborcar el estrecho por el mar Pacífico, 
pnes babia llegado a tomar cuerpo la ficción de Ercilla, que decia en el 
cunto 1.° parte 1.* de su Araucana: 

«Por falta de Piloto, o encubierta 

causa, quizá importante y no sabida, 

esta secreta senda descubierta 

quedó para nosotros escondida: 

ora sea yerro de la altura cierta, 

ora que alguna islita removida 

del tempe tuoso mar y viento airado 

encallando en la boca la ha cerrado». 
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relación describe los puertos, bahías, cauales, cabos, islas y la- 
gos desde e) puerto de Corral hasta el estrecho; describe tam- 
bién los tiempos que reinan en la costa occidental de hi Pata- 
gonia. 

Ladrillero escribió también wwti Relación de los viajes y des- 
cubinmientos en que se kabia hallado por los m%res del norte y 
€lel sur desde el año 1535. 



Annqne a esta célebre espedicion de Juan Ladrillero, siguie- 
ron varias otras organizadas por el gobernador de Chile y el 
Virrey del Perú, no se conservan de ellas otras noticias que las 
de haberse perdido algunos buques en las muchas bocas y cana- 
les de la costa occidental de la Patagonia. Otros espedicionarios 
volvieron a Valdivia, Valparaíso o Callao, sin haber conseguido 
embocar el estrecho ni allegar mayores datos al conocimiento 
de dicha costa. 

Con estas frustradas espediciones, cesaron las tentativas de 
los españoles j)ara adelantar el conocimiento de la rejion aus- 
tral del continente por ellos descubierto. El silencio se hizo 
alrededor de estas lejanas comarcas, los marinos cobraron horror 
a las borrascas del sur, y el fracaso de los espedicionarios para 
encontrar el paso de Magallanes, fueron motivos suficientes para 
creer que el estrecho se habia cerrado por alguna convulsión 
terrestre, opinión que cobró mucho crédito por aquellos anos, 
como lo acredita el mismo Ercilla en su Araucana. 

Estas dudas vinieron a desA^anecerse algunos años mas tarde, 
cuando comenzaron las correrías de los corsarios ingleses con el 
atrevido viaje de Drake. 

Para la h ilación cronolójica de las espediciones al estrecho 
de Magallanes, debiéramos ocuparnos de la entrada de los in- 
gleses en él, en 1577; pero preferimos concluir con esta primera 
parte de dichas espediciones, que hemos calificado del descu- 
brimiento y de las primitivas esploraciones, dando noticia 
somera de las dos célebres espediciones de Pedro Sarmiento de 
Gamboa. 
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CAPÍTULO V. 
Pedro Sarmiento de. Gamboa. 



Efecto que causa en el Pera el coreo de Drake. — El Virrey organiza una 
espedicion para batirlo. — Primer viaje de Sarmiento. — Reconocimientos 
en el sur de Chile. — Notables observaciones náuticas y científicas de 
Sarmiento. — Sus cartas y planos. — Se resuelve ir a España a dar 
cuenta de su espedicion al Rey. — Presentación ante Felipe II. — ^Plan 
de Sarmiento para fortificar y poblar el estrecho. — Su segundo viaje. — 
Dificultades con que tropieza. — Llegada al estrecho. — Fundación de 
la colonia del Rey don Felipe.— Triáte fin dé la espedicion y de la 
colonia. M 

Las depredaciones de todo jénero cometidas por el corsario 
ingles en las costas de Ohile y del Perú, apresando bnqnes, 
asaltando i)oblaciones indefensas y eritregáiidose al pillaje, de 
que se dará cuenta en el capítulo siguiente, produjeron las mas 
justificadas zozobras en el espíritu de todos los españoles Resi- 
dentes en Chile y el Peni. 

«Es fácil de conocer, dice Vargas y Ponce, quan de sobresalto 
cogería éste Corso a los españoles del Perú, acostumbrados por 
el espacio de 60 años a ser los únicos dneños de aquellos mares, 
que navegaban con mucha mas confianza que los de las costas 
de la Península. Para resarcir las grandes pérdidas que habia 
causado Drake, armó el Virrey D. Francisco de Toledo, una Es- 
quadra que fuese a su encuentro y que volvió sin conseguirlo. 
Creyendo que acaso habria poblado en el Estrecho de Magalla- 
ues y que regresando por él se habia detenido, aprestó dos Na- 
vios que le buscasen y lo reconociesen de nuevo, avilando a la 
Metrópoli y a él del éxito de su reconocimientoi>. 

«Así se empezó a entablar otra vez la navegación Española 
del Estrecho. Nombrábase la cai)itana Nuestra Señora de la Es- 
peranza^ en donde iban los Pilotos Hernán Alonso y Antón 
Pablos con 54 personas de equipage: el otro San Francisco^ en 
donde iba el Almirante Juan de Villalobos con Hernando La- 
meros, Piloto mayor, y alguna mas tripulación, componiéndose 

5 
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ambas de 112 {personas. El mando en Gefe se dio a Pedro Sar- 
miento de Gaml)oa, Caballero de Galicia, que habia peleado dos 
veces contra Drake en aquellos mares; la primera en el Callao, 
donde le represó nna Nave Española, y la segnnda pocos dias 
después siguiéndole hasta Panamá, y que se distinguía por sus 
conocimientos náuticos, como lo acreditó eu éste y otros viages, 
y se debia esperar de un marino estudioso, que confiesa de sí en 
su relación haber navegado mas de 180° de lonjitud y mas de 
150°delatitudi> (1). 

Vil Espedicion, 1.'' de Pedro Sarmiento de Gamboa. 
(1679-1680). 

Esta primera espedicion de Pedro Sarmiento de Gamboa, salió 
del Callao el 11 de octubre de 1579, «reconoció la costa occiden- 
tal de la Patagouia por los 49°^: se internó eu ella por un canal, 
que llamó Golfo de la Trinidad: dio fondo en el Puerto del Rosa- 
rio y mandó desde él el Bote a reconocer el canal que seguia 
al SE: se halló que después volvió al SO hasta salir otra 
vez a la mar: nombró a. este canal del SO, brazo de la Con- 
cepción: reconoció eu él un buen Puerto donde transferir las em- 
barcaciones, que denominó «Puerto Bermejo de la Concejv 
cionx> (2). 

«De este reconocimiento hecho con grandes trabajos, resultó ser 
un Archiélago aquel en que navegaban, en el que contaron 85 
Islas entre grandes y pequeñas, de cuyo Grupo (3) tomaron 
posesión y empezaron a trazar la carta. Después de nuevos traba- 
jos y desazones entre los Gefes, anclaron los buques en el Puerto 
Bermejo: desde él destacó por dos veces embarcaciones menoros 
para caminar su reconocimiento, intentando hallar paso al Maga- 
llanes por lo interior de la tierras que tenia al O. En el primer 
viage fué el mismo Sarmiento, siguió \yoT el brazo de la Conce{)- 
cion: quiso internar por el canal de San Blas, que halló sin sali- 
da, y tomando por el canal de Santa Clam al brazo de la Con- 
cepción, regresó a bordo sin alimento alguno, pues habia durado 
13 dias lo que sacaron para 8i>. 

(1) Relación y Derrotero del Viage y Descubrimiento del Estrecho Madre 
de Dios, antes llamado de Magallanes, por Pedro Sarmiento de Gamboa. 

(2) VaigM y Ponce. 

(3) Archipiélago de la Madre de Dios y grupo de islas que siguen al 



Digitized by 



Google 



r- ■■'■' 



ííagallanes. 67 



Sarmiento cchalló muí adelantado un Bergantín qne había 
mandado construir, y por tentar si en otra salida tenia mejor 
fortuna de hallar Puertos, la verificó, dirigiéndose a una boca al 
SE: tomó un canal que corría SSJ3; y después de haber inter- 
uádose hasta los 52° sin encontrar paso para el O, se volvió por 
el mismo canal hasta la punta del O y de aquí por el rumbo 
opuesto encontró otra boca al mar de S. Siguió por el canal de 
San Esteban, que empieza en la punta de nuestra Señora de las 
Virtudes, y va a dar por el Canal del SE. por doijde había 
entrado a hacer este tercer reconocimiento, por lo que satisfe- 
chas sus dudas, y transidos de necesidad regresaron a bordo». 

«Ya concluido el Bergantín y tripulado, sin dudar que no 
había paso por el interior, y desecha la trama del Almirante 
(Villalobos) que trataba de volverse, suponiendo perdido al Ge- 
neral, y otras maquinaciones suyas, determinaron la salida al 
mar por el S. del cabo de Santa Lucia, pues no había ni canales 
claras, ni Puertos seguros para ir por entre las Islas. Dieron la 
vela y después de indecibles apuros de tormentas en que zozo- 
bró el Bergantín, y de la separación voluntaria del almirante 
Villalobos, se halló cerca de tierra, al parecer junto a los islotes 
que hoi se llaman los Apóstoles, y entró en el Magallanes por 
su boca occidental, llamando Cabo del Espíritu Santo al que se 
conoce hoi por Cabo Pilares^) {23 de enero de 1580). 

«T'ondeado en el Puerto de la Misericordia, tanteó la observa- 
ción de un eclipse de Luna, levóse y pasó al de la («andelaria, 
mas interior, con ánimo de cumplir los quince días, que en caso 
de separación, convino con el Almirante: estuvo para perderse, 
habló con los Indios de quienes entendió habían visto otros dos 
Navios con gente, que tenía barbas y dagas como el mismo Alférez 
que hablaba: se conoció eran los Ingleses, pues mostraban tiras 
de un lienzo y algunas heridas que recibieron peleando. No 
accedió Sarmiento a la representación que le hicieron los pilo- 
tos en nombre de todos, de que no era posible continuar: dio 
la vela cumplidos los 15 días y fondo en el Puerto Santa Mó- 
uica:b. 

«Siguió su prolixo reconocimiento, tomando posesión de las 
Bahías y tierras, informándose de los Naturales, dando a todo 
nombre según le pareció hasta la Angostura de Nuestra Señora 
de Gracia, en donde estuvo en un inminente peligro sobre unos 
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baxoft. En la pnnta de San Gregorio, haciendo un reconoci- 
miento, fué herido levemente. Oontinnó, y en la Angostura de 
Nfiestra Señora de la Esperanea, volvió a estar estrechísimo por 
haber dado en menos de tres brazas, quando su buqne quasi las 
calaba: signió con el mismo escmpoloso reconocimiento y c<ii- 
dado hasta desembocar el Estrecho» (2ó de marzo de 1580). 

Hemos «egnido con mas detenimiento la es|)6dtcion realizada 
por Sarmiento, por cnanto ella es la mas notable de todas las 
que se hicieron hasta su éj)oca, j porqne sti« descubrimientos y 
relación de viaje, constituyen hasta hoi un verdadero monumento 
de jeografía e hidrografía^ 

cEn su viaje a España, Sarmiento, estando según su observa- 
ción en el trópico de Capricornio, vié un Arco Iris blanco, a media 
noche, en contraposición de la Luna que se iba a jioner, cuyos 
rayos le caiwaron hiriendo en las nubes opuestas, cosa tan rara 
dice, que ni la ha visto ni oido de otra pei*sona, sino en la rela- 
ción de Américo Vespucio, qne en la misma altura le sucedió 
otro tanto en 1501». 

Sarmiento navegaba sin tener instrumento alguno con que 
medir la lonjitud. ni a necesidad le hizo construir un género de 
báculo o ballestilla, y con ella un dia al amanecer, tomó la lon- 
gitiKi por la Luna y nacimiento del Sol, y se halló 18^ al O. de 
Sevilla, por donde entendió que las corrientes habian sido al E. 
y la habian tirado al Golfo 220 leguasD. Sarmiento comunicó 
esto a los pilotos, los qne no le creyeron y le declararon que aque- 
llo era imposible. 

Después de pasar la línea se batió con un corsario francés, y 
el 22 de mayo de 1580 entró en la isla Santiago de las de Cabo 
Verde, donde tampoco le creyeron que venia del S por el estre- 
cho de Magallanes; y tras de diversos contratiempos y comba- 
tes con los corsarios ingleses, llegó a España llevando consigo «la 
mejor descripción que hubo hasta entonces del Estrecho de Maga- 
llanes, y la mejor que pudo hacerse.» según los medios de la 
época. 

«Presentóse Sarmiento con su exacto Diario y observaciones 
a Felipe II, que estaba en Badajoz, fundando en ellos, ^ue era 
tan necesario como fácil Jortijicar por ambas costas la primer 
Angostura^ y poblar el Estrecho mas adelante. Aunque encontró 
brandes oi>ositores y entre ellos al Duque de Alba, que afirmaba 
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era imposible, insistió tanto, qne persuadido aquel Monarcn, 
entró en sus miras, y dando sus órdenes desde Lisboa, se empezó 
en Sevilla a aprestar la Espedicion, cuyo mando en Gefe se en- 
tregó a Diego Flores de Valdés con el título de Capitán Gemeral 
de aquella Armada y délas Oostas del Brasil: con decoróse a 
Sarmiento con el de Ca]>itan General del Estrecho de Magalla- 
nes y Gobernador de lo que en él se poblase, ordenando a ettos 
dos Comandantes que se aujíiliasen recíprocamente, ydesde este 
punto empezaron sns divisiones para no terminarse mientras 
estuvieron juntos. Provistosde todo, nombrado Almirante aDiego 
ée Rivera, construidos por Sarmiento los Astrolabios, cartas y 
demás Instrumentos Náuticos y repartidos entre quienes debian 
usarlos, se hallaron pronto en Sevilla para dar la velai>. 

VIII Espedioion, {¡,^ de Pedro Sarmiente de Gamboa. 
(1581-1596). 

De esta octava armada española destinada al estrecho de Ma- 
gallanes, para hacer en él nuevas esploraciones, poblarlo y forti- 
ficarlo, como era el grandioso plan de Pedro Sarmiento de Gam- 
boa, existe una larga relación y una descrii^ion completa de su 
viaje, debida a ese mismo jefe y a su cuerpo de oficiales. 

Vamos a estractarla de las pajinas que a ella dedica el histo^ 
riador español Vargas y Ponce, que la ha tenido a su vista. 

Esta notable armada salió de Sevilla en námero de 23 
nares, el 25 de setiembre de 1551, «por orden del desgra- 
ciada duque de Medina-Sitlonia, contra la representación de to- 
dos los pilotos, que con mui acertados juicios marineros le re- 
presentaban lo próximo del Equinoccio, los bendabales que 
reynaban en aquellos dias, y la configuración de la Costa de Eu- 
ropa y África, que imposibilitaba correrlos^). 

Como los pilotos decian sucedió, «pues estando entre Cabos les 
cogió un temporal furioso que les obligó a volver a Cádiz con 
pérdida total de la Nao Gallega y de otras quatro, entre ellas 
Nuestra Señora de la Esperanza^ que traxo a Sarmiento en el 
viage anterior, ahogándose en todo 800 hombres. Oti^a Nao, lla- 
mada la Baraona, arribó desmantelada a San Lúear». 

Mientras se reparaban las naves restantes, fué Sarmiento a 
Gibraltar a conferenciar con el Duque de Medina-Sidonia sobre 
donde se invernaría en el Brasil; y aunque se le manife»tóque no 
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convenía hacerlo en Rio Janeiro, el Rey ordenó que allí se iu- 
vernara. 

Salieron de nnevo las naves. Un levante hizo perderse a va- 
ríos de los bnqnes de la armada, pero los restantes se hicieron a 
la mar, después de muchos altercados entre Flores, que no que- 
ría continuar, y Sarmiento. Entre las islas de Cabo Verde y las 
costas del Brasil, murieron mas de 150 tripulantes, y en la in- 
vernada perecieron otros tantos. En Rio Janeiro construyeron 
(Jos ca^as portátiles que sirvieron mas tarde en el estrecho. En 
enta escala crecieron las dificultades entre Flores y Sarmiento, 
separándose en diversos buques. En este estado se dieron a la vela 
16 naves. Al primer viento fresco se perdieron el bergantín y la 
JHDcha que se llevaba en piezas para armarlas en el estrecho, y 
que Flores habia hecho unir en Rio Janeiro. La nave Riola^ de 
mas de 500 toneladas y 350 tripulantes empezó a hacer agua, y 
zozobró, pereciendo totalmente. Flores, sobrecojido con esta des- 
gracia, volvió atrás hasta el grado 28, en donde se perdió otra 
nave, la Santa Marta, 

En la costa del puerto de Don Rodrigo, donde acaeciera este 
suceso, encontraron los espedicionarios un barco con unos reli- 
jiosos que dijeron habían sido robados por tres naves inglesas, 
lasque se dirijian, según ellos, al estrecho de Magallanes. Pa- 
iraron a la isla inmediata de Santa (/atalina, en donde se avivaron 
aun mas las discordias entre Flores y Sarmiento, porque aquel 
no quería seguir el viaje. Después de varios alborotos y levanta- 
jiiiento de la jente y de los frailes, Flores hizo esparcir la noti- 
cia de que tres de las mejores naves de la escuadra, la Almi- 
ranta, la Concepción y la Begoña, no jwdian mantenerse, y las 
dejó con 300 tripulantes para que se fueran al Brasil. 

Después de tantos contratiempos, las naves restantes hicieron 
vela el 11 de enero de 1583. AI salir, la nave Proveedora ne^^ev- 
dio en un bajo, sin que nadie la socorriese. En seguida navega- 
ran al Rio de la Plata. En el grado 34 se descubrió una vía de 
agua en la nave Galeaza, en que iban Sarmiento y el almirante 
Rivera. Por esto se celebró junta de comandantes y pilotos en la 
íVtigata del General, quien, después de muchos debates, se con- 
i'ormó con el parecer de Sarmiento qué era el de continuar el 
viaje; «pero prometió se separase al próximo Rio D. Alonso de 
Sobomayor para emprender el camino por tierra a su gobierno de 
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Chile; esto contra las órdenes de la Corte, que disponian auxi- 
liase antes las operaciones idel Estrecho. Separóse con tres Na- 
ves en las que llevó muchas municiones, y aun gentes. de las de 
aquel establecimiento, quedando para esta Expedición solo otras 
dos y tres Fragatas». 

<í A principios de Febrero llegaron al Estrecho de Magallanes 
y empezaron a embocarle con felicidad; pero no ayudados déla 
marea, se les frustró por dos veces, y a la tercera, levantándose 
nn poco de viento contrario idió todas las velas el General sin 
fondear, como pudiera, al abrigo del Cabo délas Vírgenes ehizo 
rumbo al Brasil sin atender a las representaciones de Sar- 
miento». 

«Durante la travesia, en que no quiso aprovecharse de las 
brisas, que repetidas veces le favorecieron para volver, se separó 
con otra Fragata, y los tres buques restantes llegaron por Abril 
al puerto de S. Vicente, donde hallaron las tres Naves que se 
habian dexado en Santa Catalina; la una barada y abandonada, 
después de un combate que tuvo con dos Inglesas. Estas Ingle- 
sas «ran las mismas que habian despojado a los Frayles, de las 
qnales se perdió una en la Costa y las dos restantes estaban en 
este Puerto qiiando aportaron aquellas Castellanas, del que par- 
tieron acabado el combate. También salió Sarmiento con las su- 
yas para el Janeyro, y a la salida llegó Diego de Flores, y la 
otra Fragata a enconar mas las pasadas disputas, pues puso en 
tierra los j)obladores que Sarmiento habia recogido de las tres 
naves que halló allí, y sin ellos partieron todos para el Janeyro, 
donde llegaron a principios de Ma3"o no sin desgracias». 

«Hallaron en este Puerto a D. Diego de Alcega con 4 Navios 
de bastimentos que mandaba Felipe II de socorro: entrególos 
por cuenta y los despachos para los Gefes, en que se; les animaba 
a la concordia entre sí y llevar al fin la importante empresa, y 
se les avisaba que se disponían en Francia baxeles para el Es- 
trecho. Flores, resuelto a volverse a España, hizo desembarcar 
a Pedro Sarmiento y el corto resto de prevenciones que le perte- 
necían, y publicó su regreso. Estando para executarlo llegó una 
de las tres Naos, que se separaron con el gobernador de Chile, y 
dixo se habian perdido las otras: tratóse de carenarla porque ve- 
nia enteramente desmantelada». 

«Partió Flores para España (en junio de 1583) dexando al 
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almirante Rivera con 530 j)er60uas en todo para la Expedíciou 
de Savi^iepto: é«te aderezó Ion boquea, auxilió a la gente como 
pudo y se hizo a la mar con 5 Naves. Tocó en S. Vicente y salió 
la vuelta del Estrecho (8 de diciembre de 1583): llegaron con 
felicidad, embocáronle, pasaron la primera angostura y dieron 
fondo a 4 leguas de la segunda; pero la fuerza de la marea les 
rouai^ó las amarras e hizo desembocar hasta dar fondo al socay- 
re del Cabo de las Vírgenes: saltaron a tierra 300 personas y 
empezaron a alojarse, y sin ixxier continuar el desembarco un 
temporal les obligó a levarse y salir al mar. Los que que-- 
ddhan fundaron la Ciudad del Nombre de <LJestcsi> en un Valle 
inmediato protisto de agua (5 de febrero de 1583). — Vol- 
vieron las Naos, y dadas disposiciones para su alixo, un 
SO. las forzó a dar la vela, azar que se repitió por quatro ve- 
ces, corriendo la última has4» los 49°. Vueltos al Estrecho se 
varó exprofeso, aunque nocoa.inteligencia,]aNao Trinidad i^d» 
sacarle quanto contenia y aprovecharse de su tablazón. Las tres 
Fragatas en que estaban Diego de Rivera y Antón Pablos, sin 
orden de Sarmiento, y sin noticiárselo siquiera tomaron una no- 
che la vuelta de España, dexando solo de servicio la nao Maria* 
Se aseguró este buque rastreando las anclas perdidas en las an- 
teriores entradas y Expediciones; y mientras se descargaba la 
Triíiidad sofrieron los del nuevo Pueblo un asalto de los Indios, 
a quienes pusieron en huidax>. 

<(Disi>úsose que la nao María continuase hasta la pnuta de 
Santa Ana, donde se debia poblar; y aunque por tres veces la 
marea y el viento le imjndieron embocar la primera angostura, 
y la hicieron correr hasta lámar, consiguiólo al fin. Pedro Sar- 
miento dando orden en las cosas de la nueva Población, que se 
adelantaba, partió por tierra en pos del Navio con 100 arcabu- 
ceros y rodelerosjí. 

«Eu el camino, que fué penosísimo por los rodeos y por falta 
de sustento, hubo un pequeüo combate entre Españoles e ludios 
y los perros des arabas partes: los Españoles perdieron un sol- 
dado y salieron heridos 10: los Indios a su Capitán y al fin hu- 
yeron. Continuó el camino y las miserias hasta mas de 70 le- 
guas, que por la Costa del Estrecho si se hubiera i)odido seguir 
serian ai)enas 30. Pasado el término déla gente grande hallaron 
mejor tierra y caza; pero abrumados de trabajos no querian ir 
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mas adelante y se amotinaron de modo que solo pndó sosegarlos 
la vista del Batel de la Nao Maria que ya llegaba a su socorro: 
en él los rendidos al cansancio y los otros por tierra se juntaron 
con los del Navio, que estaba surto en un Puerto inmediato, y 
alegres se contaron recí{>rocamente las muchas veces que hasta 
llegar allí estuvieron para perecer unos y otrosí. 

aReconocidoeste parage que creyó el mas oportuno para poblar, 
tanto por lo que abundaba de caza y pesca, como por estar en la 
mitad del Estrecho y poderse ir en una marea a la primer angos- 
tura, que solo distaba 25 leguas, fundó (Sarmiento) ^í?» las 
mismas solemnidades que la primera otra ciudad, que llamó del 
Rey />. Felipe, y hasta principios de Abril se continuó dándole 
forma y aumentando sus edificios, entonces todos de maderas. 

<íEntró el Invierno tan de golpe que en 15 dias no cesó de 
nevar: se embarcó Pedro Sarmiento con 30 hombres jmra visi- 
tar a los de la Ciudad de Jesús, como se los habia prometidos y 
entender en fortificar las angosturas. Este dia hubo un eeJipse 
total de Luna, que advierte Sarmiento no estaba calculado, ni 
notado en las Efemérides trabajada para aquellas partes. Llegó 
al fondeadero de la primera Ciudad; pero un furioso viento, fal- 
tándola la amarra, le hizo salir a la mar y durando mas de 20 
dias, le farzó a volverse al Brasil, S. Vicente, y RioJ Janeyro, 
donde llegó con solo media pipa de harina de raices, y con 
hombres ciegos por el frió, y otros partidos los dedos de los 
pies. Tanbien aqni estuvo encallada la Nao. Mandó un Barco 
con harinas para el Estrecho, y él partió a Pernainbuco a tomar 
otros mas grandes que conducir a sus Poblaciones. Proveyóse en 
efecto, salió para la Bahía con designio de recorrer su Nao: llegó 
a estar a la vista; pero un recio viento arrojo el Navio a la C-osta 
y le hizo pedazos: lo mismo a los Bateles al llevar la primera 
barcavda a la orilla: y Pedro Sarmiento esca}H) en mía tabla 
harto maltratado. Volvió a la Bahía, y emj)ezó a rehabilitarse 
de nuevo, siempre constante en ir al Estrecho; a cuyo fin ad- 
quirió un btique de 50 a 60 toneladas, que cargó de armas y de 
quaiito juzgó que allí fuese de servicio: ]>artió de este Puerto, 
fué al del Espíritu Santo a tomar algunas ropas con el mis- 
mo objeto. En todas estas escalas daba cuenta a la Corte de sus 
acaecimientos. Partió para el Janeyro, de donde habia salido el 
Barco de socorro para las nuebas Colonias habia un mes; siguióle 
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con ignal intento; y estando en los 39° le sobrevino tan fnerte 
l)orra8ca, que le parecía que todos los Elementos andaban hechos 
un ovillo. Hizo qnanto pndo, a costo de sacrificar quanto 
llevaba, para salvar la Nao, con lo qne al cabo de 51 dias arribó 
al Janeyro, en donde también halló de arribada el Barco que 
habia enviado con harina. Tardó en recorrer su Navio en el que 
castigó un motin de los qne ya no querían obedecer; y pasada 
enteramente la estación favorable para la navegación del Estre- 
cho, tomó la resolución de volverse a España, y con este desig- 
nio dio la vela. Tocó en la Babia: salió para seguir su derrota, y 
estando entre Terceras fué hecho prisionero por tres baxeles In- 
gleses, a qne por su estado no pudo hacer la menor resistencia, 
contentándose con la precaución de echar todos sus papeles al 
agua: le trataron al principio mui mal; pero averiguado quien 
era, a él y a un Piloto llevaron a Inglaterra dexando al Barqui- 
chnelo con los restantes^. 

«Después de haber mudado varias prisiones y Pueblos, le pre- 
sentaron a la Reyna Isabel, a la que habló, usando ambos del 
Latin. Pasáronle varias aventuras hfista darle pasaporte para 
España y un presente de 1000 escudosj». 

«Partióse de Londres y i)or Flandes llegó a París: tomando la 
posta, le prendió en Burdeos un Capitán del Vizconde de Bear- 
ne, que por las desavenencias que habia en la Comarca entres 
(Católicos y Hereges hacia la guerra a aquellos. Padeció muchas 
y estrechas prisiones, hasta que Felipe II, después de la última, 
de dondo salió cano y sin dientes, dio ]>orque le libertasen 6,000 
ducados y quatro Caballos. Vino a España, y en el Escorial es- 
cribió la relación circunstanciada de todo (15 de setiembre de 
1590). Este fin puso a su infeliz Exi^edicion al Magallanes Pe- 
dro Sarmiento, y con ella cesaron por entonces las de los Esjm- 
ñoles, haciéndose todos del dictamen del Duque de Alba, que 
quando los Navios no llevasen mas que amarras para sustentar-- 
se y no perder lo navegado irian harto cargados. Mas infeliz 
suerte tuvieron los pobladoresique quedaron en el Estrecho, cu- 
yos infortunios tocan al viage de los ingleses, que siguió inme- 
diatamente a la espedicion de DrakeD. 
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CAPITULO VI 
Los corsarios ingleses 



El castigo de Dios. — Entrada de los ingleses en el Pacífico. — Francisco 
Drake. — Primera espédicion de Tomas Cavendish. — Juan Chidley y 
Andrés Merrick. — Segunda espédicion de Cavendish. — Ricardo Hawkins. 
— Resultados jeográfícos de estas espedioiones. 

Las (indas e incertidambres orijinadas por el fracaso de las 
espediciones posteriores a la de Ladrillero, con respecto al desa- 
parecimiento del estrecho de Magallanes por algnna convulsión 
volcánica o cualquiera otra causa, vinieron a ser desvanecidas 
por los atrevidos viajes de los corsarios ingleses, iniciados en 
1577 con la espédicion del célebre marino sir Francisco Drake. 

Los ingleses (1), que comenzaban a conocer en aquella época 
sus verdaderos intereses y pretendían echar las bases de una 
formidable potencia marítima, se aprovecharon de las dificulta- 
des que trajo consigo la muerte del Rei don Sebastian y la suce- 
sión al trono, del abandono eu que quedaron las Molucas y de lo 
preocupadas que se hallaban las potencias continentales con los 
asuntos del Portugal, para lanzar sus buques y marinos tras los 
descubrimientos de los españoles en el estrecho de Mngallanes 
y en el Grande Océano, y empezar sus famosas correrias que, al 
par de una pingüe ganancia para sus armadores, trajeron }K)r 
consecuencia un conocimiento mas perfecto de las tierras y mares 
de las ludias Occidentales y horizontes mas amplios para el 
desarrollo de la hasta entonces incipiente marina inglesa. 

La entrada de los ingleses en el Pacífico fué considerada por 
los españoles de la península y de las colonias americanas, espe- 
cialmente en Chile y el Peni, como una de las mayores calami- 
dades que hubiera podido caer sobre estas rejiones y como uno 
de los peligros mas evidentes para las naves que las habian des- 
cubierto. 

Así, «un caracterizado escritor de aquella época, dice el señor 

(1) Vargas y Ponce. 
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Barros Arana eu su Historia Jeneral de Ckile^ frai Baltasar de 
Ovando, qne después fué obispo de la Imperial, escribió en 1605 
una Descripción del Perú y Ckile^ en la que empieza la relación 
de la primera entrada de los ingleses o protestantes en el Pací- 
fico, con las siguientes palabras: 

«El arlo 1577, así como en Espada y totia la Europa pareció 
ac en la misma rejion del aire el mas famoso cometa que se lia 
« visto^ en efrto» reinos (Chile)^ a los 7 de octubre, con una cola 
<L mili larga qne señalaba al Estrecho de Magallanes, que duró 
<L casi dos meeefi, el cual pareció que por el Estrecho habria de 
« entrar algún castigo entiado por la mano de Dios pornuestros 
<i peeadosi>, 

Es^ castigo era la entrada de los protestantes o ingleses en el 
Pacífico, que indudablemente se guiaron por la cola del cometa 
para reconocer el estrecho de Magallanes perdido para Jo»e8i)e- 
dicioaarios espafioles... 

De esta manara juzgaban los españoles de aquella lejana 
época, la espedicion de sir Francisco ürake y demás que sigme- 
ron su ruta. 

IX Espedicion, de Francisco Drake 
(1677-1680). 

El jefe de esta espedicion ha sido uno de los mas notables 
marinos que ha producido la Inglaterra. El caballero Drake 
habia hecho cuatro viajes a las Indias y se habia batido como 
nu héroe, realizando las empresas mas arduas y peligrosas. 
Había jurado un odio eterno a los españoles por las crueldadies 
de Felipe II contra algunos prisioneros ingleses, y por la>s 
luchas relijiosas del siglo XVI, que tanto apasionaban los espí- 
ritus (2). 

La Reina Isabel protejió a Drake y le dio su consentimiento 
para la empresa que deseaba llevar a efecto en América; pero 
sus protectores reales fueron unos cuantos negociantes y arma- 
dores que buscaban beneficios de la empresa. 

Drake aprestó con gran misterio su escuadra de cinco navios, 
el mayor de los cuales tenia 100 toneladas, tripulados por 164 
personas, divulgando que iba coa destino a Alejandria, a fin de 

(2) Barros Arana. 
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despistar a los españoles. Partió de Pl} mouth el 13 de diciem- 
bre de 1577, llegando en el mes de abril al Rio<le la Plata y 
dando fondo en el puerto de San Julián. Aun permanecían en 
o$)ta bahía los ])atí batios eríjidos por Magallanes pera conservar 
sn antoritted, y el mismo Drake lo» empleó pal-a castigar a Tho- 
mas Dooghtie, que habia pretendido amotinar a la jente para 
volTerse a Inglaterra, en vista de las dificultades de la eBpedi- 
cion. 

Continuó Drake su viaje al estrecho y antee de embocarlo, el 
20 de ^osto de 1578, se le separai'on dos de las cinco naves que 
componían su escuadrilla, como muestra de que la rebelión de 
Donghtie habia prendido en su equipaje y que su castigo no 
habia sido bastante para estirj>arla. Esas dos naves regresaron a 
Inglaterra* Con las tres restantes, Drake siguió su viaje iK)r el 
estreche cou rara felicidad. El 24 tocó en una isla a que dio el 
nombre de Isabel^ en recuerdo de su soberana y protectora. Allí 
renovó sus provisiones cojitinuando en seguida su viige al gi-ande 
océano. 

El 6 de setiembre desembocó la escuadrilla el estrecho de 
Magallanes^ después de 16 días del viaje mas feliz y mas rápido 
que se hubiera hecho en aquella angostura en que los marinos 
e8pafk>1es, sus predecesores, habían suñ*ido tantas calamidades. 
Pero esa suerte no debía acompañarla en los días siguientes. 
Apenas entró en el Pacífico, una gran tormenta, que duró casi 
dos meses, estuvo a punto de concluir con los espedicionarios 
ingleses. Uno de los buques de la escuadrilla se perdió total- 
mente; otro, el que mandaba Winter, logró volver a embocar el 
estrecho y dar su vuelta a Inglaterra (3). Solo quedó el navio 
de Drake» la Pelican^ que aquel le habia cambiado su nombre 
en el estrecho \>ox el de Golden Hind. 

La nave de Drake fué arrastrada mucho mas al sur del es* 
trecho por la fuerza de la tornienta, llegando hasta el grado 55. 
La suerte le deparó numerosas islas e islotes en donde pudo 

(3) ArgeoBoIa dioe qne i^ W&géx Winter a Inglaterra e impuesta la Eeina 
de lo sucedido, mandó ahorcar a aquel capitán por haber abandonado a su 
jefe, reservando la ejecución para cuando éste volviese. Drake se empeñó 
mas tarde con la Reina para que perdonase a Winter, quien habia vuelto, 
dijo, porque creia que sus Compaileros habian perecido. 
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encontrar refujio a las furias de aquella prolongada tormenta. 
«Drake y sns companeros (4) reconocieron algunas de las nume- 
rosas islas que circundan laestremidad austral del continente y 
seguramente llegaron hasta el cabo de Hornos; pero las noticias 
que han consignado los diarios de navegación, no bastan para 
trazar exactamente su itinerario ni la estension de estas esplo- 
raciones, que por esto mismo las ciencias jeográficas no pudieron 
aprovechar por aquel entóncesD. 

«Drake y sus compañeros anunciaron claramente sus descu- 
brimientos, revelando que al sur del estrecho de Magallanes no 
existia, como se habia creicjo, un continente austral, sino archi- 
piélagos e islas, mas allá de los cuales se estendia el mar libre y 
abierto. Pero estos informes no fueron creidos y en los mapas 
de la época siguió trazándose por muchos años aquel mismo 
continente. El padre José de Acosta, que publicaba en 1590 su 
célebre Historia natural y moral de las Indias, manifiesta que 
conocía los informes y noticias suministradas por Drake, pero 
creia «que la verdad no estaba averiguada». 

En 1628 se publicó en Londres una relación minuciosa de to- 
das las noticias acerca de esta espedicion de Drake, bajo el título 
de The world encompassed by Sir Francis Drake^ en la que se 
afirmaban los anteriores datos y se daba una cuenta cabal de to- 
dos los descubrimientos hechos y>de todas las peripecias de tan 
célebre cuanto atrevido viaje. 

El resto del viaje de Drake, desde que capeó el temporal en 
los archipiélagos e islas de la costa occidental de la Tierra del 
Fuego, uocabe dentro de los límites de este trabajo. Solo dire- 
mos que el 30 de octubre, Drake se lanzó al norte a desafiar a 
la escuadra española con un buque de 100 toneladas, saqueando 
a Valparaíso, apresando barcos y sembrando el espanto entre 
los españoles de Chile y del Perú. 

Durante nueve meses, Drake hizo un corso tan feliz como 
fructífero, pues levantó un inmenso botin; llegó hasta Califor- 
nia, descubriendo esas tierras, y volvió a Inglaterrar el 3 de no- 
viembre de 1580 por el cabo de Buena Esperanza, a contar sus 
hazañas y descubrimientos que fueron el asombro de la Ingla- 
terra (5). 



(4) Barros Arana. 

(5) Vargas y Ponce. 
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X Espedicion, 1/ de T bomas Cavendish. 
(1686-1588). 

La fama y l-as riquezas (6) que adquirió Drake con sn viaje, 
estimularon a Thomas Cavendish (mas conocido con el nombre 
de Oandish), a empi*ender otro semejante. Armó a sus espensas 
tres navios, el mayor de los cuales no tenia 100 toneladas, que 
llevaban 123 personas, con los cuales salió de Plymouth el 21 
de julio de 1586 en dirección a las Indias Occidentales, con el 
designio de abatirlas colonias españolas del Pacífico y de hacer 
cuanta presa fuera dable. 

Después de tocar en Sierra Leona y de destruir una aldea de 
negros en la costa de África, aportó a las islas de Cabo Verde, el 
10 de setiembre del mismo año. Reconoció en seguida las costas 
del Brasil por el grado 47 y llegó a un puerto que llamó De- 
seado,* por el nombre de uno de sus buques, el Desire^ en donde 
tuvo una refriega con los patagones. 

El 3 de enero de 1587 zarrio de puerto Deseado, y'baiajando 
la costa, montó el cabo de las Vírjenes en donde tuvo que so- 
portar una tempestad que duró 70 horas. El 6 del mismo mes 
embocó el estrecho y fué reconociendo su costa setentrional. 
Cerca del establecimiento de Jesús, fundado i)or Pedro Sarmien- 
to de Gamboa, divisó Cavendish unas grandes fogatas, yihabien- 
do enviado una embarcación para saber lo que era, los ingleses 
recojieron a uno de los españoles que aun quedaban vivos en 
aquel intento de colonización. 

Este individuo, llamado Thomé Hernández, refirió lo sucecido 
en toda la espedicion hasta la ida de Sarmiento, y añadió: «que 
habiéndose él quedado en la Ciudad de D. Felipe, al cabo de 
dos meses llegó por tierra la gente de la otra, que contó lo acae- 
cido a Sarmiento. No pudiendo alimentarse todos, determinó 
Biedma (o Viedma), que era el Gefe, volviesen 200 a la pri- 

(6) Fueron tantas las riquezas que pilló Drake, que el señor de Yache^ 
lies, traductor de un diario de su viaje en 1613, asegura en la dedicatoria, 
que en regalos a la Reina y otros señores de la Corte, dio aquel marino una 
gran cantidad de escudos; y Bouganville afirma que el navio Pelican, en que 
aquel hizo su atrevida espedicion, fué cuidadosamente conservado en Dep- 
f ort con una honrosa inscripción en el palo mayor para recordar sus hazañas. 
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mera Ciudad del Nombre de Jesiis por si embocaba algnn Navio, 
pedirle socorro, quedándose él con los demás pobladores. Pa- 
sado este Invierno y entrado el siguiente, a causa de que la gente 
se iba muriendo de hambre, determinó Biedma embarcarse con 
50 que quedaban en dos Barcos que construyó al intento: })er- 
dióse el uno en los arrecifes de la Punta de Santa Brígida, y no 
cabiendo todos en el otro, se volvió Biedma con 20, dexando 30 
con Hernández, a que mariscasen en aquella playa para poderse 
sustentar. Pasado este segundo Invierno, se juntaron los de 
ambas divisiones en número de 15 y 3 mugeres, pues los demás 
hablan perecido de hambre, y se dirigieron a la primera pobla- 
ción, hallando en su tránsito muchos cadáveres de Españoles. 
Pasada la Punta de S. Gerónimo descubrieron tres Navios que 
veniau corriendo un tiempo (eran los de Caveudish): se hicieron 
recíprocas señales y en un Batel llegó el Comandante. Oídas 
estas lástimas quedóse con Hernández, y dixo a los que le 
acompañaban fuesen a los otros para decirles que allí lo espe- 
raban). 

«Pero llegado a su Navio, aprovechándose del tiempo favora- 
ble, siguió sin aguardar la dirección del Estrecho. En la isla 
de los Patos hizo mui buena provisión de ellos: dio fondo en la 
Ciudad de D. Felipe, que denominó Puerto de la Hamb?'e: hizo 
agua y leña aprovechándose de la ruina de aquella población: 
esperó para tomar su Artillería, ya que no había esperado para 
salvar sus míseros habitantes. Dio la vela y pasó con alguna 
detención lo que quedaba del Estrecho (7): padeció borrascas, y 
en los 45° se le separó nn Navio. Tocó en la Isla de Santa Ma- 
ría que fué la primera tierra que vio: aquí se le reunió el Navio 
separado: proveyéronse de vituallas, y no habiendo podido tomar 
por la cerrazón a Valparaíso, que era a donde se dirigían, se 
hallaron sobre el Puerto Quintero, donde se mostraron 3 Espa- 
ñoles a reconocerles. Quisieron engañarles por medio de Her- 
nández; pero éste dixo quiénes eran, y se lo ocultó a Cavendish, 
por lo que mandó gente para hacer bastimentos con el mismo 

■. (7) El 14 de enero de 1587 la tripulación dobló el cabo Frcward (por- 

fiado, pertinaz) con grandes dificultades por los vientos reinantes. El 24 de 
febrero penetró Cavendish en el Pacífico, demorando 63 dias en atravesar 
el estrecho. 
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Thomé Hernández, dándole ocasión de hnirse a los suyos, que 
prevenidos por él dieron sobre los Ingleses, matando 12 y pren- 
diendo 9, de los qnales tratándolos como Piratas se ahorcaron 

No habria para qné seguir el corso de Cavendish a lo largo 
de la costa del Pacífico, hasta que volvió a Inglaterra en 1588 
por el cabo de Buena Esperanza, y si hemos entrado en los 
anteriores detalles ha sido tan solo para dar a conocer el tér- 
mino desastroso de la primera colonización del estrecho de Ma- 
gallanes. 

XI Espedicion, de Juan Chidley y Andrés Merrick 
(1689-1691) 

Tras de Cavendish, y siguiendo siempre las aguas de Drake, 
cuyo corso habia dado tan buenos frutos, se organizó una nueva 
es}>edicion, equipada y armada a espensas de un individuo lla- 
mado Juan Chidley, que buscaba tesoros y presas mas o menos 
fáciles al dirijirse por el estrecho de Magallanes al Pacífico. 

La espedicion de Chidley constaba de cinco naves, dos de las 
cuales eran enormes para esos tiempos, p^ies median 300 tone- 
ladas, y llevaba a su bordo 400 tripulantes. El 5 de agosto de 
1589 salió esta espedicion del puerto de Plymonth. En la costa 
de Berbería se dispersó la escuadrilla y solo una, la Delygth (la 
Delicia)^ con 91 hombres de tripulación, continuó su viaje al 
mando de Andrés Merrick (8). 

Con la esi^eranza de reunirse con sus compañeros, el capitán 
Merrick se dirijió a puerto Deseado, en las costas orientales de 
la Patagonia. Permaneció allí 17 dias sin encontrar a ninguno 
de los buques que buscaba, resolviendo entonces continuar su 
viaje. El l.**de enero de 1590 penetró en el estrecho, detenién- 
dose algunos dias en algunos puntos que le permitieron renovar 
8U8 provisiones. En esta operación perdió un bote tripulado por 
19 hombres. 

A pesar de este contratiempo, no desistió Merrick de su arries- 
gado intento y continuó su viaje. Al llegar al punto en que se 

(8) Parece que las demás naves volvieron a Inglaterra después del fracaso 
en las costas de Berbería, sin atreverse a seguir la campaña. Vargas y Ponce 
dice que Chidley naufragó en las costas de Normandia. 

6 
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liabia fundado la ciudad del Rey Don Felipe, encontró allí un 
español hambriento y estenuado, último resto de la desgraciada 
colonización emprendida por Sarmiento, al cual tomó a su bordo. 
En otra ocasión mandó Merrick 7 hombres a tierra, siendo ase- 
sinados por los indíjenas. Trató en seguida de seguir su derrota, 
pern un tejido de aventuras y desgracias se lo impidió. 

Con todo, alcanzó a doblar el cabo Froward. Los vientos y 
tempestades lo rechazaban siempre de su acercamiento al Pací- 
fico. En esta lucha diaria perdió tres anclas y 30 hombres. El 
resto de la tripulación se impuso a Merrick, manifestándole que 
era vano intento querer seguir adelante. Accedió éste, dando la 
vuelta a Europa. El 30 de agosto llegó la Delicia a Oherburgo 
(Francia), con 6 hombres de tripulaciou, de los 91 con que habia 
partido. 

Se comprende que esta desgraciada espedicion no dejara otras 
huellas de su viaje al estrecho, que los ecos de sus terribles su- 
frimientos (9). 

XII Espedicion, 2.* de Tomas Gavendish.— John DaviB. 
(1691-1698) 

El botin alcanzado en su primera es{)edicion, estimuló aTho- 
maa Cavendish a emprender un segundo viaje al mar del sur. 
Al efecto, equipó cinco naves con las cuales partió de Plymouth 
el 26 de agosto de 1591, en dirección al estrecho de Magallanes. 

Después de una serie de contratiempos, enfermedades, suble- 
vaciones de la tripulación y borrascas esperimentadas desde las 
islas Canarias hasta las costas del Brasil y del Rio de la Plata, 
los buques espedicionarios, que se habian separado, lograron 
reunirse en puerto Deseado. En seguida salieron en busca del 
estrecho, el cual embocaron con felicidad, llegando hasta el 
puerto del Hambre, en donde padecieron bastante losespedicio- 
Daríos por la falta de bastimentos y por el frió. La tripulación 
se negó a seguir viaje, amotinándose y obligando a Cavendish a 
regresar al Brasil. En esta travesía perdió dos buques, otro se 

(9) Los accidentes de este viaje han sido consignados en una relación es- 
crita por William Magoths, de Bristol, compañero de Merrick en la espedi- 
cion. y }ino de los seis individuos que tuvieron la fortuna de regresar a 
Europa. Ha sido igualmente publicada en el tomo III de la colección de 
Harklu^rt. 
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separó durante nua borrasca, quedando solo el qne raontabn el 
jefe, que llegó a San Vicente. Aquí se le jnntó el buqne que se 
había separado, le dejó sns enfermos y heridos y lo abandonó 
otra vez llevando consigo los médicos de la espedicion. 

Volvió Cavendish a intentar el paso del estrecho, pero ile 
nuevo se sublevó su tripulación, obligándolo a volver. Algíinos 
historiadores creen qne Cavendish murió en el estrecho o eu la 
travesía, y otros que fué asesinado; pero el hecho es que no 
regresó a Inglaterra ni se supo mas de él. 

El buque de Cavendish, qne se le separó en San Vicente, era 
mandado por John Da vis. Después de capear el temporal, Davís 
volvió al sur con el designio de continuar las correrias de sn jefe 
y obtener para sí la gloria de los descubrimientos y el botin de 
las presas. Los vientos y borrascas lo llevaron hasta descubrir 
las islas Falkland, o Malvinas, el 14 de agosto de 1592, de las 
cuales tomó posesión a nombre de Inglaterra. En seguida puso 
2)roa al continente, logrando embocar y reconocer el estrecluí 
con rara felicidad. Hizo varias tentativas para entrar eu el mnv 
Pacífico, pero lo furioso de los temporales en el cabo Pilar, st» 
lo impidió. 

Tras de penosas aventuras, Davís regresó a Europa, llegamb) 
al puerto de Bearhaven, en Irlanda, el 11 de junio de 1593, cnii 
solo 16 compañeros de 76 con que habia partido en busca tle 
gloria y riquezas que no obtuvo, eacepto el casual descubri- 
miento de las islas Falkland. 

XIII. Espedicion, de Sir Bicardo Hawkins. 
(1593-1694). 

Sir Ricardo Hawkins, caballero de 35 años de edad, hijo de 
uno de los mas ilustres marinos de Inglaterra, equijió a su eof^tíi 
dos navios y una piuasa, el mayor de los cuales tenia 500 tum*- 
ladas y 32 cañones, para emprender un viaje al estrecho de Mu- 
gallanes. 

Los historiadores españoles atribuyen a esta espedicion ñne^ 
enteramente comerciales y piráticos. Sin embargo, hapodiítu 
comprobarse que esta espedicion, que era protejida por la Reina 
Isabel, tuvo objetos mas nobles. El mismo Hawkins, en la his- 
toria de su espedicion, dice que su propósito «era hacer \\n 
perfecto descubrimiento de todas aquellas partes adonde llegn- 
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3ej con sns lonjitudes, latitudes, la configuración de sní costas, 
sus puertos, ciudades y pueblos». 

La Reyna Isabel misma bautizó a la nave almirante que 
jiiontaba Hawkins, con el nombre de The Bainty {La Linda). 

Salió la espedicion de Plymouth el 13 de junio de 1593. Mas 
de tres meses demoró en la travesía hasta las islas Canarias, 
jiar efecto de continuos temporales y por la mala calidad de su 
j< tite.En Cabo Verde, así como al pasar la línea, perdió como 
líi mitad de la tripulación. En el mes de octubre se halló en el 
[Mierto de Santos (Brasil) en busca de víveres, y como no pudiera 
obtenerlos comercial mente, se apoderó de un buque portugués 
nne iba cargado de muchos artículos de primera necesidad. Allí 
quemó una de sus naves, que se hallaba en mal estado, y 
ademas, por la falta de jente. La otra, que mandaba Ricardo 
Tharlton lo abandonó, así como antes este mismo capitán habia 
tibandonado a Cavendish, volviéndose a Inglaterra. 

Hawkins no se desanimó con estos contratiempos, y conti- 
nuando su viaje con la Dainty^ llegó el 2 de febrero de 1594 a 
líia islas Malvinas, de las cuales tomó posesión, creyéndose sudes- 
Liibridor, pues no tenia conocimiento del viaje y descubrimiento 
de Davis. En seguida, haciendo rumbo al Oeste, embocó el es- 
trecho el 19 de febrero, atravesándolo en 40 dias. El 29 de 
marzo se hallaba en el Pacífico después de grandes contratiem- 
pos sufridos en la travesía. Tocó en Valdivia y en las islas de la 
Mocha y de Juan Fernández. En Val paraiso, apresó Hawkins 
los buques españoles que estaban allí, y continuó sembrando 
la desolación en las costas de Chile y del Perú, hasta que una 
e^ííuadra organizada en el Callao salió en su busca y lo apresó 
en las costas cercanas al Ecuador. 

Es digno de observar que lodos estos viajes de los primeros 
forsarios ingleses en el Pacífico, que no tuvieron en su oríjen, 
¡Hjr lo jeneraK ideales o propósitos de un orden superior, sino un 
deseo comercial o de lucro, hayan dejado, sin embargo, una 
huella bastante luminosa en el progreso de la jeografia y hayan 
ejercido una influencia poderosa en el desarrollo de la navega- 
uiou y de los futuros descubrimientos. 

Desde luego, el atrevido viaje de Drake sirvió para destruir 
lii especie que habia tomado tanto crédito en España como en 
< 1iile y el Perú, acerca del desaparecimiento del estrecho de 
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Magallanes jmr alguna convulsión volcánica o por cualquiera 
otra cansa. En seguida, la publicación de dicho viaje y del de 
Caveudish, vino a probar que los jeógrafos y cartógrafos espa- 
ñoles estaban en un error al presentar como un continente laa 
tierras que se eutendian al sur de aquel estrecho. 

Es curioso seguir (10) en estas viejas relaciones y en los niti- 
pas que los acompañan, el progreso lento pero constante de la 
jeografía y de la hidro«?rafía. Una relación de los viajes de Drake 
y de Caveudish, publicada en holandés por Cornelius Olarz, — 
Amsterdan, 1598, — contiene un mapa de la estremidad austnil 
de la América, en que están trazados los derroteros de esos doí* 
navegantes. 

Era entonces creencia jeneral que el estrecho de Magallanes 
separaba la América de un vasto continente austral que debía 
estenderse hasta el polo. Pero como estos viajeros comunicii- 
ban noticias diferentes, según las cuales, las tierras del estreclm 
eran muchas islas grandes y pequeñas, el autor de la carta 
colocada en aquella edición, puso muchas islas de mera inven- 
ción en lugar de la Tierra del Fuego, y al sur de ellas, mas m 
menos donde está el cabo de Hornos, la pequeña isla a qnc 
Drake habia dado el nombre de Isabel, la cual, como sabemof^, 
está situada en el. estrecho de Magallanes. Como seis grados 
mas al sur de estas islas el dibujante colocaba el continente 
austral (11), 
« 

(10) Barros Arana. 

(11) Ademas de las obras citadas, pueden consultarae sobre estas espedi- 
ciones los siguientes libros: 

The prosperous voyage of Mr. Caiulish (Cavendish), Erq. etc. Firts ruUi- 
me of Navigantium at Itiueraidium B*bliotheca^ y The last and disasifrmm 
voyage of thatfamous navigator Mr, Tho, Candish^ de la citada biblioteca, 
— Don Diego Barros Arana dice en su UiMoria Jeneral de Chile: 
uLa primera noticia que se tuvo del viaje de Cavendish fué una corta re- 
seña publicada con las iniciales N. H. y con el título de Worthy andfamfWÁ 
voyage of Manter Thomas Candish, en 1589, en el tomo III de la colección 
de Harkluyt, (Collection voyages and tuivigations) donde solo ocupa cuatro 
grandespajinas.de 809 a 813. Es una relación rápida y sumaría, insuficienit? 
para dar una idea exacta de esa campaña. Pero en 1600, al reimprimirse esa 
misma colección de Harkluyt, se insertó otra mucho mas estensa y completa, 
escrita por Francis Pretty, uno de los que hicieron la campaña naval cow 
Cavendish. Esta relación fórmala mejor fuente de informaciones acerca tíe 
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A pesar de todo, estas Dociones no alcanzaron rancho crédito 
por entonces, y los majms posteriores, hasta la espedicion de 
Schonten y Le Maire, signieron dibnjando el estrecho de Ma- 
gallanes con algnnas islas peqneñas, pero cerrado al snr por 
-aquel continente anstral imajinario. 



'-^^^Htt* 



etfa espedicion. Las tablas de latitudes, anclajes, sondajes y otras indicacio- 
nes, son la obra de Thomas Fuller, piloto del Desire. 

Otras noticias se pueden tener en relaciones modernas, como en la historia 
de Burney, en el libro del jeógrafo alemán J. G. Kohl, y en algunas bio- 
{^mfías de Caveudish, como laque lleva por título: Lives and voyages of 
Drake, Cavendish and Dampier, 

Algunos escritores y poetas españoles han contado también la espedicion 
dtí Cavendish pero con datos incompletos. 

_Sir Richard Hawkins escribió la historia de su espedicion en un volú- 
nibii que lleva por título: The ohserimtion» of Sir B, fíaickifts Knight, in- 
hííi ijoyage into ihe Soulh sea, con 169 pajinas en folio, impreso en Londres en 
I Ü22, el mismo año de la muerte de su autor. Este libro habia llegado a ser 
muí raro, pero en 1857 fué reimpreso en Londres. Ks una relación difusa y 
de poco mérito histórico y jeográfíco. 



Digitized by 



Google 



CAPITULO VIL 
Viajes de los holandeses 



Las compañías holandesas inician el comercio con el Oriente. — La prime- 
ra espedicion. — Jacobo Mahu. — Simón de Corders. — Espedicion de 
Oliverio Noort. — Viaje del almirante Spilberg. — Descubrimiento del 
cabo de Hornos. — Espedicion de Schouten y Le Maire. — Diversos 
descubrimientos. — Espedicion de Jacobo de L*Hermite. — Enrique 
Brouwer. 

El oríjen de las espedicioiies holandesas al estrecho de Ma- 
gallanes y el océano Pacífico, debe buscarse en el afán con que 
los emprendedores y hábiles gobernantes de la Holanda, preten- 
dieron encontrar los medios para subvenir a las necesidades del 
pais despnes de la guerra de la independencia. Gomóla Holanda 
no contaba aun con marina de guerra, suficientemente poderosa 
para ansiiiar a sus naves mercantes, hubo de auxiliar a las em- 
presas particulares que se formaron para buscar en los mares de 
la China y en las Molucas, lo que no podian obtener en Europa. 

Pretendieron al principio estos comerciantes y armadores, ha- 
cer sus espediciones por el cabo de Buena E8i>^ranza, pero vien- 
do que su primera tentativa habia salido frustrada, pensaron en 
la ruta del estrecho de Magallanes a fin de conseguir su intento. 

«Al efecto (1), algunos comerciantes de Rotterdam, bajo la 
dirección de uno de ellos llamado Baltasar Moucheron, organi- 
zaron una asociación conocida con el nombre de éste, o con el 
de «Compañía de Magallanesj>. En 1598 esa compañía equij)ó 
cinco naves para llevar a cabo su primer viaje. Uno de los so- 
cios, llamado Jacobo Mahu, debia mandar la espedicion. Aunque 
8u objeto era esencialmente comercial, los empresarios equipa- 
ron sus naves militarmente ])ara ponerlas en estado de resistir 
un combate contra los buques españoles, y j)ara ejercer en las 
posesiones de éstos las hostilidades que pudieran convenir. Con 
este pro¡)ósito embarcaron un armamento considerable de caño- 

(1) Barros Arana. 
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nes y arcabuces, municiones tan abundantes como variadas, y 
047 hombres entre pilotos, marinos y soldados. Las naves car- 
garon ademas una gran cantidaíl de mercaderías europeas que 
dtíbian servir para los cambios comerciales:». 

A.SÍ se organizó la primera espedicion de los holandeses de que 
vamos a dar cuenta. 

XIV Espedicion, de Jacobo Mahu.— Simen de Cordes. 
(1698-1600). 

Este primer viaje de los holandeses al estrecho de Magalla- 
nes, se inició el 27 de junio de 1598. La escuadra, compuesta de 
cinco naves de 500 a 150 toneladas, zarpó del puerto de Goeree 
con rumbo a las Indias Occidentales. Cada una de estas naves 
fué bautizada con nombres tan simbólicos como los de /V, Es~ 
peranza, Candad, Buena Nueva y Fidelidad, que no corres- 
pondieron a ellos, pues la espedicion, como se verá, tuvo un fin 
verdaderamente desastroso. 

En la noche del 23 de setiembre, estando la escuadra al frente 
de las costas de Guinea, falleció de escorbuto el almirante Ja- 
cobo Mahu, sucediéndole en el mando, el vice-almirante Simón 
de Cordes, rico comerciante de Amsterdam, enérjico, animoso y 
con grande ascendiente en la tripulación. Bajo las órdenes de 
este jefe, los holandeses penetraron en el estrecho de Magalla- 
nes en. la tarde del 6 de abril de 1599, después de cerca de diez 
meses de navegación en que no escasearon los padecimientos y 
las aventuras (2). 

Apesar de los trios y vientos reinantes, los espedicionarios 
avanzaron resueltamente en el estrecho, hasta que echaron an- 
cla en una espaciosa bahía situada en la costa del norte, donde 
hallaron tres islas pequeñas y un regular fondeadero (3). 

(2) Para hacer este estracto nos valemos de la historia de Vargas y Ponce 
tatitas veces citada y de la Historia Jeiieral ¿le Cliile de don Diego Barros 
Arana. 

(3) No es fácil fijar con certidumbre cuál fué la bahía en que estuvieron 
fondeados los holandeses, pero debe ser la de Galán o la de Gastón, situadas 
ambas acorta distancia en lu costa sur de la península de Brunswick, al 
noroeste del cabo Froward. Las cartas inglesas dan desde el siglo pasado el 
nombre de Cordes a la bahia de Gastón de los españoles, como puede verse 
en los escelentes mapas que acompañan el viaje del comodoro Byron (1755). 
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Los holandeses dieron a ese Ingar el nombre de bahía de Cor- 
des, y allí permanecieron hasta el 23 de agosto a cansa de los 
vientos contrarios, a pesar deqne el piloto Adams, declara qne 
tnvieron vientos favorables qne no qniso aprovechar el almiran- 
te para salir del estrecho. 

La estación de invierno, dice el historiador de la espedicion, 
hacia qne las tripnlaciones snfriesen nincho. Mnrieron mas de 
100 hombres, y entre otros, Jnrien van Bockliolt, capitán denna 
de las naves, a qnien sncedió Baltasar de Cordes, hermano del 
jefe espedicionario. Las tempestades eran frecnentes, y algnnas 
tan violentas, qne algnnos de los bnqnes cortaron sns cnatro an- 
clas. Ademas, el hambre se mezclaba a estos snfrimientos, los 
tripnlantes comian las raices crndas qne encontraban en los de- 
sembarcos qne hacian para recójer leña y hacer provisión de 
agna dnlce. La falta de vestnario y los contínnos ataqnes de los 
salvajes coutribnian a hacer mas penosa la situación. 

Sin embargo, los jefes no se desalentaron y se mantnvieron 
firmes en sns planes. El 23 de agosto levaron anclas con viento 
favorable, pero Inego se les contrarió, obligándolos a retroceder 
hasta otro puerto grande, situado mas al sur (4), donde perma- 
necieron cnatro dias. En esta bahía fundaron una orden de ca- 
ballería, o cofradia, para perpetuar «la memoria denn viaje tan 
estraordinario y peligroso, en un estrecho que ninguna otra Na- 
ción había emprendido pasar con tantos y tan grandes bnqnesi>. 
Entre varios capítulos que debían observar los «caballeros», era 
nno: «esponer libremente su vida y hacer todos sns esfuerzos 
para que las armas holandesas triunfasen en el país en donde el 
Rey de España sacaba tantos tesoros em[)leados por tantos años 
en hacer la guerra y oprimir a los Países Bajos». A esta orden 
se le dio el nombre del : León Desencadenado^ y al lugar en que 
estaban, el de bahía de los «Caballeros», dejando en él una tabhi 
conmemorativa que mas tarde fué destruida por los indios. 

Despnes de convertir la chalupa del almirante en pinaza, esto 



Esta designación, fundada en la concordancia que hai entre ese lugar y la 
breve descripción que se halla en el libro de Jansss, Recueil des voyages, e& 
causa de que haya sido adoptada por los hidrógrafos modernos, según puede 
verse en la magnífica carta del estrecho del capitán Mayne. (Barros Arana), 
(4) Bahia Solano, de los españoles, o puerto Holanda de los ingleses. 
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es, en una embarcación que podía navegar a vela o remo, con- 
tinnaron viaje. Al anochecer del 3 de setiembre penetraron fe- 
lizmente en el Pacífico, y durante los tres primeros dias tuvieron 
vientos favorables; pero luego sobrevinieron grandes tempesta- 
des que dispersaron completamente la escuadrilla. 

Solo la Fé y la Fidelidad pudieron volver, después de muchos 
sacrificios, a embocar el estrecho, dando fondo en algunas bahías, 
y separándose en seguida para no volverse a ver jamas. La Fc\ 
al mando de Sebastian Van Weert, se dirijió a la bahía de Cor- 
des* en donde encontró la segunda espedicion holandesa al 
mando de Oliverio Van Noort, de que daremos noticia en se- 
guida. Van Noort socorrió a sus compatriotas de la mejor ma- 
nera que pudo y convino con ellos continuar la espedicion. En 
efecto, la Fé navegó en conserva con los buques de Noort du- 
rante algunos dias; pero, enseguida, no pudiendo doblar un 
cabo que habia en la costa sur del canal, se separó de la flota de 
aquel, permaneció como un mes en el estrecho, haciendo provi- 
sión de «pájaros niños» para el mantenimiento de su jente, y dio 
rumbo al oriente i>ara volver a Europa. Por fin, después de 25 
meses de fatigas y sufrimientos de todo jénero. Van Weert en- 
traba al puerto de Goeree con solo 36 de sus compañeros, el 13 
de julio de 1,600. 

Del otro buque, la Fidelidad, parece que se dirijió a las Mo- 
liícas en donde fué apresado por los portugueses. 

En cuanto al navio, Caridad, que mandaba Jerardo Van Beu- 
iiingen, quien desempeñaba, ademas, el cargo de segundo jefe de 
la flota, llegó a la isla de la Mocha, en donde el jefe desembarcó 
con 26 hombres, a todos los cuales dieron muerte los indíjenas. 
El resto de la tripulación decidió seguir viaje a isla Santa Maria 
para encontrarse, según sus esperanzas, con el resto de los 
buques. La Caridad sufrió talvez algún naufrajio, pues no 
ae ha tenido otra noticia de este barco. 

El navio Esperanza, que mandaba Simón de ('ordes, llegó al 
archipiélago de los Chonos. En un desembarco que hizo en una 
de sus islas, Cordes fué muerto con 23 de sus compañeros. Des- 
pués de este sangriento desastre, la Esperanza siguió viaje a la 
íala de Santa María, elejida por el jefe como punto de reu- 
nión al salir del estrecho. En seguida se dirijió al oriente, lie- 
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gando al Japón cou solo 14 hombres, que abaudouarou el buque, 
entre ellos el piloto Adams. 

La Buena Nueva, al mando del piloto holandés, Dirjck 
Gherritz, de gran fama por sns conocimientos uánticos, fué 
arrastrada por los vientos o:hasta la latitnd de 64^ al sur del 
estrecho, donde los navegantes vieron nna tierra alta, con mon- 
tañas cnbiertas de nieve como el pais de Nornega». Esa tierra 
era nna de las islas del archipiélago conocido mas tarde con el 
nombre de Shetland anstral (5). 

Cuando el tiempo hubo mejorado, la Buena Nueva, impul- 
sada por los vientos de primavera, se dirijió a las costas ríe 
Chile, y en Valparaiso fné apresada por los españoles y condu- 
cida al Callao. 

En cnanto a la Pinaza, fué apresada por los indíjenasde miiu 
isla que encontraron los espedicionarios a los i&^ de la latitud 
norte. 

«Tal fué el destino de la orden de cabal leria que se erijió eu 
las 52° de latitud», dice Vargas y Ponce con bastante gracia, 
pero cou poca justicia, pues los esfuerzos, las penalidades y 
sufrimientos de aquellos marinos, merecian un recuerdo hi^stó- 
rico mas serio y mas desapasionado. 

XV. Expedición, de Oliverio Van Noort 

(1698-1601). 

Casi el mismo tiempo que la espedicion anterior, otra 
compañía holandesa, de que era jefe Pedro Van Beveren, comer- 
ciante de Rotterdam, preparaba una nueva espedicion al estrecho. 
Esa compañía equipó cuatro naves, dos de ellas de gran porle: 
el Mauricio y el Enrique Federico, y las otras dos, simples 
yates o buques menores; y puso a su bordo 248 hombres bini 



(5) La noticia del descubrimiento jeográfíco hecho por Diríck Gherritz 
fué consignada en el Recueü des navigations de Vestroit de Magellatt, publí 
cada en Amsterdaní en 1622 como apéndice de la traducción francesa de hi 
descripción de las Indias de Antonio de Herrera. Sin embargo, pocos }eo 
grafos daban crédito a este descubrimiento, cuando mas de dos siglos dua- 
pues fué confirmado de la manera mas satisfactoria. En 1819, un marim* 
ingles apellidado Smith, capitán de una nave mercante que viajaba entre 
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provistos de armas y municiones. El mando deesa i>eqiieña 
flota se confió a Oliverio Van Noort, antiguo marino, que 
vivia retirado en aquella ciudad. 

Esta cspedicion salió el 13 de setiembre de 1597 del puerto 
de Goeree. Al pasar i>or Plyraouth, contrataron a un piloto ingles 
llamado Mellisli, que habia dado la vuelta al mundo con Ca- 
vendisli. De ese puerto se dirijieron a la isla del Príncipe, en 
donde los portugueses mataron al ])iloto, a un hermano del 
jefe y a varios otros, lo cual ha sido uno de los oríjénes del odio 
profundo que ha existido entre Portugal y Holanda. 

Van Noort siguió viaje a las^ costas del Brasil, corriendo duran- 
te un año las mas estrañas aventuras, atacando los buques y 
establecimientos portugueses. En una de esas correrías se vio 
obligado a abandonar uno de sus buques menores, que hacia 
agua por todas partes. El 20 de setiembre de 1599, tocó en 
puerto Deseado, en la costa oriental de la Patagonia, para reno- 
var las provisiones con una cantidad considerable de «pájaros 
iiiñ08!> que conservó en sal. Allí nmyió de escorbuto uno de sus 
i-apitanes, y habiendo bajado a tierra algunos tripulantes, tres 
fueron asesinados por los patagones. Por fin, el 24 de noviem- 
íire, después de varias tentativas infructuosas, penetró en el 
estrecho, siguiendo los canales en busca de un paso hacia los 
mares del sur. 

La navegación del estrecho de Magallanes para las naves de 
Van Noort, ofreció las mayores dificultades, que han sido minu- 
ciosamente contadas por el historiador de la espedicion, así 
í!omo le merecieron todo jénero de observaciones la naturaleza 
lie las costas y las costumbres de los indfjenas (6). En una isla 

líontevideo y Valparaíso, fué llevado por vientos contrarios y avist^S aque- 
llas islas de que dio noticia bastante cabal. Esploradas en seguida por otros 
marinos, por Barnsfíeld y por Weddell, sobre todo, recibieron el nombre de 
Nueva Shetland o Shetland del sur. En febrero y marzo de 1838, el mari- 
no francés Dumont D'Urbille, las reconoció con mas prolijidad y las des- 
íiribió en su célebre Voyage aml pole sud, en donde ha publicado una carta 
}iidrográfíca del archipiélago que por primera vez descubrió Dirick Gherritz. 
— Barros Arana. 

(6) La relación del viaje de Oliverio Van Noort fué publicada en holan- 
dés en 1601, en Amsterdam, y traducida después a varios idiomas. La tra- 
ducción francesa, que es la mas conocida, tiene por título: Description du 
pénible voyage fait a Ventour de V unívers o globe terrestre jmt S. Ollivier 
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que llamaron Talck, y que seguramente es la Santa María de 
las cartas modernas, los holandeses trabaron combate con los 
indíjenas, matándoles mas de 40. Mas adelante, al salir del 
estrecho; a fines de febrero del año 1600, Van Noort sometió 
a juicio al segundo jefe de la esi>edicion, llamado Jacobo Van 
Olaasz, por haberse insubordinado, condenándolo a ser abando-^ 
nado en aquellas soledades. 4:En cumplimiento de esta sentencia, 
dice la relación holandesa. Van Claasz, fué llevado a la ribera 
el 26 de febrero (1600) en una chalupa, con un poco de pan 
y de vino, alimentos que no podian prolongar su vida mui largo 
tiempo, de modo que era preciso que en pocos dias mas mu- 
riese de hambre o que fuere cojido y comido por los salvajes:^. 

El 16 de diciembre se encontró Van Noort, como ya se ha 
dicho en la espedicion anterior, con el buque la Fó de Simón 
Cordes. Se sabe cómo se separó lai^í?, después que habia con- 
venido con Van Noort continuar viaje en conserva. En cuanto a 
la escuadrilla de este jefe, entró al grande océano el 20 de fe- 
brero. El 14 de marzo se perdió de vista el Enrique Federico^ 
que montaba el vice-almirante Pedro Van Lint, y sin duda nau- 
fragó, pues no se supo mas de él ni de sus tripulantes. Los otros 
dos buques se acercaron a la costa de la Imperial y luego man- 
tuvieron tratos con los indios de la isla de la Mocha (21 y 23 de 
marzo de 1600). «Los insulares, dice la relación holandesa, da- 
ban una oveja por una hacha, una gallina y a veces dos, por un 
cuchillo, y por otras mercaderías daban maiz, papas, melones y 
otras frutas que crecen en la isla. 

El resto de la espedicion de Van Noort no pertenece al objeto 
del presente trabajo. Solo diremos para terminar esta espedi- 
cion, que después de correr diversas aventuras en las costas de 
Chile, tuvo un combate con una flotilla española en los mares 
de Filipinas, recorrió las costas del Asia y regresó a Rotterdam 
el 26 de agosto de 1601 con una sola de sus naves, el Mauricio^ 
después de tres años de peregrinaciones y aventuras de todo jé- 
nero, sin provecho pecuniario, pero con la gloria de haber sido 
el primer holandés que hubiera dado la vuelta al mundo. 

du Nort cT Utrech, getieral de quatre navirea.,.,., pourtraversant le destroit 
de Magellanes^ descouvrir les costes ííe Ciqa^ Chilí el Péru et y hxificquer puis 
passant le Molucque et circunsnavigant le globe du monden retoumer a la 
patrie 1598-1601, — Barros Arana. 
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«La espedicioa de Van Noort (7) uo produjo ningnn progreso 
real para la jeografia, puesto que uo descubrió países descono- 
cidos. Pero la relación de su viaje, escrita con claridad, con ani- 
mación y con abundancia de noticias sobre los {mises visitados, 
despertó un gran interés en Europa. En Holanda se produjo un 
sentimiento de orgullo nacional, recordando que un marino de 
esa pequeña república, era el cuarto navegante que hubiera dado 
una vuelta entera al globo terrestrei>. 

ZVI Espedicion, de Spilberg 
(1614-1617). 

En 1613, la compañia holandesa de las Indias Orientales, 
resolvió enviar a las Molucas por la via del estrecho de Maga- 
llanes, una escuadrilla de seis naves, de 1,400 toneladas el navio 
almirante y de 1,260 el del v ice-almirante, bien provista de ar- 
mas y municiones, y con nna nnmerosa tripulación. Dio el 
mando de ella, con el título de almirante, a Joris Van Spilber- 
gen (Jorje de Spilberg), marino intelijente y esperimentado que 
se habia hecho famoso por una feliz espedicion a los mares del 
Asia durante los años 1601 a 1604. 

Terminados los aprestos, salió la escuadrilla de Texel el 8 de 
agosto de 1614. Pasó las islas de Cabo Verde, avistando en se- 
guida las costas del Brasil. En Rio Janeiro, se ajustició a varios 
que querían sublevarse, y mas tarde, tuvo que esperimentar algu- 
nos combates con los portugueses y los indios. Recaló en Rio 
Gallego y después de diversas tentativas para embocar el es- 
trecho, echó fondo en el cabo de las Vírjenes. 

Como la estación parecia algo avanzada para penetrar en el 
estrecho, se hicieron sentir quejas y murmuraciones de parte de 
las tripulaciones, por creerse que no era posible pasar ese canal 
con grandes buques como los que montaban el almirante y 
el vice-almirante. Algunos deseaban invernar en algnn puerto 
de la Patagón ia, otros seguir viaje a las Indias Orientales por el 
cabo de Buena Esperanza. Spilberg, sin embargo, se mantuvo 
incontrastable. A los oficiales que fueron a preguntarle cuáles 
eran sus propósitos, contestó con la mas resuelta firmeza: «Te- 
nemos orden de pasar por el estrecho de Magallanes, y yo uo 
tengo otro camino que indicaros». 

(7) Barros Arana. 
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A fines de marzo, la escuadrilla embocó el estrecho, y des- 
pués de vencer diversas dificultades, se encontró reunida en la 
bahia de Cordes el 16 de abril siguiente, escepto una de las na- 
ves que se separó y dio la vuelta a Europa. Las demás siguie- 
ron viaje hasta entrar al mar Pacífico. Después de recorrer las 
costas de Chile y del Perú, de visitar a Acapulco, continuaron 
la derrota hasta las Molucas. Durante su demora en estas islas, 
ocurrió la detención del navio Concordia de Horn^ mandado por 
Jacobo Le Maire, por no ser de la misma compañia de navega- 
ción holandesa, a cuyo benemérito capitán, ademas de este agra- 
vio, le hicieron la injusticia de no creer en su descubrimiento 
del cabo de Hornos. 

Spilberg, con sus dos principales buques, dio la vuelta a Ho- 
landa después de este suceso, llevándose consigo a Le Maire, 
quien murió a los pocos dias. En julio de 1617 llegó Spilberg 
al puerto de su salida por la vía del cabo de Buena Esperanza, 
en medio de grandes muestras de regocijo de los habitantes. 

El viaje de Jorje de Spilberg alrededor del mundo, si bien no 
fué oríjen de nuevos descubrimientos ni contribuyó a los progre- 
sos de la jeografia, fué un gran honor para la pequeña y nacien- 
te República que se aventuraba en campañas tan arriesgadas en 
mares casi desconocidos. 

La relación del viaje de la escuadrilla de Sjúlberg fué pu- 
blicada en holandés, en la ciudad de Leide, en 1619, traducida en 
seguida al latin y publicada nuevamente en Arasterdan con las 
mismas láminas y mapas de la edición orijinal. Se atribuye la 
redacción del importante viaje de Spilberg, a Jan Cornelis- 
zoon May. El es también el autor de los mapas allí intercalados 
en que figuran palmeras como árboles del estrechp de Magalla- 
nes I A {>esar de este error, dichos mapas son valiosos documen- 
tos jeográficoa, superiores a todas las cartas del estrecho que se 
conocian hasta entonces. 

XVII Bspedioion, de Le Maire y Schouten. 
(1616-1616). 

A pesar de que el gobierno de Holanda habia concedido pri- 
vilejios a la compañia de las Indias Orientales para asegurar a 
esta el monopolio del comercio marítimo, prohibiendo a todos los 
holandeses que no estuvieran al servicio de ella, doblar el 
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cabo de Buena Esperanza o llegar a las ludias jiasaudo por 
el estrecho de Magallanes, algunos comerciantes, a cuya cabe- 
za estaba Isaac Le Maire, organizaron otra asociación a la que 
dieron el nombre de «:Compañia Austral». 

La nueva compafíia (8) equipó dos naves que tripuló con 
jente animosa y resuelta y que proveyó convenientemente. La 
mas grande de ellas era de 360 toneladas, y la otra de 110. El 
mando de la espedicion fué confiado a Jacob Le Maire, ponién- 
dose a su lado un piloto de grande es^^eriencia, llamado Guiller- 
mo Cornelio«Schouten. 

Terminadas los aprestos de esta espedicion, zarparon los bu- 
ques del puerto de Texel el 14 de junio de J615. El plan del 
%¡aje era conocido solo de los jefes de la espedicion; pero cuan- 
do el 25 de octubre, después de atravesar la línea equinoccial, 
anunciaron a sus compañeros que iban a buscar un nuevo paso 
para los mares del sur, a fin de llegar a la India, las tripulacio- 
nes se llenaron de contento soñando en los beneficios que podian 
reportar de aquella empresa. 

En nuestro tiempo nos parece tan sencilla la ejecución del 
proyecto de los marinos holandeses, qne casi no acertamos a 
L reer que hubiera ofrecido dificultades de ningún jénero. Algu- 
nos de los esploradores anteriores habian recojido los datos sufi- 
cientes para pensar que al sur de la Tierra del Fuego se esten- 
día un mar abierto. Magallanes habia creido que las tierras que 
se levantaban al sur del estrecho eran una isla. Otros navegan- 
tea posteriores, y entre ellos, Francisco Drake, habian tenido 
motivos mas fundados todavia para confirmarse en esta opinión. 
Uno de los pilotos de la espedicion de Cordes, Dirick Gherritz 
como ya se ha dicho, habia navegado en ese mar en 1599 y lle- 
^^ado hasta la latitud austral de 64°. Pero esas esploraciones eran 
i til perfectamente conocidas o desconocidas del todo. Los jeógrafos 
t!üntinuaban representando la Tierra del Fuego como parte de 
mi vasto continente austral que se estendia hasta el polo, y 
<j lie no ofrecía paso alguno entre los dos grandes océanos. Le 
Maire y Shonten, intentaron buscar ese camino, y la fortuna 
lecompensó su perseverancia y sus esfuerzos. 

No ofreció particular interés la navegación de Le Maire 

(8) Barros Arana. 
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desde la linea equinoccial hacia el sur. El 19 de diciembre de 
aqnel año, se encontraron los espedicionarios en puerto Deseado, 
perdiendo 'allí el menor de sus buques mientras lo carenaban, a 
causa de nn incendio que en él se produjo. Pero esta desgracia 
no los desanimó en sus propósitos. El 13 de enero de 1616, 
cuando hubieron renovado su provisión de agua y recojido todo 
lo que fué posible salvar del buque incendiado, se hicieron nue- 
vamente a la vela. 

Signiendo la prolongación de la costa oriental de la Tierra 
del Fuego, los espedicionarios se encontraron el 24 de enero a 
la entrada de un canal que parecía medir ocho leguas de ancho. 
La corriente les liizo comprender que habia allí un paso para 
el otro mar. A la izquierda, la tierra estaba cubierta de yerbas 
verdes, recibiendo el nombre de los Estados, en honor de la Re- 
pública o Estados de las provincias unidas de Holanda. Esas 
tierras formaban la isla que hasta ahora conserva ese nombre. 
A la derecha, no se veian mas que rocas cubiertas de nieve, 
pais triste, al cual llamaron Mauricio de Nassau, en memoria 
del jefe de la República, denomina'cion que el tiempo no ha 
conservado, como se sabe, pues ha mantenido el nombre de 
Tierra del Fuego, dado por los primeros descubridores en su 
parte setentrional. 

Favorecidos por el viento norte, los esploradores penetraron 
al dia siguiente por ese canal, y continuando su navegación 
hacia el sur oeste, se hallaron el 29 de enero delante de un 
cabo formado por dos montañas puntiagudas. En honor de la 
ciudad holandesa de Iío?m, en donde se habia organizado la espe* 
dicion, los esploradores dieron a ese promontorio, que parecia ser 
el término austral de la América, el nombre de Cabo de Horn. 
Habiéndolo doblado con toda felicidad, se encontraron por fin 
en el océano Pacífico. En consejo de los capitanes y pilotos de 
de la espedicion, celebrado el 12 de febrero de 1616, se acordó 
que el estrecho que les habia dado paso, se llamara de Le Maii^e^ 
para honrar así al Jefe que los habia guiado por ese camino. 

Schouten y Le Maire siguieron su viaje al norte del Pacífico 
8Ín tocar en puerto alguno. El 1.** de marzo se encontraron 
frente a las islas de Juan Fernández, poniendo desde ahí rumbo 
hacia los mares del Asia, donde, como ya se sabe, les fué confis- 

7 
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i^^.íIa su nave de orden de las autoridades. En diciembre de 
Inin ae embarcaron en la escnadrilla de Spilberg para regresar 
41 Hnlanda. Le Maire falleció a los pocos dias (el 31 de diciem- 
lni'h pero Schouten y sns compañeros, con la sola j)érdida de 
4 lioTubres. muertos en el curso de la navegación, llegaron a la 
jíittiia el 1.** de julio de 1617, después de un viaje de dos años 
t*ii el ([lie habian dado la vuelta al mundo, esplorado muchas islas 
de8i*u nocidas en los mares orientales, y hallado un camino nuevo 
piím pasar al océano Pacífico, que no ofrecia los peligros y 
tiilíiiiones del estrecho de Magallanes. Ese descubrimiento fué 
tíiil miado en todas partes como un suceso que honraba a la ma- 
ní ml naciente de Holanda, que importaba un gran progreso para 
líLs t'iencias jeográíicas y que abria uh paso mas fácil y espedito 
ii\ líninercio del mundo. 

Kste viaje produjo gran resonancia en Europa. Las relaciones 
\\i' r\ se tradujeron al latín, al francés, alemán, ingles y espa- 
ThL iiircnlando con gran profusión por todas partes y des{^rtan- 
<ln ti mas vivo interés por los descubrimientos hechos jx)r los 
rii;i]'iHikS holandeses. 

ZVIII Espedicion (9), de Jacobo L*Hermite 
(1623-1624) 
' Espirada la treguado 12 años entre España y Holanda (10), 
íjiirunfe la cual este pais desarrolló tan considerablemente su 
|Hnler naval, el Príncipe Mauricio de Nassau, que lo gobernaba, 
f'uficibió el atrevido proyecto de despachar algunas espediciones 
y de hacer la guerra a aquella nación, tratando, al mismo tiera- 
Í»o, (Í!í arrebatarle alguna de sus mas ricas colonias americanas. 
Tini este iotento preparó dos espediciones: una destinada al 
P»rri,sjl y otra al Pacífico. 

Rsta última, que es la que nos importa conocer, aunque es- 
tríi'hunente no fué una espedicion al estrecho de Magallanes, 
piu's siguió la ruta del cabo de Hornos, estuvo lista para zarpar 

( *J) Para seguir el orden cronolójico de las espediciones al estrecho de 
Miit^uJI.ines, debiéramos anteponer a esta espedicion la de los Nodales 
í Uíl^ 1619); pero hemos creido preferible concluir con esta parte de las 
liiípi^dií iones holandesas, de manera que enseguida anticiparemos también 
Iji (Tf r'nriqu^ Brouwer (1642-1643;. 

( 1 í I } Barros Arana. 
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al Perú a principios del año 1623. Se componia de 11 naves, al- 
gunas de ellas de gran porte para aqnella época, siendo armada 
con 294 cañones, llevando 1,039 hombres de tripulación y 600 sol- 
dados. Se dio el mando de esta escuadra, con el título de almi- 
rante, a Jacobo L'Hermite, marino intelijente e ilustrado, que en 
1605 habia hecho otros viajes a las Indias Orientales. El cargo 
de vice-almirante fué dado a Hugo Shapenhara, y el de piloto, a 
Valentin Tansz, que en 1618 habia hecho el viaje al cabo de 
Hornos con los Nodales. 

La escuadra holandesa partió del puerto de Goeree el 29 de 
abril de 1623. Demorada por diversos accidenteí» en el Atlánti- 
co, solo el 2 de febrero de 1624 pudo embocar el estrecho de Le 
Maire para pasar al Pacífico. Durante nn mes entero, en que los 
vientos contrarios no les permitían avanzar, esos intelíjentes ma- 
rinos esploraron con mucho cuidado las costas australes de la 
Tierra del Fuego y los archipiélagos vecinos, levantaron cartas 
hidrográficas verdaderamente notables de toda esa rejion y re- 
cojieron muchas noticias acerca de las costumbres de los salva- 
jes que la poblaban. Cuando a principios de marzo tuvieron 
vientos favorables, dirijieron su rumbo al norte, después de caer 
muchos tripulantes en manos de los indljenas de la Tierra del 
Fuego. 

No cabe dentro del espíritu de esta obra continuarla ruta se- 
guida por los espedicionarios, y solo diremos que el 8 de mayo 
de aquel año se encontraban frente al Callao, atacándolo re- 
sueltamente. El 2 de junio murió el almirante L'Hermite, a 
causa de una antigua enfermedad, siendo sepultado con grandes 
honores en la isla de San Lorenzo. El mando de la escuadra pa- 
só al vice-almirante, Hugo Shapenham. Durante tres meses 
mantuvo el bloqneo de aquella plaza, dirijiéndose en seguida a 
las costas de la Nueva España y a los archipiélagos holandeses 
del Asia. 

Las primeras relaciones que se publicaron en Europa sobre 
la espedicion de L'Hermite,'fuerqn de oríjen español. En 1616 se 
publicó en Amsterdam el diario de la navegación con numero- 
sas láminas y mapas. Se cree qne el autor de esta relación fué 
Juan Van Welbeeck, el matemático encargado de levantar las 
cartas de los lugares esplorados por los espedicionarios. La tra- 
ducción alemana, publicada en Estraburgo en 1629, contiene 
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todavía mayores agregaciones, y se atribuye a Adolfo Deeker. 
que servia en la flota holandesa. 

XIX Espedicion, de Enrique Brouwer 
(1648-1648). 
Después del desastroso fin de la espedicion de L'Hermite, 
los holandeses se habian abstenido de acometer empresa alguna 
contra las colonias españolas de las costas del Pacífico; j>ero en 

1641, dada la situación embarazosa de la España \h)v sus gue- 
rras esternas e internas, se creyó conveniente hacer una nueva 
tentativa para fundar un establecimiento holandés en América, 
si fuera posible en (/hile. 

El promotor de esta idea fué un viejo navegante y soldado de 
gran reputación, Enrique Brouwer, quien la propuso a la com- 
pañia holandesa de las Indias Occidentales. Aceptada que fué, 
se le confió el mando de tres buques bien tripulados con el en- 
cargo de pasar al Brasil para consultarse con el príncipe 
Mauricio de Nassau, gobernador de las posesiones holandesas 
en aquel pais. 

La escuadrilla de Brouwer salió de Texel el 6 de noviembre de 

1642, llegando a Peruambuco el 22 de diciembre siguiente. Mau- 
ricio de Nassau aprobó el plan de Brouwer y permitió que toma- 
ran servicio en la espedicion varios oficiales que conocían el 
idioma castellano. La flota fué engrosada con otras dos naves y 
se elevó a 350 el número de los soldados de desembarco. Con el 
r¿ingo de vice-al mirante se embarcó allí el capitán, Elias 
Herckmans, soldado y poeta de mucho prestijio. 

El 15 de enero de 1643, los espedicionarios dejaron las costAs 
del Brasil, encontrándose a principios de marzo a la altura del 
estrecho de Magallanes. Pero buscando el derrotero seguido 
por Schouteu y Le Maire en 1616, pasaron un poco mas al sur, 
y dando la vuelta a la tierra de los Estados, reconocieron que 
esta era una isla y no la porción de un continente austral como 
suponían los jeógrafos (11). 



(11) Los jeógrafos holandeses llamaron por algún tiempo Brouwerszee 
(mar de Brouwer) la parte del océano vecino a la isla de los Estados, por 
donde este esplorador encontró un paso hasta entonces desconocido. — 
Barros Arana. 
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[ Al penetrar en los mares vecinos al cabo de Hornos, los espe- 

I dicionarios se vieron asaltados por furiosas tormentas que dis- 

^ persaron las naves y que obligaron a nna de ellas a volver atrás, 

llegando a Pernambucoa principios de diciembre de 1643. Los 
demás buques, arrastrados por los vientos del norte hasta la 
latitud de 61° 59', en un mar cubierto de témpanos de hielo, 
los holandeses sufrieron grandes peiialidades hasta que el 7 de 
abril, un fuerte viento del sur, les permitió seguir su viaje a las 
costas de Chile. 

A fines de abril, los holandeses avistaron las costas occiden- 
tales de Chiloé, y al dia siguiente divisaron unas humaredas 
con que, sin duda, se daba aviso de su presencia en esos para- 
jes, y nnos cuantos hombres de a pié o de a caballo que corrían 
de un punto a otro, a corta distancia del mar. 
^ Los pilotos de la escuadrilla tenian un conocimiento regular 

I de la hidrografía de esta rejion por las indicaciones dadas i)or 

j los compañeros de Baltasar de Cordes, y trataron de buscar la 

} entrada de los canales que separan la isla de Chiloé del con- 

tinente. Después de practicar diversos reconocimientos, fondea- 
j ron el 9 de marzo en un puerto que ya entonces se llamaba el 

Ingles^ y al cual los holandeses denominaron: Brouwerkaveíi 
(bahía de Brouwer), en honor de su jeneral. Allí tuvieron un 
lijero combate con los españoles y luego después otro en el 
puerto de Carelmapu, situado en la costa opuesta del canal, al que 
incendiaron. Continuaron sus escfirsiones contra los españo- 
les de Castro, ciudad que destruyeron, siguiendo viaje al norte, 
el 8 de junio. Después de diversas peripecias, volvió la escua- 
drilla a puerto Ingles y a Carelmapu, en donde falleció el 
almirante el 7 de agosto, siendo aclamado como jefe, Elias 
Herksraans, que hacia de segundo. 

Los espedicionarios siguieron viaje hasta Valdivia,' en donde 
entraron en tratos con los indíjenas para establecer allí la domi- 
nación holandesa, pero la falta de víveres y otros contratiempos, 
los obligó a dar la vuelta a Pemarabuco, a donde llegaron el 28 
de diciembre, sin haber logrado el objeto de su misión. 

En 1646 se publicó en Amsterdam un opúsculo de 95 pajinas 
con el título de «Diario y narración histórica del viaje ejecu- 
tado por el este del estrecho de Le Maire hacia las costas de 
Chile al mando del señor Jeneral Hendrick Brouwer en el año 
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1643,i> del cual existe naa reimpresión hecha ea la misma ciu- 
dad en 1660, La uarraciou de los hechos está acompañada de 
noticias acerca de la historia, jeografía e industria de las pro- 
vincias que visitaron los holandeses y de la condición de sus 
habitantes. 

Todos los datos anteriores acerca de las espediciones holan- 
desas en el sur de Chile, acreditan los servicios inapreciables 
que prestaron aquellos intrépidos marinos a la jeografia de la 
liartíi mas austral del continente y al mejor conocimiento de 
a(|nellas rejiones inesploradas hasta entonces. 
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CAPITULO VIII 
Nuevas espedícíones de españoles e ingleses 



Reanudación del orden cronolójico en las espediciones al estrecho de Maga- 
llanes. — Efectos que producen en España las espediciones holandesas. — 
El viaje de los Nodales. — Sus descubrimientoh.— John Narborough. — 
Importantes esploraciones. — Espediciones de don Antonio de Vea y de 
don Pascual de triarte.— Otras espediciones — El padre jesuíta Mas- 
cardi. — Sus esploraciones en la Patagonia. — La ciudad de los Césares. 

Conviene reanudar el orden cronolójico de las espediciones al 
estrecho de Magallanes, a fin de no perder el encadenamiento 
qne tuvieron muchas de ellas, al punto de ser algunas la conse- 
cuencia lójica de otras anteriores, sistema qne solo hemos 
alterado momentáneamente para concluir con un período de 
espediciones bajo una misma bandera y con propósitos idénticos. 

Tal es lo que hemos hecho intercalando en el capítulo ante- 
rior las espediciones de L'Hermite y de Brouwer, posteriores 
al célebre viaje de los Nodales, que fué el resultado inmediato 
de los descubrimientos hechos por la espedicion de los holan- 
deses Schouten y Le Maire, en la estremidad austral del 
continente sud-Americano; 

La noticia de dichos descubrimientos (1) produjo en España 
mas impresión que las depredaciones ejecutadas por los holan- 
deses en años anteriores en las costas del Pacífico. La nueva 
ruta del cabo de Hornos, que Schouten y Le Maire habian 
descubierto, si bien podia facilitar el comercio de la Metrópoli 
con sus colonias, abria a la vez a la navegación de todas las 
banderas la entrada de las mares en que la España queria 
dominar sola y sin competidores. 

Deseando el gobierno español conocer exactamente la verdad 
de dichos descubrimientos, resolvió el año 1671 que se despa- 
chara una espedicion a seguir la nueva ruta hallada por los 
holandeses. Este es el orfjen de la novena espedicion española 
a los mares del sur. 

(1) Barros Arana. 
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XX Espedicion, de los Nodales 
(1618-1619). 

Para verificar esta espedicion el gobierno español hizo cons- 
truir en Lisboa dos embarcaciones de 80 toneladas cada una 
provistas de cuatro piezas de artillería y de 40 hombres de tri- 
pulación. Se les bautizó con los nombres de Nuestra señora de 
Atocha y Nuestra señora del Buen Sicceso, poniéndose a las 
órdenes de Bartolomé Garcia de Nodal y de Gonzalo de Nodal, 
BU hermano, «marinos de créditos y que quando fueron elejidos 
« habían igualmente señalado su valor con haber después de 
« muchas acciones en tierra reunido, quemado o echado a fondo 
tf 76 buques enemigos» (2). 

Al frente de la marinería portuguesa, enganchada por fuerza 
jr a la cual se le pagó anticipadamente 10 meses de trabajos, 
se puso a don Diego Ramírez Arellano, cosmógrafo español de 
cierta reputación, quien llevaba el título de Piloto Mayor. Se 
embarcaron ademas algunos pilotos flamencos que tenian gran 
reputación de buenos marinos, y se proveyeron los espediciona- 
rios de los diarios del viaje de Schouten y Le Maire que acaba- 
ban de publicarse en Holanda, con indicación de su derrotero 
y con mapas que, dado el estado de la cartografía en aquella 
época, pueden considerarse excelentes. 

Hechos ya todos los prepara-tivos del viaje, las dos carabelas 
partieron de Lisboa el 27 de setiembre de 1618. El 15 de no- 
viembre entraban en la bahia de Rio Janeiro para reparar algu- 
nas averías y renovar sus provisiones. Allí encontraron los 
espedicionarios 16 navios, viéndose obligados sus jefes a ence- 
rrar a sus marineros en la cárcel de la ciudad a fin de evitar las 
deserciones. 

El 1.^ de diciembre siguieron viaje después de una i)equeña 
iáublevacion abordo. A pesar de que navegaban por un mar bas- 
tante conocido, los esploradores españoles no descuidaban nin- 
guna precaución, practicaban frecuentes sondajes y hacían toda 
clase de observaciones. A mediados de enero de 1619 se halla- 
ron frente a la boca oriental del estrecho de Magallanes y el 22 
del mismo mes a la entrada del canal que iban a buscar. Ese 

(2) Vargas y Ponce y Barros Arana. 
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dia era el de San Vicente, y en recuerdo de ese santo, dieron 
tal nombre al estrecho de Le Maire, cuya denominación' no ha 
respetado la posteridad sino asignada a nn cabo de la cost^ 
vecina de la Tierra del Fnego. 

Signiendo el rumbo trazado por los holandeses, los hermanos 
Nodales se encontraron el 6 de febrero frente al cabo de 
Hornos, al cual dieron el nombre de San Ildefonso, que tam- 
poco ha prevalecido (3); pero bajando un poco mas al sur, 
hasta una latitud que estimaron en 56° 40', los esploradores 
españoles descubrieron un grupo de islas, a las cuales llamaron 
de Diego Ramirez, en honor del cosmógrafo de la espedicion. 
Hasta siglo y medio mas tarde, esas islas eran representadas 
en las cartas jeográficas como las tierras mas australes entonces 
conocidas. 

liOs Nodales cambiaron allí su rumbo hacia el noroeste. Todo 
parecia favorecer la suerte de esta espedicion. El 25 de febrero 
se hallaban las dos carabelas en la boca occidental del estrecho 
de Magallanes, sin haber esperimentado otros inconvenientes 
que las lluvias y granizo que en aquellas latitudes son tan fre- 
cuentes. Penetrando en el estrecho sin mayores contrariedades, 
continuaron la navegación de esos canales en donde otros es- 
ploradores habian tenido tanto que sufrir. 

El 13 de marzo llegaron con toda felicidad a la boca oriental 
del estrecho siguiendo su viaje al Brasil y luego al puerto de 
San Lúcar de Barrameda, en donde entraron el 9 de julio 1619. 

«Fué Dios servido, dice la relación oficial de este viaje, que 
con pasar tanta diversidad de temples, variedades de cielos, mu- 
danzas e inclemencias de sus movimientos por tan varias rejio- 
nes, ya frias, ya cálidas, ya con exesivas destemplanzas, no solo 
no murió ninguno, pero los que iban enfermos volvieron sanosD. 
Las jentes que oian estas relaciones no podian persuadirse de 
que en menos de diez meses, las dos carabelas que mandaban los 
hermanos Nodales, hubieran hecho una esploracion tan lejana. 

(3) Estas esploraciones distaban mucho de ser tan prolijas como se nece- 
sitaba para conocer las complicadas ondulaciones de aquellas costas. Según 
los itinerarios de Schouten y Le Maire, y de los Nodales, el cabo de Hornos 
era el promontorio austral de la Tierra del Fuego, y así se encuentra dibu- 
jado en sus cartas respectivas. L'Hermite adelantó mucho la esploracion de 
estos archipiélagos. — Barros Arana. 
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Feli{>e III, qne se hallaba en Lisboa, recibió allí a los bennaDos 
Nodales y al cosmógrafo Diego Ramirez, escuchándoles la rela- 
ción del viaje. Presentaron éstos al Soberano ranchas pieles de 
lobos marinos, algunas aves vivas y las armas y adornos que 
habian obtenido de los salvajes de la Tierra del Fnego. 

En el primer momento, el gobierno español pensó en aprove- 
char el camino recien esplorado, para el envío de flotas a Filipi- 
nas y para el comercio de la Metrópoli con sus colonias del Pa- 
cífico, y ann se habló de equipar una escuadra para que hiciera 
este viaje; pero luego se olvidaron esos proyectos, y se pasó 
cerca de medio siglo antes que el comercio español utilizara esa 
ruta. 

En 1621 se publicó en Madrid la Relación del viaje que por 
orden de S, M. y acuerdo del i^eal consejo de Indias hicieron los 
capitanes Bartolomé Garda de Nodal y Gonzalo de Nodal, her- 
manos, naturales de Pontevedra, al descubrimiento del estrecho 
de San Vicente y reconocimiento del de Magallanes, con una 
carta jeográfica de la rejion esplorada. Esta relación es el diario 
llevado por los jefes de la espedicion. 

Diego Ramirez de Arellano, piloto de esta espedicion, y mas 
tarde piloto y cosmógrafo mayor del Rey en la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, hizo también una detallada relación de 
ella, de la cual circularon varias copias entre los estran- 
jeros, según Vargas y Ponce. Esta relación lleva por título: 
Reconocimiento de los estrechos de Magallanes y S, Vicente y 
algunas cosas curiosas de navegación. Por el capitán Diego Ra- 
mirez de Arellano, Cosmógrafo y Piloto mayor del Rey nuest?^o 
Señor de la Contratación de Sevilla. Año de nuestra salud 
de 1621. 

ZZI Espedicion, de John Narborough 
(1669-1671) 

Esta notable espedicion inglesa al estrecho de Magallanes y 
mares del sur, mitad científica, mitad comercial, fué preparada 
bajo el reinado de Carlos II, por el hermano de éste, el duque 
de York, que tenia la dirección de la marina con el carácter de 
primer almirante. 

Desde hacia tiempo, venian suministrándose al gobierno in- 
gles, ya sea durante la República (1655), ya sea ante la corte de 
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Carlos II, diversas informaciones tendentes a demostrar lo que 
convendria a la InglatermeJ fomentar su comercio con el Nuevo 
Mundo (4). El duque de York, dejándose persuadir por esas su- 
jestiones, hizo equipar dos embarcaciones: el navio Swipstakes^ 
de 300 toneladas (5), con 36 cañones y 80 hombres de tripula- 
ción, y el pingue o urca, el Bachiller^ de 70 toneladas, armado 
con 4 cañones y tripulado con 20 hombres. Se les suministraron 
víveres para 14 meses, y mercaderias y chucherías por valor de 
300 libras esterlinas, que sirvieran para el comercio con los na- 
turales del Nuevo Mundo. 

El mando de esta espedicion fué confiado al caballero John 
Narborough, que habia ilustrado su nombre en el mar de las 
Antillas Y ^^ '* guerra de Holanda. Según las instrucciones que 
se le dieron, debia esplorar las costas de la América del Sur, 
estudiar su hidrografía, su clima y sus producciones, pero le 
estaba prohibido tomar tierra al norte del Rio de la Plata. «Ob- 
Bervareis, decian esas instrucciones, la naturaleza y las inclina- 
ciones de los indios que habitan esos paises; y cuando podáis 
entrar en relación con ellos, les haréis conocer el poder y las 
riquezas del Príncipe y de la nación de que dependéis... Nues- 
tro designio es hacer nuevos descubrimientos en los mares y en 
las costas de est>a parte del mundo que está al sur, y si es posi- 
ble, establecer comercio en ellas... No haréis ningún insulto a 
los españoles que encontréis, evitando todo motivo de queja». 

Narborough partió del puerto de Deptford, sobre el Támesis, 
el 26 de setiembre de 1669, llevando a su bordo a don Carlos 
Henriquez, uno de los instigadores de la espedicion. Después 
de una navegación feliz y de tocar en las islas de Madera y Cabo 
Verde, encontró una escuadra portuguesa que se dirijia al Bra- 
sil, compuesta de 36 velas, cuyo navio almirante se llamaba 
el Padre Eterno^ constaba de 3 puentes, tenia 1,700 toneladas y 

(4) ün español llamado Simón de Casseres propuso a Cromwell un plan 
de ataque contra Chile con cuatro navios y 1,000 hombres de desembarco; 
mas, éste no aceptó, y en cambio mandó la espedicion que se apoderó de Ja- 
maica en las Antillas. Otros dos españoles, Diego de PeñalosaBriceño y Car- 
los Henriquez, fueron los que incitaron mas a la corte de Carlos 11 para que 
enviara la espedicion de que tratamos. — Estracto de una nota de don Diego 
Barros Arana en su Uiétoria Jeneral de Chile, 

(5) Vargas y Ponce y Barros Arana. 
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montaba 80 cañones. El jefe ingles comunicó el objeto de sn es- 
pedición a los portugueses y siguió viaje al estrecho de Magalla- 
nes. 

El 21 de febrero de 1670, los espedicionarios se hallaron fren- 
te a las costas orientales de la Patagouia. Después de practicar 
algunos reconocimientos, fondearon en puerto Deseado, esplo- 
raron prolijamente aquellas costas, encontraron una inscripción 
dejada allí en 1616 por los marinos holandeses Schouten y Le 
Maire, y el 25 de marzo, con las solemnidades de estilo y con 
salvas de artillería, tomaron posesión de esas tierras a nombre 
del Rey de la Gran Bretaña. Adelantando su espedicion hacia 
el sur, fondearon el 2 de abril en la bahía de San Julián, en 
donde Magallanes pasó el invierno de 1520. En esas costas 
Narborough perdió de vista al Bachiller y no supo mas de él- 

En la bahía :ie San Julián permanecieron los espedicionarios 
ingleses durante el invierno de 1670. A pesar de los frios rei- 
nantes, Narborough y algunos de sus oficiales, continuaron sus 
esploraciones. A este respecto, sus diarios de navegación con- 
tienen los datos mas abundantes y prolijos sobre el pais, su cli- 
ma, sus producciones, sus animales e indíjenas. El 13 de octu- 
bre se hicieron a la vela hacia el sur con tiempo mas favorable, 
penetrando en el estrecho de Magallanes el 22 del mismo mes. 

«Aquí comienza, dice Barros Arana, la parte mas notable y 
mas iidíI de la esploracion de Narborough. Su diario de navega- 
ción contiene noticias mui prolijas y en jeneral exactas sobre el 
estrecho, su hidrografia, su clima, sus costas y sus producciones. 
Narborough, eficazmente ayudado por algunos de sus subalter- 
nos, y en especial por su teniente Nataniel Pecket, observa y 
fija la dirección y forma de las costas y de los canales, sondea 
el fondo del mar, describe con cuidado la naturaleza de las tie- 
rras vecinas, sus animales y su vejetacion, y da a conocer, en 
cnanto le era posible, la vida miserable de los pobres salvajes 
que pueblan las islas del sur, y a los cuales hizo muchos obse- 
quios esperando obtener en retorno el oro que los europeos creian 
tan abundante en las tierras de Chile. La carta del estrecho le- 
vantada porNaborough y sus com})añeros, no solo es la mejor, 
la mas exacta y la mas detallada que hasta entonces existia, 
sino que sirvió de modelo a la mayor parte de las que se 
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levantaron posteriormente, conservando por largos años sn su- 
perioridad sobre todas ellas3> (6). 

Narborongh dio a algunos de esos lugares los nombres de 
ciertos personajes notables Aé Inglaterra, o los de algnnos de 
sus compañeros, como puerto Wood, bahía Pecket, bahía For- 
tescuc, así como mas tarde dio el suyo propio a una de las islas 
del archipiélago de los Chonos, o les asignó denominaciones 
que, como la de Tierra de Desolación, aplicada a la isla grande 
que forma por el sur la boca occidental del estrecho de Maga- 
llanes, hieren la imajinacion y dejar conocer la naturaleza y 
condiciones del pais de que se trata. Muchas de esas denomi. 
naciones se conservan hasta hoi, pero otras han caido en desuso. 

Después de Sódias de laboriosa esploracion en el estrecho, 
Narborongh lo desembocó en el Pacífico, a cuyo mar penetró el 
26 de noviembre. Favorecido por un viento bonancible siguió al 
norte, desembarcando en varias de las islas de la costa occiden- 
tal de laPatagonia, hast^ llegara Valdivia el 14 de diciembre. 

No cabe dentro de este libro relatar las diversas peripecias, 
traiciones y dificultades de todo jénero que sufrieron allí los 
espedicionarios ingleses, de parte de los españoles, sin que Nar- 
borongh tomara represalias, como bien pudo hacerlo imitando 
con éxito a Drake. Sujetándose a sus instrucciones, prefirió vol- 
ver a Inglaterra. 

Su viaje de vuelta fué muí ñfcil para los progresas de la jeo- 
grafia por las numerosas observaciones que hizo, llegando al 
Támesis el 10 de junio de 1671, no con un valioso cargamento, 
pero sí con abundantes noticias, tan curiosas como exactas, de 

(6) «La carta del estrecho de Magallanes construida por el capitán Narbo- 
rongh, puede ser considerada el fundamento de todas las cartas subsiguien- 
tes, aunque en la construcción de éstas, la de Narborough no haya sido sufí- 
cieirtemente consultada», dice un juez mui competente, el capitán James 
Burney (después almirante) en su Chronoligicál hislory of tha voyages and 
discoveries in the South sea, vol. III, páj. 376. — El diario de navegación del 
célebre almirante Anson tributa igualmente grandes elojios a la carta de 
Narborough, según puede verse en el cap. 9 del libro I de la relación de tu 
viaje. Lo^ mas prolijos esploradores del estrecho de Magallanes y de las 
islas vecinas, los capitanes Parker King y Fitz Roy, que lo han estudiado 
con tanto esmero en el presente siglo, citan con estimación y respeto las 
observaciones y noticias consignadas por Narborough. — Barros Arana. 



Digitized by 



Google 



■Tnf^ 



110 HISTOBlA Y JBOGIUFIA. 



los países qne había visitado y de sn difícil navegación por los 
mares del snr. 

La espediciondeNaboroagh dio oríjen en Chile, en el Perú y 
en España, amuchas informaciones y documentos qne se man- 
tnvieron estrictamente reservados. En Inglaterra quedó tam- 
bién, poríentónces, casi enteramente desconocida. Don Francisco 
de Seijas y Lovera, qne en 1690 dio a Inz en Madrid sn Descrip- 
cionjeográfica y derrotero de la rejion austral magallánica^ ha- 
bla de nn derrotero de la espedicion de Narborongh, escrito por 
nno de sns compañeros, llamado John Templemant, y publicado 
en Inglaterra en 1673. 

En 1694 se publicó en Londres, en una pequefia colección de 
viajes, un estracto de la espedicion de Narborongh. Esta colec- 
ción publicó también la abreviación de un viaje hecho en 1670 
al estrecho de Magallanes por el capitán John Wood, que ha- 
bía sido compañero de Narborongh en su espedicion a Chile, y 
que para varios historiadores, aun para Vargas y Ponce, es nn 
viaje distinto al practicado por Narborongh, cuando en realidad 
es el mismo. 

Existe, ademas, el diario del teniente Pecket, de gran valor 
jeográfico y que sin embargo, se mantiene en gran parte inédito. 
Otras relaciones se han hecho del célebre viaje de Narborongh, 
que demuestran el mérito innegable de sus trabajos de esplo- 
racíon en los mares del sur. 

XXII Espedicion, de don Antonio de Vea y Pascual de Iriarte 
(1676-1676) 

Las noticias que tuvo el Virrey del Perú de la presencia de los 
ingleses en el sur- de Chile, y las correría» qne empeasaban a 
verificar los filibusteros o corsarios que bajando de las Anti- 
llas se aventuraban en los mares del sur, determinaron el pronto 
envío de una espedicion que desalojara a los ingleses estable- 
cidos en las vecindades del Pacífico, según aquellas noticias. 

Al efecto, el Virrey don Baltasar de la Cueva, hizo eqnipar 
nn navio, Nuestra Señora del Rosario^ y dos barcos menores, 
el Rosario y la Trinidad^ los cuales puso a las órdenes del capi- 
tán don Antonio de Vea. Embarcó éste ocho pilotos esperímen- 
tados en la navegación y al indio que había dado noticia de la 
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presencia de los ingleses en el archipiélago de los Chonos, y qne 
debia servir de práctico en los canales. Al mismo tiempo se 
embarcó gran cantidad de víveres. 

El 21 de setiembre do 1675 zar|)ó del Callao la espedicion, 
llegando al puerto de Chacao, en Chiloé, el 13 de octubre. Allí 
chocó en una roca el navio qne montaba Vea, viéndose obligado 
a vararlo en la playa para hacerle las reparaciones necesarias. 
En seguida se embarcó en uno de los otros dos barcos, y con 
algunas piraguas, el atrevido esplorador se lanzó a loe mares 
del sur acompañado de 70 hombres. Durante mas de dos meses. 
Vea esploró sin resultado alguno aquellos intrincados labe- 
rintos hasta la altitud 49° 15', sin hallar j>or ninguna parte 
la menor noticia de los ingleses. El aspecto de esa rejion, la 
frialdad de su clima, la naturaleza pobre del suelo y la falta 
absoluta de producciones vejetales útiles para el alimento del 
hombre, le hicieron comprender que era imposible establecer 
allí colonias (7). Por otra parte, el indio que servia de prác- 
tico, mostraba desconocer aquellos lugares, y todo hacia ver que 
las noticias que daba eran simples invenciones. El capitán Vea 
llegó a persuadirse de ésto y se resolvió a regresar al Perú. 

Al dar la vuelta hacia el norte, el capitán Vea fijó en la isla 
de San Esteban (13 de enero de 1676) una plancha de bronce 
con una inscripción en que hacia constar que aquellas posesiones 
pertenecían al Rey de España (8). El 28 de enero estaba el 
capitán de regreso en el puerto de Chacao, después de fatigosas 
y estériles esploraciones. 

Al partir para los mares del sur. Vea habia dejado su navio 
a cargo de su segundo, el capitán Pascual de Iriarte. Como 
tardaran las reparaciones de este buque, Iriarte tomó otro de 
los que quedaban en Chiloé, y emprendió a su vez el viaje de 
reconocimiento que habia ordenado el Virrey, avanzando mucho 
mas al sur qne el capitán Vea. Llegó hasta la latitud de 52°, 
es decir, hasta la boca occidental del estrecho de Magallanes, 
sin encontrar tampoco noticia de los ingleses. En los Evanjelis- 

(7) Barros Arana. 

(8) La isla llamada de San Esteban por el capitán Yea, es la que tiene 
el nombre de Javier en las cartas modernas, o alguna de las que están situa- 
das en el Golfo de Penas, talvez la W ager. 
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tas quizo dejar una inscripción, para lo cual mandó nn esquife 
que pronto se perdió en medio de un» borrasca que sobrevino- 
Después de este accidente regresó al norte, reuniéndose a Vea 
el 6 de marzo de 1676, y emprendiendo juntos la vuelta al 
Perú. Llegaron al Callao el 19 de abril con la buena nueva de 
que no existian los piratas en el sur, lo cual fué mui celebrado 
en Lima. 

El señor Barros Arana da cuenta en su Historia Jeneral de 
Chile que en los archivos españoles ha encontrado un grueso cua- 
derno suscrito por el capitán don Antonio de Vea, que lleva el 
título siguiente: Relación diaria del viaje que hizo a la^ costas 
del Estrecho de Magallanes, con recelo de enemigos, saliendo 
del puerto del Callao a 21 de setiembre de 1675, dirijida al 
Presidente del Consejo de Indios y dedicada al virrei del Perú. 
El ex-Director de la Oficina Hidrográfica y distinguido marino, 
don Francisco Vidal Gormaz, obtuvo en Madrid una copia 
íntegra de este viaje, que aun permanece inédita 

Otras espediciones.— El padre Mascardi. 
(1577-1708). 

Para completar esta noticia de las espediciones a la rejiou 
austral, ya sea en sus costas, ya sea en sus islas mas cercanas o 
en el continente, cabe recordar aquí otras espediciones enviadas 
por los gobernadores de Chile, organizadas por los particulares 
o por los jesuitas. 

Se sabe que desde 1577 se organizaron espediciones en Val- 
divia para ir a buscar la fabulosa ciudad de los Césares. 

Posteriormente, el capitán Juan Velasquez Alemán, gran pi- 
loto, entró por un rio caudaloso de la costa y llegó auna laguna 
situada en los 48°, que le pareció era la de los Cesares, 

El gobernador don Juan Verdugo envió mas tarde otra espe- 
dicion, con el objeto de esplorar la rejion austral, sin obtener 
resultado alguno. 

Esta última espedicion determinó al padre jesuíta, Nicolás 
Mascardi, a proyectar un viaje a la Patagón ia con el fin de ha- 
llar las poblaciones que se suponían fundadas por los españoles 
náufragos de las primeras espediciones al estrecho de Magalla- 
nes, o por los restos de la espedicion de Sarmiento, y sobre las 
cuales circulaban los cuentos mas fantásticos. 
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Los viajes y esploracioues del padre Mascardi, dice el señor 
Barros Arana eu nua nota a la historia del padre Rosales, tal 
como se encuentran consignados en los historiadores de la com- 
pafíia, y particularmente en la historia indicada, tienen algo 
de prodijioso. 

En 1667 habia hecho tina espedicion preliminar al otro lado 
de los Andes, y marchando hacia el sur, llegó hasta las orillas 
de una gran laguna situada en el centro de la Fatagonia a los 
46° de latitud. 

El padre Mascardi hizo sus viajes desde 1670 hasta 1679, 
aunque sobre este punto hai alguna discrepancia en las techas. 
Después de haber instalado su misión en las orillas del lago de 
Nahuelhuapi, recorrió en 1670 la falda oriental de la cadena de 
los Andes hasta el estrecho de Magallanes. Al ai'io siguiente, 
1671, recorrió los mismos terrenos, y atravesando la cordillera 
mui al sur, volvió a las costas del Pacifico. En 1672 fué de 
Nahuelhuapi hasta el Atlántico, mui cerca del cabo de las Vír- 
jenes, en la boca oriental del estrecho, baustizando en su espe- 
dicion. Su cuarto y último viaje fué del año 1673. Saliendo de su 
misión, siempre en busca de la ciudad de los Césares, dirijió su 
rumbo por el medio de la Patagonia para llegar al centro del es- 
trecho, sin lograr el éxito de sus afanes, pues jamas pudo hallar 
su fabulosa población. 

El padre Mascardi pereció a manos de los indios en febrero 
de 1673, según los datos mas prolijos, dejando la^ noticias mas 
contradictorias sobre sus viajes. Por esto mismo, los pocos an- 
tecedentes jeográficos recojidos, no añadieron a los conocimien- 
tos de la rejion nada de notable. 

Don Miguel Luis Amunátegui ha aprovechado en su obra 
sobre La cuestión de Imites (con la República Arjentina), las 
cartas del padre Mascardi consignadas en la Ganguista espiritual 
del reino de Chile por el padre Rosales. 

Mas tarde, en 1703, el padre de la Laguna, ayudado por el 
padre Guillermo, ambos jesuítas, pretendieron fundar otra mi- 
sión en Nahuelhuapi, y también fracasaron, no dejando huellas 
mayores de sus esploracioues, como puede verse en la Historia 
de los jesuítas en Chile por el padre Miguel de Olivares. «Los 
jesuítas hallaron caminos desconocidos, visitaron una coraar- 

8 
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Cíi absolutamente iuesplomda, y, sin dada, adquirieron so- 
lare ella noticias qne habría convenido conservar; pero el aban- 
liono di' la misión hizo qne se descuidaran esas noticias, y los 
cronista^ que nos han referido esos sucesos, solo nos han dejado 
Le laci Ulitis mas o menos vagas bajo el aspecto jeográfico, insn- 
ficitíntes liara darnos una idea cabal de ese pais». El padre Gui- 
llermo escribió una vida del padre de la Laguna, que quizás se 
perdió sin publicarse. Solo se tiene noticia de esos viajes por 
Itts datíis algo confusos consignados por el padre Olivares en su 
recorrhuia historia. 
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CAPITULO IX 
Filibusteros, corsarios y contrabandistas 

La campaña de Anson 



Oríjen de los filibustarbs. — Sus campañas en el Pacífico. — Bartolomé Shai*p. 
— Cook y Davis. — Espedicion de Juan Strong. — El corsario Guillermo 
Dampier. — ^Woodes Rogers. — Espedicion de Juan Clipperton y Jorje 
Shelvocke. — Paralización de los viajes de los ingleses al mar del sur. — 
Vuelta de los holandeses al Pacífico. — Espedicion de Jacob Rogge- 
ween. — Naves contrabandistas. — Los buques de «Rejistro». — La Cam- 
paña de Anson en el Pacífico. — Espedicion de Pizarro. — Don Jorje 
Juan y don Antonio de UUoa. 

La terrible asociación de aventureros de todas nacionalidades 
(1), especialmente ingleses, que se unieron con el objeto de 
fomentar el contrabando y evitar así las trabas impuestas a 
los estrajeros que negociaban en las colonias españolas, sobre 
todo en las Antillas, ejerció una influencia considerable en el 
comercio del Nuevo Mundo. Esos aventureros se daban el nom- 
bre de Jreedooters, o traficantes libres, de donde los franceses 
formaron la palabra Mibustiers o filibusteros, en castellano. 
Otros los llamaban bucaneros, cuyo significado es, república flo- 
tante. 

Estos piratas, saliendo del mar de las Antillas, estendieron 
luego sus correrías al Pacífico y mares del sur. sin allegar ma- 
yores esploraciones al conocimiento de la jeografía, pero reanu- 
dando los viajes de los estranjeros en estas costas, que durante 
el decenio de 1670 a 1680 no fueron visitadas por ninguna nave 
de otro pais (2). 

Nos ocuparemos tan solo de aquellas espediciones mas califica- 
das y que se refieren principalmente al pasaje por el estrecho de 
Magallanes o por el Cabo de Hornos y estrecho de Le Maire. 

(1) Para estractar este capítulo nos hemos servido principalmente de la 
Historia Jetieral de Chile por don Diego Barros Arana. 

(2) Seixas y Lobera, en su Dencrijícionjeográjica y derrotero de la rejion 
austral magallánica (Madñd, 1690), dice que en ese periodo entraron al 
Pacífico algunas naves inglesas ^r holandesas; mas, esto no está probado, 
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ZZIII Espedicion, de Bartomé Sharp 
(1680-1681) 

Con esta espedicion se inicia la primera campafia de los fili- 
busteros en el Pacífico. 

En 1680 se reunieron en las islas de San BIds, costa de Da- 
rien, siete buques filibusteros tripulados por 3ó6 hombres. Casi 
Ja totalidad de éstos desembarcaron en la costa vecina a la isla 
del Oro, el 5 de abril de aquel año, dejando 35 al cuidado de 
las emlmrcacioues. Jjosespedionarios venian al mando de Barto- 
lomé Sharp, quien buscó 600 indios auxiliares. El 19 del mis- 
mo mes llegaron al Pacífico, se apoderaron en la costa, de dos 
buques pequeQos pertenecientes a españoles, atacaron a Pana- 
má, y siguieron al Perú y Chile. 

El 7 de diciembre de 1680 llegaron los esj^edicionarios a 
la isla de Juan Fernandez, después de cometer en las costas 
todo jénero de tropelías. 

Sharp y algunos de bus allegados pretendieron volver a las 
Antillas ]X)r el estrecho de Magallanes, para dar así la vuelta a 
la América Meridional y continuar en ella sus correrías; pero 
la mayoria se opuso a este designio y obligó a Sharp a volver 
ftl norte. Así se hizo, en efecto, continuando los filibusteros sus 
asaltos a los puertos y buques españoles. 

Después de recorrer la costa norte hasta el Perú, volvió a 
intentar Sharp el propósito de dar la vuelta por el estrecho de 
Magallanes. Esta vez tuvo mejor éxitx), pues obtuvo el bene- 
])lácito de sus compañeros. En agosto de 1681 dieron la vela 
hacia el sur. 

Un mes mas tarde, se hallaban los filibusteros eu la boca 
occidental del estrecho, eu medio de un laberinto de islas y 
canales que los historiadores de la espedicion (3), han descrito 
confusamente. Las noticias que dan de esas islas y canales son 
tan imperfectas, que es casi imposible seguir por ellas su itinera- 
rio. Sus mapas mismos no bastan jiam dar una idea del viaje, 
porque carecen de todas las indicaciones necesarias para hacer 
conocer la situación y las demás condiciones jeograficas de 
aquellas islas y canales. Riugrose, cuya relación es mas noti-* 



(3) Sharp y Bingrose. 
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ciosa qne la de Sharp, ha contado que en esos Ingares los 
filibusteros hallaron algnnos indios fueguinos a quienes persi- 
guieron sin poder entrar en relación con ellos. lia corta descrip- 
ción que hace de esos indios, de sus embarcaciones y de su bar- 
barie, corresponde con la qne nos ha dado la mayoria de los 
viajeros. 

liOs espedicionarios no pudieron penetrar en el estrecho a 
causa de los vientos contrarios, encontrándose obligados a doblar 
el cabo de Hornos. En el mes de. noviembre, viéndose armstrado 
hasta la latitud 58°, Sharp halló «dos islas de hielo qne eran 
nini altas, y que teuian casi dos leguas de circunferencia. Así, 
agrega, el frió era efi toncos exesiyo y caia mucha nieve. Habia 
a bordo un negro joven que |>erdi() las dos piernas de frió y que 
murió». Después de muchas |>enalidades, que no son del caso 
recordar aquí, Sharp llegó a la isla Barbada el 28 de enero 
de 1682. 

Sharp publicó en 1684, en liondres, una relación de sn viaje. 
Ri.ngrose, aventurero ingles, que hizo toda la campaña a las órr 
denes de Sharp, publicó en aquella ciudad, en 1685, otra rela- 
ción en la que probablemente tuvo injerencia aquel célebre 
corsario. 

XXIV Espedicion, de Cook y Davis 
(1683-1688) 

Varios de los aventureros que habian hecho la campaña con 
Sharp en el Pacífico, reunidos con otros corsarios en número de 
70, equiparon un buque de 18 cañones para hacer una nueva 
espedicion en los mares del sur. 

El 23 de agosto de 1683 zarjuiron los espedicionarios de la 
bahía de Chesapeak, en las costas de Virjinia, llevando por 
jefe a John Cook, criollo ingles de la isla de San Cristóbal, que 
en otras campañas se habia distinguido por su audacia y por sus 
dotes para el mando. 

Desde los priujeros días de su viaje los espedicionarios empe- 
zaron a ejecutar sus piraterías. En las costas de África, cerca 
de Sierra Leona, se apoderaron de im excelente buque danés, y 
tras^X)rdando a él sus ropas, sus armas y sus víveres, prendieron 
fuego a la nave que habian traído de Virjinia, «para que no pu- 
diese contar cuentos». A mediados de noviembre se hacian de 
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nuevo a la vela para buscar la entrada del estrecho de Magalla- 
nes; pero cambiando luego de rumbo, doblaron el cabo de Hor- 
nos el 14 de febrero de 1684, dirijiéndose en via recta a la isla 
de Juan Fernández, que muchos de los espediciouarios habían 
visitado tres años antes. 

En la mafiana del 19 de marzo, hallándose en la latitud de 
36°, fueron alcanzados por otro l)uque que, tonnindolo por espa- 
ñol, quisieron apresar. Era sin embargo, otro navio ingles al 
mando de John Eaton, que seguia las huellas de los corsarios 
anteriores. Eaton se avino a seguir con Uook y lo informó de 
que había navegado en unión con un buque ingles, al mando 
del caj)itan Swan, con i)atente del almirantazgo i)ara comer- 
ciar en América, pero que una tempestad los había separado a 
la salida del estrecho de Magallanes. 

Gook y Eaton sigin'eron su marcha en conserva hasta Juan 
Fernandez, en donde encontraron a un indio que los filibusteros 
habían dejado allí abandonado y que se había mantenido de la 
manera mas orijinal. Cook murió en julio de 1684, sucediéndo- 
le en el mando Eduardo Davis, hombre de raro mérito, a* pesar 
de ser filibustero. Sus fuerzas aumentaron en el istmo de Da- 
rien, hasta contar 10 embarcaciones y 1,000 hombres de tripu- 
lación. Con ellas desolaron las costas del Pacífico; hicieron huir 
una escuadra española compuesta de 14 buques, que había sido 
enviada en su contra; y volvieron a atravesar el cabo de Hornos 
en 1687 después de ejecutar todo jénero de fechorías en las cos- 
tas de Chile. En mayo de 1688 llegaron a las Antillas, aco- 
jiéndose a la amnistía acordada por Jacobo II en favor de los 
filibusteros. 

Esta fué la última campaña de los filibusteros en el Pací- 
fico. 

Es cierto, dice el señor Barros Arana, que <ílas espediciones 
mas o menos organizadas de los filibusteros, hablan abandonado 
el Pacífico en 1687: pero la fama de los beneficios alcanzados 
por ellos y la mayor facilidad con que entonces se hacían esos 
viajes, merced a los progresos de la navegación y de la jeografia, 
comenzaron a atraer a estos mares algunos buques ingleses o 
franceses que viajaban sin ])atente y sin permivso. Mitad contra- 
bandistas, mitad piratas, estas espediciones fraudulentas no de- 
jaban mas huellas que el recuerdo de sus depredaciones; pero 
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no se publicaban y talvez ni se escribían sus diarios de navega- 
ción, y, por lo tanto, la historia no puede individualizarlas ni 
señalar los nombres de sus jefes». 

Para completar estas noticias, diremos que en abril de 1692 
se divisó en el puerto de Huasco un buque pirata. 

El 27 de enero de 1694 se vio otra nave sospechosa en Con- 
cepción, sin saberse adonde fué a parar. 

XXV Espedicion, de Juan Strong 
(1689-1691) 

Algunos mercaderes de Londres, creyendo que las buenas re- 
laciones existentes entre Inglaterra y España por la liga de 
Ausburgo, que tendió a poner un dique a la ambición de Luis 
XIV, era una ocasión propicia })ara comerciar con América, 
equiparon un buque, armado de buena artillería y tripulado i)or 
90 hombres, y lo proveyeron de un valioso cargamento de telas, 
armas y ferreteria. 

En noviembre de 1689 salió este buque de Plymonth» bajo el 
mando del capitán Juan Strong, con patente del almirantazgo, 
pero sin permiso del gobierno español, el que se consideró in- 
necesario i>or la circunstancia anteriormente apuntada de las 
buenas relaciones existentes entre ambos paises. 

Después de una navegación feliz, Strong penetró en estrecho 
de Magallanes el 12 de febrero de 1690, en el cual se vio obli- 
gado a permanecer tres meses, sin duda por la falta de viento* 
El 23 de mayo embocaba el Pacífico, dirijiéndose sobre la isla 
de la Mocha. Catorce dias después se presentaba delante del 
puerto de Valdivia, siendo recibido a cañonazos por los fuertes 
de la plaza. Obligado a darse a la vela, arribó al puerto de Co- 
quimbo, en donde pidió a las autoridades víveres para 15 dias- 
Se le concedieron, jiero no se le permitió comunicar con tierra- 

Dirijiéndose al norte, el capitán Strong fué rechazado en 
todos los puertos del Perú. Llegó hasta Tumbes, regresando en 
el mes de octubre a la isla de Juan Fernandez, en donde recojió 
otros filibusteros ingleses dejados ahí por Davis. Volvió a inten- 
tar el comercio con Chile en Concepción, siendo igualmente re- 
chazado. 

Habiendo fracasado en su intento, Strong hizo la vela al 
estrecho de Magallanes, adonde llegó el 15 de diciembre. Atra- 
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veso el estrecho en siete dias y en junio de 1691 regresaba a 
Inglaterra. 

Existen dos relaciones inéditas del viaje de Strong: el diario 
de navegación del capitán y otra escrita por uno de sus compa- 
ñeros, Simson. El capitán Bnrney las utiliza en su Chronologi- 
cal Histonj para dar una idea de este viaje que, como se ve, no 
ha dejado huellas para el conocimiento jeográfico de la rejion 
austral del continente. 

XXVI Espedicion, de Guillermo Dampier 
(1703-1705) 

El 30 de abril de 1703 salió del Támesis una nueva espedicion 
dirijida contra las costas del Pacífico. Secomponiadetres naves 
armadas, entre amlma, de 42 cañones y tripuladas por 180 hom- 
bres, bajo el mando de Guillermo Dampier, marino de gran 
reputación. 

El viaje se hizo sin n)ayores contratiempos hasta las costas 
del Brasil, en donde hubo contratiempos y dificultades en las 
tripulaciones. En seguida se dirijió Dampier al Pacífico por la 
ruta del cabo de Hornos, llegando a Juan Fernndez en los pri- 
meros dias de febrero de 1704. Allí surjieron nuevos trastornos 
entre los esi>edicionario8, uno de los cuales fué abandonado en 
la isla, dirijiéudose por último a las costas del norte y a los 
mares del Asia para volver a Inglaterra sin haber obtenido gran 
provecho y sin dejar mayores datos de las rejiones que atrave- 
saron. 

XXVIL Espedicion, de Woodes Rog^ers 
(1705-1711) 

A principios del año 1709, tuvo noticia el gobernador de Chile 
de que se estaba organizando en Londres una escuadra de siete 
grandes buques con destino a los mares del Sur, al mando de 
un antiguo filibustero de mucho renombre llamado Datnpier (4). 
Esta noticia em en parte exacta, pero la espedicion solo constaba 
de dos buques, armados uno con 30 cañones y el otro con 26, tri- 
pulados por 334 hombres. Venían al mando del capitán Woodes 

(4) Barros Arana. 
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Rogers y del niédico Tomas Dover, su segundo. Guillermo 
Darapier tenia el cargo de primer i)iloto de la espedicion. 

Este corso se dio a la vela el 1." de setiembre de 1708, par- 
tiendo del puerto de (Jork, en Irlanda. El viaje se efectuó sin 
ninguna contrariedad, doblando el cabo de Hornos y encontnin- 
dose el 31 de enero de 1709 a la vista de Juan Fernandez, que 
era el refnjio obligado de todos los corsarios. Allí hallaron al 
escoces Alejandro Selkirk (o Selcrag), que liabia sido contra- 
maestre en uno de los buques del corso anterior y a quien el 
capitán Stradlig habia abí^ndonado en esta isla. La historia de- 
Selkirk ha sido contada varias veces, hasta hacerse célebre con la 
famosa obra de Daniel de Foe titulada: Robinson Crusoe, 

Los espedicionarios siguieron viaje al norte, hostilizando los 
puertos del Perú, tomándose a Guayaquil y llegando hasta la 
Nueva España, pam dirijirse en seguida a molestar a los espa- 
ñoles en los mares del Asia. El 14 de octubre de 1711 regresa- 
ban con toda felicidad a Inglaterra. Los capitanes Bogers y 
(>ook (este último venia como oficial en la espedicion) escri- 
bieron la relación del viaje, dando mayor desarrollo a los sucesos 
militares que a las noticias jeográficas o hidrográficas. 

XXVIII Espedicion, de Juan Olipperton y Jorja Shelyocke 
(1719-1722) 

En 1718 algunos comerciantes ingleses prejmraron una es- 
pedicion corsaria para venir a hostilizar el comercio español en 
el Pacífico, con patente dada por el gobierno de Inglaterra. 

Se componia esta espedicion de dos buenos buques, el Success 
y el Speedwell, armados con 60 cañones y tripulados por cerca de 
3i)0 hombres. Se dio el mando en jefe a Jnan Olipperton, com- 
pañero de Dampier, reconociendo como segundo a Jorje Shel- 
vocke, que habia ser>'id() como teniente en la marina real. 

El 13 de febrero de 1719 se dieron ala mar, separándose 
seis dias después, mas que por una tempestad que 'sobrevino, 
por resentimientos entre ambos jefes, pues el uno no quería ser- 
vir a las órdenes del otro. 

Clipperton, que mandaba el Sucress. llegó el 29 de mayo a 
la boca oriental del estrecho, embocándolo sin mayor dificultad. 
Durante mas de dos meses permaneció en él, reconociendo 
el canal de Santa Bárbara, que habia sido descubierto de una 
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manera casual por nn buque francés, eu 1713. Clipperton mandó 
algunos botes a esplorar ese canal, los que tardaron nueve dias 
en volver con la noticia de que era muí aventurado navegar en 
él. En los primeros dias de agosto, Clipperton dio la vela por el 
canal con el Success, a pesar de los datos que le habian sumi- 
nistrado sus oficiales; lo reconoció solo en parte, pues tomó un 
brazo distinto al canal principal. Descubierto el error, volvió 
sobre sus pasos y tomando el estrecho lo desembocó el 8 del 
mismo mes. Clipperton siguió viaje a la isla de Juan Fernandez, 
•que era el punto de reunión con Shelyocke, caso de separarse. 

En cuanto a éste, que montaba e\ Speedwell^ llegaba a la isla 
de Santa Catalina en las costas del Brasil el 19 de junio, cuan- 
do Clipperton se hallaby ya en el estrecho. Allí celebró nn 
convenio con su jente para la distribución de las presas que 
hicieran; y con ti miando su viaje al sur, esquivó la entrada al 
estrecho de Magallanes y fué a doblar el cabo de Hornos. El 
25 de setiembre pasaba el estrecho de Le Maire y doblaba el 
cabo con no pocas dificultades, avistando las costas australes 
de Chile a mediados del mes de noviembre. 

Shelvocke llevaba consigo una traducción inglesa del libro 
de Frezier, publicadu en Londres eu 1718, y cuyos mapas y 
descripciohes debian serle de grande utilidad. También traia a 
su bordo a un francés, M. de La Fontaiue, que conocia el pais. 

Habiéndose acercado a la estremidad norte de la isla de 
Chiloé, el 30 de noviembre, penetró con bandera francesa en el 
canal que la separa del continente. Frente a Carelmapu sufrió 
un tiempo lluvioso y fuertes mareas, llegando el 1." de diciem- 
bre cerca de la pequeña aldea de Chacao que se proponía ata- 
car. Una de las lanchas del Speedtcell dio la vuelta a la isla, 
«que se entiende dos grados en la latitudí>, dice el historiador 
de la espedicion, para procurarse víveres y huir del peligro de 
ser cortada por las embarcaciones españolas. 

En enero de 1619, Shelvocke llegó al puerto de Concepción 
con dos embarcaciones españolas que habia espresado. Eu la 
bahía de Coliumo apresó otro buque español, el San Fermín,, 
que iba cargado con rico botin, dirijiéndose enseguida a Juan 
Fernandez y a las costas del Perú, haciendo un corso tan atrevi- 
do como fructífero. El 1 1 de nuiyo recalaba nuevamente en 
Juan Fernandez para sustraerse a la persecución de las naves 
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españolas y dar descanso a siitripulacion. Catorce días después, 
el 25 de mayo, una violenta tempestad arrojó el buqne contra 
las rocas haciéndolo pedazos. Con los restos del Speedwell cons- 
truyeron los corsarios un gran lanclion que estuvo listo para 
hacerse a la vela el 5 de octubre. Una piedra grande, amarrada 
a un cable, le servia de ancla, y todos los demás aparatos y 
útiles correspondían a esa carencia de elementos. Ese lanchon 
recibió el nombre de Recoven/ (Restablecimiento). En él se 
embarcó Shelvocke con 47 hombres y se hizo a la mar eT 6 de 
octubre, quedando voluntariamente en la isla 11 ingleses y 13 
indios americanos. 

Shelvocke desembarcó en Iquique, y en Pisco apresó un buque 
español con el cual fué hasta Panamá. Allí se reunió con Clip- 
perton e hicieron juntos varios correrías, pero separándose luego 
para regresara Europa por los mares del Asia el año 1822. 

Jorje Shelvocke, de vuelta a Inglaterra, publicó la relación de 
sus viajes en 1726, narrando sus aventuras pero sin dedicarse a 
los estudios jeográficos. Uno de sus subalternos, Guillermo 
Betagh, pui)licó en 1728 otro libro para refutar a aquel. En 
cuanto a la relación del viaje de ('lipperton, no existe ninguna 
especial, pero Betagh ha dado en su libro un resumen del diario 
del oficial Jorje Taylor, que servia a las órdenes de aquel. Vicu- 
ña Mackena hace un resumen de estos viajes en su Historia de 
ValparaisQ y en su Historia de la Isla de Juan Fernandez, 



Después de las espedicion de Clipperton y de Shelvocke, se 
paralizaron por algunos años las empresas inglesas de corso o 
comerciales que se llevaban a efecto en los mares dal sur, con 
motivo del fracaso de la gran negociación conocida con el nom- 
bre de «Compañia del mar del sur», que so pretesto de verificar 
una empresa mercantil estraordinaria, fué tan solo una especu- 
lación escandalosamente fraudulenta que arruinó a muchas 
jentes. Por muchos anos no se queria oir hablar en Inglaterra 
de comerciar con las colonias americanas por esa fatal nego- 
ciación que solo enrriqueció a sus directores. 

Pero si el triste y vergonzo.^o fracaso de aquella compañía dio 
oríjen a que ]}ov entonces se suspendieran las espediciones ingle- 
sas a las costas del Pacífico, en esa misma época volvían los 
holandeses a reanudar sus espediciones. La mas famosa de 
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ellas, no tanto por el comercio que hizo, cnanto por sn viilor 
jeográfico, fné la signiente. 

ZXIX Espedicion, de Jacob Roggeween 
(1721-1728) 

Jacob Roggeween era nn marino holandés qne habia nave- 
gado en la India. De vuelta a Holanda, en posccion de nna fortn- 
na considerable, Roggeween, haciendo revivir nn proyecto de sn 
padre, presentó a principios de 1721 nn memorial a la compa- 
üiade las Indias Occidentales, en el qne proponia nn plan de des- 
cnbrimientos en las tierras anstrales, conocidas hasta entonces 
so\(S i>or las indicaciones raras e inciertas de algnnos jeográfos, 
pero qne podían ser nna fuente de riqueza como algunos de los 
otros paises descubiertos por los europeos en los últimos dos 
siglos. Aquella compañía, cuyos negocios se hallaban en mal 
estado, aceptó el ofrecimiento y mandó preparar tres naves 
para que, bajo el mando del mismo Roggeween, salieran en 
busca de los paises desconocidos. 

El propósito declarado de la espedicion era hacer nn viaje de 
descubrimiento, pero seguramente la compafíia creia resacirse 
de sus gastos, sea esplotando las rejiones que se hallaran, sea 
haciendo por otra via el comercio de las Indias Occidentales. 
En esa época la navegación habia hecho tales progresos, qne 
los largos viajes arredraban a poca jeute. Bajo la audaz inicia- 
tiva de los filibusteros y corsarios, el dar nna vuelta al globo 
habia llegado a ser nna empresa que casi podria decirse vulgar, 
desde qne en el corto espacio de treinta y cinco años (de 1686 
a 1722) se habian hecho, a lo menos, seis espediciones de esa 
naturaleza, algunas de ellas en embarcaciones débiles y de inni 
pequeño porte. La empresa de Roggeween tenia sobre todas 
ellas el prestijio de ser un viaje principalmente científico, en 
vez de una campaña de aventuras y de piraterías. 

El viaje de Roggeween no correspondió, sin embargo, a las 
esperanzas que se habian concebido en él. Partiendo de Texel 
el 21 de agosto de 1721, tuvo «pie soportar diversas contrarie- 
dades qne no tenemos para qué referir, y después de es])loraí 
algunas islas vecinas al estrecho de Magallanes, que los histo- 
riadores de la espedicion describen con mucha vaguedad, dobló 
el cabo de Hornos y llegó al Pacífico, fondeando el 10 de marzo 
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de 1722 en la isla de la Mocha y poco después en la isla de 
Jnan Fernaudess. 

A fines de marzo |>art¡ó Roggeweeu con ruml>o al occidente. 
El 6 de abril (lunes de Pascua) avistó una isla observada ya 
i)or otros esploradores (entre ellos por Davis en 1687), pero que 
esta vez fué objeto de un reconocimiento ma« detenido y mere* 
ció el nombre de Pascua, con que se le conoce hasta ahora. El 
resto del viaje de Roggeweeu fué un tejido de aventuras. Apre- 
sado por las mismas autoridades holandesas en Batavia, fué 
víctima de todo orden de contrariedades hasta que pudo regre- 
sar a su jmtria en julio de 1723. 

Dos de sQfi oficiales escribieron la relación de este viaje de 
escaso valor histórico y jeográfico. 



En 1724 pasaron el cabo de Hornos otras tres naves holan- 
desas para hacer el comercio de contrabando en las costas de 
Chile. No se tiene el nombre del jefe de esta es}>edicion y pro- 
bablemente eran naves que se habían unido tan solo para pro- 
tejerse mutuamente mientras hacian su comercio. Una de estas 
naves fué apresada i)or los españoles. 

Por este tiempo empezaron a doblar el cabo de Hornos los bu- 
ques mercantes que se llamaron de^Rejistro», los cuales, con per*- 
miso del gobierno español, comenzaron a desarrollar su comercio 
con Buenos Aires y las costas del Pacífico, El primer buque de 
esta clase que dobló el cabo de Hornos, fué el navio Zelarin^ 
mandado por don Antonio Grang y Arráez. Estos buques de 
«Rejistroi> quitaron la casi totalidad de su comercio a las naves 
holandesas y francesas que continuaban haciendo el contra- 
bando. 

XXX Espedicion, de Jorja Anson 
(1740-1744) 

Esta notable espedicion inglesa tuvo por objeto hostilizar las 
costas occidentales de América y abatir el comercioespañol en 
sus colonias, después de declarada la guerra entre Inglaterra y 
Esjmüa en octubre de 1739. 

Salió esta csi>edicion el 18 de setiembre de 1740 del puerto 
de Portsmouth al mando del acreditado y viejo marino, Jorje 
Anson, que contaba mas de 20 años de buenos servicios. La es- 
cuadrilla se componía de seis buques de diversos portes, arma- 
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dos con 236 cañones, y de dos trasportes provisto» de 'víveres 
para una larga campaña. Se embarcaron, ademas, mercaderías 
por valor de 15,000 libras esterlinas qne podrían cambiarse, 
segnn se creia, en los países americanos, por mantenimientos 
frescos. Las tripulaciones y tropas embarcadas en esas naves 
subían a 1,980 hombres, entre los cuales figuraban 500 inváli- 
dos de un asilo, qne sirvieron para completar la dotación por 
falta de jen te joven y robusta. 

Después de una navegación bastante lentn, la escuadrilla lle- 
gaba el 25 de octubre a la isla de Madera y seguía a la de Santa 
Catalina, en la costa sur del Brasil, a donde aportó el 18 de di- 
ciembre, a objeto de renovar sus provisiones. Allí perecieron al- 
gunos oficíales y muchos marineros. Los espedicionarios si- 
guieron viaje el 18 de enero de 1741 tocando en el puerto de 
San Julián, en la costa patagónica. En este lugar permaneció 
Anson hasta el 27 de febrero, tomando las medidas necesarias 
para pasar el cabo de Hornos y dictando las instrucciones para 
reunirse en el Pacífico, caso de que alguna tempestad disper- 
sara las naves. 

La escuadrilla del comodoro Anson cruzó el estrecho de Le 
Maire sin dificultad, pero acercándose a los mares australes en 
la proximidad del equinoxio de otoño, en que frecuentemente 
«e levantan allí las mas desastrosas tempestades, la cojió una 
de éstas y luego otras mas produciendo una catástrofe casi je- 
ueral. Los buques se dispersaron en todas direcciones. Dos de 
ellos, considerablemente estropeados, no pudieron doblar el 
cabo de Hornos, y se vieron forzados a volver a Rio Janeiro a 
reparar sus averías. Otro, la fragata Wage)\ de 26 cañones y 
150 hombres de tripulación, se hizo pedazos en las rocas que 
rodean por el norte las islas de Guayaneco, situadas entre los 
paralelos 47 y 48, al sur del golfo de Penas, y sus tripulantes, 
salvadas de la muerte, tuvieron que pasar por penurias terri- 
bles y morir poco mas tarde, muchos de ellos, de la manera mas 
trájíca. El navio almirante, el Centurión^ hermoso buque de 60 
cañones, mandado por el mismo Anson, arrastrado por la tem- 
pestad y las corrientes del mar, describió en su marcha un ver- 
dadero laberinto de vueltas y revueltas capaces de hacer perder 
toda idea de rumbo a marinos menos esperimentados. 
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El comodoro Anson se dirijia al Pacífico a inteuto de apode- 
rarse de la plaza de Valdivia, que debia servir de centro a los 
ingleses para sus futuras operaciones, pero la dispersión de la 
escnadrilla y el estado lastimoso en qne se hallaban sus tripu- 
laciones hizo imposible* la ejecución de este proyecto. El Centu- 
rión se dirijió a la isla de Juan Fernandez, a donde llegó el 10 
de junio en el estado mas desastroso. En ese punto se le reu- 
nieron las naves que se salvaron de las tempestades, que eran 
tres navios y un trasporte. De 961 hombres de que se componia 
la tripulación de esos tres navios, habian muerto de escorbuto, o 
por otras causas, 626, principalmente inválidos o soldados de 
desembarco. 

Después de reparar sus averías y de hacer que las tripulaciones 
recuperaran sus fuerzas en aquella isla, Anson se hizo a la mar 
a mediados de setiembre de 1741 para hacer un corso tan feliz 
como fructífero a lo largo de las costas de Chile y del Perú 
hasta la Nueva España. Siguió mas tarde viaje a los archipié- 
lagos del Asia y practicó su espedicion de corso en esos mares 
hasta que dio la vuelta a Inglaterra el 15 de junio de 1744, 
siendo recibido pof el gobierno ingles y por el pueblo con gran- 
des honores por su atrevido cuanto provechoso viaje. 

Existen numerosas publicaciones y relaciones de la espedi- 
cion de Anson a los mares australes y al Pacífico, como el libro 
de Pascal Thomas, profesor de matemáticas a bordo del Centu- 
rión^ titulado: A true and imparíialjournal of a voyage to tk. 
South Seas and round the globe in H. ü/.' s the<íCenturioni>^ un* 
derthe command ofcommodore George Anson (1745), i como la 
relación de 'Benjamin Robins, hecha sobre los apuntes de Ri- 
cardo Walter, capellán de la espedicion, y qnien durante muchos 
afios pasó por verdadero autor de ella. Tiene por título: A vo- 
yage round the world in theyears 1740-44 by George Anson esqe 
comander-in-chief oj a squadron of his Majesty^s ships^ sent 
upon au expedition to the South Seas. Hai otras relaciones tanto 
inglesas como españolas de eate importante viaje, así como del 
naufrajio de la fragata Wager, que no anotamos por no alargar 
esta noticia bibliográfica, que para mayores datos puede consul- 
tarse la Historia Jeneral de Chile por don Diego Barros Arana, 
pajinas 119 y 120 del tomo VI, 
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XXXI Espedicion, de don José Alfonso Pizarro 
(1740-1746) 

Al mismo tiempo qne el gobierno ingles despachaba la escua- 
drilla de Anson al Pacífico, el gobierno español, qne habia estado 
al cabo de sus aprestos y habia tenido tiempo para precaverse, 
habia eqnijmdo una escuadra de cinco navios de guerra^ armados 
cx)n 308 cañones y tripulados {)or 2,600 hombres, fuera de un 
Tejimiento de infantería, con el objeto de impedir el paso de la 
escuadra inglesa al sur del océano Atlántico, y en caso de no 
lograrlo, seguirla hasta el Pacífico. 

Esta escuadra española fué puesta a las órdenes del teniente 
jeneral de marina don José Alfonso Pizarro, y salió en persecu- 
ción de aquella tan luego como se hizo a la mar. Las dos escua- 
dras estuvieron casi a la vista frente a la isla de Madera, y como 
la inglesa continuase su viaje hacia el sur, la española la siguió 
en cumplimiento a sus instrucciones. En la isla de Santa Cata- 
lina, situada hacia el sur del Brasil, estuvieron a punto de avis- 
tarse las dos escuadms por segunda vez. 

Los espedicionarios españoles, después de tocar en el Rio de 
la Plata (5 de enero de 1741), siguieron su derrota al cabo de 
Hornos, pasando el estrecho de Le Maire con corta diferencia 
a los ingleses. Las terribles tempestades que sufrieron ellos, 
fueron todavía mas desastrosas para los españoles. Dispersados 
los buques de éstos y mui estropeados, perdieron gran parte 
de sus tripulaciones a causa de esos contratiempos, de las en- 
fermedades y de la falta de bastimentos. Uno de sus buques, 
la f/'agata IJe?'mione, con 500 tripulantes, desapareció, sin qne 
jamas se supiera su suerte. Otra, la Guipúzcoa^ después de sn- 
frimientos inauditos, de arrojar a la mar sus cañones, para ali- 
jerar la nave que hacia agua por todas partes, y de perder 250 
hombres a causa del hambre, llegó al sur de la isla de Santa 
Catalina. La tripulación, dejando abandonada la nave, buscó 
descanso a sus grandes fatigas en las costas vecinas. Ninguna 
de las otras naves consiguió doblar el cabo de Hornos, volviendo 
al Rio de la Plata en el estado mas desastroso. 

El almirante Pizarro hizo cuanto pudo por reparar las tres 
naves que aportaron al Rio de la Plata, consiguiendo que dos 
se pusieran en movimiento. La tercera, que era una fragata de 
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44 cañones, llamada la Esperanza^ fué dejada en Montevideo 
para que continuase sus reparaciones. En octubre de 1741, los 
españoles se lanzaron al mar en aquellos dos buques, uno de los 
cuales encalló al bajar el Rio de la Plata, siendo abandonado; 
y el otro, asaltado por nuevas tempestades en los mares del sur, 
tamj)Oco pudo doblar el cabo de Hornos, viéndose obligado a 
volver al puerto de donde habia partido en enero de 1742. 

En la primavera siguiente hizo Pizarro la tercera tentativa 
para llegar al Pacífico. Uno de los oficiales de la escuadra, el 
capitán don Pedro de Mendinueta, tomó el mando de la Espe- 
ranza^ convenientemente reparada, y saliendo del Rio de la 
Plata el 20 de noviembre de 1742, dobló felizmente el cabo de 
Hornos y llegó a Concepción el 26 de enero de 1743. El almi- 
rante Pizarro llegó por tierra a Ghile en los i)rimeros días de 
enero de aquel año, siendo objeto de burlas en los periódicos 
europeos que decian que habi«, doblado el cabo de Hornos en 
carreta. 

Para conocer el resto de lae9i)ed¡cion de Pizarro es necesario 
recordar la notable espedicion científica de don Jorje Juan, y de 
don Antonio de Ulloa, que a pesar de no haber tenido comisión 
directa alguna con relación a los mares australes, utilizaron 
sus viajes en provecho de la jeografía y de las ciencias en jene- 
i'al, mucho mejor que gran número de espedicionarios especia- 
les a aquellas rejiones, señalando el comienzo de una era de 
estudios y de trabajos para la marina esj^añola y para los pro- 
gresos de la navegación. 

XXXII lEspedicion, de Don Jorje Joan y de Don Antonio de ülloa 

(1743-1744) 

Al mismo tiempo que la escuadrilla de Pizarro perseguía a 
la de Anson por los mares del sur, el Virrey del Perú equipaba 
dos buques mercantes de 700 y 600 toneladas, los armaba con 
30 cañones y los equipaba con 350 hombres para que fueran a 
batir en aquella misma dirección a las naves inglesas, mientras 
despachaba otra escuadrilla a los mares del norte con igual ob- 
jeto. Aquellos buques fueron puestos bajo las órdenes de los 
capitanes don Jorje Juan y don Antonio de ülloa, oficiales 
de mérito que a-yudaban en Quito a la comisión científica fran- 
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cesa encargada de medir un arco de meridiano para conocer la 
flgnra exacta de la tierra. 

El 4 de diciembre de 1742 salieron esas naves del Callao, 
tocando en Juan Fernandez, islas que reconocieron prolijamente, 
y dirijiéndose en seguida a Talcahuano, en donde se unieron a 
la fragata Esperanza, Las tres naves siguieron viaje a Valpa- 
raiso a donde llegaron el 24 de febrero para recibir a su bordo 
al jeueral Pizarro. 

Los sucesos siguientes de esta espedicion, no tienen atinjen- 
cia alguna al pro]>ósito de este libro. Solo diremos, para concluir, 
que el almirante Pizarro siguió viaje al Perú, en cuyas costas 
perdió mUs de un afio sin encontrarse jamas con las naves de 
la escuadrilla iuglesa. A fines de 1744, volvia el almirante Pi- 
zarro al sur, dejando en el Callao la fragata Esperanza para el 
resguardo de esas costas. Atravesó en seguida la cordillera para 
llegar al Rio de la Plata, mientras don Jorje Juan y don Antonio 
de Ulloa doblaban el cabo de Hornos, haciendo estudios jeográ- 
ficos y de todo jénero de las costas y paises que atravesaron, que 
les sirvieron mas tarde para sus interesantes libros sobre la 
América meridional. 

El almirante Pizarro se embarcó en Montevideo en la fragata 
Asia de 66 cañones, que habia quedado reparándose. A media- 
dos de octubre de 1745, se hacia a la vela para España el últi- 
mo resto de la poderosa escuadra que cinco años antes habia 
venido a América. Después de diferentes peripecias llegaba el 
almirante Pizarro al pequeño puerto de Corcubion, en Galicia, 
a principios de 1746, a dar cuenta de los inauditos desastres que 
habia sufrido aquella escuadra, sin dejar huella alguna ni de 
gloria para la marina española ni de esploraciones o estudios 
jeográficos o hidrográficos. 

Don Jorje Juan y don Antonio de Ulloa publicaron varios li- 
bros sobre su viaje a la América meridional, con observaciones 
jeográficas y científicas mui dignas de recordarse, así como se pu- 
blicaron algunas otras relaciones de sus viajes y biografías, en que 
se dan detalles interesantes sobre los mares australes y algunos 
puntos de las costas; pero de aquellos libros solo dos tienen 
atinjencia a Chile y al objeto primordial del presente trabajo, 
la Relación histórica del viaje a la America meridional hecho 
de urden de S. M. para medir algunos grados del meridiano te- 
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rrestre (Madrid, 1748); y el informe privado qne sobre el estado 
de estos paises pasaron al gobierno español, publicado en Ma- 
drid en 1826 con el título de Noticias secretas de América^ etc. 
Don Antonio de Ulloa publicó, ademas, sin la colaboración de 
su compañero de estudios, otro libro titulado: Noticias ameri- 
canas^ etc. (Madrid, 1792). 

Las noticias jeográficas y los mapas de estos ilustres viaje- 
ros, por lo que respecta a los mares del sur, si bien no son de 
gran mérito por su prolijidad o exactitud, sirvieron no obstante 
a los navegantes posteriores que utilizaron de unas y de otras. 
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CAPÍTULO X. 
Los franceses en el Pacífico. 

Ijob primoroB espedicionaríos franceses. — Los filibusteros. — ^Espedicion de 
M. de Gennes. — M. Beauchesne. — Coudray-Péróe y Fouquet.^ — Bl 
viaje del padre Luis Feuillée. — Escursion científica de Frezier. — La 
Barbinais le Gentil. — Consideraciones jenerales. — Los viajes de Bon- 
gainville. — Espedicion de La Perouse. 

Los primeros espedicionarios franceses que atravesaron el 
estrecho de Magallanes o doblaron el cabo de Hornos, pertene- 
cieron a la temible asociación de los filibusteros o f nerón co*- 
merciajites clandestinos, cnyos projiósitos no |X)diaii ser otros qne 
los del lucro, y que, \yoY lo tanto, en manera a^lguna contribuyeron 
a los progresos dcla jeografía. Corsarios desconocidos^ noban'd^*- 
jado mas huellas de su paso por esos mares que los actos de 
violencia cometidos para hacer su negocio de contrabaudo. 

La mas remota noticia que se tenga de alguna espedicion 
francesa al Pacífico se refiere al año 1686. El injeniero francés 
Mi Froger, autor de la Relation du voyage de 31. de Geniies- au 
détroít de Magellan (Paris 1698), dice a este respecto ló que 
signe: 

«Por los anos de 1686, algunos filibusteros de la isla de Santo 
Domingo, después de haber recorrido durante algunos años las 
costas de Carak (Caracas), de Nueva España y de Cuba, sin 
haber podido hacer fortuna, resolvieron pasar a las del mar del 
sur, que, según sabian, eran mas ricas y menos fortificadas... 
El paso d^l estrecho de Magallanes les pareció mas seguro; i 
por allí entraron en número de 80 hombres al mar del sur, 
donde se hicieron temer por sus frecuentes desembarcos en di- 
versos lugares y por el gran número de naves ricatnente car- 
gadas que tomaron... Habiendo pasado esta vida funesta du- 
rante siete años, resolvieron repasar al mar del norte, con el 
deseo de volver a la patria. Se reunieron a este efecto en la 
isla Fernand (Juan Fernandez), donde se repartieron su botin 
y encontraron que cada uno de ellos tenia ocho a nueve mil 
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libras (un franco por libra). Tomada esa resolución, 23 de 
ellos, a quienes la suerte les hizo perder en el juego lo que 
habian ganado en tanto tiempo, resolvieron quedarse en esta 
isla con nna piragna, y se trasladaron a las costas del Perú 
resueltos a perecer o ganar lo que habian perdido. Se hicieron 
dueños de cinco naves, de entre las cuales elijieron la que les 
pareció mas aparente para terminar el viaje». 

Este buque se perdió en el estrecho de Magallanes. Los 
espedicionarios estuvieron allí diez meses construyendo otra 
barca. La cargaron con cuanto pudieron salvar de los restos de 
la otra y lograron llegar a Cayena después de grandes sacri- 
ficios. 

La relación de M. Froger ha sido puesta en duda por va- 
rios historiadores, pero compulsados diferentes documentos, es 
indudable que estas noticias son exactas. 

Otros corsarios o contrabandistas franceses siguieron a aque- 
llos, hasta que en 1695 se formó en Francia la primera espe- 
dicion formal a los mares del sur y de la cual nos ocnp^-remos 
en seguida. 

XXXIII EBpedicion, de M. de Oennes 
(1696-1697) 
A principios de 1695 (1), un jen ti I-hombre francés y capitán 
de la flota real, llamado de Gennes, alentado por los informes 
qne acerca de las colonias españolas del mar del sur le habia 
dado un antiguo filibustero llamado Macerty, se presentó en 
Paris para demostrar a la Corte las ventajas que podian alcan- 
zarse de una espedicion contra esos paises, ofreciéndose él 
mismo para llevarla a cabo. «Las proposiciones de M. de Gen- 
nes, dice el historiador de esta empresa, fueron recibidas con 
el buen éxito que él podia esperar. El Rey (Luis XIV) le su- 
ministró los buques a su elección; y la noticia del viaje tuvo 
tanto crédito que muchas personas de la primera calidad se 
hicieron un placer en interesarse en su armamento. Encontró 
muchos jóvenes que, impulsados igualmente por la curiosidad 
de ver tan hermosos paises y por el deseo de adquirir alguna 
fortuna, se ofrecieron empeñosamente para hacer la campaña. 

(1) Barros Arana. 
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Al efecto, se alistaron seis naves, tres de ellas de gran porte, 
provistas de 126 cañones y tripnladas por 720 hombres, qne 
formaban nna escnadra de nn poder irresistible en las colonias 
de España contra las cnales iba dirijida. 

Pero el cajntan de Gennes y los otros marinos qne lo acom- 
pañaban, si bien eran hombres intrépidos y resneltos, carecían, 
segnu parece, de las doteá especialmente necesarias para em- 
presas de este jénero. Partieron de la Rochela el 3 de jnnio de 
1695, pero en vez de dirijirse rápidamente a sn destino, perdie- 
ron nn tiempo piMícioso en las islas de Cabo Verde y en el rio 
Gambia, hasta los primeros dias de octubre, y habiendo llegado 
a mediados de diciembre a Rio Janeiro, permanecieron en ese 
puerto hasta el 5 de enero, de 1696. 

A {)rincipios de febrero penetraron los espedicionarios fran- 
ceses en el estrecho de Magallanes. Venciendo no pocas difi- 
cultades y sufriendo un frió estraordinario, lograron doblar el 
cabo Froward y llegnr hasta el puerto Galán, en donde estu- 
vieron al abrigo de los fuertes vientos del oeste que les impedían 
avanzar al Pacífico. 

«El mar y los vientos, dice el historiador a que nos hemos 
referido, no casaban de contrariar nuestro proyecto. El 3 de 
abril, como comenzábamos a estar escasos de víveres y como 
por estar mui avanzada la estación no habia esperanza de hallar 
vientos favorables para entrar en el mar del sur, se resolvió que 
8Í en dos dias los vientos no cambiaban, volveriamos atrás para 
procurarnos víveres y buscar fortuna en otra parte. Puede juz- 
garse de cuánto pesar y de cuánta desesperación serian capaces 
en tales circunstancias las jentes (pie aguardaban toda su for- 
tuna de aquella empresa. No habia un solo marinero que no 
hubiese preferido morir de hambre antes que retroceder. Ya se 
habian acostumbrado a comer ratas, y como precio ordinario 
pagaban quince sueldos por cada una... El 5, siéndonos siempre 
contrarios los vientos, nos preparamos para salir al mar del 
norte como habia sido resuelto dos dias antes». 

A pesar de todo, hicieron nuevas tentativas para seguir ade- 
lante, siendo forzados a retroceder. El 11 de abril de 1696 de- 
sembocaron el estrecho los espedicionarios franceses, demos- 
trando poca audacia y poca pericia. De Gennes volvió a Francia 
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eii 1697, después de ejecutar algunas correrías en el mar de las 
Antillas. 

Esta espedicion ha sido recordada en el diario de viaje escrito 
por el injeniero Francisco Froger y publicado en Paris en 1698 
con el título de Relationdu voy age de M, de Gennes au détroit 
de Magellan. Es una relación noticiosa de los países visitados. 
Sus mapas y planos son meros bosquejos y las descripciones 
que hace de las costas son tan someras que apenas da idea de 
ellas. 

XXXIV Efipedicion, de BeaucheBiie 
(1698-1701) 

Esta es})edicion tuvo por objeto echar las bases de un esta- 
blecimiento francés en el estrecho de Magallanes y ocupar las 
demás tierras que no reconocieran nacionalidad, para lo cual se 
habia organizado una gran compañia que compró muchos na- 
vios y recinto tropa y jente en bastante número; pero habién- 
dose concluido los fondos, se tuvo que disminuir la espedicion 
a dos navios de 50 cañones, una fragata y un buque de 200 to- 
neladas, de manera que la idea de una gran conquista se redujo 
tan solo a la de un descubrimiento. Se dio el mando de esta 
espedicion a M. Beauchesue, haciéndose a la mar el 17 de se- 
tiembre de 1698 del puerto de la Rochela. Solo los dos navios 
llegaron al estrecho después de un sin número de contratiem- 
[)os, el 23 de junio del año siguiente, invernando en el puerto del 
Hambre; y aunque se pusieron a la vela sin número de veces, no 
salieron del estrecho, por los vientos contrarios, hasta siete me- 
ses después. En enero de 170U embocaron el Pacífico siguiendo 
hasta las islas Galá{)agos; volvieron por el cabo de Hornos, re- 
gresando al puerto de partida en junio de 1701. El diario de 
este viaje no se ha publicado, j)ero un estracto de él corre en la 
colección de Prevost. 

XXXV Espedicion, de Coudray-Pérée y Fouquet 
(1704-1706) 

Casi al mismo tiempo que el corsario Dampier preparaba su 
espedicion, de que nos hemos ocupado en el cajMtulo anterior, se 
organizaba otra en Francia a las órdenes de los capitanes Cou- 
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d'ray-Pérée y Fouqiiet, <í hombres hábiles y miii esperimentados 
en la navegación». 

Al efecto, se equiparon dos naves en el puerto de Saint Malú^ 
j)roveyéndolaRde las armas necesarias y de un cargamento sin- 
tido de mercaderías, que deberian comercial en América, par¡i 
lo cual se les dio una patente firmada por el conde de Tolosíi, 
gran almirante de Francia. 

El 26 de diciembre de 1703 se hicieron a la vela. Sin sufrir 
graves contrariedades en el viaje, los espedicionarios penetra- 
ron en el estrecho de Magallanes; pero habiendo esperimentado 
uUí un viento impetuoso que les cortó sus cables y cadenas, en 
resolvieron a volver atrás, y, dando la vuelta por el estrecho d^ 
Le Maire y por el cabo de Hornos, llegaron a Concepción el l*i 
de mayo de 1704, en donde se encontraron con otros buques 
franceses. Todas estas naves hicieron su comercio de contra- 
bando en las costas de Chile y del Perú, volviendo luego des- 
]»ues a FríifUcia, sin ligar su nombre a descubrimientos u espío- 
raciones de carácter jeográfico. 

XXXVI Espedicion, del padre Luis Feuillóe 
(1707-1711) 

A las anteriores espediciones francesas, regularmente forma- 
das y dirijidas al estrecho de Magallanes o cabo de Hornos, si- 
guieron los viajes de muchos armadores o comerciantes que 
venían a las costas occidentales de América a hacer su comercio 
de contrabando. Ademas de l.is naves salidas de Francia con 
est^ objeto, algunas de las que componían la escuadrilla del 
célebre almirante Duguay-Tronin, después de apoderarse de 
Rio Janeiro, se lanzaron al Pacífico para espender en sus costa?i 
el rico botín adquirido en aquel audaz ataque, no dejando otnin 
huellas de su paso por el cabo de Hornos. 

Pero si todos estos buques de corso o mercantes no contri- 
buyeron de una manera eficaz al j)rogreso de la jeografía y dfl 
mejor conocimiento de los mares y costas australes, facilitaron 
en cambio la venilla de algunos hombres de ciencia que fueron 
los primeros en hacer estudios de carácter científico en nuestro 
])ais. 

Así, el padre Luis Fenillée, matemático y botánico de la 
corte de Francia, salió de Marsella el 14 de diciembre de 170T 
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en uno de esos buques mercantes. A fines de 1708 dobló el cabo 
de Hornos y el 20 de enero de 1709 llegaba a (*oncepcion. En 
esta ciudad como en Valparaíso, hizo toda clase de estudios as- 
tronómicos y botánicos, fijó las coordenadas jeográfic^s de am- 
bos puntos y coleccionó abimdantes muestras de la flora chile- 
na. Levantó ademas, los planos de Valparaíso, y otros lugares 
de la costa, siguiendo después su viaje hasta el Perú. Regresó a 
Francia el 27 de agosto de 1711 por la ruta del cabo de Hor- 
nos, desembarcando en el puerto de Brest. 

El padre Feuillée ha trazado la historia de su viaje en un 
libro que publicó poco tiempo después de su llegada a Francia 
con el título de : Journal des obsertations phisiques^ mathematiques 
et botaniques, faites par Vordredu Roi sur les cotes orientales 
de VAmerique Aferidionale, et dans les Indes Occidentales^ des- 
puis Vannée 1707 jusques en 1712, El padre Feuillée se detiene 
poco en la descripción pintoresca de los puntos que recorrió, 
pero en cambio asienta con la mayor prolijidad las observacio- 
nes científicas principalmente las astronómicas. 

XXXVII Efipedicion, de Amadeo Francisco Frezier 
(1712-1714) 

El 6 de enero de 1712 salió de Francia el navio Saint Joseph^ 
de 36 cañones y 135 hombres de tripulación, al mando del cai)i- 
tan üuchesne Battas. En este buque venia el injeniero francés 
Amadeo Francisco Frezier, que habría de ilustrar su nombre con 
estudios muí interesantes de los j)aises occidentales de la Amé- 
rica Meridional. 

El Saint Josepk tocó en las islas de San Vicente y de Santa 
Catalina, en las costas del Brasil, y doblando en seguida el cabo 
de Hornos con toda felicidad, llegó a Concepción el 18 de junio 
del mismo ano. En este j)unto, cuenta el mismo Frezier, halló 
tres buques franceses preparándose «para hacer sus ventas en 
la costa», y agrega en su libro, que en los meses de diciembre de 
1813 y enero de 1714, se juntaron allí otras siete naves que 
venian de Francia con idéntico propósito, y que ese número al- 
canzó poco después a quince buques mercantes, todos franceses, lo 
que prueba lo desarrollado que estaba el comercio de contra- 
bando y el aumento considerable que había tomado el movi- 
miento de las naves en los mares australes. 
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Frezier recorrió gran parte del ])ais tanto en el interior como 
en sus costas, haciendo estudios de todo jénero y levantando 
planos como los de Coquimbo, Valparaiso, Concepción Valdivia 
y estrecho de Le Maire. En seguida pasó al Perú y regresó a 
Francia por el cabo de Hornos, el 13 de febrero de 1714. 

«Solo dos anos mas tarde, dice el señor -Barros Arana, publicó 
Frezier la obra que le ha dado fama entre los jeógrafos y viajeros, 
y que lo coloca en el rango de uno de los primeros síibios que es- 
ploraron estos paises con un propósito científicoí>: Dicha obra 
lleva por título: Relation du voyage de la mer du sud aiix cotes 
da Chili et du Pcrou^/ait pendant les années 1712, 1713, 1714- 
En este libro se halUin intercalados 14 himinas y 23 mapas, muí 
buenos para conocer el progreso de la jeografía a través de los 
tiempos pasados. 

«Inferior Frezier a Feuillée en astronomía y botánica, agrega 
el señor Barros Arana, le era superior en conocimientos de otro 
orden y sobre todo en el arte literario. Las cartas jeográficas 
que levantó de algunas partes de la costa, así como los planos y 
vistas de ciudades, dejan ver un injeniero distinguido. Describe 
los terrenos segiin la ciencia de la época, y en las noticias que 
da de las plantas y de los minerales, manifiesta que no era estra- 
ño a la botánica y a la zoolojíaD. 

XXXVIII Espedicion, de La Barbinais le Gentil 
(1714-1716) 

Mucho menos importante que losfdos anteriores, fué el viaje 
que practicó el comerciante francés M. La Barbinais le Gentil 
en los mares australes y costas de (/hile; pero habremos de ano- 
tarlo para el comelemento de estas informaciones. 

La Barbinais le Gentil, salió de.Cherburgo el 8 de agosto de 
1714 en un buque mercante. Después de doblar el cabo de Hor- 
nos y recorrer las costiis de Chile y el Perú, se dirijió^i los mares 
de la ('hiña dando la vuelta a Francia por el cabo de Buena Es- 
peranza. Publicó en Paris en 1725 una velación de su espedi- 
cion con el títtilo de: Nouveau votjage autour du monde, enrichi 
. de plusieurs plans, mers et perspectices, etc. La parte que se re- 
fiere a ("hile denota un gran talento descriptivo, pero sin mérito 
alguno jeográfico o científico. 
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XXXIX Espedicion, de M. Marcant 
(1718) 

Pero todos est-os viajes se habían liecho por el cabo de Hornos 
abandonando Ui rnta del estrecho de Magallanes, qne la mayo- 
ría creía inni peligrosa. 

Le cupo a nn capitán francés, M. Marcant, reanndar esa na- 
vegación, obligado por las circnnstancias, pnes, considerando qne 
sn débil bnqne, la tartana Santa Bárbara^ no podría resistir los 
gruesos mares del cabo de Hornos, resolvió arrostrar los vientos 
del estrecho, en el deseo, ademas, de tener parte en las riquezas 
i[He producia a sus connacionales el comercio de los países occi- 
dentales de la América. 

La fortuna lo favoreció, a pesar deque no tenía noticias segu- 
ras de la navegación de aquel pasaje marítimo, al jmnto que en 
lugar de seguirlo on toda su estensiorv, tomó uno de los muchos 
canales que se le presentaron en la costa sur, «y sin saber cómo 
se halló a pocas horas de navegación en el Pacíficoi>. Díó el nom- 
bre de Santa Bj^rbara a ese canal, en recuerdo del nombre de su 
buque, y sin allegar mayores datos a su descubrimiento ni hacer 
esploraciones de ningún jénero, se lanzó a las costas de Chile a 
hacer su comercio de contrabando (2). 



Todos estos viajeros, juntos con don Jorje Juan y don Antonio 
lie ülloa, marcan el comienzo de las esploraciones científicas en 
el territorio o costas chilenas, iniciadas en ia primera mitad ílel 
siglo XVIII y robustecidas en la segunda mitad. Antes que es- 
tos dos viajeros españoles hubieran visitado estos ]»aÍ8es, algu- 
nos pilotos prácticos, habían formado derroteros mas o menos 
im]ierfectos que bervían para la navegación. Existe manuscrito, 
dice el señor Barros Arana, un libro titulado Derrotero jeneral 
fiel mar del sur del capitán Pedro Hartado de Mendoza hecho 
por el capitán Manuel José Hurtado en el puerto del Callao, 
Año de 1730. En él se halla toscamente dibujada toda la costa 
del Pacífico desde mas al norte de Panamá hasta el estrecho de 
Magallanes, con abundantes y prolijas notas que indican las 
distancias, rumbos y señales para reconocer los ])uertos, cerros, 
ríos, etc., asi como los recursos que podían hallarse en cada 
])uerto. 

(2) Frezier. Relación du Voyage^ etc. 
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«Sin duda alguna, agrega, en lasantignas espediciones empren- 
didas con nn objeto de comercio o de guerra, no se liabian des- 
cuidado los intereses serios de la jeografia. Las relaciones de 
los esploradores de los ti^s últimos siglos abundan en noticias 
de un carácter jeográfico que habian operado en esta ciencia una 
gran revolución. Los oscuros y audaces aventuVeros de diversas 
nacionalidades reunidos en los mares de América para robar 
los buques españoles y para saquear las poblaciones situadas en 
la costa del continente, habian contribuido también poderosa- 
mente al progreso de la jeografia con la publicación de mapas 
y de libros en que agruparon sobre las colonias del Rey de Es- 
paña noticias y observaciones de todo orden, muóhas veces exac- 
tas y juiciosas, pero siempre desligadas e inconexas entre sí y 
de ordinario vagas o desprovistas de toda garantia. Solo en los 
trabajos subsiguientes se ven desaparecer ^stos defectos. El es- 
píritu científico que desde mediados del siglo XVIII jienetm en 
todo orden de investigaciones, fué también aplicado a los estu- 
dios jeográficos. Desd^ entonces, al lado de las espediciones 
militares o comerciales, y muchas veces conjuntamente con és- 
tas, se organizan las espediciones científicas a cuyos trabajos se 
creen obligados a contribuir todos los gobiernos, de tul suerte 
que ni la guerra naisma puede embarazarlas. Sus investigacio- 
iies abrazan un programa mucho mas vasto, la verdadera situa- 
ción de los lugares, fijada i)or observaciones astronómicas, y por 
la conexión y el enlace de los itinerarios, la configuración exacta 
de las tierras y sus accidentoe topográficos, sns producciones 
animales y vejetaleó, su meteorolojía, su clima, las costumbres 
de sus habitantes, así como las lenguas, la etnografía y las an- 
tigüedades de cada pais. Los iriajeros y esploradores de esta 
nueva «ra, comienzan a ser verdaderos «abios, y se acompañan 
ademas ordinariamente de hombres especiales en cada orden de 
conocimientos; y si bien no todos ellos responden a las exijen- 
cias de una época mucho mas culta, solo a ^se precio adquieren 
los mas notables de entre ellos el prestijio y la autoridad qne 
todos ambieionauD. 

Tal es el carácter y las tendencias de las nuevas espediciones 
al estrecho de Magallanes, al cabo de Hornos y costas occiden- 
tales de la América, a las cuales debemos referirnos en lo suce- 
sivo. 
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XL Espedicion, 1/ de Boug^inville 
(1768-1766) 

Después de la pérdida de sus colouias del Canadá, pensaron 
los franceses en fundar en las islas de Falkland, en las inme- 
diaciones del estrecho de Magallanes, una colonia que en cierto 
modo pudiera ser un punto de refujio para los buques des- 
tinados al océano Pacífico (3). «Los corsarios de Saint-Maló, 
dando a esas islas el nombre de Malouinas, tomado del de sn 
ciudad natal, parecian haber adquirido un derecho vago y mal 
definido a su posesiona) (4). Un distinguido oficial que se habia 
ilustrado en la guerra, Luis Antonio de Bougainville, cambió 
su título de coronel por el de capitán de navio, y se hizo el pro- 
motor de esa empresa, mandando construir a su propia costa 
dos buques,^ una fragata y una corbeta, para llevarla a cabo. 

Auxiliado con la protección del gobierno, Bougainville partió 
de Francia el 15 de setiembre de 1763, y después de tocar en 
las costas del Brasil y en Montevideo, llegaba el 3 de febrero 
del año siguiente a las Malvinas, y un mes mas tarde fundaba 
una modesta colonia en la parte oriental de la mas grande de 
esas islas. Terminados esos trabajos, y acercándose el invierno 
que podia embarazar su i'egreso, Bougainville se hacia de nuevo 
a la vela en abril siguiente y entraba a Saint Malo el 26 de 
junio, lleno de esperanzas en el establecimiento que acababa de 
fundar. 

Al verano siguiente hizo Bougainville un segundo viaje a las 
Malvinas, partiendo de Francia en octubre de 1764 y llegando 
a la colonia el 5 de enero de 1765, en donde dejó nuevos colonos 
y provisiones. En seguida se dirijió al estrecho de Magallanes 
en busca de madera que faltaba en aquellas islas. Tanto él 
como algunos de sus compañeros que penetraron en estos cana- 
les, hicieron útiles y prolijas observaciones sobre la hidrogra- 
fía y el clima de aquella rejion, así como sobre la vida y carác- 
ter de los habitantes que hallaron en sus riberas. Por fin, en 
abril, Bougainville daba la vuelta a Francia, llevando una can- 

(3) Barros Arana. 

(4) W. Desborough Cooley, Ilisioire genérale des voyages. Del nombre 
de Malouinas, hicieron los españoles el de Malvinas, con que las islas son 
designadas ahora. 



Digitized by 



Google 



MagíalLaííes. Uá 



^ 



> 



tillad (le aceite y de eneros de lobos marinos, como primeros 
productos de la colonia qne tenia tanto interés en fomentar. 

XLI Espedicion, 2/ de Bougainville 
(1766-1769) 

Casi al mismo tiempo que los ingleses esploraban científica- 
mente los mares y costas australes, Bongainville emprendia su 
segundo viaje a esas rejiones con el objeto de entregar a los in- 
gleses la colonia que habia fundado en las Malvinas el año 
1764, pues el gobierno español reclamó al de Francia de ese 
acto de soberanía que habia efectuado en tierras qne, como, co- 
rrespondientes a América, le pertenecían de derecho. El gobierno 
francés comisionó al mismo Bongainville para efectuar esa en- 
trega, terminada la cual ()ebia emprender un viaje al rededor del 
mundo. 

Al efecto, se aprestaron dos buques, la fragata la Boudeuse y 
la flute VEtoile^ alistándolos con todos los elementos que fue- 
ran necesarios para tal empresa. Se agregaron a los espedicio- 
uarios el médico y naturalista Fi liberto (Jommerson y el prín- 
cipe Carlos Enrique de Nassau Siegen. El 5 de diciembre de 
1766 partió Bongainville del puerto de Brest. En Montevideo 
se reunió a los comisarios españoles a qnienes debia entregar 
las islas Malvinas y la pequeña colonia que habia establecido 
en ellas, lo cual se verificó el 1.** de abril de 1767. En seguida 
regresó a Rio Janeiro para juntarse con el buque que les traia 
las provisiones y otros aprestos para el viaje. Allí permaneció 
hasta el mes de julio, trasladándose a Montevideo con el fin de 
esperar en este puerto la estación propicia para emprender su 
derrota en los mares australes. 

El 14 de noviembre zarpó de Montevideo hacia el sur, pene- 
trando en el estrecho de Magallanes el 4 de diciembre y yendo 
a fondear en bahía Posesión. Desde este punto empezó Bon- 
gainville sus estudios y observaciones sobre todo cuanto se 
relacionaba con la jeografía de esa rejion. Continuando sn re- 
conocimiento con toda la prolijidad posible, tuvo ocasión de 
tratar alternativamente a los patagones de la orilla norte del 
estrecho y a los fueguinos pobladores de las islas del sur. En 
varias partes de la costa, los marinos franceses reconocieron los 
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puntos en donde hahian estado los esploradores ingleses Wallis 
y Carteret durante el año anterior. Después de sufrir tiempos 
contrarios, logró penetrar en el océano Pacífico el 20 de enero 
de 1768, habiendo empleado 52 dias en atravesar el estrecho, 
al cual asignaba 114 leguas de largo desde el cabo de las Vír- 
jenes hasta el cabo Pilar. Atravesando el océano encontró mu- 
chas islas, esjJoradas unas, desconocidas otras, y estuvo de 
vuelta en Francia el 16 de marzo de 1769. 

Bongainville publicó en Paris en 1771 la historia completa de 
su viaje, con el título de: Voyage aii tourdu monde par la f regate 
du Roí <iLa Boudeuaei^ et la Jlvte <lU Étoilej> en 1766, 67^ 68 
et 69. Este libro tuvo pronto gran popularidad por su mérito 
literario y por su valor jeográfico; sin embargo, Bougainville, no 
babia adelantado mucho el caudal de noticias sobre las costas y 
mares del sur, aunque las que daba sobre el estrecho de Maga- 
llanes, sirvieron para completar el conocimiento de ciertos acci- 
dentes jeográficos. Sus mapas no son ordinariamente el fruto de 
un estudio científico, y en jeneral solo valen como una repre- 
sentación aproximativa de la topografía de los lugares que re- 
conoció. Así, sn carta del estrecho, publicada por primera vez 
en 1771, es mucho menos prolija, menos completa y menos se- 
gura que la que fué impresa en Londres el año siguiente como 
resultado de los trabajos y observaciones de Byron, Wallis y 
í)arteret. 

XLn Bspedicion, de La Perouse 
(1786-1789) 

Los viajes del capitán Cook (5) habiau dado a la Inglaterra una 
preeminencia incontestable en el cam{)odela esploracion cientí- 
fica de los mares y archipiélagos del sur mal conocidos hasta en- 
tonces. El ilustre navegante, en una tercera espedicion en que 
esploró las costas occidentales de la América del norte, había 
perecido asesinado el 14 de febrero de 1779 por los salvajes de 
las islas de Sandwich, pero sus nuevos descubrimientos esti- 
mularon las empresas consagradas al progreso de la jeografía. 

Al terminarse U guerra a que dio oríjen la independencia de 
los Estados Unidos (1783), el gobierno francés hizo equipar una 
espedicion compuesta de dos buques de guerra, cnyo mando fué 

(5) Barros Arana. 
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confiado a Francisco Galanp de La Perouse, oficial de talento 
que se habia distinguido en las últimas campañas navales por 
su pericia de marino. Las instrucciones dadas a La Perouse de- 
senvolvian un plan vasto de operaciones. Debia llenar todos los 
vacíos y disipar todas las dudas que habían dejado subsistentes 
las últimas esploraciones en la jeografía marítima, para lo cual 
se unieron varios sabios, aptos para todos los trabajos de la es- 
pedicion. El Rey de España la favoreció también ordenando a 
sus gobernadores en América que le prestasen todo jénero de 
protección. 

La espedicion partió de Brest el 1.** de agosto de 1785, y des- 
pués de tocar en las islas de Madera y de Tenerife, y en la costa 
del Brasil, doblaba el cabo de Hornos a fines de enero del año 
siguiente con la mayor felicidad. a:Jamas navio alguno, dice la 
relación oficial, habia doblado el cabo de Hornos ni llegado a 
Chile sin tener enfermos: en nuestros dos buques no habia uno 
solo3>. Después de tocar en el puerto de Concepción se dirijie- 
ron los espedicionarios franceses a los mares setentrionales de 
América y a la Occeanía. En enero de 1788 se hallaba La Pe- 
rouse en las costas orientales de la Nueva Holanda, desde donde 
dirijia sus últimas comunicaciones al gobierno francés. «Des- 
pués, dice un célebre jeógrafo, un velo fúnebre se estiende sobre 
la espedicion, que ya en diversos encuentros desgraciados, ha- 
bia visto perecer una parte de sus tripulaciones y de sus mejo- 
res oficiales. Se ignora en qué circunstancias se perdieron sus 
dos buques en medio de las islas situadas entre la Nueva Ze- 
landa y la Nueva Guinea. Los restos encontrados mas tarde 
han probado que la catástrofe habia tenido lugar al norte de 
las Nuevas Hébridas, cerca de la isla de Vanicoso. Pero ni un 
solo hombre volvió a Europa para contar los episodios de este 
desastre». 

Este fin desastroso de la espedicion de La Perouse es la causa 
de que no se conozcan sino en parte los trabajos ejecutados; sin 
embargo, se publicaron las relaciones de su viaje y los mapas o 
láminas que iba enviando al gobierno a medida que avanzaba 
en sus investigaciones, en las que sedan detalles interesantes y 
prueban la contracción de los espedicionarios en sus i)acientes 
trabajos. La Perouse se sirvió en gran parte en las costas de 

10 
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Chile de los libros y mapas de Jorje Juan, Antonio de Ulloa 
y de Frezier. 



No habría para qné dar cuenta de numerosas otras espedido- 
nes o viajes al estrecho de Magallanes o mares del snr en aque- 
lla época, que no tuvieron un fin científico, pues esa nave- 
gación empezaba a ser tan jeneral y tan frecuente el pasaje de 
buques de todas nacionalidades, que ello importaba un hecho 
connni y &iu importancia calificada. Veniati buques ingleses, a 
pretesto de bacer la pesca deballena; norte-americanos, que pa- 
yaban a latí costas occidentales de la América del norte a hacer 
el comercio de pieles; franceses y de todas las banderas, en fin, 
ciiyo principal objeto al doblar el cabo de Hornos y tocar en 
esas costas, era hacer el contrabando de mercaderias. De 
manera que en lo sucesivo solo daremos cuenta de aquellas es- 
pedicíoues organizadas especialmente a los mares del sur con 
un projjósito de estudio o con fines merament,e científicos. 
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CAPITULO XI 
Espedíciones cientfffcas inglesas 



El movimiento científico en las esploraciones marítimas.— Espedicion de 
John Byron. — Juicio de Byron sobre las costas magallánicas. — Samuel 
Wallis y Felipe Carteret. — ^Los viajes del capitán Cook. — Espedicion 
de Jorje Vancouver. — ^Los estudios jeográfícos al finalizar el siglo 

xvm. 

El movimiento cieiitífico operado en todos los países europeos 
en el siglo XVIII se tradujo en Jas esploraciones jeográficas e 
hidrográficas por un jeneroso afán y un estímulo constante entre 
las marinas de los paises mas adelantados, para conocer los 
paises lejanos, para estudiar sus costas y para verificar nuevos 
descubrimientos. 

Casi simultáneamente, los franceses, los ingleses y los espa- 
ñoles se lanzaron en espedíciones tan audaces como bien conce- 
bidas para adelantar los conocimientos jeográficos, y si no todas 
ellas dieron los frutos que se esperaban, contribuyeron en ma- 
yor o menor escala al jeneroso fin que las guiaba. 

Entre todas esas espedicioneí? merecen recordarse las de di- 
versos marinos ingleses que forman época gloriosa en los anales 
hidrográficos del siglo XVIII y de las cuales daremos rápida 
noticia. 

ZLIII Espedicion, de John Byron 
(1764-1766) 

Esta es la primera espedicion inglesa con carácter científico 
o jeográfico, al propio tiempo que de descubrimiento y de con- 
quista, que se dirijió a los mares australes del continente. En 
las instrucciones dadas a su jefe, nombrado por el Rey, se decía 
entre otras cosas, lo siguiente: 

«Considerando que nada puede contribuir mas al honor de 
<r nuestra nación como potencia marítima, a la dignidad de la 
« corona británica y a los progresos del comercio y de la nave- 
« gacion, que descubrir paises hasta ahora desconocidos; consi- 
í derando que es razonable creer que se pueden encontrar en el 
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« OcéaDo Atlántico, entre el cabo de Buena Esperanza y el 
« estrecho de Magallanes, tierras e islas de una grande esten- 
4 sion que hasta ahora no ha visitado ninguna potencia euro- 
a pea, islas y tierras situadas bajo latitudes que permiten el 
« acceso a la navegación y cuyo clima conveudria a la produc- 
ía cion de los frutos que apetece el comercio; considerando que 
« las islas de S. M., llamadas islas Pepys e islas Falkland, co- 
€ locadas en los parajes arriba indicados, aunque fueron descn- 
<i biertas por la primera vez y visitadas después ])or navegantes 
€ ingleses, no han sido jamas examinadas, de manera que se 
o: pueda juzgar exactamente del valor de sus tierras y de la 
í naturaleza de sus productos, S. M. (JorjelIIde la Gran Bre- 
d taña), por los motivos es puestos, y juzgando una coyuntura 
(L mui favorable a una empresa de este jénero la era de paz de 
a que al presente gozan sus reinos, ha encontrado conveniente 
(K que salga una espedicion con este objeto». 

Se dio el mando de esta comisión al comodoro John Byron, 
que 23 años antes habia estado prisionero en Chile, después del 
naufrajiode la fragata Wager, de Anson, en la cual servia como 
guardia marina. Byron montaba el Dolphine^ buque forrado en 
cobre, circunstancia que marca una época en la hissoria de los 
progresos de las construcciones navales. Era éste uno de los 
primeros ensayos que hacia el Almirantazgo ingles para deter- 
minar la eficacia de esta forradura de cobre llamada a preservar 
el casco de los buques contra los ataques de los gusanos de mar, 
sistema que se habia recomendado al Almirantazgo en 1708 y 
que solo por entonces (1764) sehacian los primeros ensayos (1). 

Byron salió de Inglaterra el 24 de junio de 1764, detenién- 
dose como un mes en Rio Janeiro, en donde hizo saber a su 
tripulación el objeto del viaje, que hasta entonces desconocia. 
Desde ese puerto se dirijió resueltamente sobre las costas de la 
Patagonia el 22 de octubre, en cuyo puerto Deseado fondeó, 
empleando en seguida algunos dias en buscar infructuosamente 
la imajinaria isla de Pepys, de que hablaba el diario de uno de 
los antiguos capitanes filibusteros, dando quizás ese nombre a 
nna de las Malvinas. El 21 de diciembre. Byron llegó a 
la boca or¡ent>al del estrecho de Magallanes. Acercándose a la 

(1) Barros Arana. 
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costa, los ingleses divisaron desde sus buques un número consi- 
derable de jinetes qne ajitaban una especie de bandera blanca 
como si los invitaran a bajar a tierra. Byron desembarcó con la 
escolta d(^ un destacamento bien armado; y por medir de jestos 
y de espresiones amistosas tuvo una conferencia con aquellas 
pobres jentes, a quienes obsequió cuentas de vidrio, cintas y 
otras bujerías que los salvajes recibian con regocijo. 

Eran los patagones, cuya talla corpulenta los presentaba de 
ordinario a los viajeros europeos como verdaderos jigtxntes. Byron 
y sus compañeros, participando de esta ilusión, los describen, en 
efecto, como hombres de un tamaño colosal. «Nos pareció, dice 
el historiador de la espedicion, que tendrian como ocho pies, y 
los mayores algo mas. Es verdad que no empleamos medida 
alguna para asegurarnos de ésto; pero tenemos razones para 
creer que nosotros hemos disminuido mas bien que exajerado su 
altura». 

Penetrando en el estrecho, y adelantando su esploracion, Byron 
y los suyos avanzaron hasta el puerto del Hambre, donde renova- 
ron sus provisiones de agua y leña. Reconocieron aquellos canales 
en los diasmas largo del verano, «pero bajo una tem{>eratura casi 
glacial que, sin embargo, no embamzaba el desarrollo de una 
vejetacion exuberante. Si no fuera por el rigor del frió y la du- 
ración del invierno, dice Byron, este pais bien cultivado podría^ a 
mi parecer, llegar a ser uno de los mas hermosos del mundoT>, 

Los esploradores no se detuvieron allí largo tiempo. Dando la 
vuelta hacia el este el 5 de enero de 1765, se dirijieron en busca 
de las islas de Falkland, o Malvinas, de que debian tomar pose- 
sión en nombre la Gran Bretaña. Habiendo desempeñado satis- 
factoriamente esa comisión, los espedicionarios volvieron al es- 
trecho el 17 de febrero, atravesándolo en siete semanas. Allí 
tuvieron nuevas relaciones con los salvajes, estudiaron la hidro- 
grafía y la climatolojía de esa rejion, recojiendo preciosos datos 
científicos que debian ser de suma utilidad para la jeografía y 
para la navegación. Byron, que en 1741 habia esperimentado las 
terribles tempestades del cabo de Hornos, soportaba contento 
las fatigas de este viaje. «Es probable, dice, que después de haber 
« leído la relación de las dificultades y peligros que han acom- 
« panado nuestro paso por el estrecho de Magallanes, todos 
€ crean que no debe emprenderse jamas este viaje, pero yo, que 
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« he doblado dos veces el cabo de Hornos, soi de parecer con- 
<k trario. Pienso que elijiendo una estación conveniente^ no solo un 
« buque sino una escuadra podria recorrer todo el estrecho en 
« menos de tres semanasj> Sin embargo, esta opinión no fué 
aceptada por la mayoría de los navegantes posteriores. 

Al penetrar en el Pacífico el 9 de abril, los marinos ingleses 
estaban estennados de cansancio y de fatiga. Byron qniso pro- 
curarles algún descanso en las islas de Juan Fernandez. Impe- 
dido de reconocer la mayor de ellas solo le fué dado tocar en la 
de Mas- Afuera. Continuó en seguida su viaje por el grande 
océano, sin hacer ningún descubrimiento jeográfico de verdadera 
trascendencia, no dando, así, los resultados que esperaba de esta 
espedicion. Byron regresaba a Inglaterra el 9 de mayo de 1766, 
después de nna navegación de 22 meses completos. 

XLIV Espedicion, de Samuel Wallis y Felipe Carteret 
(1766-1779) 

El 11 de agosto de ese mismo año, partia una nueva espedi- 
cion a los mares australes, estimulada por el viaje de Byron y 
movida por el deseo de adelantar las esploraciones. Se componía 
dedosbuques, confiados al mando de los capitanes Samuel Wallis 
y Felipe Carteret, el último de los cuales habia acompañado a 
Byron en su reciente viaje (2). 

Después de una navegación feliz,'penetraron los espedicionarios 
en el estrecho de Magallanes el 17 de de diciembre y cargaron de 
madera un buquecillo que los acompañaba, despachándolo para 
la colonia que Byron habia establecido en las Malvinas, mientras 
ellos continuaron su viaje hacia el occidente. A pesar de que aque- 
lla era la época que creian mas favorable para la navegación del 
estrecho, se vieron detenidos allí casi cuatro meses conipletos 
soportando todo orden de molestias. Esta demora les permitió 
adelantar el reconocimiento de aquellos canales, conocer las 
costumbres de los salvajes isleños de la costa del sur, que por sn 
desnudez, por su barbarie y hasta por su hambre, dejaban ver 
que eran los mas miserables de los hombres. 

Al salir del estrecho, el 11 de abril de 1767, los dos buques 
espedicionarios se' separaron a causa de los vientos, siguiendo 



(2) Barros Arana. 
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nimbos diferentes y síq volverse a encontrar en el grande 
ocáano, lo que les permitió reconocer por diversos lados muchas 
islas desconocidas o mal esploradas y prestar un continjente no 
despreciable de noticias para el progreso de la jeografia. 

El capitán Carteret con su buque 7'ke Swalow (la Golondri^ 
na) tocó en Juan Fernandez y siguió sn viaje a la Oceanía, 
teniendo que sufrir grandes penalidades y. la muerte de muchos 
de sus compañeros. Regresó a Inglaterra el 20 marzo de 1769* 
diez meses después que habia llegado el capitán Wallis, su 
compañero de espedicion. 



Estos primeros viajes emprendidos con un objeto cieutíficOj 
habian distado mucho de corresponder a las esperanzas que 
habian hecho concebir, pero no fueron en manera alguna infruc- 
tuosos. Los esploradores pudieron dar nueva luz sobre hi jeogra- 
fia de algunos archipiélagos del grande océano; i)ero quizás la 
parte mas útil de sus trabajos es la que se refiere al estrecho de 
Magallanes, que describieron con bastante prolijidad y exacti- 
tud. Hasta entonces, el mapa mejor que se conocia de aquel 
estrecho, era el del capitán Narborough, que, sin embargo, data- 
ba de 1670. Las observaciones de Byron, de Wallis y de Carte- 
ret sirvieron para levantar una carta en escala mayor, mucho 
mas prolija, y de una seguridad que, sin 3er absoluta, debia 
inspirar mas confianza que cuanto se conocia acerca de aquella 
rejiou. Estos navegantes se habian limibido a esplorar el canal 
principal, descuidando las ramificaciones que parten de él; 
mas, ese trabajo deja ver un notable progreso en la hidrografía 
y debió prestar útiles servicio a los navegantes posteriores. 

El viaje de Byron es conocido por dos relaciones, la primera, 
publicada en Londres en 1767 cou el título de: A voyage round 
tke world in his majestifs ship « Tke Dolphine^^ commanded hy 
the konourable comodore Byron, que tuvo gran circulación por 
8u interés jeográfico y por las noticias que daba de los patago- 
nes; y la segunda, mandada escribir por el Rey Jorje III, se 
titula: An account of tke voyage undertaken hy the order of H. 
\L^form%king discoveriesin this soulhern hemisphere and suc- 
cessively performed by comodore Byron Gap, Wallis, cap. Car-*^ 
tered and cap. Gook. Este libro consta de tres gruesos volúme- 
nes acompañados de muchos mapas y láminas. Fné redactado 
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por Yohii Hawksworth, eu vista de los diarios de navegación de 
aquellos cuatro viajeros. 

XLV Espedicion, 1/ de James Cook 
(1768-1771) 

Aunque los primeros viajes científicos de los marinos ingle- 
ses alrededor del mundo, no habiau dado los resultados 
que se imajinaron sus iniciadores', no por eso produjeron desa- 
liento, pues, en 1768, antes qne regresaran Wallis y Carteret. 
ya se preparaba otra esj>edieion destinada principalmente a 
observar en alguna de las islas del grande océano el paso del 
planeta Venus por el disco del sol. suceso que debia etectuarse 
el 3 de junio de 1769. La Sociedad Real de Londres, promotora 
de esta empresa, obtuvo el apoyo decidido de la corona, y el 26 
de agosto de 1768 zarpaba la espedicion del puerto de Plymonth 
en un buque de comercio, Resolution^ al mando del teniente 
James Cook. 

Este marino, que debia adquirir mas tarde tan merecida 
celebridad, era de oríjen humilde, simple marinero en el comien- 
íío de su carrera, estaba dotado de una notable intelijencia y de 
\m gran carácter. A su lado iban el astrónomo Charles Green, 
designado por la Sociedad Real; el naturalista sueco, Daniel 
Solander, discípulo del Lineo; y John Banks, naturalista 
también, que con varios dibujantes, serian un gran auxiliar del 
jrfe de la espedicion. 

Después de una navegación sin grandes contratienijK)s y de 
haberse detenido en la isla de Madera y en Rio Janeiro, Cook 
avistaba las costas de la Tierra del Fuego en los primeros dias 
de enero de 1769. El 14 de ese mismo mes penetraba en el estre- 
cho de Le Maire, y desde ese mismo dia, él y sus compañeros 
dieron principios a sus trabajos de esploracion, estudiando la 
configuración de esas islas, sondando el mar, recojiendo plan- 
tas de todas clases y atrayendo a los salvajes, dándoles amisto- 
sos agasajos para observar su carácter y sus costumbres. El 16 
de enero los naturalistas bajaron a tierra, viéndose envueltos en 
una gran tempestad de nieve que por poco no da cuenta de 
todos ellos, alcanzando a morir dos de los hombres qne los 
itcompañaban. 

Cook y sus compañeros no podian detenerse mucho en aque- 
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líos lugares, pero se dieron tiempo para levantar una buena 
carta de la parte de la Tierra del Fuego vecina al estrecho de 
Le Maire, y para recojer importantes y curiosas noticias sobre 
el pais, su clima, sus producciones y sus habitantes. Doblando 
en seguida el cabo de Hornos, continuaron al través de la Ocea- 
nía uno de los viajes mas portentosos y mas útiles para los pro- 
gresos de las ciencias y de la jeografía. En medio de fatigas 
infinitas, soportando los estragos de la fiebre amarilla tomada 
en Batavia, que causó la muerte de una gran parte de la 
tripulación y la de algivnos de sus colabomdores maa útiles, 
Cook desplegó las dotes de un gran carácter y de nn insigne 
marino, y al regresar a Inglaterra el 1.** de junio de 1771, pudo 
comunicar al mundo sabio un conjunto de noticias prolijamente 
recójidasy observadas que eran otras tantas revelaciones. 

Desde dos siglos atrás se creia jeneralmente entre los jeógra- 
fos en la existencia de un gran, continente austral, cuyas costas 
mas setentrionales habrian sido las partes hasta entonces 
conocidas de la Nueva Holanda y de la Nueva Zelanda. La pro- 
lija esploracion de las costas de esas islas, efectuada por Cook 
en su primer viaje, habria debido destruir para siempre seme- 
jantes errores. c^Sin embargo, dice uno de los historiadores de 
esos viajes, una opinión que data de lejos no puede ser destrui- 
da en un solo dia, por mas que sea destituida de todo fundamen- 
to». Necesitábase de otra espedicion que hiciese desaparecer 
toda duda; y el gobierno ingles, solicitado al efecto por la Socie- 
dad Real de Londres, y dispuesto a poner los recursos naciona- 
les al servicio de la ciencia, equipó dos naves, cuyo mando confió 
al mismo Cook, ]X)niendo a su lado astrónomos y naturalistas 
de un mérito distinguidc» i)ara que no perdieran oportunidad 
alguna de hacer toda clase de observaciones. 

XLVI Espedicion, 8.* de James Cook 

(1772-1776) 
Esta segunda espedicion de Cook, salió de PIymouth el 15 de 
julio de 1772 para dar una vuelta al mundo en sentido inverso 
al que se habia seguido en el viaje anterior, esto es, de occi- 
dente a oriente, pero acercándose cuanto fuese posible al polo 
austral, y continuando la navegación en los mas altos paralelos 
que le fuere dado alcanzar, según se le indicaba en sus instruc- 
ciones. 
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(Jook recorrió toda la parte sur del grande océano en medio 
lie grandes témpanos de hielo, descubrió nnnierosas islas, y 
continuando su viaje al oriente, se encontró el 17 de diciembre 
de 1774 a la vista de un grupo de islotes. (cLa tierra que esta- 
ba delante de nosotros, dice Cook, no podia ser otra que la costa 
occidental de la Tierra del Fuego, cerca de la boca del estrecho 
de MagallanesD. Esas islas, en efecto, formaban parte de los 
numerosos grupos que, como fragmentos de un continente des- 
trozado, se levantan al sur del continente americano. Reco- 
rriendo las costas australes de la Tierra del Fuego, desembar- 
cando frecuentemente para ensanchar sus observaciones, L\tók 
dobló el cabo de Hornos, visitóla isla de los Estados y continuó 
on seguida su viaje por el Atlántico del sur, descubriendo nue- 
vas islas que en esa estación, en medio del verano, estaban cu- 
biertas de nieve y hielo. Por fin, el 13 de julio de 1775 estaba 
de vuelta en Inglaterra. 

En 1776 publicó Cook la relación desús viajes en dos tomos 
que llevan por título: A zoyage towards the south pole and 
round the world^ con 63 láminas o mapas. Al año siguiente pu- 
blicó otra relación el naturalista de laespedicion, Jorje Forster, 
que lleva por título: A toyage round, the tvorld in H. B. AJ's 
doop €Resoluúio?iy> com7nand bff cap. James Cook, etc. Estas 
dos relaciones han sido traducidas al francés con el título de: 
Voy age dan Vhémisphere austral et autour du monde^ Paris 1778. 
«Jamas ciencia alguna, dice un célebre marino, fué llevada 
|>or los trabajos de un solo hombre, a tan alto grado de perfec- 
iíion como la jeografía náutica por los del capitán (Jooki). En 
íífecto, «la carta del grande océano, casi vacía hasta entonces, 
quedó, después de los dos primeros viajes del gran esplorador, 
en un estado que no difiere mucho de cómo se halla al presente. 
Todos los navegantes que han venido después de él, están de 
acuerdo en decir que no hai nada que correjir en aquello que 
L'ook esploró (3). Eu estos viajes, Cook estudió las costas 
¡lústrales de Chile y del continente sud americano. Ellos nos 
iian suministrado noticias valiosíis sobre la hidrografíade aque- 
lla rejion, sobre su clima y sus producciones y habitantes, so- 
is) Vivien de Saint Martin, Hist. de la Géoyraphie^ citado por Barros 
Arana. 
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brepnjando a cnanto se había escrito sobre todo esto. La carta 
levantada por esos marinos, se distingue por un estudio escrn- 
pnloso de las costas. «No se puede dejar de reconocer, dice 
Dumont d'Urviile, que Cook figurará eternamente a la cabeza 
de los navegantes y esploradores de todos los tiempos y de to- 
das las naciones, puesto que nadie prestó tan grandes servicios 
a la navegación, de tal modo que el estado actual de nuestros 
conocimientos no permitiria a un hombre, aun superior a Cook, 
llegar a tan alto grado de superioridad» (4). 

XLVII Espedicion, de Vancouver 
(1791-1795). 

Deseoso el gobierno ingles de esplorar las costas occidentales 
de la América del Norte, a fin de verificar si existia el estrecho 
que, según se contaba, unia los dos océanos, falsa noticia 
que habia inspirado el reconocimiento de esa misma rejion por 
la especicon española de Malaspina, ordenó el equipo de dos 
buques para que hicieran un viaje a aquellas costas, a las órde- 
nes del capitán Jorje Vancouver, marino de gran mérito, que 
habia navegado a las órdenes de Cook y se habia hecho estimar 
por sus dotes de mando, por sus cualidades de esplorador y por 
su perseverancia en el trabajo. 

Vancouver salió de Inglaterra el 1.° abril de 1791, y se dirijió 
a la América del Norte por el cabo de Bnena Esperanza, reco- 
rriendo mas de 9,000 millas de costa y penetrando por canales en 
que de ordinario no se podia navegar mas que en pequeñas cha- 
lupas. Mediante un trabajo asiduo de tres años, logró establecer 
los fundamentos de la verdadera hidrografía de aquella rejion 
en cartas que son un monumento de constancia y labor. Cum- 
pliendo con sus instrucciones, que le ordenaban volver a Europa 
por el cabo de Hornos, y estudiar la costa occidental de la Amé- 
rica del Sur desde la latitud de 44° hasta la estremidad austral 
del continente, Vancouver dio la vela para el sur, llegando a 
Valparaíso el 25 de marzo de 1595, con el objeto de renovar las 

(4) Barros Arana. Debemos advertir aquí, por regla jeneral, para n(^ 
citar a cada paso a este historiador, que la mayoría de loa datos y aun la 
redacción de muchos puntos de e^tas espediciones, le pertenecen, habién- 
donos incumbido a nosotros tan solo la tarea de estractarlos y coordinarlos. 
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provisiones, repamr sus naves y disponerse . para continuar su 
viaje. 

Después de visitar a Santiago, de hacer diversas observacio- 
nes jeográficas y de recojer cuanta noticia pudo del pais, conti- 
nuó la espedicion a los mares australes. Al acercarse a aquellas 
latitudes empezó a esperimentar frecuentes tempestades, ejer- 
ciendo el clima un efecto considerable en su salud, loque 
lo obligó a hacer un estudio mui somero de la configuración 
de las costas, y de su red tan complicada de canales en medio 
de un laberino de islas. Vancouver salió de aquellos peligrosos 
parajes lo mas luego que pudo, dobló el cabo de Hornos y se 
dirijió a Inglaterra, adonde llegó el 13 de setiembre de 1795, 
muriendo poco después, en mayo de 1798. 

Vancouver alcanzó a redactar la mayor parte de la relación 
de su viaje, que se publicó en ese año en tres grandes volúme- 
nes y un atlas. Dedica un largo capítulo a Chile y a sus costas 
australes. 



El impulso jeneral dado a los estudios jeográficos en el siglo 
XVIII, como lo acredita la serie de esploraciones hechas a los 
mares australes, de que hemos dado cuenta, no solo se refleja en 
las obras parciales j)ubl¡cadas al efecto, sino en trabajos de 
conjunto que empezaron a publicarse en aquella época. 

Entre estas obms jenerales, ocupa un lugar preferente, en el 
orden cronolójico, la Jeografia Histórica de\ padre jesuíta Pedro 
Murillo Velarde, publicada en Madrid en 1772, en 10 volúme- 
nes. El último tomo está dedicado a la jeografia de América, 
de escaso valor hoi, pero que en aquellos años denotaba un 
esfuerzo considerable para dar a conocer estas rejiones. 

En 1760 se publicaba en Paris un Atlas jeogrcífico de la Amé- 
rica Septentrional y Meridional^ con 40 mapas o planos y 116 
pajinas descriptivas debidas a don Tomas López. Los mapas 
no demuestran grande adelanto en la cartografía y la descrip- 
ción es demasiado somera. 

El injeniero hidrógrafo francés, Jacques Nicolás Belliu, pu- 
blicaba en Paris, por aquellos años, un Atlas con 575 mapas de 
todo el mundo. Los que dedica a la rejion austral del continente 
americano son bastante defectuosos v denotan un atraso consi- 
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derable en los progresos de la jeografía y en el conocimiento 
adquirido por los esploradores. 
^ El jeógrafo español don Jnan de la Crnz Cano y Olraedilla, 

preparó en 1769 unacarUx del estrecho de Magallanes y canales 
adyacentes para la traducción castellana del viaje de Byron, 
que dista mucho de ser perfecta, y aun es mui inferiora las que 
sobre esos mismos canales se publicaban en esa época en In- 
glaterra. Mas tarde, en 1775, el mismo señor Cano y Olmedilla 
publicaba en Madrid una gran carta de la América, basada sobre 
un estudio estenso y prolijo de todos los materiales reunidos 
hasta entonces. 

Don Cosme Bueno y don Antonio de Alcedo publicaron tam- 
bién estudios interesantes de la América que, aunque con ran- 
» chos errores sobre los mares australes, fueron durante muchos 

i años una fuente lo mas segura de datos sobre estas rejioues. 
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CAPITULO XII 

Espedíciones científicas españolas 



El viaje de la fragata Santa Marta de la Cabeza, — Objeto de este viaje.^ 
Los espedicionarios. — Derrotero de la espedicion. — Descubrimieirtos 
hechos. — Levantamiento de planos. — Resultados del viaje. — Nuc\ a 
espedicion de don Antonio de Córdoba. — Los paquebotes Sa;i¿a (hs<i} 
da y Santa Eulalia. — ^El viaje. — Estudios en el estrecho de MagallaTK^s. 
— Levantamiento total del plano del estrecho.—Resultados de esta espü- 
dicion. — Resolución del problema de poblar el estrecho. — Espedicion 
de Malaspina. — Viajes del frai José Garcia. — Mancilla y ligarte. — 
Sotomayor y Machado. — González y Domonte. — Otras espedicioues 
secundarías. 
Pero si los ingleses habian llevado al estrecho de Magallu- 
nes y mares australes espediciones científicas tan notaLItr^íí 
para la época, los españoles no les fueron en zaga, pues, las qnc 
despacharon en esa dirección, realizaron los estadios y esploru- 
ciones mas completas que hasta a fines del siglo XVIII ;ñtí 
hubieren hecho en el sur del continente. Es a estas espedit tri- 
nes a los que nos referiremos en el presente capítulo» 

XLVIII Espedicion, de don Antonio de Córdoba 
(1785-1786) 

Deseoso el Rey de España de adelantar el reconocimiento ilel 
estrecho de Magallanes y levantar su plano, de modo que desa- 
parecieran los mil errores que acerca de su derrotero existía ii y 
que conatituian tan serio peligro para la navegación, al misuio 
tiempo que de saber si era posible la población de aquellas reiim- 
tas^tierras, comisionó al capitán de navio don Antonio de Córdo- 
ba para que realizase el viaje en la fragata Santa Marta tír la 
Cabeza^ de feliz recuerdo (1). 

La oficialidad de esta fragata era de lo mas distinguido, elejí- 
da especialmente porisu jefe. Se designó como segundo, al ca[JH 
tan de fragata don Fernando de Miera. Los tenientes de íragíit a, 

(1) Vargas y Ponce. Relacioii del último viaje al estrecho de Magathmtn 
de la fragata de <S. M. <kSanta María de la Cahemi>^ en los afws de 17S.j 7 
1786. 
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D. Dionisio Alcalá Galiano 3^ D. Alejandro Bel monte, que ya 
Iiabian trabajado en el Atlas Hidrográfico de las costas de 
España, fueron encargados de las observaciones astronómicas, 
de las operaciones jeográficas y del cuidado o uso de ios relojes 
e instrumentos. Por último, el piloto D. Joaquin Camacho, 
debia levantar los planos de los puertos, bahías y ensenadas. 
La tripulación constaba de 277 plazas. Se embarcaron en la 
fragata los mejores instrumentos náuticos conocidos a la fecha, 
e hicieron sus oficiales una compilación de cuantos viajes y rela- 
ciones a Magallanes y al Pacífico se habían publicado, debido 
principalmente al celo del capitán de fragata don Alejandro 
Malas])ina. 

Salió de Cádiz la Sa?ita Marta de la Cabeza^ el 9 de octubre 
de 1785; llegó a las Canarias; pasó por las costas del Brasil y 
fué practicando diversos estudios a lo largo de la costas pata- 
gónica, hasta que el 19 de diciembre de aquel afio dio fondo en 
el cabo de las Vírjenes. El viaje hasta este punto se había 
hecho con toda felicidad en 79 dias. La tripulación gozaba de 
mui buena salud y estaba deseosa de seguir adelante. 

Desde ese dia se empezó el reconocimiento de la costa y el 
trato con los indios, deseosos los espedicionarios de comprobar 
las noticias de los viajeros anteriores. Uno de los indios habla- 
ba un })OCo el español, nombraba al capitán Antonio Viedma, y 
dijo llamarse Francisco Javier. Llevaba un sable o machete que 
en su vaina tenia grabado este letrero: Por el Rbi Carlos IIL 
El 22 de diciembre se embocó el estrecho y se dio fondo en la 
bahía Posesión, siguiendo el trato con los indios. El 27 se levantó 
gran marejada y fuerte viento, que tuvo en gran peligro a la 
fragata, obligándola, después de una arriesgada maniobra, a 
salir a la mar y desembocar el estrecho. Por tres veces sucesivas 
hubieron de embocarle después, pues los malos vientos obligaban 
a la fragata a retirarse de la costa. Al fin lograron embocarlo de 
nuevo y anclar en cabo Posesión el 3 de enero de 1786. La fra- 
gata pasó la primera angostura y el cabo San Gregorio, y se di- 
rijió al canal formado por la isla de Santa Isabel y los islotes de 
Santa Magdalena y Santa Marta, c<que es el pasaje mas crítico 
de todo el estrecho ix)r las muchas restingas que salen de la isla 
y de los islotesD. El 10 de enero fondearon en puerto del Hambre, 
en donde los espedicionarios repararon algunas averías y se pro- 
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veyeroii de agua, leña, pescado y algunos refrescos. Ahí recono- 
cierou y examiuaron los habitantes de esa parte del estrecho, se 
hicieron diversas observaciones y se levantó el plano del puerto. 
En seguida se envió el bote a continuar los reconocimientos, el 
que costeó hasta bahía francesa, levantó los planos intermedios, 
y atravesó hacia la costa de la Tierra del Fuego, en donde reco- 
noció un escelente puerto y una bahía que los espedicionarios 
bautizaron con el nombre de San Antonio, el primero, y de 
Val des, la segunda. 

El 24 la fragata montó el cal)o Froward y ancló en el puerto 
de Solano, haciendo reconocimientos de todos los puertos y bahías 
intermedias. El 29 llegaron los espedicionarios a la bahía del 
cabo Galán, «reconociendo con placer y trabando conocimiento 
con 63 indios que llegai^on en siete canoas». 

, Siguieron al puerto de San José y bahía del cabo Galán, cuyo 
plano levantaron. Hasta el 12 de febrero, reconocieron la costa 
del continente para continuiir las marcaciones que debian servir 
para formar la carta jeneral. En seguida esploraron la bahía 
Gastón y el puerto de San Miguel. 

Siendo uno de los deseos mas persistentes de los navegantes 
de aquella época, el de encontrar algún canal que comunicara 
el estrecho (íbn el mar del sur, para evitarse los peligros de la 
navegación en la parte oeste de aquel paraje, se destinó al bote 
para hacer ese reconocimiento con instrucciones para llegar al 
puerto de la Candelaria o del Martes, ya que no se quería espo- 
ner a la fragata. El bote esploró la bahía de San Simón, encon- 
trándose después en un archipiélago, que llamó de Córdoba, en 
honor del comandante de la fragata y pasó j)or nn canal que 
no pareció ser el de Santa Bárbara de M. Marcan t. Después 
reconoció la boca interior del canal de Santa Barbura y con- 
tinuó otros reconocimientos muí prolijos del canal principal 
y sus costas. 

Todo el mes de febrero se mantuvo Ja fragata en el i)uerto de 
San José, practicando toda clase de estudios, y considerando su 
jefe que ya estaba en las proximidades del invierno y que se 
habia cumplido el objeto primario de laespedicion, resolvió vol- 
ver a España. Así se hizo, en efecto, continuando y rectificando, 
al regreso, todos los trabajos hechos anteriormente. El 18 de 
marzo de 1786, desembocó el estrecho la fragata y después de 

11 
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muchas zozobras, el 11 de junio de 1786, fondeaba en Cádiz 
habiendo durado la navegación 8 meses y 2 dias. 

Este viaje ha sido contado por el verídico historiador Vargas 
y Ponce, teniendo a la vista los diarios de navegación y todos 
los estudios practicados por la oficialidad de la fragata Santa 
Mana de la Cabeza. La relación fué publicada en Madrid el año 
de 1788, con un exelente retrato de Magallanes y con varias 
cartas de la América Meridional, del estrecho de MagaUanes, 
planos de puertos y bahías, tablas termométricas, etc. La im- 
presión es de lo mas esmerado. 

En esta relación se indican las instrucciones que recibió don 
Antonio de Córdoba y que espresan el motivo del viaje de hx Santa 
Marta de la Cabeza*^ los preparativos para el viaje; la navega- 
ción desde (>ádiz hasta el cabo Vírjenes; acaecimientos y nave- 
gación del estrecho; regreso al puerto de salida; tablas de la 
derrota; resultado de las observaciones y demás opemciones 
hechas en el estrecho; tabla de los rumbos y distancias de los 
puertos del estrecho que determinan su derrota y la resolución 
del problema de la inivegacion que debe preferirse para ir al 
Pacífico, elijiéudose con tal motivo la ruta del cabo de Hornos 
como la mas exenta de{)eligros. 

En la segunda parte de este admirable trabajo, se da una no- 
ticia sumaria de todas las espediciones verificadas al estrecho de 
Magallanes desde su descubrimiento, de la cual nos hemos ser- 
vido en gran parte para dar el estracto que hemos hecho por 
nuestra parte en el j)resente libro. Se insertan; ademas, en aquel 
trabajo, un estudio sobre el suelo, clima y producciones de Ma- 
gallaues; tablas termométricas, noticias sobre los indios pata- 
gones y fueguinos, y por ultimo, una resolucios sobre el proble- 
ma de poblar el estrecho, que reproducimos mas adelante como 
muestra de las ideas dominantes en España en el siglo pasado 
acerca de esos parajes. 

ZLIX Espedicion, de D. Antonio de Córdoba y de D. Fernando Miera 

(1788-1789) 

Esta espedicion tuvo por objeto completar el reconocimiento 

del estrecho de Magallanes y el levantamiento de su plano 

hasta el cabo Pilar. Se confió al mismo don Antonio de Córdoba 

y a don Fernando de Miera, su segundo en la espedicion ante- 
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rior, a pesar de que la sahul de ambos estaba muí reseutida, 
dándoseles los paquebotes Santa Casilda y Saiüa Eulalia, 
de 16 cañones cada uno. Entre los oficiales de la Santa Ca- 
silda se embarcó el teniente de navio don Cosme Damián ('hu- 
rruca, de célebre memoria mas tarde, encargado de la parte 
astronómica y jeodésica de la espedicion. 

Los esj)edicionarios salieron de (^ádiz el 5 de octubre de 1788, 
tocando en las Canarias y siguiendo su derrota sin contratiempo 
mayor hasta el cabo Vírjenes y el estrecho de Magallanes, el 
cual embocaron el 19 de diciembre. No ocurrió novedad alguna 
en la navegación hasta el cabo Lunes, desde donde debía co- 
menzarse el prolijo reconocimiento del canal hasta el cabo Pilar. 
Los oficiales se dedicaron en aquel trayecto a verificar la exac- 
titud de los anteriores datos acumulados en el viaje de la Santa 
Maria de la Cabeza, 

Fondeados ambos buques espedicionarios en la bahía de San 
José, dispuso el jefe que la mitad de los oficiales, con las dos 
lanchas de los paquebotes, bien armadas y equipadas, practi- 
casen el reconocimiento del canal de San Jerónimo y de la parte 
del estrecho que faltaba. Córdoba y Miera quedaban suma- 
mente enfermos a bordo. 

Se conserva el Diario de las ocurrencias del reconocimiento 
de la parte occidental del estrecho desde cabo Lunes a cabo Pi- 
lares, del teniente don Cosme Churruca, que es sumamente in- 
teresante por los prolijos datos que contiene. 

Según él, los espedicionarios reconocieron la bahía de Albu- 
querque y enibocaronel canal de tíarr Jerónimo, al cual le busca- 
ron la comunicación que Sarmiento dijo que tenia con el canal 
Buckley, no encontrándosela. Pasaron las islas de Oárlos III y 
de Ulloa, de las cuales hacen su descripción a grandes rasgos, y 
en seguida montaron los cabos Quad y Notch, llegando a Playa 
Parda. Después doblaron los cabos Tomas y Providencia, recono- 
ciendo un puerto no fijado por Sarmiento, hasta llegar al cabo 
San Ildefonso, esplorando esa parte de la Tierra del Fuego y for- 
mando el plano de un puerto que se llamó de Uriarte. El 27 
enero llegaron al puerto de Santa Mónica, desde donde divisa- 
ron perfectamente el cabo Pilar y la isla Santa Ana. El 29 fué 
un dia mui laborioso. Churruca, refiriéndose a él, dice en su 
diario: 
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tfNo podemos abandonar al silencio la singularidad de este 
díii, que fué el segundo de nuestra navegación en que nos ilu- 
minó el sol con toda su claridad por algunas horas seguidas; 
este accidente, que aquí es tan raro, parecerá tal vez de poca 
entidad; pero es inesplicable cuánto influyó en nuestros ánimos: 
is días de una perpetua lluvia, de dormir siempre mojados, 
unas veces en la estrechez de nuestras lanchas y otras sobre una 
playa de piedras poco menos que a cielo raso; los cuidados de 
una comisión que prolongaban la contrariedad de los vieiitos, y 
finalmente la frugalidad a que nos habia reducido la}>érdidade 
una gran parte de nuestras provisiones, formaban una combi- 
uai'ion de circunstancias tales, que bastaba cualquiera de ellas 
jjara abatir el ánimo del mas esforzado y debilitar aun la cons- 
titución mas robusta; pero este dia temjdado y de serenidad, 
que nos condujo a los límites de nuestro cargo, permitió tam- 
bieii enjugar las ropas, y dio nuevos resortes a nuestros espíri- 
tus con el placer de haber vencido obstáculos, que creimos supe- 
riores a los mayores esfuerzos». 

<í A las tres de la tarde, después de haber andado cerca de 20 
millas seguidas, a costa de remar 11 horas, llegamos a la ca- 
bera del cabo Pilar, límite occidental del estrecho en la costa 
del Fuego, cuya felicidad celebramos arbolando la bandera, y 
saludándola con siete voces de viva el Reyi es inesplicable el 
afán con que remaban nuestros marineros palla llegar aquí a 
estí:" Cabo, que las continuas tempestades nos babian íiecho creer 
de imposible acceso; pero no fué menor el premio que tuvieron 
gurt fatigas en la satisfacción de llegar, jmes fué tanta, que ni 
aun de comer se acordaban». 

En seguida describe Ghurruca con gran minuciosidad el cabo 
Pilar, el cual reconocieron en todos sus detalles, llegando hasta 
las tres islas que hai sobre la punta occidental del puerto de la 
Misericordia, donde desembarcaron y se detuvieron hasta mar- 
car los Evanjelistas y todos los demás puntos que debian entrar 
en la cadena de triángulos para formar el plano. En esa isla 
dejaron una botella con un papel, cuyo tenor era el siguiente: 

Kn el augusto Rkyííado de Carlos III, Rey de España 
Y de las Indias 

Por orden de 8, M, calieron del puerto de Cádiz en el mes de 
Octubre de 1788 dos baxeles de su armada naval con el objeto de 
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reconocer todos los surjideros^ radas, puertos y baxos del Estre- 
cho de Magallanes, formando una exactísima carta en beneficio 
de la navegación y del comercio. Detenidos estos buques en el 
puerto de San Josepk o Cabo de ijralante por la contrariedad de 
los tientos, destinaron dos pequeñas embarcaciones de remos con 
diez ofi£Íales para la conclusión de esta obra importante; y ha- 
biéndola desempeñado en todas sus partes, dexaron a la posteri- 
dad este monumento para eterna memoria, A 29 de Enero de 
1789: Tenientes de Navio Don Miguel de Zaipiain, Don Fran- 
cisco de Uriarte y Don Cosme Churruca\ los de Fragata Don 
Lino Truxillo, Don Francisco del Rivero, Don Ciriaco Cevallo^^ 
y Don Andrés Orive: el Alférez de Navio Don Claudio Coig: 
los de Fragata Don Francisco Pineda y Don Joseph Vertiz con 
los Pilotos Don Antonio Castellanos y Don Francisco Sanchez^ 

Los espedicioiiarios denominaron esa isla de la Botella y se 
dirijieron al puerto de la Misericordia. Al dia signie nte pasanni 
al puerto del Martes, llamado así por los Nodales, y Nuestra 
Señora de la Candelaria, por Sarmiento. Ahí quedó terminado 
el reconocimiento de la Tierra del Fuego desde cabo Líincs 
hasta el océano Pacífico, «sin que quedase por examinar el rin- 
cón mas despreciables), dice Churruca. De ahí regresaron para 
juntarse con los que habiau quedado en los buques, loque ocu- 
rrió sin contratiempos mayores algunos dias después. 

Tras de esta espedicion tan feliz y provechosa para el levan- 
tamiento del plano de las costas mas occidentales del estrecho, 
don Antonio de Córdoba, envió otra a reconocer una abra des- 
conocida que se divisaba entre la bahía de la Campana y el 
canal de Santa Bárbara en la Tierra del Fuego. Esta nueva 
espedicion reconoció dos i)uertos levantando sus planos. 

Enseguida se practicaron algunos otros reconocimientos, y 
habiendo obtenido el logro del viaje encomendado a los paque- 
botes Santa Casilda y Santa Eulalia, se resolvió emprender tjl 
viaje de regreso a España, lo que se hizo el 14 de febrero de 
1789. La navegación se verificó con buena fortuna llegando al 
punto de partida el 13 de mayo del mismo año. 

Vargas y Ponce ha publicado la relación de este interesante 
viaje como un Apéndice a la relación del viaje al Magallanes de 
la fragata de guerra <a Santa Maria de la Cabezay>, que contiene 
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el délos paquebotes <íSanta Casil(lay> y *i ¡Santa Eulaliaj> para 
completar el reconocimiento del estrecho en los años 1788 y 1789^ 
en vista de los diarios de los dos comandantes y los de los ofi- 
ciales encargados de las espediciones parciales, con nua carta 
de la ])arte del estreclío reconocida por éstos. 

Resolución del Problema sobre poblar el Estrecho (2). 

La seria lectura de todo lo antecedente es la mejor solución 
de este Problema. El triste éxito de las colonias estrablecidas 
}nir Sarmiento es un argumento irrefragable de qnan dificultoso 
ea mantener una i>oblacion en la parte mejor del Estrecho y 
www es menos a propósito el terreno montuoso para i)roducirlas 
cosas necesarias para a la vida que hayan menester calor y 
t^equedad. Aunque a esfuerzos del arte y con grandes dispen- 
ilios se formase un establecimiente, lo difícil de ser socorrido 
Continuamente no lo haria permanente, y mas no siendo de 
alguna utilidad. 

Muchos no obstante han o})inado que se poblase el Estrecho, 
y i.'utre varios proyectos existe uno en la Biblioteca Real (3) 
\{\w se presentó a Felipe V por Mr. Manuel Govin, Presbítero, 
Balliller de la Facultad de Paris, Comendador de las Ordenes 
Militares del Carmen y S. Lázaro, Arcediano de la Catedral de 
Dol, ect. etc. en que hace presente que habiendo sido de la pri- 
mera Espedicion Francesa de Mr. Gennes y de otras dos a la 
(.■usta Patagónica hasta el ano de 1709, con el designio Apostó- 
lico de convertir a los Indios del Magallanes se preparaba a 
vulver en 1714, y teniendo para ello embarcada su Librería y 
liixilla de plata fué detenido por icne Lettre de Cacheta pero 
dexando y vendiendo todos sus empleos se habia presentado a 

(2) Vargas y Ponce. En el citado libro de este historiador, aparece esta 
nmdudon como uno de los frutos obtenidos por el viaje de la Santa María 
íli la Cabeza^ la cual reproducimos íntegra y con su propia ortografía, por lo 
curioso del documento y para que se vea, en presencia de los grandes pro- 
gresos realizados por la colonización chilena en el estrecho, lo profundamen- 
te L'quivocados que estaban aquellos intelijentes espedicionarios de fines del 
siglo pasado. 

(3) Sala de M. S. S., estante S. en un legajo rotulado: «Varias copias 
pertenecientes a Indias)^; está en primer lugar esta con 22 pajinas y se 
titula: Observaciones sobre la necesidad de poblar en el Estrecho de Magallanes» 
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S. M. pidiendo auxiliase tan santa empresa y poblase al Ma*ín- 
llanes: dá para esto diez motivos y como son las razones que sr 
ofrecen a los machos que han tenido el mismo pensamiento, ];ls 
referimos con sus obvias satisfacciones, omitiendo las qne por 
serlo demasiado no lo necesitan. 

I. La conversión de un sin número de almas tan recomendada 
en la Bula de Alexandro IV. — Ya se ha visto qnan corta (»s la 
población del Magallanes y qnan distantes sns míseros Co1oi3<ííí 
de redncirse a sociedad. 

II. Que es añadir a la Collona de España otro Reyno y Ui 
mejor de las Indias. — La antecedente lectura es la mejor coTltt^s- 
tacion de una hipérbole tan desmedida. 

III. Quitar a los Extranjeros que se establezcan baxo el pre- 
texto de PRIMO ocGUPANTi, como ya lo tenían concedido a varias 
Compañías los Ingleses en el art, 10 de su Compañía de Indio)^ 
Qj'ientales, Holanda lo mismo y Francia tomó en 1699 posesión 
del Estrecho en nombre de su Compañía del S, — El éxito de estiis 
Posesiones tantas veces repetidas por los Ingleses, y el ver íjmí^ 
con tantos anlielos desde el viaje de ürake jamas han empren- 
dido hacer nn establecimiento, es una prueba convicente deqiitt 
temen tenga un fin tan desgraciado como el de Sarmiento mu 
tantas menos proporciones de ser socorridos, pudiéndose asegif- 
rar que nadie envidiada el caro blasón de tener haoitantes i-ii 
los últimos confines del (-outinente austral, mui seguros cotm» 
hasta aliara lo ha manifestado la experiencia, que ningún x 
Nación Europea medita en usurj)arlos derechos incontrastables 
que tenemos sobre esta parte Ja mas despreciable y desdichada 
del Orbe. 

IV. Que establecidos los Hereges lo serian los Indios. 

V. Unidos unos y otros se rebelarian en la primera guerra^ Si? 
harian dentro de poco dueños de Chile: y ¿(juó se hace el Perif. 
que saca toda su manutención de este Reyno*i — El que conozra 
el pais que tendrian que atravesar este miserable pelotón \\\* 
Indios desnudos y de Europeos tan infelices como ellos, con bis 
demás circunstancias locales y estando del Reyno que debia .sit 
presa de estos enemigos, conocerá al punto qnan lejos de vero- 
similitud está este temor. 

VI. La introducción del Comercio ilícito.- -Si fuera este solo 
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el conducto del contrabando, no costaría tanto al Gobierno sos- 
tener los medios de quitarle. 

VIL Kn tiempo de Guerra podran apresar guantas embarca- 
ciones tiene el Mar del S, asf por estar indefensos, como por que 
no hai un solo Puerto, solo Valparaíso y Valdivia en Chile y 
mo en mtl estado, —Ií^íí bien notorio que no son las Esqnadras 
que puede mantener el Magallanes las que originan tales sustos, 
ni que se desvanecerian con poblarle. Mientras mas se adelante 
la navegación, mas koi'ror se cobrará a este tortuoso pasage, 

VIII. Que con esto los del Perú se verian precisados á alia-- 
narse d lo que quisiesen. 

XI. Los riesgos á que quedaba expuesta la Nao de Filipinas. 

X. Que se debían arreglar a esta Colonia 2 Navichuelos, 
uno de 300, y otro de 200 toneladas que le llevasen lo preciso y 
mas que todo para fábrica de sus Navios, y por si S, M. quiere 
fabricar allá los suyos, pues no hay parte en el mundo dotide se 
pueda tener mejor astillero. — Seria agraviar la intelijencia de 
lí)8 lectores contestar a esta supuesta ventaja, pues esta de 
Imito la desproporción entre una (.'olonia que se manteudria con 
dos Navichuelos al año, y los gigantes proyectos quedebia veri- 
ficar. De un sitio el mejor del mundo para astillero solo se sabe 
hasta ahora que hay buena leña para quemar. 

Dice Mr. Jovin mui bien, que no debia ser ol)stáculo para 
jwblar el Magallanes no descubrir este camino a los Extranje- 
ros, pues entonces le sabian mejor que los Españoles; y el nin- 
gún uso que han hecho de esta noticia conviene de su uingune 
importancia. 

Se olvida en este cat^álogo del único motivo que j)udiera 
hacer costear una (Bolonia; y era mantener Prácticos y auxilios 
para los que atravesasen el Estrecho; pero demostrado ya párra- 
fo VI[ de la Primera Parte que no conviene escoger este rumbo 
para el Pacífico, no queda razón alguna ni de utilidad ni de 
conveniencia, ni de política, que obligue a nadie al duro castigo 
de renunciar a su patria para poblar en el Estrecho de Magalla- 
nes, 

L Espedicion, de Malaspina 

(1789-1794) 

El 30 de julio de 1789, partió de (jádiz una nueva espedicion 
española a los mares del sur, solicitada primeramente por el co- 
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mandante del ejército español en la frontera arancana ydespnes 
gobernador de Chile, don Ambrosio O'Higgins, y en segnida, íx>r 
un oficial italiano al servicio de la escuadra española, don Ale- 
jandro Malaspina, quien elevó un memorial al Ministro de Ma- 
rina ofreciéndose para dirijir una espedicion científica, si- 
guiendo el derrotero de Cook y de La Perouse, y para construir 
cartas hidrográficas, etc. 

Por real orden de 14 de octubre de 1788 se decretaba la oi^- 
ganizacion de esta espedicion (4), aprobándose el plan de 
Malaspina que consistía en reconocer las Malvinas y la bahía 
del Buen Suceso, en el estrecho de Le Maire, tnontar el cabo de 
Hornos y el Victoria y alguna tierra del archipiélago de los 
(Chonos, continuando enseguida la derrota a puntos que no son 
del caso recordar aquí. 

Para este objeto se prepararon dos buenas corbetas de guerra, 
recientemente construidas, la Descubierta y la Atrevida^ de 
igual porte y con la misma dotación de oficiales y marinería 
(102 hombres cada una), dándose el mando de la primera a 
Malaspina, y de la segunda, al capitán de fragata . don José 
de Bustamante y Guerra. Preparáronse con todo esmeró los 
víveres, las n)j)as y los instrumentos de observación científica. 
Al lado de aquellos jefes se organizó una comisión de astróno- 
mos, de injenieros hidrógrafos, de naturalistas y de dibujantes, 
encargado^ especialmente de los trabajos de su competencia. ' 

Así provistos partieron los espedicionarios en la fecha ya in- 
dicada, llegando eí 20 de setiembre a Montevideo. Allí se 
detuvieron cerca de dos meses ocupados en levantar la carta del 
Rio de la Plata. El 13 de noviembre se dieron nuevamente a la 
vela, acercándose a la costa de la desembocadura del rio Negro 
hacia el sur, a fin de observarla y hacer en ella las esploraeio- 
nos necesarias. Visitaron en seguida las islas Malvinas y de los 
Estados, y pasando el estrecho de Le Maire para doblar el cabo 
de Hornos, se hallaron el 19 de enero de 1790 en el Pacífico, en 
la latitud de la boca occidental del estrecho de Magallanes, 
fondeando el 1." de febrero en el puerto de San CYirlos de 
Ancud. 

(4) En esta como en las espediciones siguientes, nos guiamos para hacer 
el estracto, por la Hístorki Jeueral de'.Chile de don Diego^Barros Aitma. 
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En esta parte de su esploracion, los marinos españoles ha- 
bían pasado con mas o menos rapidez, esperando consagrarle 
mas tiempo al regreso de su viaje. En Oliiloé encontraron los 
esj)aiioles a nn hábil piloto, don José Moraleda, quien es[)loraba 
aquellas islas y canales por orden del Virrey del Perú y tenia 
gran conocimiento de todas aquellas costas. Este piloto sumi- 
nistró a Malaspina los planos que habia levantado, que simplifi- 
caban considerablemente los trabajos de su espedicion. 

Ija Descubierta y la Atrevida continuaron su viaje al norte, 
haciendo su cuerpo de oficiales todo jénero de observaciones 
científicas, levantando planos de la costa y de varios puntos del 
interior. Siguieron viaje al Perú y Ecuador y pasaron mas tarde 
a los archipiélagos asiáticos. a:Reconocieron bajo la línea y hacia 
el oriente 500 leguas de mares no trillados», dice el historiador 
de la espedicion, volviendo al Perú en julio de 1793. Comple- 
tando sus estudios en estas costas y en las de Chile, Malaspina 
resolvió volver a España, llegando a ('ádiz el 21 de setiembre 
de 1794, después de un viaje que habia durado cinco años y dos 
meses. 

El viaje de Malaspina se frustró en grau parte, pues, envuel- 
to su jefe en una intriga de corte, fué procesado y encarcelado 
durante 9 anos, prohibiéndosele publicar la relación de suesjie- 
dicion y sus cartas y planos. Poco tiempo después de salir en 
libertad, Malaspina murió en Italia, y solo cerca de un siglo 
mas tarde se publicó su diario de navegación, por el teniente de 
la marina española don Pe<lro de Novo y Colson con el título 
de: Viaje polltico-cient'fjicp alrededor del mundo por las corbetas 
<iDescubiertaí> y <íiAtrevidai> al mando de los capitanes de 7iavfO 
don Alejandro Malaspina y don José de Bustamante y Guerra^ 
desde 1789 hasta 779^.— Madrid 1885. 

Los trabajos de Malaspina y de su cuerpo de oficiales no son 
de escaso valor para la época en que se llevaron a efecto, pero 
han sido anulados por los trabajos posteriores de Parker King 
y de Fitz Roy y por otros llevados a cabo por marinos de otras 
nacionalidades. 

LI Espedicion, de fray José Garcia 
(1766-1767) 
En diversas ocasiones los gobernantes de Chile y del Perú 
habian mandado hacer reconocimientos jeográficos en las costas 
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y archipiélagos que existen al sur de Ohiloé. Se recordarán los 
viajes de Francisco de Ülloa (1553), de Ladrillero (1558). de 
Sarmiento de Gamboa (1580) y de don Antonio de Vea (1675), 
a las cnales nos hemos referido en capítnlos anteriores, así como 
el de menor importancia practicado en 1620 por el piloto Jnañ 
García Tao, que solo llegó hasta el istmo de Ofqui; pero las 
noticias recojidas en cada uno de esos viajes eran escrupulosa-, 
mente guardadas, de tal suerte, que podian considerarse como 
desconocidas aquellas rejiones. En cambio, la publicación del 
viaje y aventuras de la escuadrilla de Anson en 1741, habia lla- 
mado sobre ella la atención de los jeógrafos ingleses, al punto 
que en aquellos años se habló en Inglaterra de ocupar el puerto 
que los náufragos de la A?ia (5) llamaron de Inchin, en la 2>ai*te 
norte de la península de Taitao, latitud 45° 51', y que en las 
cartas modernas es conocido con el nombre de bahía del Refu- 
jio. Se recordará también que Vancouver recibió enc/argo de 
esplorar esas costas, pero que no pudo hacerlo a causa del mal 
tiempo y otras contrariedades. 

Estu actividad de los esploradores estranjeros habia estimu- 
lado la acción del gobierno español, como lo prueban las comi- 
siones encargadas a don Antonio de Córdoba y a Malaspina, y 
de los gobenuidores de Chile, que favorecieron los diversos via- 
jes emprendidos por los jesuitas u otros esploradores de aque- 
llos mares y costas y de los cuales daremos cuenta en seguida, 
recordando los principales o los que dieron frutos mas posi- 
tivos. 

Habiéndose fundado en 1765 uiui misión en la pequeña isla 
de (-aillin, situada a corta distancia de la estremidad sur de la 
isla grande de Chiloé, los jesuitas enviaron algunos indios es- 
ploradores a reconocer los archipiélagos del sur; y al año si- 
guiente, con la autorización del presidente Guill y Gonzaga, se 
dispuso una espedicion mas formal. El padre José Garcia, con 
cinco piraguas tripuladas por 40 hombres, partió de Caillin el 
23 de octubre «hacia el sur,* no solo para lograr la conversión 
de los jentiles que se pudiese, sino para esplorar el pais y certi- 
ficarse de lo que j)rometia la tierra jiara poder continuar con 

(5) Pequeño buque de la espedicion de Anson que llevaba los víveres y 
que naufragó como la Wager. 
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mayor certidumbre estas empresas». En tres meses de navega- 
ción esploró la costa, las islas y los canales hasta la latitud de 
los 48°, hasta el sitio mismo en que habia naufragado la fra- 
gata Wafferen 1741, anotando prolijamente todos los incidentes 
del viaje, describiendo del mejor modo que le era posible las 
tierras que reconocia y levantando una carta jeográfica que, u 
pesar de sus defectos, revela en su autor un espíritu obser- 
vador. 

El padre Garcia publicó su Diario del viaje y navegación 
hecho desde 1% misión de Callin hacia el sur en 1766, del cual 
exista lina traducción alemana, hecha en 1811. Don Diego Ba- 
rros Arana reprodujo el diario del padre Garcia, con su mapa, 
en los Anales de la Universidad, año de 1871. 

Los padres franciscanos, sucesores de los jesuítas en las mi- 
siones de Chiloé, continuaron esos viajes, pero no adelantaron 
nada el conocimiento jeográfico de la rejion. 

LII Espedicion, de Mancilla y ügarte 
(1767-1768) 

Mas importante que estos viajes fueron los reconocimientos 
jeográficos que por esos años encomendó el gobernador de Chi- 
loé a algunos pilotos esperimentadosen la navegación. En 1767 
se creia en Chile y el Perú, que los ingleses, después de fundar 
un establecinn'ento en las islas Malvinas, pretendían ocupíir 
uno o v^irios puntos de las costas occidentales de la Patago- 
nia (6). 

Con este motivo, y por encargo del gobernador don Manuel 
de Castéblanco, partió de Chiloé a fines de aquel año, una es- 
pedicion csploradoraa cargo del teniente don Pedro Mancilla y 
del piloto don C)osme ligarte, que avanzó hacia el sur hasta la 
latitud de 53^ 19', desde donde dio la vuelta el 10 de febrero de 
1768. Las noticias de este viaje, que han llegado hasta noso- 
tros, son simples notas tomadas de su diario, o referencias de 
los esploradores subsiguientes, que no bastan en manera alguna 

(6) Antes de este viaje, los frailes jesuítas José Garcia y Juan Vicuña, 
hicieron en 1762 una esploracion en Palena, que según Moraleda, es la pri- 
mera que se haya practicado en ese rio, y de la cual no quedan sino relacio- 
nes orales, recojidas por los años 1792 a 1796. 
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para ciarnos a conocer el itinerario ni el valor de los reconoci- 
mientos hechos por Mancilla y tJgarte. 

Lili Espedicion, de Sotomayor y Machado 
(1768-1769) 

En-la primavera signiente preparó el gobernador de Ohiloé, 
teniente coronel don Carlos de Beranger, nna nueva espedicion 
que sin duda fué una esploracion mas lítil que la anterior. 
Equipó para ello nna pequeña goleta llamada: Nuestra Señora 
de Monserrate, y dos piraguas, que debian servir como escampa- 
vías de ella para el reconocimiento de los canales, poniéndolas 
a las órdenes del teniente de milicias don José de Sotomayor, 
que no tenia práctica alguna en la navegación; pero colocó a 
su lado a un piloto de mérito sobresaliente, don Francisco Hipó- 
lito Machado y Rijo, orijinario de Venezuela, que desde veinte 
años atrás navegaba en el Pacífico y habia obtenido en Lima el 
título de jíilóto después de dar les exámenes del caso. 

Los espedicionarios zarparoü del puerto de Ohacao el 17 de 
diciembre de 1768, y siguieron esplorando la costa del sur con 
toda prolijidad y sin esperimentar grandes dificultades. El 24 
de enero del año siguiente, se hallaron al norte de la penínaula 
de Tres Montes, que Machado se proponia doblar para continuar 
su es2)loracion ; pero las jentes que lo acompañaban en la goleta se 
negaron a pasar adelante y bajaron a tierra, menos dos marineros. 
Se vieron así obligados aibndear la goleta un poco hacia el norte, 
mientras Machado continuaba adelante con las piraguas, lasque 
trasportaron a brazos de hombre a través del istmo de Ofqui, 
para continuar la es})loracion en el golfo de Penas y en lasislaa 
y canales que se abren al sur. 

Machado, con ánimo resuelto y con la intelijencia de un hábil 
esplorador, proaeguia sus trabajos de reconocimiento sin arre- 
drarse por las privaciones y fatigas de toda clase ni por las llu- 
vias que tenia que soportar. «Hoi, ^scribia en su diario con fecha 
« de 3 de marzo, se han lamentado todos los milicianos y han 
a hecho su representación de no podi^r pasar adelante, alegando 
« se hallan rendidos y desnudos para resistir los aguaceros que 
<t casi son continuos, y todas las tierras donde hemos puesto el 
<L pié, desde Guaitecas, no son otra cosa que agua. No obstante, 
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€ se redujeron a tomar otro canal, qne es el que llaman de 
a Fallos». 

Entrando en este canal, Machado continuó su viaje de esplo- 
raciou, y en seguida penetró en otro que se abria a su derecha, 
dándole el nombre de «canal del Castillo, jwr uno tan natural 
qne forman los pedrones que tiene en su orilla», hasta llegar al 
mar abierto. El reconocimiento se continuó todavía algunos dias 
mas; pero las lluvias se hacian cada vez mas copiosas. Las pira- 
guas se hallaban en mal estado y hacian temer una avería antes 
de reunirse a la goleta, y la jente se hallaba rendida de cansan- 
cio por tanto remar, todo lo cual obligó a Machado, «con harto 
dolor de su corazón de no conseguir el fin», decia él mismo en 
carta de 14 de marzo, a volver atrás. Por fin, recojiendo nuevas 
observaciones útiles para la hidrografía de aquella rejion, ese 
esperto navegante se reunió con ^u goleta el 16 de abril, y el 8 
de mayo de 1769 estaba de vuelta en ( liiloé, donde él y Soto- 
mayor fueron sometidos a juicio j)or no haber cumplido del todo 
la comisión y por no haber obligado a la tripulación a continuar 
el viaje. 

A pesar de que esta espedicion no dio todo el resultado ape- 
tecido, dejó, no obstante, una descripción bien detallada en 
su diario de viaje de todas las costas esj)loradas; dio a conocer 
latitudes bastante correctas de muchos lugares, azimutes mag- 
néticos y la declinación de la aguja imantada, lo cual no habian 
hecho sus predecesores. Ademas, dejó nn bosquejo de mapa o 
croquis del archipiélago de los (-bonos, de la península de Tai- 
tao, golfo de Penas y canal de Fallos, que ha servido a los 
esploradores subsiguientes, entre ellos a Malaspina. Con fecha 
11 de junio de de 1769 dio Machado al gobernador de C-hiloé, un 
informe jeneral y sumario sobre el resultado de su viaje, ademas 
del diario que se encuentra orijinal en el Dejiósito Hidrográfico 
de Madrid, y del cual hizo sacar una copia el ex-Director de la 
Oficina Hidrográfica de Chile don Francisco Vidal Gormaz (7). 



(7) Para seguir con provecho la lectura del deiTotero de Machado, con- 
viene tener a la vista las esploraciones de esas localidades y los mapas levan- 
tados por algunos oficiales de la marina de Chile, y publicados por la Oficina 
Hidrográfica en 1874 y 1886. 
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LIV Espedicion, de González y Bomonte 
(1770-1771) 

Temiendo el Virrey del Peni don Mannel de Aniat. que los 
ingleses pretendieron fundar o hubieran fundado un estableci- 
miento en las costas del sur del Pacífico, igual temor que tenian 
los gobernadores de Chile, como se ha visto, equipó en el ('allao 
una escuadra compuesta del navio San Lorenzo y de la fragata 
Santa Rosalía, y la puso bajo las órdenes de los capitanes de 
fragata don Felipe González y don Antonio Domonte. Según las 
instrucciones que les dio el Virrey, debian buscar y reconocer la 
isla descubierta por el ingles Davis en 1687, y esplorada en 1722 
])or el holandés Roggeween, quien dio a esa isla el nombre de 
Pascua, con que nosotros la conocemos. Llevaban aquellos ma- 
rinos el encargo de arrojar, si les era posible, a los ingleses que 
se hubiesen establecido allí, y en seguida, continuar esploracio- 
nes semejantes en las islas y costas que están situadas al sur 
de Ohiloé. 

Los espedicionarios salieron del Callao el 10 de octubre de 
1770, y el 15 de noviembre tocaron en la isla de Pascua. El 21 
del mismo mes levaron anchas y se dirijieron a Chiloé. No se 
conoce esta segunda parte de la espedicion de los capitanes 
González y Domonte, ya sea porque suspendieran la esplora- 
cion, ya sea porque el vínico documento que existe de este viaje, 
el diario del piloto don Juan de Herbé, está interrumpido en 
esa parte, encontrándose incompleto el manuscrito. Solo se sabe 
que los espedicionarios estuvieron de vuelta en el Callao a me- 
diados de 1771. 



En 1775, don Diego Barrientos, en compafíia de sus tres hi- 
jos José, Diego y Dionisio, hicieron el segundo reconocimiento 
del Palena, entusiasmados por la narración del padre José 
García; pero sus trabajos no adelantaron el conocimiento de la 
hidrografía y jeografía de aquellos lugares. 

En 1778 y 79, los misioneros franciscanos Norberto Fernán- 
dez y Felipe Sánchez, dirijidos por Nahuelguin, indio de la Ca- 
pilla Tei, practicaron el tercer viaje al rio Palena, del cual se 
conserva una sencilla relación, con anotaciones de rumbos y dis- 
tancias por el padre Norberto, quien advierte que celos pone co- 
mo le pareció:^. 
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Varias otras espediciones se llevaron a aquellos parajes, 
como la de don Ignacio Pinuer (1774); la de don Manuel Josó 
de Orejuela (1782); la de fray Tomas Tallevoire (1783), quien 
buscó la ciudad de los Cesares remontando el estero de (?omau; 
la de Francisco Delgado, organizada por don Lázaro de Pérez, 
curSf de San Carlos de Chiloé (1785), con el objeto de encontrar 
la ciudad d« los Césares, todas las cuales no allegaron nada al 
conocimiento jeográfico de aquellas rejiones, por lo cual solo las 
anotamos a título de curiosidad. 

Mejor conocidos y mucho mas importantes son los viajes de 
los franciscanos frai Benito Marin y frai Julián Real, que en el 
año 1778 salieron a recorrerlos archipiélagos de Guayaneco y 
de las Guaitecas, habiendo llegado hast» los 47° de latitud aus- 
tral, al sur de Chiloé. 

En 1779 hicieron otro viaje los padres frai Francisco Menen- 
dez, del cual nos ocuj)aremos mas tarde, y frai Ignacio Vargas, 
llegando hasta la misma latitud. 

Estos viajes se hacian en débiles piraguas, espuestos los 
valientes misioneros a grandes riesgos por los furiosos temix)- 
rales de aquellos mares. 

LV Espedicion, 1." de Mors^leda 
(1786-1790) 

Solo a título de curiosidad se puede recordar, que tras del pi- 
loto Machado, un oficial de injenieros, don Lázaro de Ribera, 
hizo en 1780 una esploracion en Chiloé y archipiélago de 
las Onaitecas, de la cual queda una memoria y un libro de ma- 
pas o croquis de aquellas costas. 

Corresponde mejor a los propósitos de este libro recordar los 
notables trabajos hidrográficos del injeniero don José de Mora- . 
leda y Montero, alférez de tragata y primer piloto de la real 
armada, que recibió la comisión, junto con el gobernador de 
Chiloé don Francisco Hurtado, de reconocer las islas y archi- 
piélagos del sur, levantar planos y tomar todas las noticias ne- 
cesarias para el mejor conocimiento de aquellas costas. 

Moraleda salió del Callao el 4 de noviembre de 1786 en la 
fragata particular Nuestra Señoraje los Dolores, llegando a San 
Carlos de Ancud el 17 de diciembre. Allí hizo preparar una pi- 
ragua de unas catorce varas de largo, y otra de menor porte, 
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embarcó en ella sus instrumentos y víveres, y acompañado de 
algunos individuos prácticos en la navegación de los canales, 
dióse a la vela el 3 de enero de 1787 con rumbo al oeste para 
circunnavegar toda hi isla grande de Chiloé. 

Después de desempeñar esta comisión con todo el esmero po- 
sible, Moraleda llegaba a San Carlos de Ancud el 27 de abril 
dedicándose a la coordinación de los datos recojidos y al dibujo 
de los planos y mapas, desempeñando en seguida otras comisio- 
nes jeográficas o estadísticas. El 11 de febrero de 1788, el go- 
bernador Hurtado encargó a Moraleda que esplorase los par- 
tidos de Calbuco y Carelmapu y toda la costa continental que 
bordea el archipiélago. Esta es sin duda la parte que mas nos 
interesa conocer de las esploraciones de Moraleda. 

Desde el 20 de febrero hasta el 16 de abril, reconoció con la 
mas esmerada prolijidad toda la rejion que media entre el 
rioMauUin, por el norte, y el rio Palena, por el sur, levantando 
la carta de todas las islas, canales y costas de esa rejion, al mismo 
tiempo que planos especiales de los puertos y caletas de alguna 
im])ortancia. Un año se demoró en arreglar todos estos traba- 
jos, en la formación de un derrotero para la navegación del ar- 
chipiélago de Chiloé y en una memoria o noticia jeográfica de 
ese territorio. Concluidos estos trabajos, Moraleda se embarcó 
para el Peni el 18 de abril de 1790, a donde llegó el 3 de junio 
siguiente 

Moraleda dejó una copia de sus diarios y mapas en la gober- 
nación de Chiloé y allí quedaron hasta 1826. El je'neral Freiré 
trajo a Santiago esos documentos tan importantes, que formaban 
dos volúmenes escritos con el mayor esmero y adornados con vi- 
ñetas y vistas dibujadas a pluma. De esos manuscritos, que se- 
gún creemos ya no se conservan completos, se sacó la copia que 
existe en la Biblioteca Nacional de Santiago. La Oficina Hidro- 
gráfica tiene otra copia sacada del ejemplar que existe en Ma- 
drid. El jeneral don José Santiago Aldunate, que fué el primer 
iutendente de aquella provincia bajo el réjimen de la Repúbli- 
ca, recojió esos documentos dejados en Chiloé por Moraleda y 
los trajo a la capital. El primero de los mapas fué publicado 
litográficamente en Santiago en 1845. Parece que los demás 
se han estraviado, pues, hasta la fecha no se ha tenido conoci • 

miento de ellos. 

12 
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LVI Espedicion, de Lobato y Cuenca 
(1791-1792) 

El presidente de Chile, temeroso de his espediciones de algu- 
nos baques ingleses que entraban al Pacífico so pretesto de la 
I)esca de ballena, comisionó al capitán don Nicolás Tiobato y 
(/Uenca, comandante de la fragata esj)ail()la Santa Bdrbai'a, 
para que pasase a las costas del sur a observar las operaciones 
de dichos buques. 

En cumplimiento de esa comisión, Lobato y Cuenca recorrió 
los mares australes, recojiendo noticias mas o menos valiosas 
sobre la jeografía de esa rejion, principalmente entre C'hiloé y la 
bahía de Inche o Inchin. o sea, entre los 45 y 46 grados, de la 
cual levantó mapas y planos, acompañándolos de los diarios de 
viaje que no son conocidos sino por la referencia que de ellos 
hacen tres reales órdenes. 

La fragata Santa Bárbara naufragó en Juan Fernández en 
1794. No se tienen otros datos de esa esj)edicion ni de su jefe, 
el capitán Lobato y Cuenca. 

LVII Espedicion, 2.* de Moraleda 
(1792-1796) 

Informado el Rey de España, de los trabajos de Moraleda. 
dispuso por real órded de 25 de diciembre de 1790, que se ade- 
lantasen los reconocimientos de los canales y archipiélagos 
situados mas al sur de Chiloé, para lo cual el Virrey del Perú, 
Gil y Lenios, con fecha 29 de agosto de 1792, encargó al piloto 
Moraleda qne sin tardanza hiciera los aprestos necesarios para 
su nueva espedicion. «Habilitado de las dos piraguas y demás 
« útiles necesarios a la espedicion, decian las instrucciones que 
<r. el Virrey dio a Moraleda, saldrá del puerto de 8an Carlos, y 
4 por la parte oriental de la isla grande, se dirijirá a la boca 
<r del Aisen, en la costa firme frontera a las islas Huaitecas, y 
« entrando por ella examinará con la mayor prolijidad la es- 
<( tensión que ti^ne ese canal, estero o rio, circunstancias de su 
« terreno vecino y cuanto conduzca a dar una idea exacta del 
« paraje». Debia, ademas, adelantar la esploracion de las 
costas, canales e islas de mas al sur, levantar los planos y for- 
mar descripciones cabales de cuanto observase. «Si en la es- 
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« ploracioii de los canales y esteros, decia el Virrey mas ade- 
€ lante, hallase que alguno de ellos presta paso al Occéano 
« Atlántico meridional, ya sea desembocando en el golfo de San 
« Jorje, cuya estension no está aun determinada, o en cual- 
€ quiera otro punto de la costa oriental patagónica, retrocederá 
ü por nna derrota opuesta a la que haya llevado, dirijiéndose 
<3C inmediatamente a esta capital, observando inviolablemente 
<3C lo prevenido respecto a la reserva con que debe guardar el 
« resultado de sus esploraciones». 

En cumplimiento de esta comisión, zarpó Moraleda del Ca- 
llao el 20 de setiembre de 1792, llegando un mes mas tarde a 
San Carlos de Ancud. Se equiparon dos piraguas grandes en 
forma de goletas, que se bautizaron con los nombres de C«r- 
men y Rosario, tripuladas cada una por 13 marineres, unos 
cuantos soldados y los prácticos que fué posible procurarse. 
Moraleda tomó el mando de nna de esas goletillas, y confió la 
otra a don José de Torres, pilotin de la real armada, dándose a 
la vela el 21 de enero de 1793 con rumbo al sur. 

Esta esploracion duró hasta el 2 de mayo siguiente, dia en 
que las dos piraguas estaban de vuelta en San Carlos, después 
de navegar hasta el rio Aysen, cuya embocadura y cuyo curso 
habian estudiado con bastante prolijidad, al mismo tiempo que 
habian reconocido una gran parte del archipiélago de los Chonos 
recojiendo preciosos datos jeográficos. 

Al verano siguiente, Moraleda continuó su esploracion de los 
archipiélagos y canales del sur de Chiloé, recibiendo, ademas^ 
la comisión del gobernador de esa provincia de ponerse en comu- 
nicación con las ciudades de los Césares, en cuya existencia creía 
a pié juntillas, al punto de entregarle páralos habitantes de 
esas ciudades un i)liego cerrado, en cuyo sobre escrito se leía lo 
siguiente: Porkl Reí. — A los señores españoles establecidos al 
sur déla laguna de Nakuelkuapi,^ Del gobernador de Castigo, 
Calbuco y provincia de Chiloé. 

El 11 de febrero de 1794, emprendía Moraleda su segundo 
viaje para continuar los estudios de la costa y de las islas del 
sur, sin pasar mas adelante de la latitud de 44 grados, contra- 
yéndose especialmente al reconocimiento del rio Palena, haciendo 
sobre esa rejion mui útiles observaciones jeográficas y dando un 
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golpe decisivo a la antigua creencia de qne existia una o varias 
ciudades de los (yesares. 

Moraleda permaneció dos años mas en Ohiloé, durante los 
cuales emprendió un nuevo reconocimiento en el golfo de Reí on- 
caví. Remontándose por el estero de este nombre, se internó en 
las tierras continentales hasta la laguna de Todos los Santos, y 
continuó en seguida el estudio atento y prolijo de las costas de 
la parte del continente que bordea por el norte y por el este el 
archipiélago de Chiloé. Este estudio le sirvió para i)erfeccionar 
sus mapas y observaciones anteriores. 

En abril de 1796 volvió Moraleda al Perú como director de 
la Escuela Náutica del Virreyuato, después de escribir los dia- 
rios de sus últimas esploraciones y de construir sus mapas tan 
útiles para el conocimiento de lajeografia del sur de Chile. I^ 
política recelosa de España no dio a esos trabajos de Moraleda 
la publicidad necesaria para hacerlos útiles a la navegación, 
permitiendo así que algunos de esos mapas se perdieran. 

El ex-Director de la Oficina Hidrográfica de Chile, capitán 
de navio don Francisco Vidal Gormaz, hizo sacar copia en 
Madrid de los diarios y mapas de Moraleda, publicándolos en 
Chile en 1888 con una introducción de don Diego Barros Arana. 
Este precioso libro de 550 pajinas, contiene los diarios de nave- 
gación de Moraleda desde 1786 a 1788 y de 1792 a 1796, y una 
copia litográfica de la ('arta Esférica que contiene la costa 
occidental patagónica comprendida entre los 41 y 46 grados de 
latitud meridional con inclusión del pequeño a7*chipiélago de 
Chiloé y parte del grande de Los Chonos, reconocida y levan- 
tada de real orden y Comisión del Excelentísimo Señor Baylio 
Frey Don Francisco Gil y Lemus^ Virrey del Perú, por el Alfé- 
rez de Fragata^ Primer Piloto de la real Armada^ don José de 
Moraleda. en los años de 1792 a 1796, El libro i)nblicado í)or la 
Oficina Hidrográfica bajo la dirección de don Francisco Vidal 
Gormaz, se titula: Esploraciones Jeograficas e Hidrográficas 
de José Moraleda y Montero, 

Otras Espediciones.— El Padre Menóndez 
(1766-1794) 

En el año anterior a laespulsion de los jesuítas, el padre Sejis- 
mundo Guell habia intentado llegar al lajo Nahuelhuapi, 
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en busca siempre de la ciudad de los Césares, que constituia la 
gran preocupación de aquellos viajeros; pero las dificultades del 
terreno le impidieron llegar a aquel punto. Otras tentativas 
hechas mas tarde por otros esploradores, tampoco tuvieron 
éxito, sin desanimar por eso a los turistas que continuaban so- 
ñando con aquella fabulosa ciudad. 

A principios de 1772 llegaron a Chiloé quince frailes francis- 
canos enviados del coleji<» de Santa Rosa de Ocopa en el Perú, 
para tomar a su cargo las misiones de aqiiel archipiélago, entre 
los cuales venia frai Francisco Menéndez, que luego habria de 
hacerse célebre por sus viajes a la Patagonia. 

Todos estos frailes recorrieron los archipiélagos del sur en 
desempeño de su misión, distinguiéndose el padre Menéndez 
por los cuatro viajes emprendidos en el continente para llegar 
al lago Nahuelhua¡)i y ciudad de los Césares, que contribuyeron 
a los progresos de la jeografía de aquella rejion y hoi mismo 
80U tenni de estudio en la cuestión limítrofe con la República 
Arjentina. 

Estos viajes emprendidos desde H?! a 1794, ademas de los 
que habia hecho desde 1773 a 1786, no sirvieron para desvane- 
cer por completo la idea de la existencia de la ciudad de los Cé- 
sares ni para reducirá los indíjenas. 

No tenemos pai'a qué ocuparnos de esos viajes, que salen de 
la esfera de este libro, pues se verificaron al norte del actual 
territorio de Magallanes. Quien qiiiera mayores datos sobre 
ellos puede consultar la ))ublicacion que acaba de hacer el 
señor Francisco Fonk acerca de los diarios del padre Menéndez. 

Aunque parece que se volvió a hablar de nuevos viajes a 
aquella rejion, es lo cierto que no se acometió empresa alguna 
de este jénero, y que solo 60 años mas tarde, algunos esplora- 
dores tan atrevidos como intelijentes, renovaron las espedicio- 
nes de esa clase, estimulados por un interés puramente cientí- 
fico, como la de ios señores Fonk y Hess, en 1856, y la de don 
Guillermo Coxen 1862-1863. 
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CAPITOLO XIII 

Las esploraclones modernas en las costas 
y nnares australes 



Paralización de las» espedicioues al Pacífico. — Sus causas. — Renacimiento dé 
los estudios científicos en los mares y costas del sur. — Las espediciones 
científicas inglesas. — Parker King y Fitz Roy. — Los viajes de la Ad- 
venture y de la Beagle. — Sus notables trabajos. — Dumont i'Urville. 
— Espediciones de la Nassau, de la Alert y de la Sylria. — Los viajes 
científicos de los franceses. — Espediciones de la Caracciolo, Veltor Pisa- 
Hf y Christophoro Colombo. — El viaje de la Romanche. 

Hemos seguido paso a paso el ilesenvolviniiento de las espe- 
diciones de todo jéiiero llevadas a cabo a las rejioues australes en 
el trascurso de varios siglos, desde tiquellas memorables y casi 
fabulosas campañas de sus primeros descubridores y esplorado- 
res, hasta las que cimentaron sobre sólidas bases el conocimiento 
de gran parte de sus costas, de su jeografía e hidrografía. Hemos 
recordado a los descubridores del estrecho de Magallanes y a los 
que iniciaron su esploracion y su i)oblacion; a los que continua- 
ron los descubrimientos en la Tierra del Fuego, en el estrecho 
de Le Maire y en le cabo de Hornos; a los que siguieron sus 
aguas en las costas occidentales de la Patngonia, en ese intrin- 
cado laberinto de archipiélagos, islas y canales; a los navegantes 
de todas nacionalidades (pie con unos fines u otros, atravesaron 
aquellas inhospitalarias rejioues en frájiles barquichuelos, a})or- 
tando casi siempre algún conocimiento, o facilitando la navega- 
ción de esos mares al comerció del mundo. Hemos seguido mas 
tarde con i)articular atención, el comienzo de los estudios cien- 
tíficos en esas costas, iniciados por marinos u hombres de ciencia 
franceses, ingleses y españoles, hasta que esos estudios recibie- 
ron su consagración mas completa con la espediciou de la fragata 
Santa María de la Cabeza, al mando de don Antonio de Córdoba 
y de su distinguido cuerpo de oficiales, quienes empezaron el 
verdadero levantamiento de planos haciendo triangulaciones, 
fijando posiciones astronómicas, reconociendo los fondeaderos 
de puertos y bahías, delineando, en una palabra, con gran exac- 
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titnd las costas del estrecho de Magallanes, y reuniendo en el 
libro de sus diarias observaciones y en sus cartiis. todas las 
noticias de que se tenia recuerdo y todos los antecedentes jeo- 
gráficos e hidrográficos de esa rejion, ordenándolos y exami- 
nándolos a ki luz de los conocimientos científicos de fines del 
siglo j)asado. 

Después de este viaje científico de la fragata española Santa 
Maria de la Cabeza^ coraplettulo con el que al año siguiente 
(1788-1789) practicaron los paquebotes Santa Casilda y Santa 
Eulalia, con que terminan las es{>ediciones a los mares austra- 
les en el siglo XVIII, viene un largo período de paralización 
en los viajes a esas rejiones, a causa de las guerras napoleónicas 
y las de la independencia americana, queabsorvieron por entero 
las preocupaciones de la totalidad de los paises europeos y ame- 
ricanos. 

Es necesario esperar que pase ese período de guerra que ab- 
sorvió los últimos años del siglo pasado y, puede decirse, el 
primer cuarto de siglo del presente, para que se abran nuevos 
horizontes a las naves de aquellos paises que venian a dispu- 
tarse el imperio del occéauoy del mundo, tras de la caida de la 
gran monarquía española, y para que veamos surcar las aguas del 
estrecho de Magallanes, del cabo de Hornos y de las costas 
occidentales de la Tierra del Fuego y de la Patagonia, })or na- 
ves de esploracion y de estudio que, si no llevaban en sus más- 
tiles c\ glorioso pendón bajo cuyo gran poder se descubrieran 
esas rejiones, tenían por divisa principios mas nobles y por re- 
sultado bienes mas positivos para el progreso de la humanidad, 
que la mayor parte de las que las habian precedido. 

Este es el período de viajes al estremo austral del continente 
que nos proponemos recordar en el presente capítulo. 

LVIII Espedicion, de Parker Eing 
(1826-1830) 
Tocóle a la marina inglesa el insigne honor de reanudar las 
esploraciones científicas en el estrecho de Magallanes, con dos 
espediciones tan importantes que marcan una fecha memorable 
en los fastos mas gloriosos de los estudios jeográficos. No de 
otra manera se puede considerar la obra monumental que lle- 
varon a efecto la Adventure y la Beagle, con sus capitanes Par- 
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ker King y Fitz-Roy y su distinguido cuerpo de oficiales, re- 
conociendo, estudiando, levantando {)lano8, fijando puntos 
jeográficos, avalizando, etc., etc., en la vasta rejion austral, desde 
las islas Malvinas, estrecho de Magallanes, islas de la Tierra 
del Fuego y costas occidentales de la Patagonia, hasta Chiloé. 

Los estudios de todo jénero practicados por aquellos ilustres 
espedicionarios así como las cartas levantadas de toda la rejion 
austral, forman la base del conocimiento que sé tiene de su hi- 
drografía marítima, de sus costas, de muchas de sus islas y de 
una parte del estremo meridional del continente, al punto de 
que esos estudios y «sas cartas son los guias mas seguros que 
hasta hoi tienen los hombres de ciencia y los navegantes, para 
practicar nuevos estndios sobre la mencionada rejion o para 
surcar sus mares y canales y para fondear en sus puertos y 
bahías. Puede decirse que no se ha adelantado mucho mas el 
conocimiento de los tmbajos practicados por los marinos ingle- 
ses de la Adtentare y de la Beagle^ los cuales perinanecerán 
como las tablas de derrotero para los hombres de ciencia y ma- 
rinos de todas nacionalidades. Se podrá completar en detalles 
y modificar en parte los estudios jeográficos y las cartas de 
aquellos, pero no se podrán alterar en su fundamento, porque 
están basados en principios científicos inconmovibles. 

La Inglaterra, que habia cooperado de una manera tan efi- 
caz al afianzamiento de la independencia de los paises latino- 
americanos, y que tenia interés tan positivo en crearse en ellos 
un mercado amj)lísimo, no solo reconoció mui pronto esa inde- 
pendencia, sino que estimuló el comercio británico en América 
y lo apoyó o lo protejió, enviando a estos paises cónsules que 
ejercitaron con patriótico celo su misión, ala vez que desarro- 
llaron corrientes amistosas entre las nacientes nacionalidades 
y la Gran Bretaña. 

- Pero el gobierno inglés no limitó solo a esto su acción, sino 
que movido por un gran espíritu civilizador y progresista, al 
propio tiempo que buscaba mercados ))ara su pabellón, pi'epa- 
raba una espedicion científica a los mares australes, encargada 
de conocer su hidrografía, de estudiar sus costas, de levantar 
cartas y de hacer toda clase de observaciones científicas de los 
paises que visitara o esplorara. 
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Al efecto, el almirantazgo británico hizo prepamr y equipar 
dos corbetas, la Aclventure, de 330 toneladas, y la Beagle, de 
235, proveyéndolas de cuantos instrumentos, útiles y víveres 
fueran necesarios para la comisión que debiau de desemj>eriar y 
para la larga campana que debian acometer. El comando de 
estos dos buques se confío a un hábil marino, el capitán Phillip 
Parker King, y a un cuerjK) de oficiales tan numeroso como 
distinguido, entre los cuales figuraban el capitán Stokes, los 
tenientes Skyring, Kirke, Pecket y muchos otros que debian ligar 
su nombre a notables y gloriosas esploraciones. 

Esta espedicion zarpó de Plymouth el 22 de mayo de 1826. 
Tocó en las islas de Madera y en las ( Canarias, en el puerto de 
Rio Janeiro y en las riberas del Rio de la Plata, a donde llegó 
el 13 de octubre del mismo año. Según las instrucciones 
dadas por el almirantazgo, el capitán Parker King debia em- 
pezar el reconocimiento de las costjis desde el Rio de la Plata 
hacia el sur; pero como la estación era ya un tanto avanzada, 
resolvió cambiar su derrrota y lanzarse directamente hacia el 
estrecho para iniciar allí sus esploraciones. 

El 20 de diciembre llegaban la ylí/??<?;?^w;'é? y la Beagle a la 
boca oriental del estrecho de Magallanes, montaban el cal)o 
Vírjenes y embocaban en seguida el estrecho con toda felicidad, 
yendo a fondear cerca del cabo Posesión. Después de hacer des- 
cansar sus tripulaciones y de preparar sus elementos ]»ara em- 
pezar la esploracion, el ca])itan Parker King se diri jia en los 
primeros dias de enero de 1827 al puerto del Hambre, pam esta- 
blecer en él el centro de sus futuras operaciones. 

Al efecto, des|)achó a la Beagle para que hiciera el levanta- 
miento jeneral de la i>arte occidental del estrecho, al mismo 
tiemjK) que encargó a la lancha 7/í>/>^ (Es})eranza) la esploracion 
del canal San Sebastian y el gran seno o estero que se halla al 
SE del cabo San Valentin, que mas tarde recibió su nombre. 

El 15 de enero salia la Beagle^ reconociendo diversos fondea- 
deros y las infleccioues de la costa austral <lel estrecho, o sea la 
Tierra del Fuego, hasta llegar a la bahía Misericordia (Mercy) 
después de 30 dias de navegación. Aquí se inició el prolijo levan- 
tamiento de esa parte del estrecho, midiendo una base entre la 
pequeña isla que está situada a la entrada de la bahía Miseri- 
cordia, y la costa norte, fijando la posición del cabo Victoria, de 
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las islos de Dirección y del cabo Pilar. A fines de febrero \2iBeagle 
•se dirijia a bahía Martes y en segnida a la^osta norte del estre- 
cho, qne esploró liasta puerto Galán. De allí se despacharon botes 
para el reconocimiento del canal de Santa Bárbara, el cnal na- 
vegaron hasta la ensenada Fnry. 

Mientras la Beagle o sus botes hacían estos reconocimientos, 
la lancha Ilope atravesaba el estrecho y fondeaba en la bahía 
qne dejan las dos puntas del cabo San Valentín, dirijiéndose en 
seguida a puerto Willes para esplorarlos esteros que se des- 
prenden hacia la bahía Lomas. Esploró los canales que parecían 
dirijirse al S E y tomando por el angosto canal que desemboca 
al sur del puerto de San Antonio, penetró en el estrecho al 
oriente del seno de la Magdalena, después de recorrer el canal 
San Gabriel. La Hope volvió a esplorar este canal, reconoció el 
seno del Almirantazgo y él canal Magdalena hasta mas al sur 
de las islas del Laberinto, siguiendo sus inflecciones costaneras. 

En estas diversas esploracionesnle la jy^a^/^ y de la lancha 
Ilope^ emplearon los espedicionarios hasta fines de marzo, si- 
guiendo las instrucciones que habían recibido. Entrado ya el 
mes de abril, y creyendo Parker King que la estación estaba 
nuii avanzada, resolvió suspender los trabajos de esploracion en 
el estrecho y regresar á Montevideo para ])asar allí el invierno, 
lo que hizo a fines del mismo mes. 

Durante esta temporada de invierno se ocuparon los esi)edi- 
cionarios en ordenar sus anotaciones y observaciones y en cons- 
truir los planos cuyos croquis habían levantado. 

En la primavera siguiente, Parker King hizo los preparativos 
para emprender su segunda camj)aria de esploracion en el estre- 
cho, compró una goleta que baustizó con el nombre de Acidaida^ 
para que le sirviera de almacén de la esj)edícion, y se hizo a la 
mar el 23 de diciembre con rumbo al sur. 

La Adventure embocó el estrecho en los primeros días de enero, 
viéndose obligada a pernuinecer algunos días en la bahía Pose- 
sión, mientras que la Beagle estuvo acupada en el levantamien- 
to de la costa oriental patagónica, desde puerto Deseado hasta 
cai)0 Vírjenes. Ambos buques se reunieron después en la bahía 
de San Gregorio continuando desde esfe punto sus trabajos de 
esploracion. Al llegar al puerto del Hambre encontraron la 
goleta Uxbridffe, que venia del Pacífico y había penetrado en el 
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estrecho por el canal Magdalena, qne habia sido lijeraniente re- 
conocido en la temporada anterior por la lancha Hope. 

Parker King resolvió habilitar la goleta Adelaida para que 
reconociera de la manera mas prolija posible el canal San Se- 
bastian qne debía comnnicar, segnn los hermanos Nodales, la 
escotadnra existente en la costa oriental de Ui Tierra del Fuego 
fon el estrecho, a la altura de la grande abra que Sarmiento, 
Narborough, Byron, Wallis, Bongainville y Córdoba, habiau 
señalado entre los cabos San Valentin y Monmouth. Por su 
parte, el capitán Stokes, con la Beagle^ debia j^roceder al levan- 
tamiento de las costas occidentales de la Patagouia entre el 
estrecho de Magallanes y el }»aralelo 47, o sea en la i>eninsula 
de Tres Montes. 

Mientras Parker King desj)achaba estos buques con las 
instrncciones dadas, él mismo prejíaraba, un reconocimiento, que 
debia j>racticar en la costa de la Tierra del Fuego y después en 
las costas occidentales. En efecto, tan luego como regresó la 
Adelaida de su comisión al canal San Sebastian, se embarcaba 
en ella el jefe de la espedicion y atravesaba el estrecho para 
reconocer bahía Inútil y buscar su comunicación con la de 
San Sebastian, en las costas orientales de la Tierra del Fuego» 
í|ue para muchos marinos se hallaban unidas j)or un canal. En 
vano buscó Parker King esa supuesta comunicación, y viendo 
frustrada su esploracion, sedirijióal puerto de San Antonio, en 
la sección occidental, reconociendo la bahía San Nicolás, la 
ensenada Wood, la cala Brandley y el i)uerto Gallant, hasta el 1 1 
de abril que, con el objeto de aprovechar lo que quedaba de buen 
iiempo y de esperar el regreso de la Beagle^ se dirijió a recono- 
cer las inflecciones de la costa austral del estrecho. Por último, 
la Adelaida^ fné comisionada para proceder al levantamiento de 
la península de Brunswick, entre puerto Gallant y el caboFro- 
ward, dirijiéndoee en seguida al i)uerto del Hambre punto de 
reunión de la escuadrilla. 

La Beagle, en cumplimiento de su comisión, zarpó del puerto 
del Hambre el 18 de marzo, fondeando sucesivamente en puer- 
ro Gallant, bahía Boya, bahía Stuart, cala Marión, ensenada 
Medio Puerto y bahía Ui)rigth, hasta que el 31 del mismo mes 
penetraba en el Pacífico para verificar en las costas occidenta- 
les de la Patagonia las importantes esploracioues que le habían 
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sido confiadas. Reconoció, al efecto, los islotes de los Evanjelis- 
tas, la entrada al golfo Trinidad, la costa occidental de los 
archi[)iélagos de la Madre de Dios y de Wellington, las islas de 
Gnayaneco, el golfo de Penas y la costa de la península de 
Taitao hasta mas allá de lo que sus instrucciones le indicaban, 
pues llegó hasta la latitud de 46® 5'. 

Iax Beagle reconoció, ademas, la costa norte del golfo de 
Penas, pero como la estación estaba niui avanzada, y según sus 
instrucciones debia estar de vuelta a fines de julio, el 29 de junio 
dejaba aquel golfo y regresaba al estrecho tan lijero como se lo 
permitian los vientos, reuniéndose con el resto de la escuadrilla 
en el puerto del Hambre, en los primeros dias de agosto. 

Inmediatamente que todos los buques se encontraron reuni- 
dos, Parker King dio la vela para Montevideo, a fin de inver- 
nar en él como la temporada pasada, y de acumular, ordenar y 
distribuir convenientemente los trabajos realizados durante el 
verano. En los primeros dias de setiembre llegábala escuadri- 
lla inglesa a Montevideo, después de ocho meses de una tan 
cruda como provechosa campaña en el estrecho de Magallanes 
y en las costas occidentales de la Patagonia. 

Un nuevo y valioso continjente se agregaba a los espedicio- 
narios con el Capitán Roberto Fitz Roy, que durante la perma- 
nencia en Montevideo, tomaba el mando de la Beagle para 
emprender en la teniporada de 1829 una nueva y ifructífera 
campana en el estrecho, mientras que la Adventure^ siempre a 
las órdenes inmediatas del jefe de la espedicion, el capitán 
Parker King, debia verificar una notable esploracion al rededor 
de la Tierra del Fuego. 

Ambos buques se separaron el 1.*" de abril de aquel año, frente 
al cabo Vírjenes, siguiendo la Adventure hacia el sur, costeando 
la parte oriental de la Tierra del Fuego hasta llegar a la isla 
de los Estados. Después de reconocerla, siguió a la ensenada 
de San Martin, en las inmediaciones del cabo de Hornos, a la 
bahía de San Francisco y ensenada de San Joachin. Los oficia- 
les de la Adventure hicieron un levantamiento de todos estos 
puntos así como del puerto Maxwell, de las islas Wollaston, 
l)ahía Kendall y canal Franklin. Continuando sus reconocimien- 
tos, la Admnture fué arrastrada por los vientos hasta los 60* 
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de latitud sur, haciendo eii segdida la vela con nnubo al norte, 
liasta llegar al i>aerto de Valparaíso el 22 de junio de 1829. 

Por 811 parte, la Beagle^ en cumplimiento de la comisión que 
habia recibido al se[)ararse de la Adv enture a la altura del cabo 
Vírjeues, embocó el estrecho e hizo reconocer por sus botes el 
canal de San Jerónimo, mientras otra partida de esploradores 
penetraba al seno de Otway y descubría el canal que une estas 
aguas con el seno de Skyring, al cual bautizaron con el nombre 
del comandante de la Beagle, o sea, del capitán Fitz Roy. Por 
último, penetraban en aquel seno que recibió el nombre de uno 
de los oficiales espedicionarios. 

La goleta Adelaida^ que liabia sido puesta bajo las órdenes 
del comandante de la Beagle^ habia recibido la «omisión de 
hacer el levantamiento del canal Magdalena, imi)erfectamente 
reconocido en las es{)loraciones anteriores, y el de Santa Bárba- 
ra, lo cual verificó con éxito volviendo al estrecho para unirse a 
la Beagle en el puerto Gallant. 

Después de estos importantes trabajos hidrográficos, el capi- 
tán Fitz Roy, encomendó al teniente Skyring que practicara 
en la goleta Adelaida^ un importante reconocimiento de los 
canales que corrían hasta el golfo Trinidad. En desempeño de 
esta comisión, la Adelaida^ después de separarse de la Beagle 
a la altura del cabo Upright, dio la vela hacia la bahía Beau- 
fort y embocó los canales a que dio el nombre de Smith, con que 
hasta hoi son tan conocidos por los navegantes. El teniente Sky- 
ring reconoció todas las inflecciones de aquellas costas, embar- 
cado en los botes de su goleta, hasta llegar el 18 de agosto a la 
bahía Escape en el canal de San Esteban, de donde se dirijió al 
canal Concepción, i)enetrando, por fin, en el golfo de Trinidad, 
el 10 de setiembre, para continuar su viaje a Chiloé, según sus 
instrucciones. 

La Adventure, la Beagle y la Adelaida, se hallaron reunidas 
en el puerto de Ancud a fines de octubre. El jefe de la espedi- 
cion, capitán Parker King, ordenó que la Beagle se dirijiera a 
la Tierra del Fuego j)ara que hiciera un levantamiento jeueral 
desde cabo Pilar hasta la boca oriental del estrecho, mientras 
que la goleta Adelaida debía levantar la cost^ continental 
desde la península de Tres Montes hacía el sur, reconociendo 
todas las inflexiones de ella v los canales Fallos v Messier. 
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La Beagle siguió sus iiistniccioiies al pié de la letra, ea plo- 
rando las islas, senos, canales, bahías y puertos qne encontraba 
a su paso. El 14 de abril de 183U descubrió el canal a que dio 
su nombre. Después de desempefiar esta larga y fructífera mi- 
sión, la Beagle llegaba a Montevideo y i)oco después a Rio 
Janeiro, en donde se unió con la Adventure el 2 de agosto. Allí 
vendieron la goleta Adelaida^ que tanto les habia servido en sus 
esploraciones, y dándose a la vela con dirección a Euroi>a el 6 
de ese mismo mes, llegaban a Plymouth el 14 de octubre 
de 1830, después de una campaña de mas de cuatro años tan 
feliz como fructífera j provechosa para la jeografía e hidrogra- 
fía, para la navegación y las ciencias en jeneral. 

El capitán Parker King publicó en 1832 un notable volumen 
titulado Instrucciones 7iáuticas para las costas orientales y occi- 
dentales de la Patagonia, Posteriormente se })ublicaron otros 
trabajos sobre las esploraciones del cai>itan Parker King, de 
que daremos cuenta mas adelante. 

LIX Espedicion, de Fitz Boy 
(1881-1886) 

A pesar de que las esploraciones, descubrimientos y observa- 
ciones hechas desde 1826 a 1830, habían adelantado considera- 
blemente el bagaje de conocimientos de la rejion austral, el 
gobierno ingles quiso completar esos estudios, })ara lo cual or- 
denó el nuevo alistamiento de la Beagle, a fin de que se diri- 
jiera otra vez a los mares del sur con el objeto especial, según 
rezaban sus instrucciones, de fijar la posición de los bancos que 
obstruyen la entrada oriental del estrecho de Magallanes, de 
proceder al levantamiento de la costa noreste de la Tierra del 
Fuego, desde el cabo Orange hasta el de San Diego, al mismo 
tiempo que resolver el problema qne aun envolvía la dirección y 
unión del canal San Sebastian; de completar la esploracion del 
canal Beagle, del seno Ballenero y de la isla de Santa Inés; de 
levantar la costa fueguina entre el seno del Almirantazgo y el 
cabo Orange, la costa occidental de la Patagonia hasta el golfo 
de Penas, y muchos otros trabajos que abarcaban un plan ma- 
durauícnte concebido ]>ara realizar el fin de tan importante co- 
misión hidrográfica. 
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El almirantazgo ingles confió esta comisión al 04Eipitan Ro- 
berto Fitz Roy, que tanto se habia distinguido en la última 
campaña esploradora de Parker King, y a un cuer{>o de oficia- 
les bien preparado para esta clase de esploraciones. Se embarcó 
lambien en la Beagle el joven naturalista Charles Darwin, qne 
a la sazón contaba con 20 años, y que mas tarde habria de 
ilustrar su nombre con tan célebres trabajos científicos. 

El 27 de noviembre de 1831 salió la Beagle de Plymouth, 
atravesando el Atlántico sin contratiempos mayores, i)ero de- 
morando considerablemente su derrota, pues solo en el mismo 
mes de noviembre del año siguiente, llegaba a la altura del cabo 
San Sebastian, en la Tierra del Fuego, fondeando algunos dias 
ilespues en la ensenada de San Martin. Enseguida se dirijió al 
sur, hasta atravesar la bahía Nassau y fondear en la de Gorea 
en 18 de euerode 1833. 

El capitán Fitz Roy despachó sus botes para que reconocie- 
ran las angosturas Murray y en seguida se dirijierau al canal 
Beagle, lo que verificaron sin grandes dificultades, llegando el 
30 del mismo mes al seno que se baustizó con el nombre de 
Darwin, y por el cual penetraron al canal Ballenero. Reconocie- 
ron las islas de Londonderry, y el 3 de febrero daban la vela en 
el océano Pacífico y embocaban de nuevo el canal Beagle por nn 
brazo del sureste, hasta regresar a las angosturas Murray. En 
los dias siguientes, los botes reconocieron el seno Ponsomby 
hasta su estremo occidental y levantaron las bahías Scothwell, 
Packsaddle, Windhond, Gretton y Cala del Medio. El 21 de 
febrero zarpó la Beagle de la bahía de Gorea con dirección a la 
del Buen Suceso, en donde fondeó hasta el 26, para seguir 
8U derrota a las islas Falklands, cuyo estudio, así como el de 
la costa oriental de la Patagonia, los demoró el resto del año 
1833 y los primeros meses del siguiente. 

El 18 de mayo de 1834, la Beagle fondeaba cerca del cabo 
Vírjenes, y el 23 del mismo se le reunia la Adventare, Fitz Roy 
ordenó que esta corbeta se dirijiera a hacer el levantamiento de 
la costa de la Tierra del Fuego desde el cabo Monmouth. La 
Beagle^ por su parte, se ocupababa en sondar los bancos de la 
Primera Angostura y las costas al sur de la bahía de San Fe- 
lipe. Cunip'idas estas comisiones, fondearon ambos buques en 
el puerto del Hambre, a fin de prepararse para emprender sus 



Digitized by 



Google 



MaqaFíLaNjís. 193 



trabajos hidrográficos eii las costas occidentales de laPatagonia 
hasta Chiloé. 

Fitz Roy se dirijió rápidamente sobré esta isla a fin de ha- 
cerla el cuartel jeneral de sus esploraciones subsiguientes, pa- 
sando i)or los canales Magdalena y Cockbnrn para penetrar en 
seguida en el Pacífico y llegar a Auend el 29 de junio de 1834. 

Las autoridades chilenas prestaron a los marinos ingleses 
todo jénero de facilidades para el desempeño de su comisión, 
en cumplimiento de los mas elementales deberes de la civiliza- 
ción y de las especiales instrucciones que les impartiera el Pre- 
sidente <le la República, jeneral don Joaquin Prieto, quien, en 
la circular que les dirijiera con tal motivo, les decia: 

«El señor Roberto Fitz Roy, comandante del buque de 
n S. M. B. Beaffle, ha recibido de su gobierno el encargo d¿ re- 
« conocerestas costas y levantar maiwis de ella; y el gobierno 
« de Chile desea franquear a una operación de tan conocida 
« utilidad para la navegación y el comercio y para el adelanta- 
<i miento de las ciencias, todas las facilidades y auxilios que de 
« él dependan; en consecuencia, ordeno a todos los Intendentes 
« de provincia y gobernadores departamentales, jueces de dis- 
« tritq y demás empleados y ciudadanos por cuyo territorio 
« transitare el comandante Fitz Roy, que no se le ponga emba- 
<í razo para que entre con su buque en todos los puertos, bahías 
« y radas de la República que le pareciesen convenientes a su 
« empresa, saltando a tierra y ejecutando en ella los reconoci- 
<i mientos y operaciones qne crea necesarios, sino que se le pro- 
« porcione todo el favor de que haya menester, haciendo y pro- 
« curando se le haga la mas amistosa acojida por todos los 
« funcionarios y ciudadanos con quienes entable relaciones, 
jí cual conviene a la importancia de los objetos científicos de 
« que esttl encargado, y a la amistad y buena armonía que cul- 
« tivamos con la Gran Bretaña». 

No obstante estas facilidades del gobierno de Chile, los espe- 
dicionarios ingleses no pudieron emprender inmediatamente sus 
trabajos en aquellas costas, pues, diversos contratiem]>os, obli- 
gixron al capitán Fitz Roy adirijirse a Valparaiso y a vender la 
Adventiire, que no se hallaba en buen estado. 

En los i^rimeros dias de noviembre volvía él capitán Fitz Roy 

13 



Digitized by 



Google 



194 msToUiA V Jkoí;rakía. 

a Chiloé. para proseguir en la Beagle sus trabajos hidrográficos, 
los cuales coiitiimaron hasta los })ri]neros meses del ano siguien- 
te en los archipiélagos de ( 'hiloé, ('hoiios y península de Tres 
Montes, al mismo tiempo que Darwin se dedicaba con notable 
contracción a todos los estudios concernientes a su especialidad. 

Después de visitar la Thagle diferentcís islas del Pacífico, dio 
la vuelta a Inglaterra, a donde llegó a princiiúos de 1836. 

Los trabajos realizados por Fitz Roy y su antecesor, Parker 
King. figurarán en todo tiempo como uno de los mayores esfuer- 
sios verificados para ilustrar el conocimiento de la rejion austral 
ilel continente. En 1839 publicó Fitz Uoy en Londres, el resul- 
tado de esos trabajos, en un \o\(\\\\e\\ ixtxúixAoi Viaje de descu- 
hrímiento realizado desde 1826 hasta 1836^ y mas tarde, un 
tratado de raeteorolojfa. 

En ese mismo año se })ublicó en tres tomos: los Voyaqes oj 
e Adve?iturej> and ^Beagleji>^ dedicado el primero a los trabajos 
de Parker King, el segundo a los Fitz Roy y el tercero a los de 
iJarwin. 

También se publicó en ese año una historia de esas espedicio- 
iies por Enry GollMirn, con el título de: Narrative ofthe surteying 
toyages of IL J/. Ships <iAd cent uve >> and <í Beagle» bettveen the 
years 1826 and 1836. 

Muchos otros libros históricos y jeográficos se ocupan estensa- 
liiente de estas célebres espediciones, cuya noticia bibliográfica 
abreviamos a fin de no alargar el presente trabajo. Solo diremos 
en conclusión, que las cartas levantadas por los marinos ingleses 
en las rejiones australes, y que han sido publicadas bajo el pa- 
trocinio del almirantazgo británico, son hasta.hoi el mas seguro 
guia de los navegantes de todos los países y la base de todos 
Itís trabajos posteriores. Las nuevas esploraciones verificadas en 
aquellos mares han podido com[)lementar y rectificar en parte 
aquellas cartas, }>ero en su conjunto, se conservan y se siguen 
como los trabajos mas serios y acabados sobre la hidrografía de 
aquella rejion. 

El caj)itan Fitz Roy obsequió al intendente de Chiloé, don José 
í^antiago Aldunate, })ara que se sirviera enviarla al gobierno de 
í hile en retribución de las atenciones que se le habian dispensa- 
do en nuestras costas, una copia de la carta del litoral, la que fué 
litografiada en Chile el año 1843. En ese mismo año llegaban a 
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Chile los primeros ejemplares de la carta de Fitz Roy sobre el 
estrecho de Magallanes y canales occidentales de la Putugonia 
que traía el buque lobero Entreprise, El naturalista don Ber- 
nardo Philippi, p.ulo sacar copias de esos planos, que sirvieron 
eficazmente a la marina nacional, mientras se proporcionaron 
copias litográficas de las cartas del almirantazgo ingles. 

Debemos terminar estas noticias de la espedicion de Roberto 
Fitx Roy con la relativa al trájico fin de su ilustre jefe. «Per- 
turbada su razón, dice su biógrafo, \)0t los* acontecimientos de 
América, la toma de Richmond y las desgracias de los federados, 
a los que miraba con gran simpatía, puso fin a sus dias cortán- 
dose la cabeza con una navaja de afeitar». Fitz Roy murió con 
el grado de contra-almirante de la marina inglesa el año 1865, 
a los 60 años de edad, pues habia nacido en 1805. 



Después de estas célebres espediciones al estrecho de Maga- 
llanes, cabo de Hornos y costas occidentales de la Tierra del 
Fuego y Patagonia, la navegación aumenta considerablemente 
junto con el crecimiento y desarrollo que adquieren el comercio 
del mundo con los paises auiericanos y los archipiélagos de la 
Oceanía. Ya no son tan solo los buques de vela los que hacen 
ese comercio, sino que los vapores, sus terribles competidores, 
que tratan de arrebatarles el imperio del mar. 

La navegación a vajior del estrecho de Magallanes se inicia 
con los vapor Chile y Perú, que trajo a nuestro pais el jenio 
emprendedor de Guillermo Wheelwright, estableciendo con ellos 
la Compañía Inglesa de Vapores en el Pacífico. Desde entonces 
esa ruta continúa siendo mas y mas frecuentada por buques a 
vapor de todas nacionalidades, tanto de guerra como de comer- 
cio. Los buques de vela prefieren siempre la ruta del cabo de 
Hornos como mas segura, a falta de remolcadores en el estrecho. 

Las espediciones a la rejion austral dejan de tener ya el carác- 
ter de esfuerzos considerables de la navegación, para pasar a 
ser viajes. fáciles y cuotidianos del comercio o de los buques de 
guerra pertenecientes a los distintos paises. No obstante, se han 
ejecutado posteriormente a los viajes de Parker King, y de Fitz 
Roy, otros de carácter esencialmente científico, que deben de 
recordarse como el complemento de los trabajos jeográficos, e 
hidrográficos ejecutados por marinos y hombres de ciencia de 
todas nacionalidades. 
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LX Espedicion, de Dumont d'Urville 
(1887-1888) 

El afiín manifestíido por los espedicionarios franceses a los 
mares australes de América, de establecer niia colonia en el es- 
trecho de Magallanes o en algnn punto cercano, como lo atesti- 
guan los viajes de Beaucliesue y Bongainville, se puso mas en 
evidencia con los que emprendieron posteriormente, con los es- 
critos de sus jeógrafos y marinos y con otros actos bien cali- 
ficados del gobierno francés (1). 

En 1826, un buque mercante francés, al mando del capitnu 
Duliaut C'illy, dio la vuelta al mundo, y pasó aquel aüo \h)t el 
estrecho de Magallanes, estudiando sus condiciones. A su vuelta 
a Francia })ublic/) una relación de su vinje, en la que describe 
«maravillado la exiiberancia de la v(\jetacion en las costas de 
aquellos canales y las ventajas que ofrecen a la colonización». 

Pero el viaje que practicó al rededor del mundo el capitán 
Dumont d'Urville, fué mas decisivo al respecto. Este distingui- 
do marino francés, atravesó el estrecho de Magallanes y canales 
vecinos, en los meses de diciembre de 1837 y enero de 1838, 
guiándose por las cartas de Parker King y Fitz Roy, reciente- 
mente publicadas. Estudió muchos puertos y caletas y las con- 
diciones de toda aquella rejion para la colonización. Al regreso 
de los espedicionarios a Europa, se publicó en París el Voyage 
au pole sud et dans rOcceanie de Dumont d'Urrille. en el que 
se hacen grandes elojios de aquellos panijes, aconsejando al go- 
bierno francés el estíiblecimiento de una colonia francesa en el 
estrecho de Magallanes. 

Esta idea llegó a aprobarse en el gobierno francés, y en 1843 
enviaba al vapor rkaeton a establecer allí dicha colonia, buque 
que llegó al estrecho cuando el Anctid^ al mando de don Juan 
Williams, habia echado ya los cimientos de la dominación y 
colonización chilenas. 



Para seguir en el orden cronolójicode estos viajes, debiéramos 
ocuparnos de los ejecutados por los buques de la armada nacio- 
nal, que comenzaron con la fundación de una colonia en el 
estrecho (1843); pero estimamos que será preferible terminar 

(1) Cuando nos ocupemos de la fundación de la primera colonia chilena 
en el estrecho, trataremos mas latamente este punto. 
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con hisespedicioiies estmiíjeras, pura ociiparuos después de este 
punto tan interesivnte de la historia nacional. 

LXI EspedicioB, del capitán Mayne 
(1866-1869) 

El almirantazgo ingles, deseoso de adelantar aun mas los 
estudios practicados en las rejiones australes por los capitanes 
Parker King y Fitz Roy, ordenó el alistamiento de la corbeta 
Nassau para que, a las órdenes del capitán Ricardo O, Mayne, 
se dirijiera al estrecho de Magallanes con tal objeto. 

En cumplimiento de esta comisión, el capitán Mayne practicó 
en los anos de 1866 a 1869, un estudio bastante completo del 
estrecho y de los canah}s occidentales de la Patagonia hasta el 
golfo de Penas, reconociendo los canales de Smith, Mayne, 
Gray, Sarmiento, de la (Vnicejuíion, Anacho, paso del Indio, 
angosturas Inglesas y canal Messier. Los espedicionarios se de- 
dicaron en seguida al estudio del golfo de San Esteban, a las 
costas de la ]>enínsula de Taitao y archipiélago de los Chonos, 
después de reconocer el ranal Wickham. Esploraron sin nji- 
mero de puertos y bahías, canales e islas de los archi{)iélagos 
australes, levantando sus planos, dando nombres a aquellos, o 
reemplazando muchos otros ya adoptados por nombres ingle- 
ses que ahora son inscritos en las cartas del almirantazgo 
ingles. 

El capitán Mayne y su distinguido cuer])o de oficiales, hicie- 
ron de esta manera adoliintar considerablemente el conocimiento 
de la hidrografía de los archipiélagos e is'as occidentales de la 
Patagonia. 

( -omo resultado de estas esploruciones ha dejado el capitán 
Mayne un derrotero de toda esa rejíon hidrográfica, con especi- 
ficaciones tan ])rolijas como seguras para la navegación, que el 
almirantazgo británico lo mandó publicar el año 18T1 y sirve 
hastji hoi para los marinos del mundo entero. 

Este derrotero fué traducido al espnñol por el capitán de 
navio graduado don Patricio Lynch Zaldívar, en el año 1874, y 
publicado en Valparaíso para el uso de la marina nacíional. En 
ese mismo año se hizo una traducción francesa por los tenientes 
Talpomba y Lapiérre, y otra traducción española por el teniente 
de navio don Francisco Chacón y Pery. La traducción del señor 
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Lynch fué ojeoutada siiniiltáiieainente con esta última, si» que 
ambos traductores tuvieran conocimiento del trabajo que haciaii. 
En el Perú se hizo poco después otra tradiiccion del mismo 
derrotero, teniendo a la vista, probablemente, la traducción del 
seüor Lynch. Todas estas traducciones tienen anotaciones di- 
versas según la nacionalidad del traductor. 

El señor Ramón Serrano Montaner ha aprovechado también 
el derrotero del ca})itan Mayne }>ara intercalarlo en su Derro- 
tero del estrecho de Magallanes, Tierra del Fuego y canales de 
la ratagonia])vem'u\do en un certamen abierto en Chile, trabajo 
que fué publicado por hi Imprenta Nacional en 1891. 



Debemos dejar constancia eu esta noticia de las espediciojies 
al estrecho de Magallanes, de un viaje practicado por el vapor 
Charrúa^ que salió de Montevideo el año 1873 con dirección a 
Valparaíso por esa ruta, siguiendo después los canales Smyth, 
Sarmiento, Inocentes, Concepción y Messier, los cuales recorrió 
con alguna detención, fondeando en muchos puertos, bahías o 
ensenadas que hasta entonces eran mui poco conocidas. 

Se ha hecho una interesante relación de este viaje con el título 
de Viaje descriptivo de Montccideo a Valparaíso^ por Bartolomé 
Bossi, publicado en Santiago en 1874 por la imprenta <í Andrés 
BelloD. 

LXIÍ Espedicion, de Nares 
(1879-1882) 

Diez años después del viaje de la Nassau, el almirantazgo 
británico, en el afán de estar siempre a la cabeza de los reco- 
nocimientos hidrognificos y de conocer con exactitud puntos 
oscuros de los canales occidentales de la, Patagonia, a fin de 
aprovechar su navegación y de evitar a las naves mercantes los 
peligrosos mares australes, prei)araba una nueva espedicion que 
debia adelantar el conocimiento del estrecho de Magallanes y 
de los canales que se dirijen hacia el norte hasta el golfo de 
Penas. 

Al efecto, sí dio orden ile alistar y equipar convenientemente 
el bergantin de la marina de guerra, Alert. i)equefio buque de 751 
toneladas, que se consideró apto para navegar por aquellos cana- 



Digitized by 



Qoo^^ 



r 



MAGAl.liANKS. 199 



les, y se pciso a las órdenes del caj)itan sir Jorje Nares qne se 
hH,bia distinguido en irii reciente espedicion al polo norte, prac- 
ticada en lósanos 1875-7(>. En las instrnccicnies que se le impar- 
tieron, ademas de indicársele el objeto del vijíje, ya enunciado, se 
le recomendaba qne buscara y levantara el mayor número de 
puertos o bahías de refujio para las naves que necesitaran cruzar 
los canales occidentales de la Patagonia, y cuyos viajes eran 
cada vez mas frecuentes al Pacífico por el incremento del co- 
mercio. 

El Alert se dirijió al estrech) a principios de 1879, empe- 
zando sus mas importantes trabajos en el canal Trinidad, que 
reconoció en toda su estension, haciendo continuos sondajes, re- 
conociendo prolijamente todas sus inflexiones, y haciendo le- 
vantamientos de sus mas abrigados fondeaderos. Los espcdicio- 
narios pasaron en seguida al canal Pictou en busca de un paso 
(jue uniera el Trinidad con el goifo de Penas. 

El capitán Nares resolvió suspender sus trabajos hidrográfi- 
cos por la crudeza del invierno, dirijiéndose a Valparaíso en el 
mes de miyo de 1879 por los canales que separan las islas 
Wellingtou del continent(». A la vuelta de la primavera, el Alert 
regresa al sur, ojiipándoso durante el mes de octubre en termi- 
nar sus esploraciones en los canales indicados anteriormen- 
te, esteudiéndolas al Bra^o Ancho, el cual recorrió en una 
estension de 26 millas, sin alcanzar, por lo tanto, hasta su 
estremidad setentrioual. En seguida, el Alert se dirijió a Punta 
Arenas, de donde salió poco después para esphn-ar las aguas de 
Skyring y Otway, <pie habiau sido reconocidas por los espedicio- 
narios ingleses de la Beagle, 

Al regreso del Alert ix Inglaterra, 1882, se publicó en Londres 
nua relación de su viaje a los mares australes, titulada Cruise oj 
tke <í Alert i>, por R. W. Coppiuger. 

LXIII Espedicion, de Warton 
(1882-1883) 

Una nueva espedicion hidrográfica a los nnires australes hizo 
el buque ingles, St/lvia, al mnudo del capitán W. J. L. Wharton, 
por los años 1882 y 1883. 
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El almirantazgo ingles comisionó a la Syltia para que per- 
feccionara los trabajos ejecntados anteriormente por «1 Alerta lo 
cnal ejecutó con el mayor esmero, levantando gran parte de la 
sección occidental de los canales patagónicos, anotando n nevos 
fondeaderos para los bnqnes y dando informaciones mas segu- 
ras para los navegantes, que fueron utilizadas en las cartas del 
almirantazgo ingles y en la relación oficial de la espediciou. 

LXIV Espedioion, de Palumbo 
(1882-1886) 

\i\ marina italiana quiso incorporarse a este movimiento 
científico de la marina inglesa, y reanudar los útiles trabajos 
ejecutados en el viaje de circunnavegación llevado a efecto en 
1866 por la corbeta de la marina de guerra, Magenta^ que fué 
la primera nave de gran porte que pasó del golfo de Penas al 
estrecho de Magallanes, por los canales recientemente esplora- 
dos por la Aátenture^ la Beagle. la Nassau, el Aleti y In, Si/h'ia. 

Al efecto, el Ministerio de Marina de Italia dispuso el alista- 
miento de la corbeta ÍV^/t^r/^/^a/?/, para que efectuara n\\ nuevo 
viaje al rededor del mundo, con el principal objeto de ju'ac- 
ticar estudios hidrográficos y de flora y fauna marítimas en las 
rejiones que atravesara. 

El mando de la Vettor Pisani para este importante viaje de 
circunnavegación, se confió al capitán G. Palumbo, quien, en 
cumplimiento de su comisión, salió de Venecia el 26 de marzo 
de 1882, embocando el estrecho de Magallanes el 28 de octubre 
siguiente y fondeando en puerto (.^hurruca, en la isla de la Deso- 
lación, el 11 de noviembre del mismo afio, después de practicar 
diversos estudios en aquel estrecho. 

La Vettor Pisa?? i siguió su derrotero \)oy los canales occiden- 
tales de la Patagonia, fondeando en una serie de puertos y ba- 
hías, tonnUido en seguida el canal Darwin y el Moraleda, hasta 
llegar a Melinca, y en seguida a Ancud, con un gran caudal de 
noticias hidrográficas y colecciones de flora y fauna acuáticas, 
que fueron relacionadas en la historia del viaje publicada en 
Roma en 1880, con el título de: Viaggio de circunnarigazione 
della K<. Vettor Fisaniy>, por Enrico Sorra. 
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Oasi al mismo tiempo que se efectuaba el viaje de la Vettor 
Pisani, se verificó el de la corbeta Caracciolo (1881-1884) y el 
del Ckristoforo Colombo, que esploraron esos mismos canales 
y mmificaciones de los de Smitli. 

En 1886 se publicó en Roma una importante relación titnlaíbi: 
Viaggio de circunnavigazione della reggta corbeta <r Caraccioloy> 
negli anni 1881-1884, \}ot (.'arlos Amezaga, que da un detalle 
mni completo del viaje de esa corbeta en los mares australes. 

LXV Espedicion, de Pluddemann 
(1883-1885) 

La notable espedicion alemana conocida con el nombre del 
Albatross^ tuvo su oríjen en el creciente comercio que las naves 
de aquel imperio hacían en el Pacífico y en la ruta de los cana- 
les de Smith, elejida por la compañía de navegación «Kosmos:f> 
para atravesar del estrecho de Magallanes al golfo de Penas, con 
el objeto de evitar los malos tiempos casi siempre reinantes en 
las costas occidentales de los archipiélagos del sur de (?hiloé. . 

Esa compañía obtuvo del gobierno alemán el envío de un 
buque de la armada, a fin de que })racticara un reconocimiento 
en los canales patagónicos, tendente a buscar otra couíunicacion 
entre el golfo de Trinidad y el de Penas, que permitiera a las 
naves abandonar el peligroso paso de las angosturas Inglesas en 
el canal Messier. El buque elejido fué el crucero de la marina 
de guerra, Albafross, el cual se puso bajo las órdenes del capitán 
Pluddemann. 

El Albatross pasó rápidamente por el estrecho de Mngallanes 
y se internó en los canales |)atagónicos, empezando su esplora- 
cion en el Brazo del Norte a fines de diciembre del 1883. Los 
espedicionarios buscaban por ese Brazo una connun'cacion al 
N O con los demás canales que se internan en las islas We- 
llington, convenciéndose pronto que dicha comunicación no exis- 
tía. En segiu'da se dirijieron al caiuil Picton, el cual esploraron 
así como la bahía Sea-Vien, que resultó sor un canal que do- 
blando al oeste, comunicaba con el mar Pacífico. 

El capitán Pluddemann llegó en sus esploraciones a la boca 
setentrional del canal Picton el 15 de enero de 1884, y recorrió 
los canales que bautizó con los nombres de Albatross, Falso y 
Laberinto. En seguida se dirijió al N NO entrando en un 
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anclix) canal cuyos brazos corrian hária el N N E y al N O, 
dividiéndose éste en otros brazos, uno de los cuales, que se incli- 
naba al N E, fué es[>lorado, resultando ser tan ancho como ]»ro- 
fundo y j)or el cual el Alb'ttross se dirijió al goHb de Penas. 

Llenada de esta manera su comisión, el capitán Plüddemaun 
regresaba al canal Picton, levantando diferentes {uintos de la 
costa. El 5 de febrero reconoció la bahía Preussen y conti- 
nuando hasta la isla ( -ircel, jíenetró en un canal que se dirijía 
al este y que resultó ser la })ro]ongacion del seno llamado 
Seanth por la carta inglesa, por el cual se comunicaba con el 
canal Messier. Este cnnal fué bautizado con el nombre de 
Adalberto. 

En seguida el Albaf?'Oss ae contrajo a efectuar algunos tra- 
bajos complementarios en los senos que se desprenden del canal 
Messier, y a reconocer los canales intermediarios que unen los 
canales Messier y Fallos, levantando varios fondeaderos segu- 
ros para las naves. Conseguido nsí el objeto de la misión con- 
fiada al Albatross, pues dejaba reconocida una nueva ruta 
marítiuui mas segura que la que seguían las naves anterior- 
mente, regresó a Europa a dar cuenta de sus descubrimientos, 
los que inmediatamente fueron publicados en los Amwletn iler 
Jhj(¡ro(jra¡)hic u)id Afaritimen Aíetereolot/ie de Berlin, 1885. 

LXVI Eepedicion, de Martial 
(1882-1883) 

Antes que se llevara a efecto esta memorable espedicion, va- 
rios buques de guerra franceses, siguiendo su derrota por los 
mares australes, habiau hecho observaciones mui dignas de t.o- 
auirse en cuenta, tanto en el estrecho como en las costas occi- 
dentales de la Patagoma hasta el golfo de Peims. Entre esos 
buques figuraban los de Megrre^ Lamotte ViqHet^ (T Entrecasteux 
y de VAstrce, 

Pero el gobierno francés, instado por la Academia de Ciencias 
de Paris, preparó una esi)ediciou al cabo de Hornos, con el ol>- 
jeto de observar el pasaje de Venus por el disco solar y de 
practicar observaciones referentes a la física terrestre, a la me- 
teorolojía, a las ciencias luiíuniles y a la jeografía, conformán- 
dose así con las decisiones del congreso de naturalistas reunido 
en Gratz, en 1875, que encargó al gobierno francés de los estu- 
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dios que debiaii practicarse en ol calió de Hornos, al mismo 
tiempo que otras naciones los hacían en otros puntos del globo. 

Se mandó equipar al efecto, el aviso-trasporte Romanche, que 
podía hacer su viaje a vela o vapor, buen buque de 1,700 tone- 
ladas, armado con cuatro cañones y al cual ^e lé ejecutaron 
diversos arreglos y reformas adecuadas al }>ersonal que debía 
llevar a su bordo y a la clase de eapedicion que debía jiracticar. 
Se le proveyó de cuantos útiles eran necesarios para el mejor 
logro de su comisión, y de los víveres indispensables para una 
larga campafla. Al mismo tiempo, se dio a conocer como jefe de 
la espedic¡on,al capitán de fragata, señor Luis Martial, marino 
instruido y de carácter, dotado de la cualidad de mando, que 
contaba 24 años de sei'vicios y se había distinguido en la guerra 
franco-alemana, obteniendo el alto honor de ser citado en la 
orden del día después de la batalla de Chatillon-sur-Loire. 

El i2í>/;iT;e?/4^ salió de Brest el 17 de julio de 1882, tocó en 
Santa (,^riiz de Tenerife, en la isla Santa Catalina, en las costas 
del Brasil, y recaló a Montevideo el 22 de agosto sigin'ente. De 
este puerto se dirijió al sur, pasó el estrecho de Le Maire con un 
tiempo espléndido y fondeó eí*i bahía Orange el 6 de setiem- 
bre. Después de dejar en tierra la comisión científica que con- 
ducía, el capitán Martial ordenó que varios de sus oficiales hi- 
cíeniu toda clase de observaciones respecto de la hidrografía de 
los archipiélagos situados al suroeste de la Tierra del Fuego, en 
las islas Malvinas e islas de los Estados.' Después de recorrer 
todos esos puntos se dirijió al estrecho de Magallanes ])()r cuya 
boca oriental penetraba el 1.** de noviembre, fondeando poco 
después en Punta Arenas. 

En los primeros días del mismo mes el líomancke dejaba la 
rada de Punta Arenas y so dirijia a la isla de los Estados, siem- 
pre por la boca oriental del estrecho, hasta llegar a puerto San 
Juan y bahía del Biieu Suceso. En segin'da se dedicó a practicar 
diversos trabajos en las costas australes de la Tierra del Fuego» 
visitando la caleta Banner, la isla Pictonyel canal Beagle, para 
regresar a bahía Orange por el paso Murray. 

Los trabajos posteriores del Romanche se llevaron a efecto 
en la isla Hoste e isla de la Hermita, canal Franklin e isla 
Herschel, viéndose obligada por los malos tiempos a regresar al 
puerto Maxwell, para continuar en seguida su navegación por 
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h. parte oriental del can«l Fmnkliu y costa oriental de Uis islas 
Wollaston, examinando los Iwvncos situados al norte de la isla 
Grevy y dmgando la bahía Nassau, para llegar el 26 de diciem- 
bre a bahía Orange. 

Desde el 7 de enero de 1883 hasta el 20 de marzo, el Roman- 
che dio una ncieva vuelta al rededor de la Tierra del Fuego, re- 
conociendo la jiarte occidental del canal Beagle, las bahías 
liapataia, Yendegaia, y otras, i>ara tomar en seguida el brazo 
noroeste del mismo canal y pasar- por las bahías Romanche, 
Voilier y Tres Brazos, dirijiéndose a Punta Arenas por el canal 
Darwin, el seno Ballenero y los canales Cockburn y Magdalena. 
El 22 de febrero zarpó de Punta Arenas con rumbo a las Malvi- 
luis, llegjindo a bahía Orange el 20 de marzo, como queda dicho. 

Nuevos reconocimientos se practicaron sucesivamente en el 
seno de Año Nuevo, las islas Henderson y Morton, el paso Tal- 
bot, el estuario Webb y el seno de Navidad, regresando a bahía 
Orange el 1.^ de mayo, por el brazo suroeste del canal Beagle, 
por el canal principal de ese mismo nombre y el |)aso Murray. 
Del 30 de nu\vo al 5 de junio, hizo el Romanche un nuevo viaje 
a Punta Arenas, recorriendo pinitos ya reconocidos, dedicándose 
a su vuelta a continuar la esploracion de las islas Wollaston, 
islas de la Hermita y la parte noroeste del archipiélago del caln) 
de Hornos. En seguida continuó el estudio de las costas sur y 
occidental de la isla Navarino, la })arte occidental de la bahía 
Nassau y el seno Ponsomby, visitando a Usuhaia, los surjideros 
de Lapataia y de Anaiaquir, bahías Fleuriais, Cook y Trefusis, 
islas de San Ildefonso y bahía San Joaquin. 

El 9 de agosto se dirijió el Romanche hacia la parte oriental 
de las islas de Diego Ramirez. a fin de hacer sondajes, tomando 
luego rumbo al cabo de Hornos y bahía Gorea y llegando el 20 
de agosto a bahía Orange. en donde permaneció hasta que se 
levantó el campamento de la comisión terrestre y se embarcó 
su personal y abundante material. El 3 de setiembre dejaba el 
Romanche^ definitivamente, la bahía Orange, dirijiéndose a Pun- 
ta Arenas con los marineros náufragos del buque alemán Envin^ 
que habia recojido poco antes. 

El Romanche volvió a Francia al finalizar el año 1883, después 
de haber hecho una campaña científica memorable, con todo el 
l)ersonal que habia salido de Brest el 17 de julio de 1882. «Ha 
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tenido la felicidad de traer sano y salvo a Enropa el personal 
completo de la es|)edicion, dice el biógrafo del comandante Mar- 
tial. Este resiiltado, debido en gran parte n sn actixa interven- 
ción, costitnye un títido poderoso para hacerlo acreedor al agra- 
decimiento de los organizadores de la espedicion». 

Ai>énas desembarcaron los espedicionarios, se pusieron al tra- 
bajo de ordenar y redactar sus estudios y observaciones. El ca- 
pitán Martial se dedicó a hacer la narración del viaje y reseüar 
los trabajos hidrográficos ejecutados, pero no alcanzó a concluir 
su tarea, pues fué llamado por el gobierno, en julio de 1884, jmra 
que tomara el mando del crucero Champlain^ y enviado en segui- 
da a la China. Después de un ano de penosa campaña en el orien- 
te, murió en Chefoo el 10 de setiembre de 1885, a los 49 años de 
etlad, víctima de una enfermedad endémica contraida en esos 
insolubros parajes, después de servir 31 anos a la marina fran- 
cesa. 

El trabajo del capitán Martial fué concluido por el Dr. Hya- 
des, el naturalista de la espedicion, con numerosos documentos 
dejados por aquel, y pubh'cado en el primer vohimen de la colec- 
ción de Trabajos de la comisión científica francesa del cabo de 
Hornos en 1882-83. Ese primer volumen contiene la Narra- 
ción del viaje e hidrografía, por el capitán de fragata L. Mar- 
tial. Ha sido traducido al español y publicado en el tomo XIV 
del Anuario Hidrográfico de la Marina de Chile, por el jefe de 
sección déla Oficina Hidrográfica, don Carlos Sage. 

Los otros tomos de esa colección de ocho volúmenes, se ocu- 
pan de las materias siguientes: Tomo 2, Meteoroljta, por el te- 
niente J. Iiei)hay ; tomo 3, Electricidad y magnetismo terrestre, 
por el teniente L. L3 Cauueller, y Constitución del aire 
atmosférico, por los señores Müntz y Aubin; tomo 4, Jeolojla^ 
por el Dr. Hyades; tomo 5, Botánica, por varios autores; tomo 6, 
Zoolojín, también por diversos especialistas; tomo 7, Antropolo^ 
jm y etnografía, por el Dr. Hyades; tomo 8, Apéndices y 
documentos dicersos. 



Posteriormente a la espedicion del Romanche, asi como antes 
de ella, se han verificado otros importantes estudios en el estre- 
mo austral del continente por marinos u hombres de ciencia 
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estraiijeros; }>ero habremos de terminar aquí este orden de no- 
ticias, no solo porque dichos estudios no tienen un carácter jeo- 
gráfico mas o menos jeneral, sino por no alargar demasiado esta 
l)arte de nuestro trabajo. 
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CAPÍTULO XIV 
Las esploracíones chilenas 



Iniciación de las espediciones chilenas al estrecho de Magallanes. — Espedi- 
cion del capitán Williams. — Fundación del Fuerte Búlnes. — ^Estudios 
de don Bernardo Philippi. — Espedicion del capitán Muñoz Gamero. — 
Estudios del capitán Marti nez. — Esploraciones del capitán Hudson. 
Espediciones de don Francisco Vidal Gormaz. — Los viajes del capitán 
Simpson. — Esploraciones del capitán I^torre. — Espedicion del capitán 
Viel. — Espedicion de don Alejandro Bertrand. — Id. del capitán Serra- 
no Montaner. — Id. del capitán Wiíson. — Otras espediciones. — Los 
trabajos de las comisiones de límites. 

Después de haber dado noticia la mas completa que nos ha 
sido posible, en vista de la índole del presente trabajo, de todas 
las espediciones Uevadasa efectoal estrecho de Magallanes o ma- 
res australes, desde su descubrimiento hasta la época actual, por 
marinos u hombres de ciencia de todas nacionalidades, cábenos 
resefiar a la lijera los estudios y viajes practicados i>or la marina 
de Chile, o por chilenos y estranjeros al servicio de nuestro pais, 
que han prestado su concurso científico a la obra civilizadora 
Y de progreso industrial de dar a conocer la rejion austral. 

Ya hemos enunciado algunos de estos trabajos al referirnos eu 
la Introducción a lo poco divulgados que han sido en Chile los 
estudios jeogré fieos hechos sobre esa rejion. Ahora debemos 
ocuparnos mas detenidamente de ellos para conocer la marcha 
que han tenido dichos estudios y el desenvolvimiento precario 
alcanzado jwr aquellos territorios a causa del desconocimiento 
jeneral en que han permanecido hasta el presente. 

Hace 57 años que se llevó a cabo la primera espedicion chilena 
al estrecho de Magallanes. Ai>énas cimentada la República 
sobre la base de la Constitución del año 33, los gobernantes de 
Chile quisieron llevarla benéfica influencia y amparo de la Carta 
Fundamental hasta los puntos mas remotos del pais, a fin de 
que el pabellón nacional flameara sobre todo el territorio que 
nos legara la corona de España, y de que sus leyes y garantíaíj 
se estendieran a todas partes. 
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Tal fué el pensamiento priinonlial (1) qne motivó el envió de 
una espedicion al estrecho de Magallanes, de qne nos ocupamos 
en seguida. 

LXTII Espedicion, de Don Juan Willams (2) 
(1843-1844) 

El gobierno del Jeneral don Manuel Bulnes impartió las ór- 
denes del caso para que el Intendente de Oliiloé alistara una 
goleta construida allí mismo, con el objeto de que llevara una 
esj>edicion al estrecho de Magal lunes. Esta goleta fué Imutizada 
con el nombre de A?ieud y equipada con los cortos recursos de 
que se disponía en esa fecha. Dióse el mando de la Ancud al 
capitán de fragata don Juan Williams, que ya habia prestado 
valiosos servicios a la naciente marina nacional. 

Se embarcaron ademas en la goleta, el naturalista alemán y 
Sarjento Mayor de Injenieros, don Bernardo Philippi; el teniente 
de artilleria, don Manuel González Hidalgo, jefe de la guarni- 
ción; el piloto 2.° de la marina nacional, don Jorje Mabon; el 
práctico, don Carlos Miller, viejo cazador de lobos en los mares 
australes; y el sarjento 2.** distiguido de artillería, don Ensebio 
Pizarro (3), que serviria de secretario. 

La tripulación constaba de 8 marineros: Lorenzo Aro, Ricardo 
Didímus, José Santa Ana, Remijio González, Jerónimo Ruiz, 
José Víctor, José Maria Yañez y Manuel Alvarado. La guarni- 
ción de la goleta, ademas de sus oficiales, se componia del cabo 
José Hidalgo y délos soldados artilleros: Cipriano Jaña, Va- 
lentin Vidal, Manuel Villegas, Pascual Riquelme y Lorenzo 
Soto. Iba también entre los espedicionarios el niño Horacio Luis 
Williams (o Guillermos), y las mujeres de Cipriano Jafia y de 
Valentin Vidal, que se llamaban Venancia Elgueda y Venancia 
López. 

Entre las instrucciones dadas al capitán Williams para to- 
mar posesión del estrecho de Magallanes y fundar un fuerte, se 

(1) Al ocaparnos en el capítulo sub-sigiíiente de la fundación de Punta 
Arena» recordaremos todos los antecedentes que existen sobre la materia. 

(2) Williams o Guillermos. 

(3) El nombre de este sarjento está cambiado en los documentos, unos 
lo llaman Arturo, otros Eujenio y otros Eusebio. Nosotros adoptaremos 
este (íltimo. 
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le decia que dicha fundación debía verificarse <rentre las Pun- 
tas Barranca y Rojas, que es donde se estrechan mas las costas 
del Canal Magalláuico antes de llegar al cabo Orange». Se le 
facultaba, ademas, para que levantara el fuerte, en el caso 
que no fuera posible en la parte señalada, en algunas de las Is- 
las Isabel, Marta o Magdalena, o en donde lo estimara mas 
conveniente el jefe de la es pedición. 

<rEI 10 de Setiembre, dice la relación oficial del viaje (4), 
zar{)ó la Ancud del Archipiélago Chonos con dirección al Golfo 
de Peñas (Penas), y favorecido por el tiempo, pasó en breve la 
península de Tres Montes, y el referido Golfo, y entró el 12 en 
el canal de Messier, que es mui hermoso y navegable, sin el 
menor riesgo para buques de todo porte, con diez y seis luga- 
res conocidos de seguro anclaje, y sin duda muchos más. De 
este canal pasó a Braf o-Ancho (Wide-Chanell), que no obstan- 
te su poca estension, presenta yu doce anclajes conocidos, y su- 
cesivamente el canal de Stevens, que en estension menor, tiene 
cuatro. En seguida se reconocieron doce en el canal de Smyth, 
totlos buenos y seguros; y según la configuración de las costas 
debe haber otros muchos a iK)ca distancia unos de otros; pero 
no hubo lugar de reconocerlos. Todos, ademas, abundan de agua 
y leña, que se puede conseguir con la mayor fiícilidad. El 17 
entró en el estrecho y el 21 fondeó en el Puerto de San Felipe, 
donde fué detenida por las tempestades equinoxiales hasta 
el 26». 

«En San Felipe se encontró un palo con un documento ente- 
rrado al pié, en conmemoración del tránsito de los vapores Chile 
y Perú. El capitán Williams sacó el documento orijinal con 
unas monedas británicas, dejando una copia del primero. Creyó 
entonces conveniente tomar posesión del lugar en nombre de la 
República, y al efecto afirmó el pabellón nacional con 21 caño- 
nazos, y levantó una acta de que existe copia, dejando otro 
ejemplar al pié del asta con unas monedas de la República, y 
nna inscripción en letra grande entallada en una tabla pintada, 

(4) Un estracto del parte oficial del capitán Williams fué publicado en 
El Araucano de 17 de noviembre de 1843, con el título de: Expedición al 
Estrecho, Ese parte estaba fechado en San Felipe (puerto del Hambre), el 
26 de setiembre de 1843. 

14 
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que dice República de Chile por un lado, y viva Chile i)or el 
otro». 

«El 22 llegó a San Felipe el vii|)or Phacton de S. M. el rei de 
los franceses, cuaudo todavía flameaba en el asta el pabellón 
de la Rei)i\blica. El 24 levantaron los marinos franceses sn car- 
jm en tierra y celebmron misa los misioneros qnelos acompa- 
ñaban. Y como el 25 enarbolaran otra vez la bandera francesa en 
sn carpa, dirijióel capitán Williams nn otício al comandante del 
vapor qnejándose del hecho como atentatorio a la integridad del 
territorio chiletío». 

«El comandante del vapor, teniente de navio M. Maissin 
contestó qne hasta aqnel dia las rejiones en qne se encontraba 
no habian sido sometidas a ningnna jmsesion regnlar, ni cn- 
biertos por bandera algnna, y qne los navios de todas las ila- 
ciones, estableciéndose momentáneamente ^n ellas, desplegaban 
a su voluntad los respectivos j)abellone8 sobre sus tiendas y 
obras, que el comandante habia interpretado en ese mismo sen- 
tido el pabellón chileno enarbolado sobre la colina inmediata, y 
que en cuanto a la significación dada a este hecho en la nota 
del capitán Williams, el señor Maissin no tenia la misión de 
reconocerlo, j)or no estar provisto de las instrucciones, poderes 
o documentos necesarios; por lo que se limitaba a certificarlo 
así al capitán, haciéndole saber que no pretendía en ningnna 
manera atentar a los derechos de la Repi\blica de Chile, dado 
que fuesen fundados, pues solo tocaba a su gobierno decidir so- 
bre ello». 

«El capitán Williams añade que el clima del pais parecía su- 
perior al de Chiloé, segnn lo que habian esperimeutado él y sus 
compañeros hasta la fecha; el naturalista que acompañaba a la 
espedicion y algunos naturales de Chiloé, acostumbrados a la 
labranza, aseguraban que el terreno era mejor y mas fértil. 
Acia el Este, debían mejorar todavía el clima y el suelo. Los ca- 
nales y estrechos eran exelentes y en pocos o en ningún pa- 
raje del mundo se presentan, dice el capitán Williams, lugares 
mas apropósito para la navegación de vapor, íii que ofrezcan 
tantas ventajas. A bordo gozaban todos de buena salud, y rei- 
naba un entusiasmo sin ignab. 

«El Acta de posesiou está concebida en estos términos: 
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«Dios salve a la Patria. 
¡Viva Chile/ 

Eu cumplimiento de Ifi orden del Supremo Gobierno, el din, 
2 1 del mes de Setiembre del año 1843, ol ciudadano capitán 
graduado de fragata de la marina nacional, don Juaii Guiller- 
mos, asistido por el teniente de artillería don Manuel González 
Idalgo, el piloto 2.** de la Armada Nacional don Jorje Mabon, 
el naturalista prusiano voluntario don Bernardo Philippi y el 
sarjento 2.** distinguido do artillería don Arturo Pizarro que 
actúa de secretario, con todas las formalidades de costumbre, 
tomamos posesión de los estrechos de Magallanes y su terri- 
torio en nombre déla República de Chile a quien pertenece, 
conforme está declarado en el artículo 1.*^ de la Constitución 
Política y en el acto se afirmó la bandera nacional de la Repú- 
blicja con salva jeneral de 21 tiros de cañón. 

Y en el nombre de la República de Chile protesta en el modo 
mas solemne cuantas veces haya lugar contra cualquier poder 
que hoi o en adelante trate de ocupar alguini parte de ese terri- 
torio. Y firmaron conmigo el presente acto el dia 21 de Setiem- 
bre de 1843 anos y elsegundoafiode la Presidencia del Excmo. 
señor jeneral don Manuel Búlnes. — Firmados: Juan Guiller- 
mos. — Manuel González Idalgo.— Jorjb Mabon.— Bernardo 
Philippi. — Eusebio Pizarro». 

Hai uq sello con esta inscripción: «República de Chile. — 
Magallanes. — Fuerte Búlnes». 

Para completar esta relación, vamos a reproducir en seguida 
el informe elevado al Ministerio del Interior por el piloto 2.** 
don Jorje Mabon, que a pesar del desaliño de su redacción y de 
sus errores acerca de la rejion magallánica, tiene un vivo inte- 
rés. Dice así: 

<íAl $eñor Ministro de Estado en el Departamento del Interior y 
. de Relaciones Esteriores. 

Santiago, abril 19 de 1844. 
El infrascrito, Jorje Mabon, miembro de la comisión de reco- 
nocimiento y colonización enviada al estrecho de Magallanes, al 
regresar a estaba creido de su deber informar al señor Ministro 
a quien tiene el honor de dirijirse, de todo aquello que con res- 



Digitized by 



Qoo^^ 



212 HISTORIA Y JfiOGBAFlA. 



pecto a dicha espedicion puede servir para ilustrar su juicio re- 
lativamente a la iraporttincia de las tierras descubiertas (5). 

La navegación de la Ancud desde Cliiioé hasta el estrechóse 
prolongó cerca de cuatro meses a consecuencia de las averías 
que durante la travesía esperimeutó, debido a la mala y ende- 
ble calidad de los hierros y guarnición del timón, que por efecto 
de algunas borrascas esperimentadas a la altura de la península 
de Tres Montes se inutilizó completamente, haciendo este con- 
tratíemjK) necesario tomar tierra, hasta reparar las averías y 
renovar los víveres. No obstante esto, la navegación desde Chi- 
loé hasta el estrecho es corta, segura y fácil para toda clase de 
buques, cualquiera que sea su porte, demostrándose esto en 
unos casos en que chalupas balleneras han atravesado desde el 
estrecho hasta Chiloé; y una lancha de Chiloé perteneciente a 
don Juan Molina, vecino de aquella provincia, llegó en socorro 
de un buque francés náufrago al sur de la isla de la Campana, 
que solo dista del estrecho unas sesenta leguas. 

La Ancud entró en el estrecho el dia 17 de setiembre; el 21 
se tomó posesión con todas las formalidades de estilo, y en nom- 
bre de la República, de todas las tierras adyacentes, fijando la 
primera colonia en el puerto Famine, cuyo nombre se cambió 
en Fuerte Búlnes. 

Dado este primer paso, la Ancud\\\zo a la vela con rumbo al 
norte, y reconoció la isla Isabel, puerto Pecket y bahía de Gre- 
gorio. En las inmediaciones de esta última se descubrieron 
muestras de la existencia de carbón de piedra de la mejor cali- 
dad, según podrá juzgar el Sr. Ministro por las que le han sido 
entregadas. 

En otro punto adonde fué necesario fondear por la contrarie- 
dad de la marea y calma, el Capitán Guillermos y el naturalista 
don Bernardo Philippi, que acompañaba la espedicion, encon- 
traron la playa cubierta en algunas partes con carl)ou de piedra 
del que trajeron a bordo varias muestras. 

A nuestro regreso de esta expedición al Puerto Búlnes, que 
tuvo lugar el 1 1 de octubre, j)rocedimos a construir la fort^ileza 
en el punto central de colina de Santa Ana, a fin de asegurar a 
la Colonia de todo ataque de parte de los Indios. 



(6) Este informe fué publicado en El Araucano del 26 de abril de 
1844 y lo reproducimos con su propia ortografía. 
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El rio inmediato al Puerto y cuyo caudal es abundante, no 
ha sido remontado Acia sus fuentes por falta de. una embarca- 
ción adueñada hastA fines de dicien) bre, cuando habiéndome 
proix)rcionado una chalupa que compré de un buque mercante, 
entré al rio con el principio de la marea creciente dentro de 
varios bancos de arena situados a la boca, que impiden rancho 
la navegación: el rio corre en una dirección desde O. N. O. i)or 
6 millas, en seguida N. N. O. 4 millas; que fué lo mas arriba 
que nosotros pudinios llegar, a consecuencia de la inmensa pila 
de madera acumulada y traida por los torrentes del invierno: 
la. cama del rio es mui irregular en todo su curso y difícil de 
navegar por motivo de los palos que quedan enterrados bajo el 
agua; su anchum jeneralniente es menos de media cuadra por 
las primeras 6 millas: a esta distancia fué necesario cargar la 
chalnjni couk) una cuadra para evit^ir las obstrucciones que en- 
contramos. Sus márjenes están cubiertas de escelentes maderas 
de construcción distinguiéndose entre ellas el roble, canelo y 
otras de igual importancia. Las tierras que baña, ademas de 
estar cubiertas de pasto de la mejor calidad para la cria de ga- 
nados, parecen' solo esperar (jue el arado las rompa pam produ- 
cir abundantes cosechas. 

Habiéndome favorecido el capitán de un buque ingles fon- 
deado en el puerto de i\n surtido de semillas de hortaliza, pro- 
cedimos a sembrarlas, y auxiliado por el teniente Hidalgo, 
cuya troi)a preparó un terreno rodeado de cerroí?, tuvimos el pla- 
cer al poco tiempo de ver aj)arecer todas acjueHas plantas lle- 
nas de lozanía y vigor. Sucede lo mismo con algunos puñados 
de trigo, que aunque sembrados intempestivamente han podido 
dejar ver que sembrado en tiempo produciria abundantes cose- 
chas. 

A mediados de noviembre partió la goleta de guerra Aticiid 
del estrecho en su regreso a Obi loé: a los fines de este mes las 
nieves en los cerros vecinos habian desaparecido completamente, 
y los campos estaban tapizados de flores, verbenas, grosellas y 
muchas otras plantas silvestres. 

La estación del verano que sobrevino se hizo notar \)ox la 
calma y serenidad de la atmósfera, a penas interríimpida por 
lijeros vientos que soplan del S. S. O. y del E., y que princi- 
piando a las 9 o 10 de la mañana, como en Valp.^ cesan del 
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todo a la caída del sol y inediatite esto gozábamos de noches 
apacibles de8[>ejada8 y serenas, salvo durante la oposición de 
a Inna, qne reina mayor variedad en la atmósfera. Esto no 
obstante, durante los 5 meses de nuestra residencia, no hemos 
tenido ocasión de experimentar aquellas neblinas j>ermanente8 
de que hablaban algunos, ni los vientos que suponía la timidez 
hacer inhabitables estos parajes; siendo de notar qne en los días 
de diciembt'e no usábamos y no habríamos podido tolerar otra 
ropa que la li^jera de qne se usa jeneralmente en todo Chile en 
la misma estación. 

Las uves que habitan aquellas latitudes 8on las mismas que 
se dejan ver en el resto de la República, a saber, chorlitos, lo- 
ros, chincolitüs, zorzales, carpinteros, jilgueros, rníseñores, y 
otras es{>ec¡es. Entre las acuáticas se distinguen las garzas, 
gansos, variedad de patos pescadores y otros. La pródijiosa 
abundancia de marisco en las arenas de la bahía misma del 
Fuerte Búlnes y la variedad y copia de pescado que allí se en- 
cuentran, proveen a j>oca costa de abundante alimento para la 
colonia; añadiéndose a esto la ilimitada cantidad de fresas, 
berberíes, igueñas y grosellas negras, que puede acopiarse en 
un momento por estar cubiertas las inmediaciones de las plan- 
tas que las producen. 

No es a este rei)ecto despreciable el auxilio qne prestan los 
Indíjenas que nos i)roporcionaron carne de huanaco, huevón de 
avestruz y otros artículos de caza. A muí pocos dias después de 
la salida de la Ancud, recibimos la amistosa visita de unos Pata- 
gones, los cuales permanecieron durante 15 dias con nosotros, 
ayudándonos con la mejor disposición de ánimo en todas nuestras 
faenas y quehaceres, y encargándose gratuitamente de cuanto 
consideraban sernos^iitil, en que nosotros abrigáramos para con 
ellos la mas lijera desconfianza. 

Estarazade indios por lo regular de sus formas y bien projx)r- 
cionadas facciones, por sus costumbres pacíficas y comportamien- 
to ordenado, parece masdÍ8})uestaacivilizacion que lajeneralídad 
de las tribus salvajes. Lejos de interesarse })or objetos de brillo 
aunque sin valor real alguno, sus permutas las hacían }K)r ollas, 
tabaco, ropa, cuchillos u otros objetos de reconocida utilidad. Al- 
gunos andan completamente vestidos, y es probable que el con- 
tacto con los desertores de buques que algunas veces se mezclan 
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con ellos haya contribuido a hacerles mirar con respeto y consi- 
deración a los hombres civilizados. Los Fueguinos vinieron 
también en sus canoas y permanecieron dos o tres dias con no- 
sotros; estos son de una raza mas salvaje, menos medidos en sus 
palabi-as y acciones que los Patagones, igualmente cubiertos 
algunos de ellos con ropa europejí, pero tan inofensivos y aun 
menos capaces de hacer la guerra que los otros. 

Varios han sido los buques que han arril)ado al Fuerte Bi\l- 
nes, entre ellos la Uibernia^ a cuyo capitán había aconsejado el 
capitán de la barca Ventura el derrotero del Estrecho con prefe- 
rencia a la vueltii peligrosa y molesta del cabo. No ha sido por 
tanto }>equena la sorpresa de los unos al encontrarse con cris- 
tianos en los parajes en que solo esperaban ver salvajes; la es- 
trañeza de los otros de encontrarse con el pabellón chileno ocu- 
pando el territorio; y el placer jeneral al considemr que cual- 
quiera que ocupe a este pais, i)roporcionaria al comercio y a los 
navegantes recursos y auxilios que hacen menos molesta e inse- 
gura Ih larga travesía de los mares del sur. 

El caj)it4in de un buque procedente de las Malvinas me 
informó que era conocida la superior ventaja que poseían los 
territorios chilenos en el estrecho en respecto de localidad, clima, 
j)roducciones, etc. y que uno de los comerciantes se dísjwnia, 
según he sido instruido, a pasar a Valparaíso con el objeto de 
conocer las condiciones a que podría encargarse de costear colo- 
nias al Puerto Bulnes. 

A fines de diciembre salió a reconocer las tierras y locales al 
norte de la colonia de Santa Ana. En el punto denominado 
Rocky-Point encontró un hermoso puerto con exelente fondea- 
dero de .5 hasta 15 brazas de agua y protejido de los vientos 
reinantes. En el centro de la bahía desemboca un riachuelo de 
agua dulce; en este local se presentan las mismas circunstancias 
favorables; y caso de multiplicárselos establecimientos, este 
seria de gran i mporhmcía atendida la estension del pais adya- 
cente y la abundancia de pastos, etc. que darían abundante y 
esqnisito alimento a numerosos rebaños de ganado. Este puer- 
to, por no tener nombre designado en las cartas, le he dado el 
de Puerto ('arrera. 

Con respecto a sustancias minerales creo que los países en la 
vecindad del puerto GaUi) ostentan una rica y abundante varié-. 
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dad de ellos qcie aniuentarán la riqueza del p.ais. Las muestrafi 
de metales qrie he remitido al Ministerio son la mejor prueba. 

Omito multitud de detalles por no cansar la atención del se- 
ñor Ministro a quien tengo el honor de dirijirme. . Añadiré so- 
lamente que la situación exijida para el actual establecimiento 
reúne todas las condiciones que pueden apetecerse.- ISituado en 
las inmediaciones a la embocadura de un rio, con una bahía 
cómoda y segura, leñas y maderas de construcción abundantes. 
Terrenos de labranza y pastos a poca distivucia de este punto, 
presentan todas las ventajas parala formación de una ciudad 
que {>or j)oc() que las circunstamtias la favorezcan llegará a ha- 
cerse notable a la vuelta de algunos años. — Dios guarde a US. 
— JoRJB Mabon]^. 

Muchos otros detalles interesantes podrian agregarse a lo an- 
terior con respecto a la primera espedicion verificada por la 
naciente marina de Chile al estrecho de Msi galla nes, pero los 
omitimos en obsequio a la índole del presente trabajo. 

LXVIII Espedicion, de Muñoz Gamero (6). 
(1845-1851) 

Apenns establecido Fuerte Búlnes, comprendió el gobierno 
de Chile la necesidad de mantener algún buque en aquellas 
aguas para el sostenimiento y mantenimiento de la guarnición 
allí colocada y para que prestara los auxilios necesarios a la na- 
vegación del estrecho. En consecuencia, no solo continuó en- 
viando periódicamente la Ancud ix Fuerte Búlnes, sino que 
destinó el cheque Magallaíies ])ara que atendiera especialmente 
ese servicio, al mando del capitán de corbeta don Benjamin 
Muñoz Gamero. 

Era éste un distinguido marino, tan ilutradocomo intelijente 
y valeroso, que se habia hecho notar en la guerra contra la con- 
federación Perú-boliviana y habia perfeccionado sus estudios 



(6) Aunque propiamente no fui^ una espedicion especial y continua la 
practicada por Muñoz Gamero, sino una serie de comisiones, estudios y es- 
ploraciones efectuadas en las re j iones australes, hemos debido calificarla así 
no solo para conformarnos al plan trazado sino para englobar l<»s importan- 
tes trabajos hechos en el sur por este infortunado marino en el trascurso 
de su brillante caiTera . 
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en la marina inglesa. El capitán Muñoz Graniero atendió hasta 
el año 1845 el servicio del estrecho de Magallanes, practicando 
enél, como en los canales y costas occidentales de la Patagón ia, 
toda clase de estudios hidrográficos. 

Mas t-arde, do 1845 a 1848, al mando del Janequeo^ esploró 
mnchos otros ])nntos de la costa de (Jhilo. En ese último año, 
teniendo a sns órdenes el trasporte Confederación, volvió a sus 
antiguas atenciones del estrecho de Magallanes, ven 1849fuéco- 
misionado'por el gohierno para hacer uíiaesploracion eii lascOvS- 
tas de Valdivia a Chiloé. Animado j>or la importancia de este 
trabajo, el capitíin Muñoz Gramero practicó unos interesantes es- 
tudios jeográfi eos en el seno de Reloncaví, en los lagos Llanquihue, 
de Todo.4 los Santos y Nahuelhuapi y en los rios Peulle y Petro- 
hué, de los cuales queda un precioso diario de viaje publicado 
en 1893 por el señor Nicolás Aurique R. con una breve intro- 
ducción biográfica <le este malogrado marino. 

Muñoz Gamero fué ascendido a cajútan de fragata en 1850 
y nombrado gobernador de Magallanes al áñosiguieute, en don- 
de fué asesinado y su cuerpo quemado }>or Cambiazo y síis cóm- 
plices en el motin de Punta Arenas dtd 17 de noviembre de 
1851. 

LXIX Espedicion, del capitán Martínez 
(1846-1848) 

Al capitán Muñoz Gamero sucedió en el mando del cheque 
Magallanes^ el capitán don Buenaventura Martínez, quien con- 
tinuó la obra de aquel en el estudio y es|)loracion del estrecho 
y canales patagónicos. 

Durante cerca de dos años, d capitán Martínez se ocupó en 
esos trabajos de la rejiou austral, fruto de los cuales es el Bos- 
quejo sóbrela hif<torta natural de Magallanes y de las costum- 
bres de sus habitantes, al cual nos hemos referido en la Introduc- 
ción, y que fué publicado en el Rkjistro déla Makina dk Chilk 
con fecha de l.**'de octubre de 1845. Es este un informe elevado 
al Comandante Jeneral de Marina por el espresado capitíin, en 
el que colaboró ei cirujano de mnriua don Nnpoleon Gobert, en 
todas las partes ajena ^i la profesiiui del capitán Martínez. 
V Los autores de este bosquejo empiezan ])or hacer uiui descrip- 
ción jeneral del estrecho y de los canales adyacentes, siguiendo 
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en el análisis del territorio y de sns habitantes. A este resj)eeto 
dicen: «No tocaremos aquí la gi*andecnestion, de si puede ser pro- 
ductivo y habitable el territorio de Magallanes y i)uede ser con- 
quistado sobre el estado de abandoiu) y salvaje barbarie en que 
está sumido casi en su totjvlidad; solamente diremos que en esto 
siglo de. progreso, en estos tiemjK)s de prodijiosos inventos, pa- 
rece factible semejante mudanza, ix)r poco que haya empeüo y 
l)erseverancia y correspondientes gastos.D 

El capitán Martínez y su colal)orador, entran en seguidaa hacer 
jeneralidaides de carácter, jeolójico y rápidos estudios de la fauna 
y de la flora mjigallánica», concluyendo por observaciones de in- 
dustria agrícola y sobre la posibilidad de colonizar y esplotar 
aquellas tierras. 

Este estudio, que es mui somero, como ya lo hemos manifes- 
tado, ocupa 23 pájiíuis del Rejistro de la Marina^ y tieneel mé- 
rito de ser el primer trabajo nacional, de alguna importancia, 
sobre la historia natural del territorio de Magallanes. 

El caj)itan Martínez continuó desempeñando otras comisio- 
nes de estudio y de esploracion en las costas de Chile, que salen 
de la esfera del presente libro. 

LXX Espedicion, del teniente Hadson 
(1866-1867) 

«Resuelto el gobierno (7) a determinar con fijeza, la posi- 
ción y condiciones hidrográficas de los canales, ríos navegables, 
abras, bahías y puertos, frecuentados y conocidos, en el archi- 
piélago de Chiloé, dispuso que el Bergantin-Goleta Janaqueo^ 
al mando del Teniente l.° de Marina don Francisco Hudson, se 
alistase para esta comisión, jn-oveyéndose de un pcersonal ade- 
cuado en oficiales y marineros, y de los instrumento* y artícu- 
los navales necesarios a este servicio. Ademas, se autorizó la 
compra y armamento en Chiloé, de una imlaiKlra que sirviera, 
de n»osca o embarcación menor jmi*a lo» reconocimientos y es- 
ploraciones en calas de poco fondo inaccesibles al Janaqueoi>, (8) 

(7) Memoria de Marina de 1857 

(8) Esta resolución del gobierno íe tomó en vista de una nota del Co- 
maBáantc Jeneral de Marina al Ministro del ramo, en la que le comunica 
que el tenieiite Hudeon cree posible la comunicación por canales navegables 
entre el golfo de las Guaitecas o de Guayaneco y el estrecho de MagallMies, 
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Listo el buque, zarpó de Val pamiso en setiembre de 1856 
para Ghiloé y después de desempeñar la comisión de guiar a los 
buques qne traian inmigrantes eurojíeos para la. colonización de 
LUnquihue, el teniente Hudson. reconoció en una embarcación 
menor el rio Maullin sitnado al norte del canal del ('hacao, diri- 
jiéndose en enero de 1857 a los canales de Dalcahue y Moraleda 
(bautizado así por Hudson en memoria del piloto español que 
levantara sus píanos) hasta llegar al itsmo de Ofqni, cuyo pla- 
na levantó. 

En se'juida, embarcado en una chalupa, traitó de buscar algún 
canal qne uniera el canal Moraleda con los golfos de Tres Mon- 
tes y San Esteban, lo que no consiguió, volviendo a Ancnd el 20 
de marzo de 1857. El Teniente Hudson resume así el resultado 
de su espedicion: 

« Puedo decir en resumen, señor Comandante Jeneral de Ma- 
rina; 1.** que desde luego se puede asegurar que no existe el 
canal que he venido a buscar, y que no se debe pensar mas en 
él; 2.** Con este viaje se ha tenido oportunidad de ver que esta 
provincia posee una riqueza con el ciprés, ])or que parece que 
será inagotiible; 3." Se han dudo los j)rimeros pasos para que 
el Supremo Gobierno proceda a hacer levantar planos de esta 
parte de Chile, comprendida entre los grados 43° 40' y 47** lat. S., 
sobretodo cuando parece que nuestro ('uerpo de Marina se ha- 
lla en el caso de emi)render .un trabajo de esa naturaleza. 
4.*» con estii ocasión los oficiales han podi(io estudiar práctica- 
mente la navegación de estos canales, iX)niendo así niismo en 
práctica sus conocimientos teóricos, loque sin dúdales será muí 
útib. 

En esta espedicion iba también el guardia marina don Fran- 
cisco Vidal G. ye] doctor Francisco Fouk, (jue prestó mui útiles 
servicios dentro de sus conocimientos científicos. (9) 



sin necesidad de doblar el cabo de Tres Montes^ basado en ideas y estudios 
incompletos de Fitz Roy. Lo que creia el teniente Hudson era que habia up 
canal que atravesaba el istmo de Ofqui. 

(9) Merece recordarse aquí, aunque salga de la esfera de este libro, 
el viaje practicado en los primeros meses del año 1856 por los doctores 
Francisco Fonk y Francisco Hess en la laguna Nahuelhuapi, atravesando 
la cordillera por el boquete de Pérez Bosales. El informe de esta espedí- 
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El teniente Hndson, ademas, elevó nu informe al gobierno 
sóbrela imjwrtancia de establecer niia colonia en el pnerto I^aw, 
situado en la isla mayor delarohiiHélago de las Guaitecas, dan- 
do al respecto ratii minuciosas informaciones acerca de su ini- 
ix>rtancia y de su seguro porvenir. 

LXXI Espedicion, de Vidal Gormaz 
(1868) 

A fines del año 1862, fué comisionado el distinguido y estu- 
dioso marino, don Francisco Vidal Gormaz, para practicar un 
reconocimiento en el estero de (-ornan o Leten y rio Bodndaluie. 

Embarcado en una írájil balandra y en una chalupa, el señor 
Vidal Gormaz salió del puerto de Ancud el 14 de enero de 18(53, 
tocando en las islas Quenn, (yhidhuapi y Tabón ])ara proveerse 
de víveres y para conocer algunos bancos que dificultaban la 
navegación de aquellos canales. El 16 llegó a la boca del estero 
. / (Joman que desemboca en el golfo de Ancud. Después de esplo- 
^ rar las diversas islas que se hallan a la entrada de aquel, así 
como las inflecciones de sus costas, remonta hasüi 18 Uiillas en 
el estero, siguiendo hacia la cordillera por el rio Bodudahno 
hasta alcanzar sus oríjenes en la cordillei'a de los Andes. 

El señor Vidal Gormaz recorrió 46 millas del Bodudahue y 
reconoció sus afluentes y toda esa hoya fluvial, en la que ajiare- 
cen el Leptepu, el Rio Seco, etc., levantando \\\\ croqjiis de to- 
dos ellos así como del estero (^'omau, y tomando toda clase de 
datos y observaciones sobre toda la comarca. A fines de febrero 
regresó a Ancud, presentando al gobierno una interesante Me- 
moria de los trabajos realizados. 

Al ocuparnos de esta importante espedicion del señor Vidal 
Gormaz al estero (\)mau, es oj)ortuno recordar que no fué la 
única que hiciera a las rejiones australes, pues desde el año 
1856, como gíiardia-marimí de la Jancqueo^ a las 'órdenes del 
teniente Hudson, hasta la actiuilidad, ha i)restíido los mas va- 
liosos servicios al reconocimiento de dichas rejiones, así como a 
la hidrografía de todo el pais, ya sea en su calidad de marino y 



cion se halla publicado entre lo» anexos a la memoria del Interior de 
1856, siendo de un interés mui positivo para el conocimiento ijeográfico de 
aquellas comarcas o para su aplicación a la industria y colonización. 
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esploriidor, ya sea como director de la Oficiua Hidrográfica o 
cxMno escritor y coleccionador de documentos acerca de este im- 
I)ortaute ramo de estadios. 

Su vasta labor a este respecto, está de manifiesto eu las nu* 
merosas obras que ha escrito, en sus memorias e informes, en la 
publicación del Anuaino Ilidrognífico y en la colección de do- 
cumentos de todo jénero de los arclúvos nacionales o estranje- 
ros que ha podido formar y que de alguna manera interesan al 
progreso de la jeografía e hidrografía de nuestro país. Ni los 
años ni su alejamiento délos servicios públicos, hají debilitado 
su amor a esta clase de estudios, y ahora mismo prestara la pu* 
blicacion de un libro sobre los naufrajios ocurridos en nuestitis 
costas, que será de grande ínteres nacional (10). 

Es justo dedicar este homenaje de reconocimiento al infatiga- 
ble espíritu de tan {jreclaro servidor publico, en este lijero tra- 
bajoque tiende a coadyuvar en mínima parte ala tarea de com- 
pilar las noticias que existen sobre la jeografía de esa parte del 
pais, con el objeto de preparar los elementos que deben co»- 
currir al estudio y mejor conocimiento jeográfico de Chile. 

LXZII Bspedioion, 1." del capitán Simpsen (ll) / 
(1870-1874) ¡ 

Al finalizar la administración Pérez, se comprendió la conve- 
niencia de continuar los estudios de la rejion austral, no solo 
como una necesidad jeográfica, hidrográfica o de colonización, 
sino como un deber primordial de estar habilitados para abordar 
el debate sobre límites a que nos provocaba la República Arjenti- 
na con la misión Frías. Los señores Federico Errá^.uriz (padre), 
Adolfo Ibáílez y Francisco Echáurren, que desempeñaban di- 
versas y elevadas funciones i)úbHcas, fueron los instigatlores de 
estos estudios y reconocimientos. 

Al efecto, se dio orden para que se alistara la corbeta Chaca- ^ 
bucon un viaje a los mares del sur, dándose su comando a uno 

(10) ün detalle mui completo de los trabajos realizados por el señor Vi- 
dal Gormaz se puede ver en la Bibliografía Marítima Chilena (1840-1894), 
por Nicolás Anriqae. 

(11) Reunimos en una sola espedicion los cuatro viajes hechos'por el capi- 
tán Simpson al Aysen y archipiélagos de las Guaitecas y Chonos, a fin de 
continuar en el orden seguido en el presente trabajo. 
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de los jefes mas ilustrados de la Marina, el capitán de fragat-a 
don Enrique M. Simpson, quien debería escojer el personal de 
oficiales entre los mas competente^ de los que habian hecho sus 
estudios en la Escuela Naval. Entre ellos figuraban los señores 
Juan M. Simpson, Atilio Verdugo, A. Garrao, Manuel N. Gar- 
cía, Emilio Valverde, Alejandro Walker Martínez, Ramón Gue- 
rrero Vergara, E. Lynch y Ramón Serrano Montaner. 

En la nota que el Ministro de Marina dirijió al (^mandante 
Jeneral del ramo, con fecha 20 de enero de 1870, para preparar 
el viaje al sur,se decía: «Disponga Y.S. que la corbeta Chacabuco 
se aliste para ir a practicar un reconocimiento de la costa occi- 
dental de la Patagonia>. Y en las instrucciones a que el Minis- 
terio ajustaba los procedimientos del viaje, agregaba: 

«1.* El reconocimiento se estenderá a la costa comprendida 
entre los 44'' y 46** de latitud, contrayéndose especialmente al 
rio Aysen y en seguida a las otras internaciones del mar 
y a los demás ríos q\\e pudieran ofrecer un pase para la Pa- 
tagonia^. 

«2.* Habiendo mas probabilidad de que el rio Aysen ofrezca 
el paso indicado, la esploracion de él se hará con toda proliji- 
dad, llevándola hasta donde lo permitan el tiemiK) y las demás 
circunstancias». 

«3.* Se formarán planos de las rejiones esploradas' en que se 
fijen los puertos y caletas que pueden servir de abrigo a los bu- 
ques, cuidando de marcar la sonda y los demás accidentes». 

«6." El comandante pasará a su regreso una breve resella de 
sus trabajos y de sus observaciones, cuidando de hacer notar las 
depresiones de la cordillera y la clase de terrenos planos que 
visiten. 

«A este último respecto conviene fijar la atención en la po- 
sibilidad de establecer colonias en aquellas localidades^ en vista 
de las condiciones de la vejetacion, etc». 

Por estas citaciones se comprenderá el patriótico anhelo que 
guiaba a los gobernantes de aquella época al ordenar el recono- 
cimiento de la rejion austral, pro{)ósito que no se continuó con 
la perseverancia y los altos fines nacionales con que se inició 
aquel estudio. 

La corbeta Chacabuco salió de Valparaíso el 24 de enero de 
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aquel año, dirijiéndose a Chiloé y en seguida a los archii)iélagos 
de las Guaitecas y Chonos. Durante cinco meses se ocupó en 
hacer los trabajos que se le encomendaron, los cuales los resume 
el comandante Simpson de la siguiente manera, en la Memoria 
que elevó al Ministerio de Marina a su regreso: 

«1." Se ha comprobado que las aguas interiores de los archi- 
piélagos de Guaitecas y Chonos son seguras para vapores que. 
como la Chacabuco, calan hasta 5 m. 4., e indudablemente 
para los de mayor porte, siendo su único inconveniente el exce- 
sivo fondo que por lo jeneml limita los puertos, obligando a los 
buques a anclar mui cerca de tierra. 

«2.** Se han dado a conocer cuatro puertos nuevos a jornadas 
convenientes uno de otro, que son: Ballena, Cuptana o Nevado, 
Tambuc o Americano y Lagunas; y ademas se ha levantado el 
plano de Melinca, ya mui frecuentado. 

cc8.** Mediante nuestra unión de puerto Lagunas con los tra- 
bajos de Fitz Roy por el canal Darwin, podrán los buques 
de vela, con toda seguridad, ir allá a tomar sus cargamentos de 
madera (12), economizando el trasporte a Melinca. En efecto, 
ya desde nuestra vuelta, se ha contratado un buque con ese des- 
tino. 

«4.*» Se ha esplorado el estero Ayseu hasta su fondo, unién- 
dolo con puerto Lagunas y rectificando su posición que padecia 
de un error de 18 millas de latitud al norte,de la verdadera. 

«5.** Se ha esplorado 50 millas de rios dando a conocer un 
valle fértil al fondo del A¡/8en, con grandes acopios de made- 
ras y tierras vejetales; penetrando a través de las cordi- 
lleras hasta lonjitud 72** 33' oeste de Greenwich, sin dar fn al 
valle. 

«6.** Se ha dado a conocer la posibilidad de que exista un 
paso por agua a través de la cordillera mas al sur del Aysen; 
pues, hasta donde ha podido verse, deja de ser una cadena con- 
tinuada en este punto, con notable depresión. 

«Queda aun pendiente el levantamiento exacto del plano de 
las costas interiores de los archipiélagos de Chonos y Guaite- 

(12) Se calcula en 150,000 durmientes los que se sacan al año, ocupándose 
200 embarcaciones menores en su trasporte y como 3,000 operarios. Esta 
industria se hace sin sistema y vijilancia alguna. 
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cas, desde Meliiica hasta la i)eiiínsula de Taitao y la costa de la 
Patagoiiia desde Refíijio hasta el mismo punto. 

«Los Ciinales al sur del Aysen sou enteramente desconocidos 
y demandan la primera atención, pues cuantas noticias se tienen 
de ellos, son mas que vagas:». 

Tal es el resumen del primer viaje de la Chacabiico a la re- 
jion austral, durante el cual se hicieron toda clase de observa- 
ciones sobre la formación jeolójica de las tierras esploradas, 
sobr« el clima, flora y fauna, así como prolijos estudios de las 
costas recorridas. Ademas se levantaron varios {danos. 

lia Chacabuco estuvo de regreso eñ Valparaíso en él mes de 
mayo aig'uiente. 

El segundo viaje de la Chacabuco se efectuó desde el 24 de 
diciembre hasta el 1) de mayo de 1871. Su comandante resnmia 
en los siguientes términos los trabajos de esta nueva esplora- 
cion: 

«En resumen, en esta es pedí cion se ha levantado el plano 
con sondas de 2ó6 millas de canales y estuarios, de qne antes no 
existia ni siquiera un croquis parecido, abriéndose a la navega- 
ción dos nuevas vías de comunicación con las aofuas interiores 
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del archipiélago y tierra firme, que son: el Pulluche y el Darwin 
o Agüea. Se ha definido el istmo de Ofqui por el norte, redescu- 
briéndose la célebre laguna de San Rafael, y se ha atravesado 
la cordillera de los Andes hasta su última garganta, por agua^ 
comprobando que el rio Aysen nace en la Patagonia oriental y 
dando a conocer lu facilidad de construir un camino carretero o 
ferrocarrilliastaese territorio. 

«Queda aun pendiente el levantamiento del plano del canal 
Moraleda desde el puerto Law hasta el puerto Lagunas, qi>e es 
lo mas importante, y del resto de los canales interiores del ar- 
chipiélago, trabajo que necesariamente ocupará algunos años». 

Pero al mismo tiempo que el capitán Simpson daba este re- 
sumen de los trabajos ejecutados en su segundo viaje, establecia 
hechos y hacia observaciones raui dignas de recordarse. Asídecia 
en esta memoria: 

«Las direcciones que se dan son necesariamente algo vagas, 
pues aun no se ha levantado el plano del canal de Moraleda 
desde Lagunas al norte, habiendo comenzado nuestras tareas 
desde la estremidad sur que constituye el ií-tino de Ofqui, en la 
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verdadera laguna de San Rafael, hasta*-el espresado punto. Por 
las cartas antiguas de Moraleda no puede reconocerse punto al- 
guno de la parte que he tratado^ y para su levantamiento se ne- 
cesita, a lo níénos, una estación enteran). 

Mas adelante, refiriéndose al archipiélago de las Guaitecas o. 
de los Chonos, dice: 

«El archipiélago consiste en muchas mas islas de lo que se 
creeria posible o probable por la mera inspección de las cartas 
antiguas, y en una infinidad de islitas y peñones, encontrándose 
estos últirao3JeneraI mente en grupos de 20 a 50. El número 
total pasa de 1,000, midiendo muchas de ellas 60 millas en con- 
torno y no pasando otras de algunas decenas de metros». 

Refiriéndose el capitán Simpson a la industria de maderas 
en esa rejion, consigna en su Memoria los curiosos datos si- 
guientes: 

«El desperdicio de las maderas es tan enorme que sin exaje- 
racion puede decirse que por un árbol. que se aprovecha, se 
inutijizan diez. Para abrir paso al monte, agrega, y despejarlos 
cipreses de las quilas, etc., los hacheros le j)egan fuego al 
bosque. De esta manera queman islas enteras. Nosotros obser- 
vamos mas de 200 millas de bosques así destruidos y esto en 
una pequeña parte de la rejion observada». 

El tercer viaje de la Chacabuco a los canales patagónicos duró 
desde el 22 de octubre de 1871 hasta el 23 de abril de 1872. 
Durante él se ejecutaron los siguientes trabajos: 

«1.** Se ha atravesado completamente la cordillera de los 
Andes por el estuario y valle del Aysen, poniendo la Patagonia 
Oriental al alcance fácil de Chile por la latitud 45° 25' sur». 

«2.** Se ha comprobado otro paso fácil por el valle Huemules, 
por los 46" 6' latitud suri». 

«3.** Se ha esplorado todo el mar interior de la península de 
Taitao, estableciendo para siempre el hecho de no existir paso 
alguno para el sur, mas allá del canal Pulluche». 

«4.® ,Se ha concluido de levantar el plano de todos los cana- 
les principales del archipiélago de los Chonos, al sur del grado 
45 de latitud, desde el océano hasta la cordillera, lo cual, sin 
incluir ni el estuario Elefantes y laguna de San Rafael, ni la 
península de Taitao, abraza una área próximamente de 2,500 

millas cnadradas>>. 

15 
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El Último viaje del capitán Simpsoii duró desde el 9 de oc- 
tubre de 1872 hasta el Z de abril de 18T3, fecha en que los espe- 
dicionarios regresaron a Aucud después de completar sus estu- 
dios anteriores, principalmente en los canales y en el rio Palena, 
y de tomar los datos que faltaban para construir tres grandes 
planos de las costas occidentales, desde el sur de Chiloé hasta el 
tuihíí Tres Montes, al mismo tiempo que varios planos parciales 
de puertos y canales que habrían de ser mas tarde mui útiles 
\\ani la navegación. 

Con razón decia el capitán Simpson en la Memoria del tercer 
viaje^ después de pintar los sufrimientos de todo jénero que 
babiaii esperimentado los espedicionarios al par que su alegría 
por las tareas llevadas a cabo con tan feliz éxito: «Habiamos, 
dice, alcanzado el fin de tantas privaciones y trabajos, pues 
hai>íaiiios atravesado la gran cadena de los Andes por los 45** 
de latitud sur, hazaña que hasta ahora nadie habia llevado a 
cabo, y tanto mas notable, cuanto que cada paso había sido un 
descubrimiento^ sin dato alguno anterior de qué guiai*se\ pues 
dunde no existen habitantes, tampoco existen huellas ni tradi- 
ciones». 

Considero, pues, que nosotros, atravesando mas de 100 mi- 
llas de cordillera con solo los recursos de un buque, sin bestias 
de carga ni auxilio de ninguna clase, conduciendo por un gran 
trecho nuestros víveres y eqtiipo a la espalda, hemos llevado a 
cabo mía empresa poco común; siendo el resultado de tres años 
de tentativas, que han probado hasta lo último nuestra resolu- 
ción y constancia. Que la esperiencia ganada^ pues^ no se pierda 
y que pronto se aproveche nuestro gobierno de las grandes venta- 
Jas que le propoi'ciona esta nueva via^ en poner una vasta y her^ 
mosa comarca bajo el imperio efectivo de las leyes de fiuestra 
repú6licay>. 

Ademas de las industrias agrícolas y de maderas a que se re- 
fiere en sus memorias el capitán Simpson, dedica tanibien mui 
lUilos observaciones a la industria de la pesca. Así, refirién- 
dose a su llegada a puerto Taugbac o Americano, a la entrada 
S E del canal Ninualaca, dice: 

o Aquí encontré un establecimiento para conservar choros y 
otros mariscos que abundan en la vecindad. Es tal la cantidad 
de cliííros, de cuatro clases distintas, que no habría obstáculo 
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para conservar annalmente unos 100,000 tarros, conteniendo 
cada uno, como término medio, una docena de moluscos. La 
demanda sei'iael único límite, pues es del todo imposible agotar 
el marisco que vive hasta en mas de siete brazas de profundi- 
dad; de suerte que, aun en el caso de limpiar la meseta de un 
banco, siempre quedaría la semilla mar abajo y en poco-tiempo 
volveria a poblarse. En la actualidad, el establecimiento que se 
encuentra en su infancia, no posee los medios de acondicionar 
mas de 25,000 tarros anualesj). 

«El pescado es también mui abundante en esta comarca, pre- 
dominando el róbalo, congrio, bacalao, etc. En Lagunas, los 
pescadores del buque cojieron en una sola marea mas de 1^700 
róbalosj>. 

Como se ve por estas lijeras noticias, la espedicion ¿heJ capi- 
tán Simpsou fué propicia en resultados para la jeografía, la 
hidrografía y las industrias de la rejion esjílorada. En quince 
meses, distribuidos en cuatro temporadas o viajes, habia com- 
pletado los trabajos de Fitz-lloy, habia esplorado rios y valles 
de importancia y habia señalado rumbos a la colonización y a la 
industria nacional, que por desgracia no se siguieron, perdiendo 
una oportimidad })reci()sa para haber asentado nuestro dominio 
e;i territorios que hoi se nos disputan, con una colonización iu- 
telijente e industriosa, que en la actualidad serian centros im- 
})ortantes- de población y fuentes poderosas de riqueza na- 
cional. 

LXXIII Espedicion, 2" del capitán Simpson 
(1874-1875) 

Interesada la dirección de la marina nacional, en adelantar 
el conocimiento de los canales occidentales de la Patagón ia, 
dispuso que la corbeta Chacabuco, de vuelta de su espedicion a 
los archipiélagos de las Guaitecas y Chonos y rio Aysen, se 
alistara para esplorar dichos canales, a fin de hacerlos servir a 
la navegación de los mares australes, cada vez en mayor aumento 
con el desarrollo comercial en el Pacífico. Se confió el mando 
de esta nueva espedicion al esperto marino don Enrique M. 
Simpson, que tan notables estudios habia practicado en aquellos 
viajes. 
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El 17 de mayo de 1874 zarpaba la Chacabuco del puerto de 
Valparaíso, empezando desde puerto Otway, eu la península 
de Tres Montes, el reconocimiento que se le había encargado, 
después de desempeñar otras comisiones secundarias eu su tra- 
yecto entre Talcahuano y aquel puerto. El 1.** de junio penetró 
eu el canal Messíer y siguió en el Smith, practicando eu él sou- 
dajes, estudiando sus mejores fondeaderos y esplorando sus 
costas. 

Ahí recorrió los puertos o fondeaderos de Gray, Grappler o 
Tocurnal, Molyneux, Puerto Bueno y Puerto Mayne, hasta el 
16 del mismo mes, eu que penetró eu el estrecho de Maga- 
llanes. 

Desde ese dia se dedicó el cuerpo de oficiales de la Chacabuco 
eu el reconocimiento de la costa de la isla Desolación, en los 
hI rededores de puerto Churruca siguiendo viaje a Punta 
Arenas, adonde llegó el 23, para servir de estación eu esas 
afilias. 

El 10 de setiembre recibió orden la Chacabuco de ir a de- 
sempeñar una comisión al rio Santa Cruz, en el Atlántico; y a 
su vuelta al estrecho, es ploró detenidamente la isla Dawsou, 
puniendo de manifiesto la riqueza de su suelo tan apto para la 
ganadería. En seguida se le comisionó para que continuara sus 
trabajos de esploracion en los canales occidentales, lo que efec- 
tuó en los primeros meses del año 187o. La Chacabuco se 
dedicó especialmente a levantar el plano del puerto y canal Mo- 
lyueiixy a reconocer los canales vecinos, sus puertos y fondeade- 
ros, hasta mediados de marzo, eu que regresó a Valparaíso, 
presen tando un informe detallado de sus importantes trabajos. 

LXXIV Espedicion, 1." del capitán Latorre 
(1877) 

Prosiguiendo en la tarea de esploracion y de estudio a que se 
hubiíL dedicado la marina nacional, se comisionó al comaudante 
de la corbeta Magallanes, capitán de corbeta don Juan José 
Latorre, y a su cuerpo de oficiales, para que practicara un reco- 
iiüciuiiento del estrecho, de las aguas de Skyring, y aun, de la 
corjKirca patagónica situada al sur del rio Santa (^ruz. 

Este buque se hallaba de estación eu el estrecho y a él se 
mandó agregar, para com})letar aquella comisión, al ayudante 
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del Museo Nacional don Enrique Ibíir, quien fonnaria parte de 
ella en calidad de naturalistii. 

Después de ])roveerse la Magallanes de los elementos mas 
indispensables para hacer su trabajo, zarpó de Punta Arenas en 
la tarde del 4 de octubre de 1877 con dirección a las islas Isabeb 
Marta y Magdalena, las que visitó en los dias siguientes, así 
como la abraPecket, Agua Fresca, baliías Bougainville, Woods 
y puerto Tilly, en la isla Carlos III. a donde llegó el 17 del mis- 
mo mes. Al dia siguiente continuó su viaje en demanda de los \ ^' 
canales San Jerónimo y Fitz Roy y aguüs de Skyring, penetrando * ' 
en ellas el 24. 

En estos puntos, el capitán Latorre, su cuerpo de oficiales y el 
naturalista, hicieron toda clase de estudios, comparándolos con 
los verificados por los navegantes anteriores. 

«El espectáculo del cielo de Skyring es magnífico, dice el señor 
Ibar en su diario de escursion, no tiene la monótona dulzura del 
cielo de Chile, pero ofrece en cambio la variedad sin fin qu^í 
admira y no fatiga. Diariamente vimos re})etirse la sncjesion 
caprichosa de sol y nublados, de calma y tempestades, en un 
grado tan imponente que despertaba nuestra admiración». 

Después de visitar la rada de las Minas y de hacer algunos 
estudios de las costas y del terreno, el capitán Latorre envió dos 
esjjediciones, una comi)uesta de los tenientes Junn Sim])son y 
Federico Chaigneau, y guardia-marina Francisco Moreno, ])ani 
que levantara el plano de la rada y calculase sus coordenadas 
jeográficas, con el objeto de tener así un punto de ])artida para 
hacer un levantamiento jeueral de las aguas de Skyring o del 
Despejo; y la otra formada por el teniente don Juan Tomas Ro 
gers, guardia-marina don Luis V. Contreras y del naturalista 
don Enrique Ibar, fué encargada de esplorar los valles orientales 
de los Andes hasta el rio Santa Cruz. Otros individuos de la 
dotación del buque fueron encargados de sembrar semillas de 
hortalizas a fin de conocer la bondad del terreno para el cultivo. 

Aquellas comisiones se pusieron en marcha el 10 de noviembre, 
zarpando la corbeta para punta Adehiida y puerto Altamirano, 
En esta travesía se ensayó el carbón de la mina Marta, situada 
en esa rejion, con el cual se levantó nna presión de mas de 4U 
libras. «Este carbón es como el de Punta Arenas, observa el 
capitán Latorre en su diario de navegación, üua vez echado en 
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las hornillas se desgregaha y era necesario ponerlo sobre una 
capa (le carbón de Lofa para evitar este inconveniente. Tiene la 
particularidad de no echar hunioj>. 

Hallándose la iVa^a//a/?^^ en ])uerto Altnniirano el 17 de 
novieiubre, llegó a bordo el teniente Sinipson y el gobernador 
del territorio, señor Dublé Almeida, portador de la siniestra 
noticia del niotin de Punta Arenas del dia 11. En el acto se 
suspendieron los trabajos de reconocimiento y se alistó el buque 
para zarpar con aquel destino a fin de prestar sus auxilios en 
tan críticas circunstancias. 

Así lo hizo, en efecto, a toda fuerza de máquina, recojiendo 
en el canal Fitz Roy a algunos individuos escaj)ados de Punta 
Arenas, haciendo otro tanto a la altura de Indian Bay y otros 
l)untos del estrecho. Al medio dia del 14 de noviembre, se encon- 
traba el capitán Latorre en la colonia de Punta Arenas y con- 
tribnia eficazmente a su pacificación, a costa del éxito de su 
esj)edicion de reconocimiento y de estudio. 

La comisión Simpson-(;haigneau habia alcanzado a levantar 
el plano de la rada de las Miiuis, hacer observaciones astronó- 
micas, mensuras, y a esplorar casi toda la parte oriental de las 
aguas de Skyring fijando varios puntos y practicando diversos 
estudios que por la causa apuntada hubieron de suspenderse. 

Entre tanto, la comisión enviada a reconocer los valles orien- 
fales de los Andes hasta el rio Santa Cruz, se habia internado 
con grandes dificultades ])or las condiciones del terreno y la 
mala calidad de las cabalgaduras, teniendo que atravesar rios 
V orillar lagos y laguiuis hasta llegar al seno de la Ultima 
Esperanza, el 8 de diciembre al rio Santa ('ruz y el 10 al higo 
del mismo nombre. Hallándose en este punto los espedicionarios, 
recibieron el 15 la orden del cai>itau Latorre de regresara Punta 
Arenas, a causa del motin ocurrido allí el 11 del mes anterior. 
Habia necesidad de recorrer 90 leguas, para lo cual se dispusie- 
ron los espedicionarios de la mejor manera, dada su i)recaria situa- 
ción. Atravesaron la pampa central })aragónica, pasando j>or 
algunas tolderías de indios pacíficos, hasta llegar el 25 de diciem- 
bre a aquella colonia sin mayores contratiempos en el viaje. 

De esta fustrada espedicion del cajntan Latorre, queda su 
diario de navegación, h)s infornies de los tenientes Simpson y 
Roffers v la Relación de los estudios hechos en el estrecho de 
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Magallanes y la Patagonia austral, por el naturalista, señor 
Eurique Ibar, (locuinentos mni interesantes publicados en el 
tomo V del Anuario Hidrográjico, La redacción de este último 
documento, no es la obra de ese distinguido joven, muerto poco 
después de su regreso u Santiago, sino del doctor don Federico 
Puga Borne, quien, encargado por el director de la Oficina Hi- 
drográfica, don Francisco Vidal Gormaz, de dar forma a los apun- 
tes o cartera de viaje del señor Ibar, lo hizo de la manera que 
sigue: «Atendiendo al diario de viaje y las notas sueltas que 
dejó Ibar, a la clasificación hecha por el señor doctor Philippi 
de los objetos traidos }K)r aquel y al bosquejo de la relación for- 
mada por üd. (13), he procurado describir cada uno de los lu- 
gares visitados por la comisión esploradora, restrinjiendo en lo 
posible la narración de los accidentes del viaje y no omitiendo 
ninguno de los datos propios para suministrar nn conocimiento 
cabal de la naturaleza de aquellas rejionesD. 

Todos estos documentos son de un mérito verdadero. El diario 
del capitán Latorre es tan ilustrativo como minucioso, no solo 
para corroborar las descripciones y reconocer la exactitud de 
las cartas de los esploradoies que lo habian precedido en aque- 
llos parajes, sino para rectificar los errores en que pudieron in- 
currir y para completar esas esj)loraciones con observaciones y 
descubrimientos mni dignos de especial recuerdo. Esta misma 
circiuistancia contribuye a deplorar mas vivamente el tristesuceso 
que vino a interrumi)ir tan notables estudios. 

Otro tanto podemos decir de los trabajos de los tenientes 
Simpson, (Jhaigneau y Kogers, y del naturalista señor Ibar, el 
último de los cuales ha dejado ligado su nombre a los estudios 
mas prolijos y serios que se hayan hecho en el ]>ais, con relación 
a la historia natural de la rejion recorrida por aquellos esplora- 
dores. 

LXXV Espedicion, 2.* del capitán Latorre 
(1878-1879) 

La corbeta Magallanes permaneció de estación en el estrecho 
de su nombre durante el inviernode 1878, a las órdenes del ca- 
])itan de fragata don Jorje Montt, mientras el capitán Latorre 
regresó al Departamento. 

(13) Carta del señor Puga Borne al señor Francisco Vidal Gormaz publi- 
cada en el tomo citado del Anuario Hidrográfico, 
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Eu la primavera siguiente, el capitán Latorre fué encargado 
de proseguir los trabajos violentamente suspendidos eu el. año 
anterior por el motin de Punta Arenas. Al efecto, se embarcó 
en Valparaíso eu \m vapor de la carrera ]>ara dirijirse a tomar 
el mando de aquel buque, lo que se verificó el 1 1 de diciembre 
de 1878. 

Alistada la Magallanes para su nueva espedicion, dejó en 
tierra la comisión de que era jefe el teniente Rogersy que debia 
continuar viaje a la Patagonia austral ))ara concluir los estu- 
dios comenzados en lu temporada anterior, dirijiéndoseel I.** de 
enero de 1879 a la bahía de Jente Grande, en la Tierra del 
Fuego, en donde desembarcó otra comisión encargada de esplo- 
rar aquella grande islii, y de la cual hablaremos mas adelante. 
Allí se practicaron diversos estudios en la l)ahía y fus alre- 
dedores, hasta el 7 del mismo mes, dia en que se dejó el fondea- 
dero y se puso proa a la isla Magdalena y Punta Arenas. 

El 13 de enero se puso en movimiento la UlagallaNes para 
proseguir el viaje a las aguas de Skyring. tocando en bahía Ti- 
lly y siguiendo al dia siguiente al canal San Jerónimo, Aguas 
de Otway y canal Fitz Roy, hasta llegar a las aguas del Des- 
pejo y fondear eu ))uerto Altamirano el 16 del mismo mes. 

Allí se hicieron los prei)arativos juxra desembarcar la comi- 
sión de los tenientes Simjison y C'haigneau, encargada de hacer 
el levantamiento jeneral de las aguas de Skyring y costas veci- 
nas. Esta comisión bajó a tierra el í¿0 de enero comenzando in- 
mediatamente sus tareas. . 

El ])ersonal que quedó a bordo con el capitán Latorre, conti- 
nuó practicandodiversos reconocimientos de las aguas de Skyring 
y canales vecinos, hasta que avisado el comandante de qnehabia 
estallado la guerra con Bolivia y habiendo recibido orden de 
incorporarse con su buque a la escuadra de operaciones, empren- 
día el 27 de febrero un rápido viaje al norte, después de tomar 
a bordo la comisión de los tenientes Simpson y Chaigneau y de 
dejar abandonadas las otras dos que o])eraban en la Tierra del 
Fuego y en la Patagonia austral. 

Este nuevo contratiem))o vino a interrumpir otra vez los tra- 
bajos que se habían encomendado al capitán Latorre y a su dis- 
tinguido cuerpo de oficíales. 
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No obstante, se alcanzaron a practicar nnevos levnntnmientos 
en las agnas de Skyring para nnirlos con los verificados en el 
año anterior, al mismo tiempo (jne se hicieron sondajes, se sitna- 
ron bajos o las distintas singnlaridjides de aqnellas ngnasysns 
costas, y se practicaron observaciones astronómicas, triangnla- 
ciones. etc. Se levantó el plano de los estnarios Bebolledo y 
Williams, de las islas Plana y Juan y bahía Pinto, y se sondó 
el canal de la Lancha, el Covadonga y otros hasta los primeros 
dias de febrero. El 15 de este mes se ascendió el monte Dynevor 
})ara esplorar con la vista el gran golfo deSkyring- Los espedi- 
cion arios llegaron hasta 1,061 metros sobre el nivel del mar, 
en donde levantaron nna peqnefja pirámide de ¡nedra y dejaron 
nna caja de latón con el signiente docnmento qne llevaban pre- 
parado de antemano: 

aEste recuerdo se ha dejado aquí por los tenientes Simpsony 
Chaigneau^ de la dotación del buque de. la República aMaga- 
lla?iesy>. al mando del capitán Latorre, comisionados para el 
lemMamiento del plano de las aguas de Shping, buscando den- 
tro de este golfo las supuestas comunicaciones que se cree lo 
unen por el N, con el estuario Obstrucción y otra., que también 
se ha aseverado, lo une por el S. con el Magallanes, por dife- 
rente ruta de los canales Jerónimo y Fitz Roy, Se encarga a 
qnien quiera que suba a esta eminencia, se sirva dejar el docu- 
mento orijinaL y construir nuevamente la pila de un metro de 
altitud, bajo la cual ha sido colocado. Firmado con esta fe- 
cha a 13 dias ¡del mes de febrero del aTw de gracia de 1879i>. 

Ambos tenientes continnaron sns estndios ])ara bnscarlas 
comnnicaciones a qne se referían en el docnmento anterior, 
cuando el 21» de febrero el capitán Latorre ordenó sn vnelta al 
bnqne por medio de nn silbato de vapor de la MagaWines, pnes 
ya se sabia qne habia estallado la gnerra y (pie era necesario 
volver a Pnnta Arenas y en seguida al norte. 

Por sn parte, la comisión que habia partido de Pnnta Arenas 
el 4 de enero con el objeto de continuar la esploracion déla Pa- 
tagonia austral, y que ademas del teniente Rogers se componía 
del guardia-marina don Víctor M, Donoso y del personal subal- 
terno, había pasado bordeaudo la laguna de ( ^abo Negro y se- 
guido al norte sin dificultad. El 13 atravesaron los espediciona- 
rios el rio Gallegos y continnaron mas o menos el mismo camino 
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que habian tomado el año anterior liasta llegar al lago y rio 
Santa Cruz. El 20 de febrero regresaron al sur por otro trayecto 
haciendo estudios de la rejion patagónica, observando sus va- 
lles y ríos, sus cerros y lagunas. Estos estudios no pudieron ser 
tan comj)letos porque faltaba a los espedicionarios la coopera- 
ción del naturalista señor Ibar, muerto tan prematuramente 
después de su viajo a la Patagonia en el año anterior. 

La comisión del teniente Rogers estaba de vuelta en Punta 
Arenas el 30 de marzo, embarcándose en el vapor Sorata para 
volverse al norte. 

En cuanto ala espedicion del teniente Serrano en la parte 
setentrional de la Tierra del Fuego, debemos recordar que ade- 
mas de su jefe, pertenecia a ella el colector <lel Museo Nacional, 
don Pablo Ortega, y el personal subalterno. 

El 4 de enero se pusieron en marcha los esjHídicionarios por 
la ribera de la bahía de Jente Grande hasta llegar ese mismo 
dia al lago Deseado. En seguida, siguieron hacia el sur, atra- 
vesaron el boquete Serrano y el rio del Oro y continuaron casi 
}K)r la ribera de Bahía Inútil hasta el 24 de enero, haciendo 
estudios del terreno y de los indios fueguinos que se pudieron 
encontrar en el camino. 

El 29 de enero, desjnies de ])asar la altiplanicie de bosques y 
pantanos situada hacia el sur del rio Odioso y del cerro de los 
Bloques, los espedicionarios se vieron obligados a volver porque 
los víveres escaseaban y el teniente Serrano se hallaba enfermo. 
El regreso se hizo ])or el mismo cuuiino recorrido en aquella 
altiplanicie hasta el pié del cerro de los Bloques, desde cuyo 
punto se dirijieron hacia el E i>ara acercarse a las riberas del 
Atlántico, de donde estuvieron inui cercanos, pues el 3 de fe- 
brero se hallaron en un cerro que dominaba la bahía de San 
Sebastian. 

Desde este })unto atravesaron la parte setentrional de la Tie- 
rra del Fuego, cargándose hacia el O. a fih de llegar al estrecho 
de Magallanes lo mas pronto posible, lo que verificaron el 12 de 
ese mismo mes, acampando en bahía de Jente Grande, cuya 
playa reconocieron hasta el cabo San Vicente. En este campa- 
mento estuvieron los espedicionarios hasta el 28, construyendo 
una balsa ])ara trasportar las cabalgaduras y los materiales a 
Punta Arenas. Cuando la balsa estaba ya concluida, untempo- 
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ral la destruyó, viéndose obligado el teniente Serrano a abau- 
donar todo aquello que no le era indispensable y atravesar el 
estrecho en la chalupa que le habia dejndo la Magallanes eu 
Jente Grande al tiempo de desembarcar la comisión. Así lohizo 
eu efecto, Uegaudo el 28 de febrero a la hacienda de Cabo Ne- 
gro, donde supo el estado de guerra en que se hallaba el pais. 
Esa misma tarde llegó a Punta Arenas embarcándose eu el pri- 
mer vapor del estrecho para regresar a Valparaiso. 

Los diarios de viaje de las tres comisiones de la Magallanes^ 
las de los tenientes Simj)son y Chaigneau, la del teniente 
Rogers y la del teniente Serrano se hallan publicados en el tomo 
VI del Anuario Hidrográfico, y en ellos ix)drán consultarse los 
resultados obtenidos. 

LXZVI Espedicion, del capitán Yiel 
, (1879) 

A fines del año 18T8, hallándose la corbeta Chacabuco de es- 
tación en Punta Arenas, «1 mando del capitán de fragata don 
Osear Viel, fué encargada de practicar un reconocimiento en los 
canales occidentales de la Patagonia. Aunque este buque no 
estaba dotado de elemento alguno casi para hacer estudios hi- 
drográficos, se apresuró a desempeñar su cometido. 

Eu efecto, el 3 de enero de 1879 /.arpaba de Punta Arenas 
después de celebrar una conferencia con el capitán Nares de la 
corl)eta inglesa Alerta que habia llegado a ese puerto el dia an- 
terior con el fin de esplorar los mismos canales cuyo estudio 
debia practicar el capitán Viel. En esa conferencia se convino 
en distribuirse el trabajo entre ambos buques y comunicarse 
mutuamente el resultado que obtuvieran. 

Al dia siguiente comenzaba el trabajo de la Chacabuco en los 
canales de Sn)ith, estudiando sus diversos fondeaderos y haciendo 
sondajes en todo su trayecto. Reconeció la isla Long, el canal 
Mayue, el canal Cutler, la isla Raverstock, el canal Viel, el V 
canal Marazzi, el canal Bannen y los demás que se internan en 
el archipiélago de la Reina Adelaida. 

El capitán Viel continuó reconociendo todas las islas, fondea- 
deros y canales, fijando nunierosos puntos desconocidos, levan- 
tando i)lanos y adelantando considerablemente la es])loracion de 
ese intrincado laberinto de archipiélagos, islas y agiuis que se 
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bnlljiíi al frente de las costas occidentales de la Patagonia. Se 
coleccionó un herbario destinado al Museo Nacional, se hicie- 
ron diversas observaciones sobre ciencias naturales y se tomaron 
otros datos im|>ortantes y algunas vistas panorámicas sobre di- 
versos lugares. JCstos tmbajos se continuaron hasta el 17 de 
febrero, dia en que llegó el capitán Viel al golfo de Penas, dando 
por terminada la comisión, debiendo incor])orarse en seguida a 
la escuadra de operaciones contra el Perú y Solivia, después de 
])resentar nn informe sobre sfus trabajos. 

Al concluir su informe, el ca])itan Viel dice: «La hidrografía 
de los canales occidentales de la Patagonia, a ]>esar de los impor- 
tantes trabajos que hasta hoi se han ejeciitado. deja aun mucho 
que desear, porque hai puntos j)erfectamente determinados al 
mismo tiempo que existen otros que, considerándolos de menos 
importancia, están solamente delineados; y si cada uno de nues- 
tros buques al ir y volver de la estación de Magallanes, recibiese 
orden de hacer un tramo, aunque [)equeno, en no nini largo 
tiempo la marina chilena habrá hecho un trabajo de reconocida 
importancia, tanto para la navegación de estos parajes, que cada 
dia son mas frecuentados, cuanto también para la jeografia del 
pais». 

Este informe del capitán Viel. conjuntamente con el cró<juis 
de los canales estudiados por la Chacabuco^ fué pul)licado en el 
tomo VI del Anuario Hidrográfico. 

Los estudios recomendados por el capitán Viel y los que ve- 
nian haciéndose de años anteriores por los bnques de la armada 
nacional en los mares australes, hubieron de suspendei*se nece- 
sariamente a causa de la guerra con el Perú y Bolivia, viéndose 
obligados a ir nuestros marinos a otro campo de acción y a ta- 
reas de otra índole bien diversa a los estudios qne se practicaban 
con tanto [)rovecho. 

Hubieron de pasar algunos afios antes que esos estudios se 
reanudaran en el sur y se continuaran hasta el }>resente en la 
forma que daremos cuenta en seguida. 

LXXVII Espedicion, del capitán Serrano M. 
(1885-1886) 

Terminadas las atenciones que la marina nacional debió pres- 
tar a la giierra contra el Perú y Bolivia, el gobierno ordenó que 
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el 8ub-divector de Ja Oficina Hidrográfica, capitán de fragata 
don Ramón Serrano Montaner, practicara nn reconocimiento hi- 
drográfico del canal Fallos, del vio Palena y del seno Newman, 
para lo cnal se ordenó el alistamiento del vaj)or Toí^o^ que ser-. 
via bajo las órdenes del teniente 1.® don Li|is Artigas. 

Entre las instrncciones imj)artidas por el Ministerio de Ma- 
rina al capitán Serrano M.,fignraba la de remontar el Palena 
hasta donde lo permitiera el calado del bnqne y segnir en em- 
barcaciones menores, o con los medios qne tnviera disponibles, 
hasta llegar «a descnbrir el oríjen del rio y a obtener los datos 
necesarios para formarse nnaidea exacta de su ntilidad e im- 
portancia», formando. nn plano aproximado del rio y sns aflnen-v 
tes principales, determinando las cnmbres andinas y la línea 
divisoria de agnas. En segnida, debia reconocer el estero New- 
man e indagar si este brazo de mar tiene o nó nna salida al 
océano (14), dirijiéndose por último a los canales de las islas 
Wellington, especialmente el Fallos, levantando planos aproxi- 
mados de los qne reconociera. 

Por sn parte, el Ministerio de Colonización, daba otras ins- 
trncciones acerca del aprovechamiento de la rejion del Palena 
])ara el establecimiento en ella de colonias agrícolas, para lo 
cnal se ponia a las órdenes del capitán Serrano M., al natnra- 
lista señor Adolfo Hirth. Para los trabajos hidrográficos debia 
servirle de ayndante el gnardia marina don Roberto Maldo- 
nado. 

En cumplimiento de esta comisión, el capitán Serrano M. . 
después de diversas dilijencias preliminares practicadas hasta 
(^'hiloé, abandonó el 26 de enero de 1885 la isla de Qnehni en 
dirección al Palena, en onya desembocadura y reconocimientos 
previos demoró hasta el 31 del mismo mes. Convencido el jefe 
de la espedicion de que no se podia remontar el Palena en el 
TorOy resolvió hacerlo en dos chaluj)as, en una de las cuales se 
embarcó el capitán Serrano con sus ayudantes y en la otra el 
guardia marina señor Maldonado con el ayudante señor Hirth.. 
Desde el 1.** de febrero hasta el 14 remontaron los espediciona- 
rios el canal Garrao y el rio Palena hasta como 86.5 millas de 

(14) Esta parte de la comisión era la misma que habia desempeñado el te- 
niente Hudson en 1857, con resultado negativo. 
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SU desembocadura. El 15 regresaron, llegando al mar en la 
tarde del 16. 

( /omo resultado de esta espedicion, el capitán Serrano M. 
construyó un croquis del rio y valle del Palena, anotando los 
datos que sus instrucciones le ordenaban, hasta el punto que le 
fué dado alcanzar. 

El 18 de febrero se dirijió a Castro demorando hasta los pri- 
meros dias de marzo «u marcha al canal Fallos, partiendo de 
puerto Islas el 11, atravesando el canal Toro, reconociendo el 
de Cortes Ojea, el de Ladrillero, el Machado, Hernán Gallego y 
Laberinto (15), así como los esteros Solitario, Dona Ana, Liútil, 
Desengaño, Adelaida, Maldonado, Roberto y Pedregoso, descu- 
briendo una nueva via de comunicación entre los golfos de 
Penas y Trinidad. Eu seguida reconoció una parte de la isla 
Wager para buscar el puerto Ballenas, el puerto que denominó 
Grande en el canal Fallos y la desembocadura del Fallos en el 
golfo de Penas, así como los esteros y canales que desembocan 
en aquel, como el Albatross y el Latorre, qne comunica los de 
Fallos y Messier. 

Estos reconocimientos resolvieron el problema de la comuni- 
cación entre los golfos de Penas y Trinidad y demostraron que 
solo hai dos vías entre ambos golfos, el canal Messier, y la de 
los canales Fallos, Ladrillero y Picton. 

Como la estación era avanzada (1." de abril de 1886), el ca- 
pitán Serrano M. resolvió no reconocer el estero Newman, que 
por diversos datos sabia que no tenia comunicación con el golfo 
de Penas, «lirijiéndose a Punta Arenas para entregar el loro al 
gobernador de dicho puerto, lo cual se verificó el 10 del mismo 
mes, regresando la comisión a Valparaiso en un vapor de la ca- 
rrera. 

En el tomo XI del Anuario Hidrográjico se ha publicado el 
informe elevado al gobierno por el capitán Serrano M. sobre sii 
espedicion al Palena y canal Fallos, así como la memoria del 
naturalista señor Hirth. 



(15) £stos nombres los iba dando el capitán Serrano a los distintos cana- 
les de las islas Wellington. 



Digitized by 



Qoo^^ 



MAGALLANES. 233 



LXXVII Espedicion, de don Alejandro Bertrand 
(1885) 

A filies de 1884, el Ministerio de Relaciones Esterioresy Co- 
Ionización, comisionaba al injeniero don Alejandro Bertrand 
para qne efectuara nn estudio jeográfico de la rejion del sur ba- 
jo el triple punto de vista de la orografía, hidrografía fluvial y 
condiciones locales del terreno (16). 

En cuníiplimiento de esta comisión, el señor Bertrand, acom- 
})añado de su ayudante don Aníbal Contreras, se embarcó eu 
Valparaiso con dirección a Punta Arenas, el 29 de diciembre de 
1884, adonde llegó el 7 de enero siguiente, empezando en segui- 
da los preparativos para la espedicion y practicando diversos estu- 
dios preliminares en los alrededores de aquella colonia. 

El 20 de enero salieron los espedicionarios hacia el norte. 
En el lugar llamado Clmbunco, se sei)aró el señor Bertrand pa- 
ra practicar una operación profesional en las costas de Otway, 
mientras el señor Contreras continuaba por la orilla del mar^ 
pasando por cabo Negro y llegando a Pozuelos donde se le reu- 
nió el señor Bertrand, coutinnando la marcha juntos hacia el 

(IG) Los artículos dispositivos de las instrucciones eran los siguientes : 

1.^ Esplorará sucesivamente la Patagonia chilena austral entre el paralelo 
52^ y el estrecho de Magallanes, la península de Brunswick, la isla Dawson 
y la Tierra del Fuego en su parte setentrional, entre las bahias de Jente 
Grande y San Sebastian. 

2° En el curso de estas esploraciones formará una cadena de triángulos 
por medio de arrumbamientos, entre las cumbres y eminencias mas promi- 
nentes, especialmente en las inmediaciones del paralelo de 52**, entre la cor- 
dillera de los Andes y los montes Aymond y Dinero. Cuidará asimismo de 
anotar el curso de los rios, esteros o cauces y la separación de las hoyas hi- 
drográficas, recojiendo de paso los datos y muestras que puedan contribuir 
al conocimiento de los reinos mineral, vejetal y animal de esas rejiones. 

3.° Terminados estos trabajos, regresará a principios del otoño, y se ocu- 
pará en seguida de formar los planos déla rejion esplorada, relacionando 
los puntos fijados con deslindes de las hijuelas arrendadas por el Fisco. 

4.° Redactará una memoria que contendrá: a) Relación del viaje de esplo- 
racion; b) Operaciones jeográñcas efectuadas; c) Estado actual de los co- 
nocimientos jeográficos en la Patagonia austral y de la Tierra del Fuego; 
d) Descripción del torritorio magallánico bajo el punto de vista del cultivo 
y de la ganadería; e) Las demás materias que sean de interés con relación 
ala colonización, minería y adelanto del territorio. 
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uorte de los senos Otway y de Skyring. Luego se internaron en 
los ricos terrenos de la Vaqnería del Norte y Inegoen la Mapa de 
los Huanacos, hasta lle«^ar el 7 de lebrero a los 52" O' 27". que 
dio la altura lueridiana del sol, lo cual les indicó quehabian lle- 
gado al límite con la República Arjentina. Después de recono- 
cer el paraje, de ver la dirección de las aguas que van de uno y 
otro lado de los Andes, las que corren por el rio Gallegos o sus 
afluentes hacia el Atlántico, o las que desaguan en el seno de 
Skyring, em])rendieron su viaje de regreso a Punta Arenas, 
adonde llegaron el 14 del mismo mes, cou anotaciones abundan- 
tes acerca de las riquezas notables del suelo y demás condicio- 
nes de la rejion. 

El 19 de febrero salieron nuevamente los espedicionarios cou 
destino a cabo Vírjenes siguiendo las costas setentrionales del 
estrecho en el brazo hacia el Atlántico. Atravesaron los rios 
Pescado, Dinaraarquero, (jiaique y las comarcas, llanuras y ce- 
rros que se encuentran al paso hasta llegar a punta Dungueuess 
cuyas tierras bajas eran las mas pobres de vejetacion de todas 
las de la Patagonia visitadus [)or los espedicionarios, pudiendo 
notar a través de las pampas la zona de separación de las aguas 
que corren hacia el Atlántico de las que se vacian en el estrecho 
de Magallanes. Después de visitar las diversas estancias que 
se hallan en toda esa parte de la Patagonia y de imponerse de 
sus límites, los espedicionarios regresaron a Punta Arenas el 10 
de marzo. 

Desde el 12 hasta el 18 de marzo se ocuparon los espedicio- 
narios de estudiar a la lijera parte de la isla Dawson (al rededo- 
res de bahía Willis) y las costas setentrionales de la Tierra del 
Fuego, bahía Porvenir, bahía inútil, rio Ossa y sus lavaderos 
de oro, y bahía Jente Grande. 

Por último, desde el 20 hasta el 30 de marzo, recorrieron una 
parte de la península de Brunswick hasta los rios San Juan y 
de los Canelos y aguas deOtway. En seguida el señor Bertrand 
regresaba al norte el 1.** de abril en el vapor Aconcaffua, después 
de haber deseuipenado su comisión con la rapidez que el tiempo 
lo requería. 

El señor Bertrand presentó al gobierno una memoria de su 
espedicion en la que hace una descripción de la rejion central 
magallánica, examinando sus pampas, sus hoyas hidrográficas, 
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la estructura del suelo, la climatolojía y las industrias estableci- 
das, principalmente la ganadería. Acompañaba a su memoria 
nn importante plano de la rejion que, según opinión del mismo 
señor Bertrand, es el trabajo mas completo que- le fué dado al- 
canzar en su espedicion. Esta memoria fué publicada en el tomo 
XI del Anuario Ilidrográñco y en una tirada aparte en 1886, 
sirviendo hasta hace poco como la única brújula que tuvieran 
las autoridades y el piiblico para guiarse en aquel territorio, a 
pesar de sus manifiestos errores, que se pueden hacer resaltar con 
solo recordar que la mayor parte de los terrenos fijados como 
áridos en el plano, lo ocupan hoi las estancias mas estei^sas y 
ricas. 

LXXIT Espedicion, del capitán Señoret 
(1892) 
El descubrimiento de ricos yacimientos auríferos en la isla 
de Lenox, dio a la industria del oro en el territorio de Magalla- 
nes, nn vigor y desarrollo que llamó la atención en el Atlán- 
tico, al punto que en los años de 1890 y 1891, ci^da vapor llevaba 
a Punta Arenas, de las riberas del Plata, partidas de 70 y mas 
individuos, en su mayoria austríacos, que luego se dirijian a 
aquella isla y a la de Navyrino, de donde volvian trayendo el 
resultado de sus esfuerzos para regresar al Plata. 

De este modo una riqueza esencialmente chilena en su oríjen 
solo era utilizada por estranjeros. Enterado de esta situación 
el capitán de navio don Manuel Señoret, .gobernador del Terri- 
torio de Magallanes, resolvió reglamentar la industria del oro, 
dirijiendo su corriente al Pacífico, y aprovechar esta coyuntura 
para entregar al comercio y a la industria aquellas rejiones, fun- 
dando colonias al sur del canal Beagle. 

Al efecto, se embarcó en la cañonera Magallanes el 1.° de 
noviembre de 1892 con destino a aquella isla, pasando por el 
canal Magdalena y llegando al Beagle sin novedad, anotando 
el señor Señoret la circunstancia de que el trazado de las car- 
tas de navegación es mui imperfecto^ especialmente en la bahia 
Desolada, golfo de los Ladrones y el canal entre la isla O'Brien 
y la Tierra del Fuego. 

«Desde que se entra al canal Beagle, dice el señor Seño- 
ret, se nota nn cambio favorable en el paisaje: las cordilleras 
entre las cuales corre tienen mayor altura, pero sus faldeos des- 

16 
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cienden mas snavemente hasta el agua, dando lugar a vigorosa 
y abundante vejet-acion y a risueñas playas». 

El 2 de noviembre llegó la Magallane.^ a Ushnaia y el 3 se 
dirijió al oeste para reconocer la isla Navarino. «La bordea, dice 
el señor Señoret, una empinada cordillera nevada que eleva 
BUS cumbres de 3 a 4,000 pies de altura. Parece difícil entrar 
jíor este lado al interior de la isla; sin embargo, hacia el tercio 
oeste, el cordón ofrece una solución de continuidad y un valle 
RC abre cortándolo hacia el sur; hai en sus inmediaciones algn- 
T1Ü3 accidentes de la costa que forman quizás buenos puertos 
íionde lio es posible aventurar la Mngallanes. y nos contenta- 
mos con admirar desde lejos la espléndida vejetacion, el bosque 
«rtmbrio y las pampas pastosas de la riberai). 

En seguida, haciendo un examen jeneral de aquellas islas, 
iigrega el señor Señoret: 

«En las tierras que se estienden al sur del canel Beagle pue- 
den distinguirse tres grupos o archipiélagos bien determinados: 
el de las islas Hoste, Gordon, Navarino, Picton, Lenox y Nueva 
y otras al oriente, y por el último el de las islas Wollaston con 
las Hermitas al sureste». 

«Las islas Hoste y Gordon son de grandes dimensiones, pero 
cortadas dé tal manera por canales y galpones que en realidad 
están constituidas por innumerables penínsulas, soldadas unas 
con otras por estrechos istmos. Crúzanlas en todas direcciones 
montañas nevadas que dejan entre sí rara vez valles de mediana 
consideración; la vejetacion es escasa y los bosques raquíticos y 
pobres; no hai rios ni esteros, solo arroyos que se desprenden de 
Ifts nieves para caer inmediatamente al mar. En los faldeos 
orientales se encuentran algunas pequeñas pampas pastosas, 
(anticuen puertos escelentes, con buenos y abrigados tenede- 
ros». 

«El tercer grupo, las islas Wollaston y Hermitas, es conti- 
nuación orográfica del anterior y la descripción hecha se le 
aplica exactamente». 

«El grupo de las islas Navarino, Picton, Nueva y Lenox 
üfrece un aspecto enteramente diverso del de las anteriores; hai 
montañas altas de 3 a 4,000 pies, i)ero también anchos valles, 
colinas de moderada altura y pastosas llanuras, y al abrigo de 
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las tierras altas del occidente, prospera una rica vejetacion y 
bien poblados bosques de escelentes maderas. Hai aquí carapos 
l)ara la ganadería y para la agricultura». 

«La Navarino es la mayor del grupo; al sur del canal de 
Bea^le solo cede en dimensiones ala Hoste. Mide 40 millas de u^ 
este a oeste, con nn ancho como de 20. Por su costa setentrio- 
nal corre nn cordón de cordillera nevada de 3 a 4,000 pies, cu- 
yas últimas ramificaciones al oriente van a morir cerca del 
Puerto Toro. Otras montañas la cortan en diversas direcciones, 
particularmente en la parte occidental, pero dejando entre ellas 
espaciosos valles bañados porrios de algún caudal y lagos con- 
siderables. En el resto la cubren cerros y colinas de poca ele- 
vación con faldas y quebradas boscosas. En las cimas los árbo- 
les son escasos, pero el pasto abunda. Hacia el sur, desde Punta 
Guanaco al norte, corre una estensa llanura que trae a la me- 
moria las pampas patagónicasD. 

«Picton y Nneva tienen cada una de ellas una superficie de 
80 a 100 kilómetros cuadrados; Lenox es algo mayor. En las ^ 
tres hai algún bosque y al parecer campos pastosos. Lenox 
tiene toda la apariencia de un antiguo volcan hoi apagado, cuyo 
cráter determinan los accidentes de la montaña que domina la 
isla desde su medianiaD. 

«La isla Navarino por sus dimensiones, su toj)ografía, situa- 
ción y jeografía y condiciones de su naturaleza, está llamada a 
ser el ni\cleo agrícola y comercial de la rejion y en ella debe 
fundarse la nueva colonia». 

«En circunstancias ordinarias, atendiendo solo a los elemen- 
tos naturales del suelo y a la exelencia de los puertos, hubiera 
escojido uno en la costa setentrional de la isla, dentro del canal 
Beagle, pues se encuentran en esa parte los mejores bosques y 
se abre allí nn valle por el cual podria quizás penetrarse al in- 
terior de la isla. Pero la colonia está principalmente llamada a 
servir de centro al comercio ymovimiento orijinado por la in- 
dustria del oro, y ésta se desarrolla especialmente al sur de Na- 
varino y en las islas Lenox y Nueva. Debia, por lo tanto, ubi- 
carse de tal modo que, llenado este fin, poseyera al mismo 
tiempo los recursos naturales necesarios a su desarrollo y pros- 
peridad futura. En la costa meridional no existen puertos 
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favorables, y los que se encuentran al occidente no tienen 
comunicación fácil con el resto de la isla, que es ahí mui mon- 
tañosa. Al oriente solo hai uno que, aunque pequeño, es mui 
abrigado: puerto Toro, al norte del cabo Rees de la carta 
inglesa, en 55° 5' 32'' de latitud y 77° 6' 10" de loujitud, según 
las observaciones de la Magallanes, Este fué el escojido para 
]¡v nueva poblacioni». 

a Puerto Toro se halla en la bahía Oglanders, formada por 
las islas Nueva, Lenox, Pictou y costa oriental de Navarino; se 
abre al este entre dos puntas distantes una de otra como media 
milla; su saco mide otro tanto. El tenedero es bueno y perfec- 
tamente abrigado contra todo viento y marejada. Hai en el 
fondo dos pequeñas caletas que ofrecen escelente fon<leadero a 
las goletas, con desplayos arenosos y un riachuelo. El terreno 
es accidentado y boscoso, pero los cerros no son mui altos, la 
ajjerturade vías de comunicación hacia el norte, sur e interior 
déla isla, no ofreceria gran dificultad». 

ííLas distancias desde Toro son las siguientes: Lenox, 10 
millas; Picton, 4; Nueva, 16; Wollaston, 35; Punta Arenas, via 
canal Magdalena, 290; cabo de Hornos, 55j>. 

Elejido ya el puerto, los elementos de la Magallanes se pusie- 
ron en actitud para desembarcar los materiales que deberían 
servir de base a la nueva colonia y los policiales y trabajado- 
ros que debían desmontar el bosque y empezar la construcción 
de una casa. 

El 4 llegaron dos goletas de Lenox y de Ushuaia, cuyos due- 
ños solicitaron inmediatamente algunos terrenos para construir 
y trasladar al nuevo punto sus negocios. Después llegaron dos 
mas con igual intento. 

El 10 se dirijió \fi Magallanes a Lenox con el objeto de visi- 
tar los terrenos auríferos. Hé aquí cómo los describe el señor 
Stíñoret en su informe: «Al fondo de una ensenada casi semi- 
circídar, como de 700 a 800 metros de diámetro, al pié de ba- 
rrancos de 25 a 30 metros, corre una playa arenosa que medirá 
l,ünO metros de desarrollo por 50 de ancho. En su estremidad 
meridional se divisan multitud de carpas y ranchos hechos de 
ramas y musgo. Toda la playa, al pié de los barrancos, está re- 
vuelta en todos sentidos y es casi intransitable por los monto- 
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nes de arena y pedragullo y por los heridos parala esplotacion- 
Este terreno ha sido ya raai esplotado. Calculamos de 300 a 400 
los mineros que hai en esas playas y otro número igual está re- 
partido en la isla. Estaban contentos, no habia mucho oro, pero 
sí lo bastante para hacer un buen negocio. Ninguno quiso 
abandonar los lavaderosD. 

«No es posible poner en duda la riqueza aurífera de Lenox. 
La abundancia portentosa que hizo la fortuna de los primeros 
csploradores y los que siguieron en 1891 y comienzos de 1892, 
hü. dhminuido estraordumviíiinevíte; pe?o la estensíon de los ya- 
cimientos mas o menos ricos es considerable. El descubrimiento 
se hizo por casualidad en 1886, por un bote empujado por los 
vientos y corrientes contrarios. Al principio sacaban el oro por 
paladas o cucharadas y desjuies en menor cantidad, y ahora mis- 
mo los relaves- tienen mucho mettvl. El sistema de amalgama- 
ción ha sido j)OCO ensayado. Esplotados estos yacimientos de 
una manera científica darían mui buenos beneficios. Durante la 
época de mayor auje se puede calcular el rendimiento con el sis- 
tema rudimentario empleado en un kilogramo por metro eiibico, 
cifra que 'no se acerca a la verdad, pues se abandona mucho 
metal fino en guijarros. Se ha disminuido la cantidad de oro pero 
existe en Lenox, Navarino, Nueva y otrasí). 

«Así se ha dado el primer paso para abrir al comercio y a la 
industria la rejion del sur del canal Beagle; los lavaderos de 
oro y una directa protección del gobierno, unido a la? leyes li- 
berales de colonización, hará lo restante. Conviene por de pronto 
facilitar las comunicaciones regularescon Punta Arenas, subven- 
cionando un va])or con tarifas bajas para carga y pasajeros. El 
nombramiento de una comisión cientfjica que estudiara los recur- 
sos naturales del territorio^ es también otra de las medidas 
cuya utilidad se imponen». 

«La rejion de las islas australes ofrece los elementos necesa- 
rios para su inmediata colonización; sus condiciones agrícolas e 
industriales son mui semejantes a las de Punta Arenas, y la 
ganadería prosperará allí tan bien como en el estrecho. Los 
yacimientos auríferos son abundantes, si bien repartidos mui 
caprichosamente, lo que esplica las opiniones contradictorias. 
Esa distribución conviene al sistema actual de esplotacion y 
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solo despnes de serias investigaciones podría saberse si se ob- 
tendriau buenos frutos con grandes establecimientos. En todo 
caso, tal como se hace, es un poderoso impulso para poblar 
aquellos lugares, no ha mucho tiempo desiertos, y para dar vida 
a otras industrias3>. 

Tal es el resumen del viaje practicado por el capitán Señoret 
a. las islas australes, estractado del informe que aquel distin- 
guido funcionario dirijiera al ministro de Relaciones Esteriores 
y de Colonización, don Isidoro Errázuriz, con fecha de 26 de 
noviembre de 1892 y publicado en la Memoria del ramo corres- 
pondiente a ese año. 

LXXZ Espedicion, del capitán Wilson 
(1894) 

A fines del año 1894, fué comisionado el capitán de fragata 
don Arturo L.Wilson, {mra que formara un derrotero del estrecho 
de Magallanes, esplorara el archipiélago de Reina Adelaida y 
practicara otros trabajos hidrográficos de vuarcado interés para 
la navegación de los mares australes. 

En cumplimiento de esta comisión, el capitán Wilson se tras- 
ladó a Punta Arenas, y se dirijió en el vapor Toro a desempeñar 
la primera parte de su cometido, a mediados del mes de noviem- 
bre de aquel año. Reconoció las costas del ^estrecho y sus diver- 
sos accidentes hidrográficos, haciendo valizainieutos, estudiando 
los lugares mas a proi)ósito para continuar la obra cx)menzada 
portel gobierno de Chile de iluminar aquel pasaje marítimo, así 
como el punto mas adecuado para establecer una estación car- 
bonífera para el uso de las naves de la escuadra chilena. 

Terminados estos trabajos, el capitán Wilson hizo rumbo al 
archipiélago de la Reina Adelaida, estudiando las costas y ca- 
nales desde la isla Westrainster hasta el estrecho Nelson, entran- 
do por el canal cuyo curso comienza en el estrecho de Magalla- 
nes, entre la citada isla y el cabo Parker, canal que «e interna 
hacia el norte en una estension de 62 millas, hasta unirse con 
el Nelson. al oeste de la isla Rennell. En todo este trayecto 
formó el derrotero de todos los canales y estrechos, hasta los 
del grnpo de Cuarenta Dias, describiendo puertos, ensenadas, 
esteros, etc., tarea que lo demoró casi todo el mes de diciembre. 
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En seguida se dirijió a la costa sur del estrecho de Magalla- 
nes para levantar el plano del puerto Porvenir en la Tierra del 
Fuego, así como la punta y el bajo cercano a la isla Magdalena 
en donde naufragó el vapor Atlantique, 

Concluidas estas tareas, regresó al norte a dar cuenta de su 
cometido. En el Ariuario Hidrograjico^ tomo Xí, se inserta la 
memoria que con este motivo pasó al Comandante Jeneral de 
Marina. 

Los trabajos practicados por el capitán Wilson pueden esti- 
marse como el conij)lemento del viaje efectuado en el archipié- 
lago de la Reina Adelaida por la corbata Magallanes en el año 
de 1893. 

LXXXI Espedicion, del doctor I^ordenslqold 
(1896-1897) 

Aquí debemos referirnos a una importante esploracion de ca- 
rácter esencialmente científico, verificada en la temporada vera- 
niega de 1896-97 por el i)rofesor de jeolojía de la Universidad 
de Upsala (Suecia), Dr Otto Nordenskj5ld que a fines del pri- 
mero de los años citados, vino a Chile con el objeto de recorrer 
la Patagonia austral y hi Tierra del Fuego y el archipiélago de 
Shetland, para lo cual solicitó de nuestro gobierno la cañonera 
Magallanes. No habiendo podido obtener esto último, se dirijió 
al sur para espedicionar por tierra. El resultado de su esplora- 
cion puede verse en resumen en el siguiente estrado de una car- 
ta que se sirvió dirijirnos desde Buenos Aires con fecha 5 de 
marzo de 1897. 

Posteriormente publicó el doctor Nordenekjóld una relaccion 
sobreestá espedicion, que ha sido justamente apreciada en los 
centros científicos europeos, y en la que trata esj)ecialmente de 
la jeolojía de la rejion austral. 

La carta a que nos hemos referido dice así en su parte perti- 
nente: 

«El primer viaje, que duró cerca de dos meses y medio, lo 
hice en la Patagonia austral, entre el estrecho de 'Magallanes y 
el rio Coile, quedando bastante tiempo en el valle del rio Ga- 
llegos, que recien principia a poblarse y toma, según parece, un 
gran porvenir para la crianza de ovejas». 

«üu interés mayor tenia el estudio de las rejiones mas occi- 
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dentales, vecinas al canal de la Ultima Esperanza. En larejion 
situada al norte de dicho canal, encontré nn gran número de 
lagunas, varias bastante grandes, sitnadas en la falda oriental 
de la cordillera, qne desagnau sin embargo en el Pacífico por 
un rio ancho y caudaloso, descubierto por primera vez por el 
esplorador chileno SerranoD. 

«Pude hacer en esa rejion varios estudios interesantes, por 
ejemplo, sobre el oríjen de estas lagunas, que, así como el suelo 
mismo, se deben a los estensos ventisqueros que antiguamente 
deben haber cubierto toda esa rejion». 

«Hice también otra escursion interesante, tratando de {pene- 
trar por la cordillera hasta la ensenada de Peel, que hace entrar 
el Pacífico hasta una larga distancia en el continente. No rae 
fué posible realizar mi intento, porque me lo impidió un rio 
ancho que encontré en mi camino y que no pude pasar a caba- 
llo. Siguiendo mi ruta por la orilla norte de ese rio, llegamos 
a una laguna grande, cubierta de trozos de hielo flotantes. En 
esa laguna encontré un ventisquero inmenso. No era posible 
pasarlo a pié por las rasgaduras y por la estructura del hielo, j 
que tiene mas semejanza con el Ice-cap de Groenlandia que con ^ 
los ventisqueros regularesi>. 

«Otra escursion importante hice a la cordillera de los Bagua- 
les con sus curiosísimos picos cubiertos de nieves eternas». 

«Vuelto a Punta Arenas, tuve oportunidad de hacer un viaje 
a la Tierra del Fuego en el escampavía Cóndor. Entre los des- 
cubrimientos nuevos que he hecho se encuentra el del cráter de 
un volcan estinguido cerca del camino entre Porvenir y bahía 
Inútil, al sur del estrecho de Magallanes». 

«También pude continuar el estudio de la raza fueguina de 
indíjenas onas, que tanto interés ha despertado últimamente. 
Todo hace creer que aun no es demasiado tarde para civilizar- 
los, impidiéndoles la vida nómade que llevan. Quizás lo mejor 
seria internarlos en la isla Dawson». 

Otras espediciones parciales 
(1848-1900) 
Desde la ocupación real del estrecho de Magallanes por fuer- 
zas nacionales, o mas bien dicho, desde que imperan en él di- 
recta y eficazmente las autoridades de la República, hasta hace 
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pocos afios, ha sido casi norma invariable de procedimiento en 
la dirección de la marina, de tener al servicio de la colonia de 
Pnnta Arenas uno o mas vapores o buques de guerra que, al 
par de servir para su resguardo y para auxiliar la navegación 
en aquellos mares, han sido constantemente encargados de es- 
pediciones, reconocimientos o esploraciones en esas aguas, en 
las islas y archipiélagos, y destacados aun sus oficiales en el 
continente. 

Seria menester un volumen especial para dar cuenta de los 
diversos trabajos ejecutados por los marinos chilenos o por 
los comisionados del gobierno en la rejion anstral, ademas de 
los qne hemos venido examinando a la lijera al través de las es- 
pediciones mas o menos de carácter jeneral que se han llevado a 
cabo en dicha rejion. 

Estudios de canales o tramos de costa, levantamientos de 
planos de puertos y fondeaderos, esploraciones de rios y valles, 
ejecutados por marinos chilenos u hombres de ciencia, existen 
muchos, tan variados como interesantes, que han venido a des- 
virtnar grandes errores, a rectificar cartas y planos estranjeros 
y a acumular estudios indispensables para el conocimiento jeo- 
gráfico e hidrográfico de nuestro pais. 

Principalmente en los últimos años, estos estudios han aumen- 
tado de un modo considerable. No ha habido casi un solo buque 
de la armada que no haya prestado su continjente al reconoci- 
miento de la rejion austral, desempeñando las mas variadas co- 
misiones hidrográficas y distribuyendo su personal en trabajos 
de la mas diversa índole, pero tendentes todos a dichos estudios 
o al progreso del territorio de Magallanes. 

Es cierto que estos trabajos no se han realizado en cnmpli- 
miento de un i)lan metódico y bien elaborado para unir los es- 
tudios hechos y llegar en un tiempo mas o menos largo a tener 
un levantamiento jeneral de la rejion auv«tral, pues han debido 
verificarse, en muchos casos, j)ara satisfacer necesidades del mo- 
mento o en desem})eño de comisiones especiales de interés me- 
ramente administrativo, pero todos ellos han tendido al mejor 
conocimiento de la rejion de que nos ocupamos. 

Ahora mismo, en los primeros meses del presente año, el cru- 
cero Preside?ite Pinto ha realizado una serie de trabajos de la 
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índole de los que nos ocupamos, y que vamos a reseñar a la li- 
jera, para demostrar la verdad de nuestro aserto y para mani- 
festar cómo seria difícil recordar aquí la multitud de trabajos de 
la misma especie realizados }>or las naves de la República en el 
sur durante los últimos años. 

Dicho crucero fué comisionado para practicar un reconoci- 
miento de la isla Huamblin, a fin de saber si seria apta para esta- 
blecer en ella un presidio; para reconocer un fondeadero apto 
en los canales que sirviera como punto para establecer en él un 
depósito de carbón; y para buscar el peligro en que habia cho- 
cado el Angamos en el estrecho de Magallanes, en el mes de 
agosto de 1899, entre la isla de Carlos III y el caboGallant. 

En desem{>eño de esta comisión, el crucero Presidente Pinto 
zarpó de Talcahuano el 22 de enero de 1900, en demanda del 
puerto de Ancud, en donde surjió el 24; y el 27 fondeaba cerc;i 
de la Punta Sur de la isla de Huamblin o del Socorro, la mas 
occidental del archipiélago de los Chonos. Jai isla fué esplorada 
y levantadas sus costas, llegando al resultado: «que es apropiada 
para el cultivó y crianza de ganado bovino, lanar y porcino; 
pero es preciso desboscar y preparar el terreno previamente. La 
isla es abordable en cualquiera época del año. Se presta para 
establecer una colonia penal por tener una buena tierra vejeta!, 
agua abundante y superficie necesaria para los cultivos y criaii'- 
zas en proporciones suficientes para el objeto». Tal es la opi- 
nión del comandante del crucero Presidente Pinto en su infor- 
me sobre los trabajos realizados en aquella isla. 

El 21 de febrero, una vez concluidos esos trabajos, el Pinto 
se dirijió al golfo de Penas y canal Messier, reconociendo bahía 
Edén y el tramo norte del paso del Indio, ligándolo a puntos 
determinados y fijos del plano ingles, haciendo sondajes en el 
canal y levantando el plano de puerto Lewel, frente a Edén. 

Realizada esta tarea, el Pinto zarp<) el 3 de febrero para 
Puerto Bueno y bahía Muñoz Gamero, cuyo plano debia levan- 
tar para saber si era posible establecer en ella el depósito de 
carbón. El comandante del buque reco noció la exeleucia del 
fondeadero para el objeto indicado y así lo recomienda a la Di- 
rección de la Armada, pues él importaria «una gran economía 
para los buques que periódicamente se comisiouau a los canales 
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Messier». Allí se obtendría el carbón necesario sin tener nece- 
sidad de ir a buscarlo a Punta Arenas. 

Por fin, el 10 de marzo, se dirijió el Pinto al estrecho jmra 
buscar el peligro donde chocó el Angamos, cuya parte del infor- 
me no se ha publicado. 

En este mismo afio la cañonera Pilcomayo ha practicado 
importantes estudios hidrográficos en la boca del estero de Co- 
man, a las órdenes del capit^in de fragata don Roberto Maldo- 
nado, que han permitido modificar esencialmente los planos 
hidrográficos de esa rejion levantados anteriormente. 

Según los estudios del capitán Maldonado, se ha podido ver 
que el estuario de Coman se interna diez millas mas de lo que 
se creia, y su dirección es de norte a sur, mientras que algunas 
cartixs anteriores le daban la dirección de noroeste a suroeste. 
El fondo del estero de Coman es de 500 metros y posee varios 
fondeaderos importantes. Otro de los descubrimientos hechos 
por el capitán Maldonado es que el río Bodudagüe que desem- 
boca en el estero de Coman, nace del lago Jorje Montt o de al- 
guno de los qiie lo rodean. 

Por esta rápida reseña de las espediciones del Pinto y de la 
Pilcomayo^ se comprenderá la estension y la clase de trabajos 
que desempeñan constantemente los buques de la armada en los 
mares australes, y cuyo detalle seria largo dar en este libro. 
Esto ])uede ser materia de trabajos posteriores para cc( rdiuar 
los estudios hechos hasta el presente y elaborar el plan de tra- 
bajos futuros, a fin de unir los levantamientos y esploracio- 
nes verificadas, y formar así el plano jeneral de la rejion austral. 

Los trabajos de las oomisiones de limites 
(1884-1900) 

Ya hemos dado cuenta de los trabajos realizados por los seño- 
res Serrano Montaner y Bertrand en 1884 y 1885 que, ademas 
de otros objetivos, tuvieron también el reconocer la línea del 
divortium aquarum^ que según el tratado de 1881 con la Repú- 
blica Arjentina, separa a ambos jiaises desde el estremo norte 
hasta el i)aralelo de 52°. 

En esos trabajos se reconocieron los terrenos que nos dejaban 
los tratados en el valle del Palena y en el sur de aquel paralelo 
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así como al occidente de la divisoria de aguas en la Patagonia 
austral. 

En 1888, el capitán de corbeta don Arturo Wilson, al mando- 
de la Magallanes^ practicó un reconocimiento de la rejion en qne 
debia pasar el meridiano de los 68*^ 34' en la Tierra del Fuego, 
a la altura de la bahía de San Sebastian, a fin de determinar en 
el terreno el trazado de ese meridiano. Ya hemos dicho eu la 
Introducción que el resultado de esa espedicion fué el descubri- 
miento importautísirao de que ese meridiano cortaba aquella 
bahía dejando su fondo al occidente, o sea, de parte de Chile. 

A flues de ese mismo año, el capitán de fragata don Ramón 
Serrano Moutaner, fué comisionado para reconocer la rejion did 
pais a inmediaciones del paralelo de 52°, donde los arjentiuos 
pretendían puertos en el Pacífico, o sea, en el seno de la Ultima 
Esperanza. El resultado de este estudio demostró «que la cor- 
dillera de los Andes no se interrumpe en el continente a la al- 
tura de ese paralelo, y (jue continúa sin interrupción, aunque 
que con poca altura, hasta mucho mas al sur del paralelo de 
los 52°, «dividiendo siempre en el coutinente las aguas chilenas 
de las arjen tinas...» 

De uno y otro trabajo se levantaron planos y se pasaron me- 
morias que han permanecido reservadas y de las cuales solo úl- 
timamente se ha podido tener conocimiento de ellas. 

Eu ese mismo, el capitán de fragata don Adolfo Rodríguez, 
al mando del escampavía Toro^ practicó también un estudio 
concienzudo del canal Backer. 

Posteriormente a aquellos trabajos, se han realizado otros mui 
notables eu aquellas aguas j)or los buques de la armada; y en 
la Patagonia, no solo por las comisiones de límites y marinos 
chilenos, sino por esploradores estranjeros al servicio de nuestro 
pais. La mayor parte de ellos son de una época mui reciente, del 
año 1894 hasta el presente, encontrándose casi completamente 
inéditos o reservados los estudios hechos en los dos últimos 
años. 

El oríjen de estos estudios y esploraciones ha sido la grave 
diverjencia existente entre Chile y la República Arjentina para 
fijar la línea divisoria entre ambos países en conformidad con el 
tratado de 1881, que es entendido de una manera diametral- 
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mente opuesta por los dos gobiernos y cnya disidencia está so- 
metida al arbitraje de S. M. B. 

Fjüq, diverjencia nace del desconocimiento en qne se halla 
hasta el presente la mayor parte de la rejion del sur, principal- 
mente desde el paralelo de 30° hasta el de 52°, o sea la rejion 
de los lagos y de las nacientes de los rios patagónicos. Pudo 
descartarse del debate los oríjeues del Bio-Bio y del Tolten, 
pero no así los delrio Valdivia, desde cnya rejion al sur del pa- 
ralelo de 40°, o sea donde está situado el valle y lago del Lacar, 
empieza realmente la diverjencia sometida al arbitraje. 

Nuestras comisiones de límites, marinos, hombres de ciencia 
extranjeros al servicio del pais y aun publicistas, han recorrido 
y reconocido perfectamente esa rejion para sostener nuestros 
derechos con pleno conocimiento de causa. Otro tanto puede de- 
cirse, aunque los estudios hechos no sean tan completos en las 
nacientes y curso de los rios Manso, Puelo, Riüihué, Futaleufn 
o Yelcho, Corcovado, Palena, Cisnes, Aysen y Huemules. Desde 
este punto, o sea desde los 46° hasta los 52°, los estudios no han 
sido sino preliminares, pero han arrojado la luz suficiente para 
saber a qué atenerse en el desagüe de los lagos de esa rejion y 
en el reconocimiento de los rios que desembocan en el Pacífico. 

Las esploraciones practicadas por los señores Fischer, 
Steffen, Stange y Krüger, al servicio de nuestras comisiones de 
límites, son de una importancia innegable. 

El señor Fischer tiene nn plano y un informe del Palena qne 
arroja mucha luz sobre esa hoya hidrográfica, así como otros es- 
tudios de toda la rejion pat^igónica que ha recorrido desde el lago 
Nahuelhuapi hasta el estrecho de Magallanes, incorporando su 
nombre a la lista de los mas audaces e intelijentes esploradores 
de dicha zona. 

Los señores Pablo Stange y Pablo Krüger han hecho una es- 
ploracion en el año 1897 en los rios Riñihué y Futaleufn, de la 
cnal queda un plano y un informe mui detallado. El sefior Krü- 
ger ha esplorado también el Corcovado y j^steriormente ha he- 
cho nuevos estudios del rio Yelcho, que han permitido a los 
ayudantes de la comisión de límites en esos lugares, empezar la 
apertura de nn camino que en breve llegará hasta los oríjenes 
de dicho rio. 
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Pero indudablemente el señor Joan Steffen ha sido el esplo- 
rador mas preparado y mas tesonero e intelijente qne ha tenido 
la Patagonia occidental. El señor Steffen ha hecho siete espe- 
diciones reconociendo toda la rejion del Pnelo, del Manso, del 
y Aysen, Cisnes y Huemules, del estero y rio Backer, etc. Sus pla- 
nos y memorias denotan un espíritu científico y nn jeógrafo tan 
amante de la verdad y tan honrado que ya se tiene adquirido un 
puesto honroso entre los esploradores modernos. 

El ilustrado marino don Alberto Fuentes verificó en los pri- 
meros meses del año 1897, una interesante espedicion a losrios 
patagónicos. Salió de Punta Arenas el 17 de marzo de aquel 
año hacia el norte con dirección al lago Santa Cruz. El 24 cru- 
zó el rio Gallegos y el 27 llegó a inmediaciones del seno de 
Ultima Esperanza, empezando desde ahí el estudio de los rios 
patagónicos; reconociendo el rio de los Tres Pasos, formado por 
la unión de tres esteros qne tienen su oríjen en Jas cordilleras 
de Latorre y de Dorotea y desaguan en los canales de Smith 
por el seno ya citado. 

El 29 atravesó el rio Bagual, que tiene su oríjen en la cordi- 
llera de los Baguales y aumenta sus aguas con la de los rios 
China y Vizcacho, desembocando en el Pacífico. El l.« de 
abril cruzó las sierras de los Baguales a una altura de 1,100 
metros con una temperatura 6° bajo cero a las 4. 30 de la tarde, 
continuando la marcha en medio de una tupida nevada. 

El dia 4 avistó el lago Santa Cruz de donde nace el rio de sn 
, nombre, que desemboca en el Atlántico. Allí se encontró con el 
rancho de los señores Game Kattler, concesionarios del gobierno 
arjentino y i>oseedores de algunos miles de' ganado menor, quie- 
nes han buse^ido infructuosamente una salida de sus |)rodnctos 
hacia los canales patagónicos, a fin de evitarse los 13 dias, qne 
para conducirlos en carreta, necesitan hasta llegar al puerto 
de Santa Cruz. El señor Fuentes cree que tampoco existe un 
paso en ese punto para llegar al Pacífico, a pesar de qne varios 
jeógrafos estiman lo contrario, sin descubrirlo hasta el pre- 
sente. 

En vista de este resultado, el señor Fuentes regresó al seno 
de Ultima Esperanza el 13 de abril, en donde encontró el es- 
campavía Cóndor que lo condujo al estero de San Andrés y en 
cuya bahía encontró el escampavía Huemul, T^nto las comisio- 
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nes del Cóndor y del Huemul que fueron destacadas pava buscar 
la eapedicion Fuentes a través de los cerros cubiertos de nieve, 
creen igualmente que no hai ])aso para las faldas orientales de 
la cordillera, lo que hace afirmara dichoimarino «que no existe 
comunicación alguna por medio de rio o estero entre el lago 
Santa Cruz y el seno de San Andrés en los canales de la Pa- 
tagonia occidental». 

Estando muí avanzada la estación para reconocer el rio o rios 
que desaguan en el estero Backer, que también se habia reco- 
mendado reconocer al señor Fuentes, resolvió regresar a Punta 
Arenas en el Huemul^ a donde llegó el 25 del mismo mes, dando 
por terminada su espedicion. 

El 24 de octubre del año 1899 se trasladó a Puerto Montt 
el injeniero don Ricardo 2.** Mitchel, llevando la comisión de 
esplorar las rejiones que atraviesa el rio Pascua antes de vaciar 
sus aguas en el canal Backer. El rio Pascua, que es bastante 
caudaloso, habia sido reconocido en una estension limitada sin 
que se supiera de una manera fijael lugar desu nacimiento (17). 

Concluidos los preparativos necesarios para emprender la es- 
ploracion, |>artióel señor Mitchel el 24 de octubre a la desem- 
bocadura de aquel rio, iniciando el mismo dia un penoso viaje por 
sus riberas, luchando con las inclemencias del tiempo y con 
los accidentes del terreno, que dificultaban su marcha a cada 
paso. La travesía de los noventa kilómetros de desarrollo que 
tiene el rio Pascua, pudo hacerla en bote en una tercera parte, 
teniendo que recorrer a pié los sesenta kilómetros restantes. 

Por los estudios practicados en el curso de la esploracion, el 
señor Mitchel pudo comprobar la feracidad de aquellos terrenos, 
que esconden verdadaderas riquezas en sns inmensos bosques, 
los que. i)ara ser esplotados convenientemente, es necesario 
ponerlos al alcance del hombre ubriendo vías de comunica- 
ción que hagan fácil el acceso hasta ellos. 

La comisión del canal Backer llevaba instrucciones especíales 
para fijar de una manera definitiva el orijen del rio Pascua que, 
como decíamos anteriormente, habia sido reconocido en una es- 
tension limitada que hacia solo conjeturar el lugar de su naci- 
miento. Continuando su viaje por las márjenes del rio, que están 

(17) Datos publicados en el diario La Leí de Santiago. 
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cubiertas en ana gran estension por selvas casi impenetrables, 
arribó al lago San Martin, después de recorrer noventa kilóme- 
tros, descubriendo en ese lago el orfjen del Pascua. 

Terminada esa esploracion y después de concluir las anota- 
ciones en sus planos, se dirijió la comisión al rio Bravo, cuya 
esploracion debia también efectuar en cumplimiento de las ins- 
trucciones que se le habian impartido. Este rio desemboca, como 
el anterior, en el canal Backer. Su desarrollo es de ciento sesenta 
kilómetros, casi el doble que el rio Pascua. Las rejrones que 
atraviesa están cubiertas de bosques y matorrales completa- 
mente vírjenes. En esta esploracion se procedió a la inversa 
que en la de Pascua, pues habiéndose iniciado ésta desde la de- 
sembocadura del rio a su nacimiento, la del rio Bravo principió 
desde su nacimiento hasta su desembocadura. 

Iniciado el viaje de esploracion hasta el kilómetro veintidós, 
encontró el señor Mitchel que en ese punto se dividia el Bravo 
en dos brazos, uno que seguia dirección a la costa y otro se bi- 
furcaba hacia el sur. Reconoció este último brazo antes de pro- 
seguir 8u esploracion y 1^ dio el nombre de Año Nuevo, por 
haberlo descubierto el 1.** de enero del presente afio. El rio Año 
Nuevo desemboca también en el canal Backer y en su curso recor- 
re lugares montañosos y accidentados. Prosiguiendo el recono- 
cimiento del rio Bravo, llegó a su desembocadura después de 
haber estudiado detenidamente las rejiones circunvecinas. 

Cree el señor Mitchel que no hai grandes dificultades que 
vencer para llevar a efecto la construcción de caminos, y que es- 
tos son indis jKínsables para poblar aquellas fértiles campiñas y 
para eaplotar las maderas de aquellos bosques seculares. 

En la temporada de 1899-1900, el injeniero de la comisión de 
límites, señor Luis Bolados, acompañado del auxiliar, señor 
Leconte, esploró detenidamente la rejion comprendida entre los 
paralelos 49<* 50'y 50° 15, o sea desde la ribera sur del lago Vied- 
ma (Quicharreen idioma patagón) hasta la ribera sur del lago 
Santa Cruz o Arjentino. De este a oeste, recorrió desde el rio 
Leona hasta la base de un inmenso ventisquero por cuya cima 
debe pasar la línea de límites chileno-arjentina(18). 

(18) Datos publicados en El Magallanes de Punta Arenas. 
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Esa rejion aparecía en los raapaa o car has jeográficas con la 
sola denominación de ícPais montafiosoD. 

Para llegar a ella hnbo qne atravesar eri el bote de lona, qne lie- 
raba la snb-comision, el rio Santa Cruz, ala salida del gran 
lago del mismo nombre. 

Siguió después hacia el norte hasta cerca del lago Viedraa, 
siempre por la ribera este del rio Leona — bautizado con ese nom- 
bre por el esplorador Moreno muchos años atrás — en busca de 
un paso franqueable para el bote, el que se encontró mui cerca 
del lago Viedma. Ya desde ahí se entró en lo desconocido. Te- 
rreno húmedo y pantanoso en partes, con n)ucho pasto y tam- 
bién bosques en las cercanías de la cordillera. Se descubrieron 
dos grandes riosque fueron llamados de los Huemules y Robles, 
respectivamente, })or hallarse muchos animales y árboles de 
esas especies. 

Estos rios se desprenden de la cordillera y van a vaciar sus 
aguas en el lago Viedma. Otros chorrillos fueron también cru- 
zados. 

Ya al pié de la cordillera se encontraron los injenieros con un 
inmenso ventisquero infranqueable. Calcularon su anchura por 
el lado arjentino, donde se hallaba, en 20 kilómetros desde la ba- 
se hasta 'a cúspide de la cordillera. Por el lado oeste de ligar 
hasta los canales de la Patagonift. Respecto a su estension, de 
norte a sur, abarcará quizás uno o dos grados de lonjitud. Es y 
será absolutamente infranqueable. Servirá de hito entre ambas 
naciones. 

Los injenieros pudieron ligar sus trabajos topográficos tanto 
por el norte con los del injeniero señor Soza Bruna, como por el 
sur con los del señor'Donoso. Se han obtenido, pues, todos los 
datos topográficos para dibujar la carta de esa rejion. Los tra- 
bajos pueden considerarse terminados. 

En esa misma temporada, el capitán de Injenieros, señor 
Barrios, agre«:ado a la Comisión de Límites, esploró la Patagón ia 
al sur del cerro del Tronador, sus contrafuertes y rios cercanos, 
con el objeto de completar los estudios de los Andes que falta- 
ban en esa parte (lí^). 

El señor Barrios entró por la boca de Reloncaví, tomó por ruta 



(19) Datos publicado» en El Ferrocaukil de Santiago. 
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conocida, entrando por el rio Valverde a la abrupta rejion del 
Tronador. Sabiendo por la empinada ladera hasta 1,600 inetros 
sobre el mar, el explorador divisó nn ancho valle al parecer 
jn-acticable. Descendió y siguió por dicho valle hacia el este, 
abriéndose paso a machete entre el bosque compnesto de cedros 
y coihnes, principalmente, y escasos alerces. 

Uno de los primeros descubrimientos hechos en el valle fué 
el délos baños termales de Vuriloche. Están situados en una 
j)equeua altura como a veinte metros de la ribera norte del rio 
Blanco, y en ellos se encuentran cuatro fuentes de las que brotan 
aguas a 23^ 28", 34o y 52»^ qne enfriadas, se pueden beber. No 
obstante, la coloración de las piedras cercanas indica que las 
aguas son calcáreas. Las dos fuentes mas calientes están como 
a cien metros de las dos mas frias. 

El futuro establecimiento balneario de Vuriloche está coloca- 
do en sitio mui pintoresco. La selva vigorosa, la agreste lade- 
ra volcánica, el torrentoso rio Blanco, los ruidos sordos de la 
. montaría reúnen bellezas y contrastes superiores a toda i)onde- 
cion. Vénse a cada paso enormes bloques de granito hasta de 
f) metros de diámetro, que los vent¡s(jneros trasportaron al fonílo 
del valle en las edades pasadas. 

Los turistas harán frecuentemente la ascensión del cerro has- 
ta la altura alcanzada por el capitán Barrios (1,600 metros) y 
serán rudamente imjH'esionados por nn j)aisaje de -cimas neva- 
das que se dilata hasta perderse de vista en un estenso hori- 
zonte. Contemplarán de cerca los ventisqueros que al resbalar 
l)or los flancos del Tronador, producen esos ruidos sordos y fre- 
cuentes, semejantes a truenos, que han dado nombre a la mon- 
taña. 

Siguiendo hacia el este, el valle pasa bordeando el lago Mas- 
cardi por el norte, y en él se encuentra, de trecho en trecho, la 
huella del antiguo camino para muías, que tanto se ha buscado. 
En cierta parte del valle se encontraron macheteaduras sobre 
alerce, que al parecer tendrán poco mas de cien años, y que 
pueden provenir de uno de los viajes del padre Menéndez. Un 
poco al nortíí del antiguo camino, separado por una altura, se 
encontró un nuevo lago que desagua en el Mascardi. El lago 
Juanito es mas largo que el ('ayatué y poco mas angosto. 

Terminado su trabajo, el señor Barrios se dirijió a Nahnel- 
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hiiapi y de ahí a Puerto Moiitt por el boquete Pérez Rosales, 
coiuo hemos dicho, deji\ndo resuelto uuo de loa mas atrayentes 
problemas cordilleranos. 

Vamos a terminar estas rápidas noticias de las últimas espío- 
raciones practicadas en la Patagonia, suministradas a la prensa 
por los esploradores mismos, con los estudios hechos por el 
injeniero don Santiago Marin Vicuña, que abarcan una de las 
secciones menos conocidas de aquel dilatado territorio. (20) 

El primer viaje que hizo el señor Marin Vicuña constituye 
una de las mas largas jornadas por tierra que se hayan hecho 
en Chile. Salió en noviembre de 1898 de Puerto Moutty llegó 
a Punta Arenas en junio de 1899, después de recorrer la Pata- 
gonia a caballo, lo que significa haber atravesado una distancia 
de mas de diez grados de latitud. 

En el segundo (noviembre de 1899 a abril de 1900), salió de 
Punta Arenas, se fué por mar hasta Puerto Consuelo (Seno de 
la Ultima Esperanza) y siguió a caballo hasta el lago de San 
Martin (latitud á9), de donde regresó por la misma ruta a 
Punta Arenas, después de haber terminado sus levantamientos. 

^Salimos de Puerto Montt, dice en su relación el señor Marin 
Vicuña, el 28 de noviembre de 1898, y nos dirijimos a Puerto 
Varas, a orillas del pintoresco lago Llanquihue, el cual atrave- ' 
samos en uno de los vaporcitos que sirven para su navegación. 
Llegamos a la ensenada del Volcan al pié de los imponentes ju- 
cos Osorno y Calbuco, y seguimos viaje a caballoi hasta Petro- 
hué, puerto del lago Todos los Santos. En Petrohué nos esj)e- 
raba una lancha a vapor, y atravesamos el lago, para llegar a las 
casas de Widerholtz, en el puerto Peulla; remontamos el rio 
Peulla y llegamos a ('asa Pangue, al pié de la conlillera de Na- 
huelhuapi. El 21 de diciembre pudimos pasar a pié la cordillera 
j llegar a Puerto Blest. Atravesamos a la vela, después de doce 
horas de navegación, el pintoresco lago Nahuelhuapi. En San 
Carlos de Nahuelhuapi nos esperaba una tropa de cien animales, 
caballos y muías que debíamos utilizar en nuestras marchas y 
en el acarreo de víveres para una larga temporada. El 28 de 

(20) Datos publicados en El Coquimbo de la Serena, que hemos corre- 
jido en pequeños errores de composición, suprimiendo algunos detalles que 
no afectan el fondo de la relación. 
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diciembre emprendíamosdefinitivamente la marcha al siir,al tra- 
vés de esas enormes pampas y hermosos valles de la Patagonia, 
qne el candor nnnca ponderado de nuestra diplomacia, hubo de 
ceder a la Arjentina en 1881». 

Estimo que una de las principales causas de la i)érdidade la 
Patagonia boreal y la amenaza que tenemos hoi de perder la 
austral es el completo desconocimiento que nuestros hombres 
de gobierno tienen de su importancia y valor real. Este terri- 
torio, sobre todo el que hemos estudiado en sus detalles, desde 
el lago de Buenos Aires (latitud 40) hasta el lago San Martin 
(latitud 48), es solo conocido por los poquísimos injenieros de 
las comisiones de límites chilenas y arjentinas que hemos 11 ega- 
dohasta él, pues ahí no hai ni la mas remota noticia de que 
haya sido habitado, a pesar de que lo cruzan inmensos rios que 
alimentan valles de una vejetacion admirable». 

«Darwin dice en sus Memorias que en la Patagonia hai solo 
unos cuatro acres de tierra cultivables y ni una pulgada donde 
el hombre civilizado pueda vivir. Vicuña Mackenna escribió 
también sobre ella un libro en el que la j)inta con los colores 
mas fúnebres y desoladores. El ex-ministro arjeniino. señor 
Zeballos, hace una descripción no menos desconsoladora, y don 
Diego Barros Arana nos cuenta en su Jeografia Física que en 
aquella inmensa rejion no existe sino la muerte y que los esplo- 
radores encuentran a las perdidas un hilito de agua para satis- 
facer su sed». 

«Esta idea tan arraigada del ningún valor de la Patagonia, 
difundida por sabios que nunca han visitado esas rejiones, nos 
hicieron menospreciarla y después abandonar nuestros derechos; 
y solo hoi, un poco tarde ya, sabemos que la Patagonia es ricu 
como el mejor de los territorios, y que aquellos hilos de agua son 
imponentes rios que nos obligan muchas veces a vadearlos 
en lanchas». 

«La Arjentina empieza ya a colonizarla, y hemos tenido opor- 
tunidad de admirar, entre otras, la estancia de los ingleses del 
Ohubut, que han poblado los valles de Lelec, ('holila. Lepa, 
Esquel, Fofocabello y Pilcanilleo con no menos Aq cuarenta mil 
vacas», 

«¿Tendremos aquí necesidad de hablar de la colonia del 16 de 
Octubre que empiezan a esplotar los galences mediante conce- 
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siones arjentinas, a pesar de que está en terrenos perfectamente 
chilenos?» 

«El 24 de enero de 1899 lleofaiuos al lago Bnenos Aires, nno 
de los mas estensos de la Pataj^onia, y -visitamos la famo- 
sa desviación hacia el Atlántico qne hizo el Perito Moreno del 
rio Fénix; y por fin el 28, ílespnes <le dos meses de marcha, lle- 
gábamos al rio Jillo, pnnto inicial de nnestros trabnjos de es- 
tndio de la línea del ditoHium aqnanimD. 

((Trabajamos febrero, marzo y abril en estudiar la rejion com- 
prendida entre este rio y las nacientes del ('hico, o sea, (uniio 
grado y medio de latitud, y el 25 de Abril, cuando ya el mal 
tiempo nos impedia todo trabajo, emprendimos viaje de regreso 
a Chih». via Punta Arenas, adonde llegamos el 28 de Mayo». 

((Hai ahí preciosos y estensos valles y lagos que solo ahora se 
conocen. Ya me he referido al lago Buenos Aires, que se creia 
tributario del Atlántico; pues bien, la es])loracion de Steffen. en 
1899, probó que el mas bon^al de los rios que desembocan en el 
Pjicífico en el estuario Backer, es el propio desagüe del lago 
Buenos Aires». 

«Debo también citar el lago (íochrane, de 75 kilómetros de 
largo, cuyo desagüe junta sus aginis con el rio Backer, i)ara lle- 
gar al Pacífico; el lago Manuel Uodrigiiez, tributario del lago 
San Martin; el Burmeister, (pie constituye una de las nacientes 
del rio (íhico y muehas otras lagunas de menor importancia qne 
solo ahora empiezan a conocerse». 

«Mas al sur está el San Martin, el lago mas ]>intoresco de la 
Patagonia, cuyo levantamiento me fué confiado este año y sobre 
el cual presenté una Memoria a la comisión de límites. Este 
lago tiene un largo de mas de cien kilómetros y una fíUMnamui 
caprichosa; es imposible contemplarlo en un solo cuer])o. pues 
donde menos se imajina, detrás de cerros escarpadísimos, hai 
brazos de 20, 30, 40 y mas kilómetros; llegan hasta sus riberas* 
en algunas partes, imponentes ventisqueros, de los cuales, en 
dias de tempestad, se desprenden enormes bloques de nieve 
que navegan por meses de meses y (jue impelidos ))or los vientos 
llegan hasta las riberas orientales del lago. Su desagüe, que 
hasta hace poco se le creia tributario del Atlántico, es el rio Pas- 
cua, el mas austral de los rios (jue caen al canal Backer d. 

(cSiguiendo'al sur, todavía se llega a los lagos Viedma y Santa 
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Crnz, de unos 70 kilómetros de largo, qne comuniccan entre sí 
por el rio de la Leona y desaguan al Atlántico por el caudaloso 
Santa Cn\zy>, 

«Después, desde el cerro Palike se llega ya a la rejion chilena, 
qne se empieza a poblar con ganados lanares y se llega por nn 
camino labrado, hasta Puerto (Consuelo. Desde aquí hai dos ru- 
tas para ir a Punta Arenas, una por mar, que hemos hecho dos 
veces, siguiendo por el canal de la Ultima Esperanza, canal de 
las Montañas, canal Smirh y estrecho de Magallanes, y otra 
por tierra qne he rec^orrido una vez, y que me permitió conocer 
y estimar el valor de los grandes criaderos de ovejas del Terri- 
torio lie Magallanes». 

í Hace unos 30 años un esplorador inglés, Munster, recorrióla 
l'atagoniaen la sección cercana al Atlántico y dice en su i)re- 
cioso libro, no traducido aun al español, titulado «En casa de 
liís Patagones^), qne los indios que le acompañaban le referian 
que, según noticias, en los valles hacia el poniente habia miles 
lie ¿a^¿/a/í?5, o sean animales salvajes de procedencia descono- 
cida. Pues bien, nosotros hemos tenido oportunidad de consta- 
tar esta existencia: en el valle del rio Mayer (afluente del lago 
San Martin), en las nacientes del rio Yar, en el Clialia y hasta 
en la península que bautizamos con el Hombre de Cancha Ra- 
yada del lago San Martin, hemos visto y perseguido innumera- 
bles vacunos de una alzada notable, que prueban, una vez por 
tildas, las excelentes aptitudes de esas tierras para la crianza en 
grande escala». 

«No quiero estenderme hablando del Territorio de Magallanes 
qiie empieza ya a ser conocido por sus famosas est^íincias de 
ovejas y sus riípiezas incalculables; pero debo repetir qne los 
terrenos de la Patagón ia son tan buenos, sino mejores, que los 
de Magallanes». 

Muchas otras espediciones importantísimas han verificado las 
comisiones de límites en la rejion austral, cuyas informaciones 
no se conocen o se mantienen reservadas. Con todas elhis y las 
ya publicadas se podria formar una comi>ilacion por demás 
ilustrativa sobre la rejion austral. 
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CAPITULO XV 
La jeog rafia de la rejion austral. 

Estado actual de los conocimientos jeográficos de la re j ion austral. — Nece- 
sidad de ampliar los estudios existentes sobre el territorio y la hidrogra- 
fía marítima. — La rejion continental. — Las islas. — Los canales. — Aper- 
tura del istmo Ofqui. — Navegación desde Chiloé hasta el Atlántico por 
canales. — La Sociedad Jeográfica. 

Acnmn lados y convenientemente distribnidos los descnbri- 
mientos, esploraciones y éstndios hechos en los viajes a la re- 
jion anstral, cnya síntesis cronolójica hemos creido hacer en los 
capítnlos anteriores, se podría formar la jeo.c^rafía e hidrografía 
de ella, al mismo tiempo qne nn examen mas o menos jeneral 
de las condiciones natnrales del snelo y del mar, de la jeolojía, 
de la fanna y flora terrestre y marítinni, de las razas indíjenas 
va casi extingnidas, del clima, de la nieteorolojía, etc., para te- 
ner así el estado actnal de los conocimientos acerca del territo- 
rio de Magallanes v zona anstral de Chile v del continente snd- 
americano. 

Esta hahria sido la resnltante lojica de la síntesis hecha, a fin 
de verificar nn estndio qne cada dia qne pasa se hace sentir 
mas, i)nes, sin conocer lo qne ya se ha hecho, no es fácil formar 
el ])Ian metódico de lo qne (jneda por hacer, ni mncho menos 
aplicar todas las enerjíasy los anhelos de progreso al desenvol- 
vimiento social, comercial e industrial de los territorios qne 
constitnyen la zona anstral del i)ais. 

8in embargo, la índole es])ecial del presente libro, encami- 
nada a es poner materias de trabajos posteriores: a estimnlar el 
gnsto de los particnlares y el deber de los gobiernos para con- 
tinnar las es[)loraciones jeográficas; a atraer la atención nacio- 
nal y estninjera hacia nn territorio tan rico como despoblado; 
a indicar las obras pnblicas qne deben constrnirse, las leyes y 
disposiciones qne deben dictarse, las empresas qne deben aco- 
meterse, ími)ide entrar al detalle de la jeografía, de la hidro- 
grafía y demás elementos constitntivos de la rejion qne nos 
ocnpa. 
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Por otra parte, esta tarea es tan ardua como estensa. requiere 
trabajos especiales y al<^unos volúmenes, planos y cartas jeue- 
rales y parciales, para llevarla a efecto. 

Los trabajos jeográfi eos hechos se hallan diseniinadoa en nu- 
merosos litros y publicaciones de todo jénero, escritos en varios 
idiomas y cuya consulta es difícil y engorrosa. Algunos de ellos 
tratan de jeneralidades vagas e incompletas de la rejion, otros 
estudian partes determinadas de ella o materias circunscritas a 
cierto orden de ideas. En las notables jeografías universales, 
así como en los variados libros de viajes, se dá cuenta de esas 
jeneralidades; en otros libros se encuentran estudios especiales 
sobre hidrogratnu clima, meteorolojía, botánica, etc., como los 
publicados por la comisión científica francesa de la Romanche' 
En diarios, revistas y libros antiguos y modernos, estranjeros y 
nacionales, hai un arsenal tan numeroso como importante de 
datos y de estudios que es necesario coleccionar, distribuir, se- 
leccionar y estractar para tener la resultante apetecida. 

Fitz Roy y üarwin, qne son los esjdoradores y honibres de 
ciencia que con mayor latitud han estudiado la rejion austral, 
poniendo al servicio de la jeografía, hidrografía, jeolojía, etno- 
lojía, meteorolojía, climatolojía y demás ciencias naturales, 
nn caudal considerable de observaciones y datos, no abarcan 
el estudio de todo el territorio que nos ocupa, y si bien el tra- 
bajo que ejecutaron es el mus acabado que exista, contiene, 
no obstante, errores trascendentales en las descripciones y en 
las cartas o planos levantados. 

Los trabajos hechos al respecto en el pais adolecen de los 
mismos defectos. Gay y Pissis, que estudiaron con alguna de- 
tención otras partes del territorio, desatendieron casi por com- 
pleto la rejion del sur, no solo ])or el interés que existia en aque- 
llos años i)or dedicar mavor estudio a las zonas central v minera 
sino por el desden con que se miraba la estremidad austral de 
Chile. 

Estos estudios, como los hechos ])osteriormente, no dan sino 
tales jeneralidades de dicha rejion, que apenas })ermiten formar 
idea acerca de ella; y si existe alguno de puntos determinados, 
es aun vago e incompleto. 

De manera que seria menester reunir todos los elementos dis- 
persos, hacer nna compilación metódica y ordenada de todo lo 
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existente en materia de jeografía, hidrografía y ciencias natnra- 
les de la rejion austral, descartando de todos ellos los errores 
que contengan, las vaguedades que a nuda conducen, simplifi- 
cando o estractando los estudios especiales, para tener una obra 
de conjunto cí)mpleta sobre lo existente en la materia para 
el mejor conocimiento de la rejion y para formar el plan de los 
trabajos y estudios que deben ejecutarse ími el futuro. 

Otro tanto puede decirse de las cartas y planos terrestres y 
marítimos que hai sobre la Patagonia y Tierra del Fuego con 
sus islas y archipiélagos occidentales. Existen numerosas car- 
tas antiguas y modernas, tanto jenerales como parciales, levan- 
tadas por marinos u hombres de ciencia estranjeros y naciona- 
les, pero falta una carta de conjunto, (pie abarque todos los 
estudios hechos hasta el presente, diseminados en una serie de 
planos parciales, que permita apreciar la mas exacta situación 
de todos los accidentes jeograficose hidrográficos ya observados. 

Las cartas del Almirantazgo inglés levantadas por Fitz Roy, 
que son de lo mas completo que haya y que constantemente 
se han ido modificando y completando con los estudios y esplo- 
racioues posteriores, adolecen, sin embargo, de errores jeognifi- 
cos e hidrográficos de consideración, como constantemente pue- 
den apreciarlo los marinos dedicados a trabajos hidrográficos 
en los mares australes. 

Hai pues necesidad de acometer con jempeño y con método el 
trabajo indicado para llegar al resultado apetecido. 

Años atrás se inició con éxito estraordinario la compilación y 
conveniente anotación de los documentos jeográficos e hidrográ- 
ficos existentes, tarea a que estuvo dedicado con talento, cons- 
tancia y laboriosidad, el infatigable ex-director de la Oficina 
Hidrográfica, don Francisco Vidal Gormaz. asociado de otros 
marinos, especialmente del malogrado joven teniente don Ka- 
mon Guerrero Vergara, alcanzándose a publicar en el Anuario 
de dicha oficina, estudios mui interesantes acerca délos precur- 
sores y primeros descubridores y esploradores del estrecho de 
Magallanes, con prolijas observaciones históricas y náuticas de 
verdadera importancia ])ara conocer el itinerario seguido por 
aquellos así como la nuircha y desenvolvimiento de los estudios. 

Refiriéndose a este trabajo, el señor Vidal Gormaz decia lo 
siguiente en la introducción del Anuario Hidrográfico de 1879: 
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«Hallándose eiupeiiado uuestro gobierno eii adelantar la 
hidrografía del pais, m;ii especialmente en sa parte anstral, y 
como tales estndios habrán de durar ))or mnchos años, anu 
cnando se trabaje incesantemente y con abnndantes elementos, 
hemos creído de oportunidad recopilar los estudios y reconoci- 
mientos hechos por los primeros esploradores de las costas clii- 
leuasi>. 

«Una recopilación de todos los docnjnentos que constituyen 
mía base sólida juxra la historia de los progresos de la hidro- 
grafía de Chile, recopilación bien discutida y compulsada, habrá 
de formar, por sí sola, una abundante fuente en que hallarán 
nuestros marinos copiosos datos y variadas observaciones que 
los ayuden en sus delicadas operaciones hidrográficas^). 

«Los escritos de los primitivos esploradores, cnando se les 
estudia con interés, ofrecen un gran caudal de luces; y los su- 
frimientos que hubieron de esperin^entar en las procelosas cos- 
tas australes durante sus taimadas tareas, presentan ejemplos 
admirables de constancia y provechosísinnis lecciones a los que 
estamos llamados a sucederles en la tarea de adelantar el pro- 
greso de la jeografía de nuestra patrian. 

«Por otra parte, una colección metódica como la que hemos 
comenzado, y que pretendemos llevar a cabo concordando una 
con otra las diversas narraciones y cada una de ellas con los 
cx)nocimientos modernos, hará conocer la marcha seguida en los 
estudios y la verdadera prioridad en la nomenclatura de los 
variados puntos del litoral. Esto permitirá esclarecer este caos 
que hoi existe y que hace tun engorroso el estudio de los docu- 
mentos náuticos e históricos a la vista de las cartas modernas)). 

«La obra que emprendemos no es tan sencilla como podría 
parecer, pues hai que luchar necesariamente con mil dificulta- 
des. Nuestras bibliotecas [uiblicas son j)obres en manuscritos 
relativos a la materia que nos ocupa, y pobres así mismo la de 
nuestros eruditos, no obstante que muchos de ellos, al viajar jjor 
Europa y América, han podido repatriar, en copias bien com- 
pulsadas, las relaciones y diarios de algunos es plorad ores í>. 

«Sin embargo, utilizando los pocos materiales que tenemos a 
nuestro alcance, tanto en viejos manuscritos como en reproduc- 
ciones impresas de otros ya estraviados, diseñaremos el boceto 
de la hidrografía chilenaD. 
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«Por iinperftícta que* sea la obra comenzada, ella habrá de 
llenar en parte un vacío qne se hace sentir entre nosotros, por 
cnanto habrá de facilitar investigaciones históricas hasta hoi 
descnidadas, y permitirá restitnir a sn verdadero valor hechos 
interpretados con lijereza exesiva». 

Y el señor Vidal Gormaz conclnia sus observaciones al res- 
pecto, diciendo: 

«('hile, como se sabe, es esencialmente marítimo. Sus dilata- 
das costas australes, apenas delineadas al presente^ exijen se las 
estudie con esmero, ya para señalar nuevos puertos que den 
abrigo a los navegantes, ya para hacer mas franca la navega- 
ción de las rutas que se conocen y que a]>rovecha hoi la marina 
mercante, o buscar otras nuevas que permitan salvar los obs- 
táculos de aquellas; ya por el natural deseo de adelantar los 
conocimientos de lajeografía en jeneral; ya, en fin, vomo el me- 
jor medio de conocer de que son capaces las tierras magalláni- 
cas siempre desdeñadas con inconsciente pesimismos, 

«No ha mucho mirábamos con igual desden el desierto de 
Atacama y hasta las agrestes alturas de los Andes; ¡íero el 
j)rogreso de los estudios jeográficos y las investigaciones cientí- 
ficas que son pro]»ias de éstos, han dado una vez mas razón al 
aforismo latino: <iI)iosi/la naturaleza nada han he^ho en vanos. 

«¿Serán acnso un ujero capricho y nada mas que un capricho 
de la naturaleza, los inestricables archipiélagos australes, sus 
estensos, seculares bosques, sus pesquerías abundantes, sus azu- 
lados ventisqueros?» 

«Los Andes, con sus profundas depresiones, sus grandes rios, 
sus estuarios, ¿serán también otros tantos objetos sin objeto? 
Solo una obstinada obsecacion podría sostenerlo; y si hoi no les 
halláramos aplicación inmediata, deberíamos buscar ésta })ara 
hacerlos útiles y provechosos». 

(^iñéndose a este plan, nuestros marinos han practicado nota- 
bles esploraciones, como a grandes rasgos lo hemos manifestado 
ya en el capítulo anterior, al mismo tiempo que el Anuario Hi- 
drográfico ha ido publicando una serie de trabajos, taiuto luiciona- 
lescomo estranjeros, [»ara dará conocer y compilar los estudios 
que se hacen de la rejion austral, así como de todo el ))ais; pero al 
mismo tiempo que debemos reconocer la cantidad y la impor- 
tancia de los trabajos hechos, debemos también recordar que 
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queda bastante por hacer, pues si existen muchos tramos de (H)s- 
tas, puertos, bahías y fondeaderos levantados, así como costas 
y canales reconocidos, falta que unir todos esos trabajos con nue- 
vos levantamientos y estudios que demandarán largos años de 
asidua labor. 

Felizmente, ¡os elemento con que ahpra cuenta el pais son 
mucho mas abundantes en buques y en recursos de todo jénero 
\niVíí continuar la tarea con resultados mas pro])icios para la 
jeografíae hidrografía nacional. El personal de marina es tam- 
bién mas numeroso y mucha parte de él ya se ha distinguido y 
especializado en estudios hidrogvátícos. 

Ademas, las comisiones de límites coabyuvan eficazmente a 
la esploracion y reconocimiento de la rejion patífgónica de modo 
que se puede esperar, que en no lejano tiem{)0 dejará de a])arecer 
tíii los planos o cartas la fatídica palabra, ineffpíorar/os, con cpie se 
conocen la mayor parte de los terrenos situados al sur del para- 
lelo 41° hasta el paralelo b*¿° entre el mar y la línea divisoria 
de aguas que los separa de la República Arjentina. 

Hai conveniencia en apresurar esos estudios y esploraciones 
para que no queden por mas tiempo territorios tan estensos fuera 
de la actividad industrial y de la comunidad política y civiliza- 
dora del pais. 

De los estudios })racticados en las hoyas de los rios Petrohué, 
< 'Ochamo, Manso, Puelo, Bodudahue, Reñihué. Yelcho, Corco- 
vado, Paleua, Cisnes, Aysen, Huemules y Backer, se deduce la 
existencia de valles importantes, es te usos y ricos terrenos veje- 
tules y grandes bosques de variadas maderas. Pero existen 
estensiones territoriales entre las hoyas de esos rios. especial- 
mente entre el Aysen y el lago San Martin, o sea el paralelo de 
49°, que es también donde alcanza la diverjencia mas notable 
las líneas i)ericiales que se hallan en estudio ante el Arbitro 
ingles, sobre los cuales no se han hecho esploraciones de ningún 
jénero y en las (pie no han penetrado (juizás mas que los caba- 
llos baguales y los pájaros del cielo. 

Los injenieros de las comisiones de límites, o los es])loradores 
que como Fischer, Steffen. Krüger y Stange, han seguido el cui-^ 
soa aquellos rios, están contestes en la importancia de sus hoyas 
hidrográficas y en la conveniencia de adelantar los estudios y 
exploraciones, a fin de que la jeografía de esa rejion no sea una 
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incógnita. Es una vergüenza para nii pais civilizado y qne 
cnenta con recursos suficientes para acometer trabajos de esta 
índole, que mantenga grandes estensiones territoriales en nn 
estado absolutamente salvaje, en las que no solo no existen las 
l)rimitivas industrias pastoriles, sino que aun no se conocen los 
accidentes mas rudimentarios de la jeografía. 

Y esto que decimos de la parte continental indicada, se pnede 
aplicar t^imbien, aunque en menor escala, a la rejion de los ar- 
chipiélagos, islas y canales desde el golfo de Ancud hasta el 
cabo de Hornos. Existen islas completamente inesploradas, de 
las que solo se tiene un conocimiento imperfecto de sus contor- 
nos. Hai otras de las mas conocidas, pobladas, con industrias y 
con réjimen político establecido, que hasta ahora mismo son ma- 
teria de estudios y de reconocimientos, como la grande isla Chi- 
loé. Un buque de la armada, la Pilcomayo^ al mando del capi- 
tán Maldonado, ha estado i)racticando en ella importantes es- 
tudios y levantando sus costas durante varios afios, y parece que 
aun no está concluida la tarea. 

Si esto pasa con ('hiloé, ¿qué no shcederá con la infinidad de 
islas situadas al sur de ella? 

Es útil tener una lista de las islas nominadas de la rejion 
austral, a la mayor parte de las cuales se pueden aplicar las re- 
flexiones que hemos venido haciendo con relación al desconoci- 
miento de la rejion austral y a la necesidad de esplorarla y de 
levantar los planos de sus costas. Hé aquí esa lista en orden 
alfabético: 

Z-as islas de la rejion austraL 



Abra 


Árbol Muerto (Dead 


Barnevelt 


Abtao 


Tree) 


Barranco 


Acui 


Armijen 


Basquet 


Adán 


Arragon 


Baverstock 


Adrich 


Arthur 


Baine 


Agnes 


Arturo 


Beagle 


Alao 


Asunción 


Bedwell 


Alert 


Auchilu 


Beware 


Amortajado 


Aulen 


Big 


Angamos 


Ayantao 


Blaxland 


Afiehue 


Baily 


Birch 


Año Nuevo 


Backer 


Boca 


Apiao 


Balmaceda 


Bonduca 
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Bone 


Centre 


Deceit 


Bonete 


Ceres 


De la Huerta 


Borja Chica 


Chaculay 


, Desertores 


Boi-ja Grande 


Chaiffers 


Diamante 


Boston 


Chaigneau 


Diana 


Breaksea 


Chaine 


Diaz 


Brinkley 


Chance 


Diego Ramirez 


B urges 


Chanticler 


Diegues 


Bunst 


Chapman 


División 


Buta-Chauques 


Charles 


Dolfin 


Button 


Chatham 


Doña Sebastiana 


Binoe 


Chaulin 


Dos Canales 


Biron 


Chaulinec 


Dos Hermanas 


Guiíuache 


ChauUin 


Dos Picos 


Cüicué o Cochinos 


Chanq^uis 


Dring 


Callen 


Chelin 


Drumond Hay 


Oallih 


Chefiiau 


Duke de York 


Cal buco 


Chidhuapi 


Dulce 


Camel 


Child 


Dulton 


Cambridge 


Chiloé 


Eclipse 


Campana 


Chinnock 


Edén 


Campbell 


Chope 


El Blanco 


Caín den 


Churrecué 


Emma 


Canelo. 


Cinco Hermanos 


Englefield 


Citimiug 


Cirujano 


Enjambre 


Capeahuapi 


Clarence 


Entrada 


Cari cura 


Clemente 


Entrance 


Carlos 


Clio 


Entry 


C irlos, islas de 


Cloué 


Esperanza 


CArlos III 


Cochi 


Falgate 


Carmen ^ 


Cochinos 


Fantome 


Carolina 


Colita 


Farquhard 


Carranza 


Cordova 


Fernandez 


Casilda 


Corona 


Figueroa 


Castillo^ 


Contreras 


Ficher 


Castro 


Coughtry 


Fitz Roy 


Cat 


Croft 


Fletcher 


Catalina 


Crossover 


Focus 


CanL-alhué 


CuUing 


Foley 


CauUahuapi 


Cunningham 


Francisco 


Cavour 


Cuptana 


Fricker 


Cayetano 


Cutter 


Garden 


Gecil 


Cutler • 


Gerd 


Celery 


Daly 


Gilbert 


Centinela 


Dawson 


Goicolea 



i 
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Gorro de Quinchel 


James 


Mahuin 




Grafton 


Jane 


Maulen 




Grant 


Jones 


Maine 




Grave 


Juan 


Mala 




Graves 


Julia 


Malaspina 




Guai tecas 


Kempe 


Manchil 




Guaiteca Grande 


Kent 


Marcacci 




Guard 


King 


Mareus 




Guayaneco 


Kitt 


Marimelis 




Guia 


Knorr 


Marinas 




Hanover 


Laberinto 


3íarta 




Hansa 


Lacao 


Mather 




Hazard 


Lado 


Matilde 




Henderson 


Lagartija 


Maxwell 




Herminia 


Laitec 


May 




Hermita 


Lamarmora 


Medio 




Hernando 


Landfold 


Medio canal 




Herschel 


La Place 


Meidel 




Hiemcheo 


Latimer 


Melchor 




HiUs 


Latitud 


Menchuan 




Hind 


Lavinia 


Meninea 




Hocico de Caimán 


Leading 


Merino 


• 


Hope 


Lemu 


Meulin 




Horn 


Lemui 


Middle 




Hoskins 


Lenox 


Midhurts 




Hoste 


Leones 


Mike 




Huacanec 


Letreros 


MUlard 




Huafo 


Lencayec 


Mitahues 




Haamblin 


Liebre 


Moat 




Huapi Quilan 


Lin 


MoncoU 




Huar 


Linlin 


Monmouth 




Huatimó 


Lin na 


Moraine 




Huelmo 


Little Bonet 


Moretón 




Humos 


Locos 


Morgan 




Hunter 


London 


Mornington 




Uto 


Londondery 


Mortimer 




Tmel 


Lonex 


Morton 




Inchemó 


Long 


Monat 




Inchin 


Low 


Mulchey 




Inocentes 


Ltiz 


Muñoz 




Iris 


Mabel 


Mussel 




Ipswich 


Machinqui 


Nalcayec 




Ipun 


Madre de Dios 


Nao 




Isabel 


Magdalena 


Nassau 




Jacobo 


Magill 


Na vari no 
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Nayahué 


Quemada 


Scylla 


Xej^a 


Quenac 


Secretario Wren 


Xewton 


Quenu 


Sentinel 


Nüir 


Queullin (CuUin de 


la Sentry 


Norte 


carta inglesa) 


Serrano 


Nueva 


Quihua 


Sesambre 


OBorten 


Quincfaao 


Seimur 


Offing 


Quiten 


Sbag 


Üllsird 


Raimahuel 


Shelter 


Orlebar 


Raimapu 


Shoal 


Ortiz 


Rameses 


Sholl 


Otter 


Rat 


Silva Renard 


Piicksaddle 


Recalada 


Simpson 


Pajal 


Redbill 


Single Tree 


Palumbo 


Redonda 


Sir John Narborough 


Pan de Azúcar 


Refujio 


Sisters 


Parker 


Rennell 


Skyring 


l'airy 


Renouard 


Socorro • 


Pasaje 


Reboñe 


Sombrerito 


Paí 


Ricardo 


Sombrero 


Peaked 


Richards 


Sommer 


Pcngüin 


Richardson 


Sparkes 


Pefiohué 


Riquelme 


Spencer 


Pe nagua 


Robert 


Sdider 


PeBcetto 


Rojas 


Stella 


Petley 


R^)mulo 


Stewart 


Piazzi 


Rosa 


Stratford 


Picton 


Rowlet 


Stublenkammer 


Pike " 


Ruperto 


Stud 


Pilot 


Salas 


Sugar Loaf 


Pipreb 


Sánchez 


Tabón 


Polmallehue 


San Femando 


Tac 


Pommer 


San Ildefonso 


Tamar 


Portland 


San Javier 


Tang 


Pounds 


San José 


Tangljac 


Prat 


San Juan 


Tanqui 


Prínz Henrich 


San Pedro 


Tantil 


Piñtchard 


Santa Ana 


Tenglo 


Providencia 


Santa Inés 


Tenquehuen 


Puduhuapi 


Santa Magdalena 


Terhalten 


Puluqui 


Santa Marta 


Terran 


Purcell 


Saumarez 


Three Fanger 


Qiiarter Master (Contn 


i- Schweers 


Thomas 


maestre) 


Scot 


Tierra del Fuego 




Scout 


Topar 
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Traiguén 


Viel 


Wet 


Tránsito 


Vince 


White Horse 


Tree 


Vitalia 


Wickham 


Tres Picos 


Vivian 


Williams 


Tuamapn 


Vorposton 


Wilson 


einit 


Wager 


Wingate 


Usborne 


Wake 


Wollaston 


Vallenar 


Wallace 


Wood 


Vancouver 


Ward 


Yalax 


Verdes 


Waterman 


Yaílez . 


Verdugo 


Week 


Yencouma 


Vereker 


Wellard 


Zealous 


Vicente 


Wellington 


Zeta 


Victoria 


Westoff 




Vidal 


Westminster Hall 

Islotes 




Achala 


Green 


Quartermasteis 


Adentro 


Henry 


Ramillete 


Analao 


Hoskin 


Rees 


Backer 


Isquiliac 


Rocky 


Brown 


Knocker 


Sánchez 


Button 


Lambert 


Santa María 


Caniao 


Lamencura 


Sonecal 


Celery 


Linagua 


Sentry 


Centro 


Lintinao 


Shearwater 


Chagualin 


Lobos 


Skinner 


Chinquiu 


Los Cayes 


Skua 


Connor 


Mnlliúa 


Steel 


Cúpula 


Matalqui 


Stragglers 


David 


Moss 


Tall Tree 


Dirección 


Nodales 


Titus 


EUen 


Observatorio 


Toros 


El Morro 


Pan de Azúcar 


Tres Dedos 


Evanjelistas 


Perch 


Wheeler 


Evouts 


Phipps 


Zealous 


Fairnway 


Puerta del Norte 




Francis 


Puerta del Sur 





Las costas del continente y de las islas son mas conocidas 
que el interior de ellas por las antigiuis y notables espediciones 
de que se ha dado cuenta anteriormente, por las modernas es- 
ploraciones de las marinas de todas nacionalidades y por el cada 
vez mas frecuente tránsito de Ins naves de comercio. Sin em- 

18 
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bargo, la navegación de los canales data de poco tiempo a esta 
parte y su ruta no es siempre seguida por las naves a cansa de 
los peligros que añn encierra y, sobre todo, jmr la economía de 
tiempo que hace mas práctica y espedita la navegación por el 
océano. 

La hidrografía de estos canales se ha adelantado considera- 
blemente en los últimos 15 años y dia llegará en que las naves 
adopten definitivamente su rnta i)ara evitarse los riesgos de la 
navegación por los -mares australes, el dia en que su avaliza- 
nnento sea completo, estén levantadas e iluminadas sus 
cositas y convenientemente arreglados y distribuidos sus fondea- 
tleros. 

En un reciente estudio publicado en la Revista dk Marina 
}inr el intelijente y aprovechado jiWen marino, señor Rubén Mo- 
rales F., con respecto a los canales de la Patagonia. refiriéndose 
a ííii hidrografía dice: 

tiReconocemos que es compleja la cuestión que abordamos, 
¡precisamente porque reconocemos nuestra debilidad. Pero en el 
ileseo de dar cumplido remate al presente trabajo, nos conten- 
taremos con decir que, con respecto alahidrogriifía,/;¿Mc^(? queda 
par hacer en los canales». 

El señor Morales, así como todos los marinos que han esplo- 
rado los canales, señalan los defectos de las cartas existentes y 
la i-onveniencia de continuar las esplornciones a fin de tener su 
iivalizamiento y el levantamiento de sus costas. 

Una n(3mina como la que hemos dado con respecto alas islas, 
conviene hacer de los canales, para que se comprenda, j)or su 
(íoMJunto, lo estenso de los trabajos que hai que ejecutar. 



Zios canales del sur. 



Almiidonados 


Esperanza 


Pichirupa 


Alx'í 


Darwin 


Pitt 


Abra o Concha de Mar 


David 


Ponsomby 


Abtao 


Errázuriz 


Primera Angostura 


AUiatross 


Fallos 


Pultuche 


Alejandro 


Falso Pulluche 


Puyuhuapi 


Ancón Sin Salida 


Fitz Roy 


Queilen 


Baeza 


Franklin 


Quincbao 


Ballena (Wale Sound) 


Gabriel 


Reina 


Bandissin 


Garrao 


Renjifo 
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Banneti 


Delcahue 


San Blas 


Bárbara 


Goñi 


San Este van 


Barbarrosa 


Gray 


San Miguel 


Beagle 


Grove 


Santo Domingo 


Bote 


Guai tecas 


Sarmiento 


Bynon 


Hernán Gallego 


Scout 


Caicaen 


HoUoway 


Seaview 


Cáulin 


Inocentes 


Simpson 


Caulin, mareas 


. Jacaf 


Smith 


Calbuco 


Jerónimo 


Sotomayor 


Calle Larga (Long reach)Kiiig 


Stosch 


Carrera del Diablo 


Laberinto 


Sylvia 


Carrei-a del Cachi 


Ladrillero 


Talbot 


Carrera del Chivato 


.Lagartija 


Toro 


Castillo 


Latorre 


Trinidad 


Caucahué 


Lemmi 


Tuahuencayec 


Cay 


Lincura 


Tuamap 


Chacabuco 


Machado 


Unicornio 


Chacao 


Magdalena 


Union 


Cheape 


Marazzi 


Ut^impa 


Chidhuapi 


Mayne 


Victoria 


Chonchi 


-MelviUe 


Vicuña 


Chonos 


Memory 


Yiel 


Christmas 


Messier 


Wakefield 


Cockburn 


Monteith 


Washington 


Colita 


Moraleda 


West- 


Concepción 


Navidad 


Whale-boat 


Concha de Mar 


Nimalaca 


Wide 


Cortes Ojea 


Nuevo 


Williams 


Costa 


Pasaje 


Yal 


Cripples 


Paso del Mal 


Pico 


Cutler 


Pérez 


Picton 



Apertura del istmo de Ofqui 

Saliendo del estrecho de Magallanes al Pacífico, los canales 
frecnentíidos por la derrota de los buques son: el Smüh, con 54 
millas de largo; el Union, con 15; el Sarmiento, con 64; el Ino- 
centes, con 29; el Concepción, con 23; el Wide, con 34; y el 
Messier, con 122 millas. 

En seguida, se interrumpe la navegación de los cnnjíles por la 
interposición de la península deTaitao, que obliga a los vai)ores 
a salir al Pacífico por el golfo de Penas, sin ])oder ntilizar el 
canal Moraleda y los golfos del (^orcovado y de Ancud, que se 
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estieiulen desde esa j)eníii8nla hasta el canal de Chaeao, entre el 
continente y los archipiélagos de los (Jhonos, de las GnaitecaBy 
de Chiloé. 

La penínsnla de Taitao está nnida al continente por el falso 
istmo de Ofqni, angosta y pantanosa faja de tierra qne en su 
mayor anchura no alcanza a tres kilómetros y que los indios 
atravesaban con sus canoas al hombro i>ara comunicarse entre 
las a<íuas del canal Moraleda y del golfo de Penas. 

Marinos y esploradores han creído en años atrás, en qne po- 
iiiau hallar comunicación entre esas aguas y establecer que 
Taitno era una isla y no una penínsnla. Ya hemos visto, ocu- 
páiKiunos de la espedicion del teniente Hudson en el JaiiequeO', 
íjiie ilicho marino, basado en las dudas de Fitz Roy, creia en la 
posibilidad de esa comunicación, y con ese objeto efectuó su es- 
ploracion que dio por resultado la existencia del istmo de Ofqui 
nu desconocido ))or otros marinos y esploradores. 

La apertura de este istmo se im})one n la consideración del 
gíibicrno de Chile con los caracteres de la evidencia y de la ne- 
cei? i dad mas absolutas. La navegación, el comercio, las indus- 
trias, la colonización y el desarrollo de los territorios australes? 
exijen la apertura inmediata de ese pequeño istmo, que vendría 
u realizar una evolución tnvgcendental en el progreso del i»ais. 

Ijh mwegacion elejiria la ruta de los canales desde Chiloé 
hasta el Atlántico, atravesando por aguas mansas mas de mil 
millas. En efecto, teniendo el estrecho de Magallanes 310 mi- 
llas de largo y 341 millas los canales deSmith hasta el Messier, 
se ptídrian utilizar nuis de 350 millas qne separan al golfo de 
Penas del canal de Chaeao, al través del canal Moraleda y los 
golfos (Jorcovado y de Ancud. ¡Mil millas de navegación por 
canales, evitándose los peligros y los inconvenientes del ancho 
iuar azotado por los furiosos vientos del suroeste, las tormentas 
de los golfos de Penas y de Trinidad o los furiosos temporales 
del cabo Pilar, hé ahí la solución que traería consigo la apertu- 
ra del istmo de Ofqui! 

El comercio tendria esta ruta segura de navegación disminu- 
yendo así los seguros y los riesgos de mar. 

Las industrias incipientes que luchan en esas rejiones por la 
faltji lie trasporte, lo tendrian abundante y barato por la compe- 
tencia. 
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La colonización se haria mas rápida en las islas y en el con- 
tinente, permitiendo el desarrollo de Melinca, de los puertos de 
Ballena, Nassau, Onptana, Francos, Americano, Lagunas, Low, 
etc., en lns Guai tecas, Chonos y canal Mora leda, al mismo 
t¡em|)oque en las estancias que pueden crearse y progresar en 
las islas y en los valles del continente regados por los rios i)a- 
tagónicos. Así no luibria el temor <le que uiurieran de inacción 
colonias como la del Palena, y se podría establecer la coloniza- 
ción inmediata del Ayseu, que en no lejano tiempo será con la 
agricultura, con la }>escay las maderas, el centro industrial de 
la Patagonia y una fuente poderosa de riqueza nacional. 

Así se atraerían también todos los productos de la Patagonia 
oriental bácia el Pacífico, buscando una fácil salida ])oragna o 
por caminos que se construyan, que es el gran desiderátum 
para que prosperen la agricultura y las industrias arjeutinas en 
aquellos estensos territorios, que no tienen, ni pueden tener en el 
futuro, fácil y barata salida Inicia el Atlántico. 

No puede auicdrentar al gobierno de < )hile el costo de la aper- 
tura del angosto y fangoso istmo de Ofqui, pues ni él será mni 
crecido, ni aunque costara millones podria hacer retroceder a un 
fisco rico, j)ues los beneficios que obtendría el jmis con e?a obra, 
serian incalculables. 

Toda la fuerza que da el patriotismo y toda la fé en el gran 
porvenir de la rejion austral, nos deciden a apoyar la idea de la 
apertura del falso istmo de Ofqui, como una de las necesidades 
mas reales y como uno de los i)rogresos uias trascendentales 
que puede acometer el gobierno de ( -hile. L^ua de las satisfac- 
ciones mayores que podrían tener nuestros anhelos i)atríótíco8 y 
de progreso, sería la de ver que el gobierno se decidiera a enviar 
una comisión (¡ue estudiara la realización de esa idea, y de que 
pronto se forn'íaran los planos y presupuestos para acometer la 
obra, que esperamos, por el porvenir y \)ov el progreso del país, 
no habrá de quedar en proyecto o no realizarse, como tantas 
otras que esperan la acción enérjica y eficaz de un gobierno pro- 
gresista. 

La Sociedad Jeog^ráfíca 

La compilación de los estudios jeográficos, hidrográficos y de 
historia natural de la rejion austral; la construcción de los ma- 
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])as, cartas y planos qne pongan de relieve sus variados accideu- 
tes en el continente, en las islas y canales; la continuación 
metódica y ordenada del reconocimiento y esploracion de la Pa- 
tagonia. Tierra del Fnego e islas y canales occidentales; la aper- 
tura del istmo de Ofqni, todos los trabajos en fin (jne requieren 
el mejor conocimiento o la mejor manera de aprovechar el suelo 
y las aguas que iu)s ha dado la naturaleza y nos han dejado 
los pactos internacionales, deben ser materia de estudios, de una 
acción intelijcnte e ilustrada, de una dirección /mira, que acu- 
mule tolos los elementos y organice todos los trabajos tendentes 
ti ene objeto capital y i)rinuirio en todo pais civilizado. 

Hasta ahora ha faltado en (liile esa dirección especial en uno 
lie los órdenes uuis importantes de la actividad de un pais. El 
giibierno ha si»lo el Todo Providencia que ha atendido casi todos 
lií» servicios de una manera directa e inmediata. En los primeros 
unos de la República, contrató los servicios de Gay y de Pissis 
píiia que estudiaran y dieran a conocer el pais en el interior 
tomo en el estranjero. Después decretaba recoiU)cimient()s de 
]m titos de! territorio en obedecimiento de necesidades especiales 
iir la administración. 

(Juando se creó la Oficina Hidrográfica, el gobierno se des- 
l»reiidió en la parte qne correspondía a la marina de este ramo 
titf la acción pública, anexando a los ministerios u otras oficinas 
1;l í^ecciou de jeografía o de estudio y reconocimiento del terri- 
torio. 

Este estado de cosas, que ha pernninecido hasta aliom, no ha 
tenido otra modificacacion que los trabajos v^speciales enconienda- 
díM a las comisiones de límites con la Kepública Arjentina, que 
di* hecho han tenido a su cargo el reconocimiento de todo el 
territorio desde suestremidad norte hasta su estremidad sur, a lo 
litigo de la cordillera de los Andes, trabajos importantísimos y 
íitie serán la: base del plano catastral de la República y de los 
reconocimientos y es[)loraciones futuras en la Patagonia. 

(.\)m])rendiendo el gobierno la necesidad de crear un centro 
directivo encargado de los estudios jcográficos en el pais, nom- 
bró por decreto de lU de mayo de ]^\ÁK una comisión com[>uesta 
díM Perito por parte de Chile en la demarcación de línn'tes con 
la República Arjentiiui, jeneral don Arístides Martínez; del 
director de la Oficina Hidrográfica, cai»itan de mivío don Eduar- 
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do E. Valenziiela; del director del Observatorio Astronómico, 
don Alberto Obrecht; del jefe déla Sección de Jeogratia y Minas 
de la Dirección de Obras Públicas, don Washin<^ton Lastarria, 
y del jefe de la Sección de Instrnccion del Estado Mayor Jene- 
ral,jeneral don Jorje Boonen Rivera, para qneforninlam las ba- 
ses de nna sociedad de jeografía, liistoriay ciencias conexas. 

En cnniplimiento de esta comisión, los funcionarios piiblicos 
nombrados formn Jaron las signientes Basesjenerales para la 
formación de una Sociedad de Jeografía e Historia: 

I. Se establece una asociación bajo el nombre de cSocicdHd 
de Jeografía e Historia y Ciencins conexas.» 

II. El objeto de la Sociedad será el de recojer y metodizar lo^ 
docnnientos históricos y jcográficos qnc interesen a la Jeografía 
de (Jhile, publicándolos y archivándolos. Asimismo propagar 
los conocimientos de estos ranu)í iK)r medio de conferencias pú- 
blicas. De manera que la Sociednd s(í ocnpará: 

a) En centralizar, al efecto, las fnerzas intelect nales del pais, 
haciéndolas servir a su a<lelanto y engrandecimiento. 

b) En acopiar, preparar y clasificar ios materiales qne han 
de servir para escribir la historia y jeografía del pais. 

c) Salvar del olvido los docnmentos históricos, jeográficos y 
estadísticos qne existen repartidos en toda la Reimblica o en 
archivos estranjeros, tanto de América como de Enro[)a, prin- 
cipalmente de España. 

d) Practicar investigaciones, tan tojiistóricas (•( n.ojeográficas 
y estadísticas jíara pro(!nrar ilustrar los conoeiniientos qne hoi 
se tienen del pais. 

e) Preparar, en^coo))eracion con la Ofiínna de Estadístiíta, la 
carta catastral de la República, centralizando todos los datos 
existentes y llenando los vacios (pie se noten. 

/) Fomentar por todos los medios posibles los estudios histc)- 
ricos y jeográficos, tanto antiguos como modernos. 

g) Proceder, por ser un trabajo relativamente fácil y pre]>a- 
rado en sn mayor parte, á la confección de nn diccionario jeo- 
gráfico del pais, pues ya hai obras de esta especie ejecutadas 
que solo necesitan ser completadas y pnestíis al dia. 

III. Por medio de premios honoríficos o pecnnarios se deberá 
)>rocnrar obtener de los departamentos: 

1.° Noticias biográfic4is i uí presas o manuscritas de los chile- 
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nos que He hayan distinguido en las ciencias, las letras, las ar- 
mas, servicios notables, o por onalqnieraotra cualidad especial, 
desde el descubrimiento de Chile hasta hoi; con- especificación 
de sus nombres, naturalidad, tiem[)o en que vivieron y motivos 
de su celebridad. 

2" (yopias auténticas de documentos interesantes a la histo- 
ria antigua y m(xlerna, o estractos de noticias estraidas de los 
archivos tanto civiles como eclesiásticos. 

3." Noticias sobre las costumbres délos indíjenas, su civiliza- 
ción, aumento o disminución; su número presumible, sus indus- 
trias y ventajas que se pueden sacar de ellas. 

4." Descripción del comercio interno y esterno del departa- 
ítiento, de su industria y literatura; de sus princi]»ales produc- 
tos y variedades de ellos; de sus rios, montañas, cam])os, j)uer- 
tus; de sus caminos y vias de comunicación, de su fundación, de 
su prosperidad o decadencia, de sus ciudades, villas y aldeas; y 
de su población. 

,V Noticias de hechos estraordinavios que ahí hayan aconte- 
cido, de los fenómenos meteorolójicos y meteóricos u otros de 
efectos luiturales que merezcan mencionarse, dando la esplica- 
cion del tiempo en que acontecieron, de las épocas en que se re- 
ijiíevan y de sus causas presumibles. 

6." Noticias sobre sus nn'nerales, aves, [>eces, etc., acompaña- 
das, si fuera posible, de sus nomeclaturas científicas; asimismo 
da sus maderas de construcción, plantas particulares del depar- 
tamento, frutos principales, aceites y plantas medicinales. 

T.*" Noticias circunstanciadas de laestension del departamen- 
to, de sus divisiones en valles o comarcas, de la dirección de sus 
rios y riachuelos, dirección desús montañas, calidad y cualida- 
des, de sus terrenos, de sus arbolados, en fin. de todo lo que j)ue- 
da servir a la historia y jeografía del pais, y con la posible exac- 
titud y claridad. 

8." Noticias sobre hi agricultura mas particular del departa- 
mento; sobre descubrinn'entos y mejoras de procedimientos; sobre 
productos preciosos o raros; sobre las épocas de sembrios, plan- 
taciones y cosechas; sobre los frutos del comercio y de consumo; 
sobre crianzay cruzamiento de ganados, sobre colmenas etc., etc. 

IV Para llevar a cabo estas ideas se formaria una sociedad 
dividida en cinco clases de socios: 
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Socios fundadores, de número, honorarios, eorreripondientes 
y benefactores. 

(Jadaí una de estas clases contribuirá al sosten de la Sociedad, 
se<^nn se determinará. 

V. Serán miembros fundadores los primeros cincuenta que 
suscriban estas bases, a cuyo cumplimiento se ob'igan. 

VI. El número de los otros socios será ilimitado, requirién- 
dose veinticinco socios como quorum necesario para celebrar 
sesiones- 

V[r. En la ])rimera reunión se procera, por escrutinio secreto 
a nombrar presidente, dos secretarios y un tesorero. A la vez 
se elejirá una comisión de tres de los miepibros con el objeto de 
redactar los estatutos y reglamentos sobre los trabajos de la So- 
ciedad. 

VIH. Para llenar los objetos de la Sociedad se dividirá ésta 
en dos secciones princi[)ales, que serán: sección de jeografía y 
sección de historia. 

IX. Los miembros de número reunidos forniarán el cuerpo 
deliberante de la asociación, con sujeción a los estatutos que se 
aprobaren. 

X. Los socios de número que suscriban las presentes bases y 
los que en adelante se admitiesen, constituirán la Sociedad para 
instaUírhv, uiia vez que sus estatutos hayan sido disentidos y, 
además, que se haya arreglado el local y los recursos necesarios 
para ello. 

XI. Mientras se constituye definitivamente la Sociedad se ocu- 
pará de los siguientes trabajos: 

1.*" Nombrar de su seno y provisoriamente, hasta que se aprue- 
ben los estatutos, un presidente, dos secretarios, un archivero y 
un tesorero. 

2.*' Fornuir los estatutos y los reglamento de la Sociedad. 

3." Determinar ju-ovisoriamente el local para sus sesiones y 
archivos. 

4.** Determinar el presuj)uesto de gastos. 

ó.'' Prepararlos niedios para proveerse de recursos con el fin 
de atender a los gastos. 

O.** Jestionar para adquirir los elementos que existen, casi sin 
utilidad, en las oficinas siguientes: 

Oficiiui de Límites (sección catastral); 
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Dirección de Obms Públicas (sección de jeoü^rafííi y minas); 

Oficina Central de Estadística (sección de jeografía); 

Oficina Hidrográfica; 

Estado Mayor del Ejército; y 

Sociedad Arqneolójica. 

7." Procnrar recibir y clasificar los libros, mannscritos, nui- 
jmíj y demás objetos qiie i)ncda obtener de la jenerosidad de los 
socios o de los cindadanos amantes de los progresos intelectna- 
les de la República. 

8.** Preparar todo lo necesario para la instalación solemne de 
la Sociedad. 

XII. Los estatntos y reglamentos deberán com[)renderj a mas 
del réjimen de las sesiones, la distrjbncion detallada de los tra- 
bajos, el sistema administrativo y los métodos mas oportnnos 
para. llenar los signienles objetos: 

I." Para estudiar la bistoria y jeografía de (.'liile. 

:?." Para difnndir los conocimientos bistóricos y jeográficosen 
todas las clases de la Sociedad. 

3.** Para promover en la jnventnd de la República el gnsio 
por esos estndios. 

4.'^ Para bacer en memorias o discnrsos a[>licacion de los co- 
nocimientos bistóricos y jeográficos a todas las demás ciencias 
y con espe(*ialidad a las necesidades físicas y morales. 

5." Para abrir certámenes literarios y adjndicar nno o mas 
¡írcmios annales a los trabajos qno se presenten. 

fj." Para abrir, mantener y est.recbar las relaciones esteriores 
y es[)ecialmente con ios hombres de letras y sociedades cientí- 
ficas del i)a.is y del estranjero, con el objeto de adqnirir toda 
clase de informes, objetos y niateriales relativos a las tareas de 
la corporación. 

XIII. La Sociedad, desde el momento de tener sn primera 
sesión preparatoria, se ocupará en rennir toda cla-se de libros, 
memorias, mannscritos, nnipas, docnmenti^s, etc.. quesean rela- 
tivos a la historia y jeograíía. 

XIV. Los objetos de cualquier clase que fuesen, que indivi- 
duos ))articulares depositen en los archivos de la Sociedad, sin 
liücerle donación de ellos, pertenecerán siem[)re a sus dueños; 
los que la Sociedad adqiiiera por compra, donación u otro título, 
l^ertenecerán a la corporación, y si ésta dejare de existir jjor 
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cualquier motivo que sea, paswáii a la Bihliotoca Nacional o al 
Museo Nacional, como propiedad del Estado. 

XV. En el ínter que la Sociedad no pueda tener vida propia 
y con el objeto de llevar a camino sus proi)ósito8, el Supremo 
Gobierno podria contribuir, de una vez, con la suma de diez mil 
pesos i)ara gastos de instalación, y con una subvención anual de 
cuatro mil j)esos y i)roporcionar ademas un local conveniente.— 
A. Maktinez. — A. Obrecht. — Eduaupo E. Valenzuela.— J. 
BooNBN Rivera. — Washington Lastaiíria. 

Hasta la fecha, no se han llevado a la práctica estas bases 
jfinra la formación de ht Sociedad de Jeograjta e Historia, con 
grave daño de los altos fines que está llamada a desempeñar en 
esa forma o en cmUquiera otra que consulte los mismos propó- 
sitos que tuvo el Gobierno al dictar el decreto de 10 de mayo de 
1899. Seria de desear que una reforma tan importante en eF 
mecanismo de un servicio tan esencial en un pais joven, apenas 
conocido y en foruuxciou couío el nuestro, no demorara mas 
tiempo, y qiie utilizándose los servicios concurrentes délos ma- 
rinos y de la Oficina Hidrográfica, de los distinguidos injenie- 
r.)s de la (íomision de Límites, que se han es j)ecial izado en los 
estudios y esploraciones jeográficas, así como de los ilustrados 
estranjeros que tan útiles servicios han prestado al pais en esas 
esjdoracioues, y de una sociedad especial que se forme con el 
objeto indicado, lleguemos a teaier en el trascurso de pocos años 
un conocimiento n)as o menos i)erfecto del pais a fin de utilizar 
sus fiierzas naturales en el desenvolvimiento, riqueza y poderío 
de la Rejxiblica. 
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CAPITULO I 
El territorio de Magalianes y su división política 



Límites del territorio de Magallanes. — Dudas que han orijinado. — Esten- 
sion que abarca el teriitorío. — Climatolojía. — Población. — División po- 
lítica. — Necesidad de modificar la división política y territorial de la 
re j ion austral al sur de Chiloé. — Proyectos que existen al respecto. 

La rejion del i)aia que la jeografía política de Chile llama 
inconstitncionalinente (1): Territoi^io de Magallanes^ abarca 
una estension considerable de tierras continentales y de archi- 
piélagos e islas, qne indndablemeníe eran parte del continente 
en nna época remota, y que alguna gran convulsión volcánica 
las segregó, haciendo que las aguas del Pacífico y del Atlántico 
se unieran en el estrecho y formaran ese laberinto de tierras y 
canales que le dan el aspecto mas variado e interesante entre 
todas las rejiones del globo. 

No están aun bien definidos los límites de este territorio^ ni 
})or las leyes que lo constituyen como una porción jeográfica y 
política del i)ais, ni por las fronteras internacionales que lo 
separan con la República Arjentina, sujetas a una demarcación 
arbitral (2). 



(4) La Constitución de Chile, como se sabe, no divide el país en ten^ito- 
7'io8, sino enjyroriucias y deparlamenioH^ subdelegaciones y distritos; y si las 
leyes y decretos que han verificado la división, se han visto obligados a 
infrinjir el artículo 106 de dicha Carta Fundamental, ha sido por las cir- 
cunstancias geográficas especialísimas de dicha rejion, así como por hallarse 
deshabitada, circunstancias que no le permitian entrar a formar parte de la 
cx>munidad política del resto del pais, lo cual esplica dicha infracción. 

(2) Últimamente se han producido algunas dudas acerca de los límites 
reales y efectivos del territorio de Magallanes. El señor Juan B. Contardi, 
ex-secretario de la gobernación de Magallanes, ha afirmado que el límite 
norte de ese territorio es el paralelo 47°, o sea mas propiamente hablando, el 
que pasa por la estremidad meridional de la península de Tres Montes, 
fijado por la lei de 30 de agosto de 1848. El señor Ramón Serrano Monta- 
ner, rebatiendo a aquel, ha declarado que esa lei solo tuvo por objeto crear 
el Departamento de Marina y establecer sus divisiones, fijando los límites 
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PrecisaiiitMite es en esta rejion anstral, desde el monte Tro- 
nador, hacia el sur del j)aralelode 41°, hasta el monte Chalteu y 
lago SanMartin, o sea, hacia el sur del paralelo de 49°; y desi)uo8, 
desde monte Stokes, hasta el seno de la Ultima Esperanza, en 
donde se producen las mas graves diverjencias en las líneas li- 
mítrofes sustentadas por Chile y la República Arjentina y que 
deberá resolver el fallo de S. M. B. Según sea este fallo así ha- 
brán de alterarse fundamentalmente los límites y la estension 

de la Gohermwion indrititna de Magallanes cuando en su artículo segundo 
dice: ... «1.** Gobernación Marítima de Magallanes, qu^ abraza el mar, costas 
e islas de la República, situadas al sur del paralelo de la estremidad meridio- 
nal de la península de Tres Montes», disposición que no puede referirse a 
la parte continental. Agrega el señor Serrano, que la lei que determina los 
limites del Territorio de Colonizticion de Magallanes^ tampoco «hace mención 
ninguna, directa ni indirecta de esos límitesi» y «que el hecho cierto es que 
nohai lei algnna que determine directamente los limites del territorio de 
Magallanes, y la única que menciona uno de ellos, el del norte, es la del 22 
de octubre de 1861, que creó la provincia de Llanquíhue, la cual dice en su 
artículo 2.", que esa provincia limita por el sur con el mencionado territorio 
de Magallanes; de modo que para encontrar el límite norte de este territo- 
rio, bastará con determinar el límite sur de Llanquíhue. El artículo 6.° de 
esta misma lei autorizó al Presidente de la República, por el término de 
dos aíSos, para alterar los límites de los departamentos que pasaron a for- 
mar esa provincia, de modo que el decreto supremo que fijó es<»8 límites es 
parte integrante de esta misma lei». 

<iPues bien, el artículo 20 del decreto del 3 de octubre de 186.H, señaló al 
departamento de Carelmapu, el mas austral de la mencionada proviftcia^ 
como límite sur, la ensenada y rio de Comau; de modo que según la espre- 
sada lei, esta ensenada y rio es el límite austral de la provincia de Llan- 
quihue, qué la separa del territorio de Magtallanes y, por consiguiente, es el 
límite norte de este territorio». 

((Por otra parte, el territorio chileno que se estiende al sur del estero y 
rio Comau, no está adscrito a la provincia de Llanquihue, porque, como 
acabamos de verlo, la lei que señaló los límites de esta provincia no lo com- 
prende; tampoco pertenece ala provincia de Chiloé, porque la lei del 30 de 
agosto de 1826, que creó esta provincia, le dio solamente el archipiélago de 
su nombre, y porque el decreto del 28 de febrero de 1855, que es comple- 
mento de la lei del 24 de octubre de 1854, al señalar los límites de sus de- 
partamentos, solo les adscribió las islas y nada absolutamente del conti- 
nente, de modo que si esa estension de nuestro territorio no pertenece a 
Llanquihue ni a Chiloé, no pertenece a Chile o es parte del temtorio de 
Magallanes, y es e.sto precisamente lo que dico la lei del 22 de octubre 
de 18G1». 
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del Territorio de Magallanes, así como sns condiciones jeográfi- 
cas para darle una división política conveniente a sn réjimen y 
desenvolvimiento. Suman mas de 100,000 kilómetros cuadra- 
dos, grandes valles y riquísimas comarcas las que, según sea 
ese fallo, habrán de incorporarse al Territorio de Magallanes o 
formar territorios, departamentos y provincias sujetas a lejisla- 
cion especial para que se desarrollen y progresen conveniente- 
mente. 

En cuanto a los actuales límites políticos del Territorio de 
Magallanes, si no están fijados diTectamente en el norte por una 
lei o decreto, lo están indirectamente por el decreto de 26 de 
noviembre de 1894, que agregó los territorios comprendidos en- 
tre los paralelos de 42° y de 47° al departamento de Llanqui- 
hue, estableciendo así, de una manera que no cabe paralojiza- 
cion alguna, cuales son los verdaderos límites setentrionales de 
aquel territorio. Ese decreto dice así: 

dSantioffo, 26 de noviembre de 1894. — Vista la solicitud pre- 
cedente en la que se pide se declare a qué provincia corresponde 
el territorio de la República comprendido entre los paralelos 
42° y 47° de latitud sur; teniendo presente lo informado por la 
sección de Jeografía de la Dirección Jeneral de Obras Públicas, 
y considerando: 

1." Que la lei de 30 de agosto de 1848, que estableció la Go- 
bernación Marítima de Magallanes, dio a su territorio por lí- 
mite norte el paralelo 47°; 

2.** Que el decreto de 8 de julio de 1853, que erijió en Terri- 
torio de Colonización el establecimiento de Magallanes, no alteró 
los límites fijados a aquel por la mencionada lei de 30 de agosto 
de 1848; 

«Con lo que dejamos dicho, oreemos suficiente para llenar una dé las 
pajinas en blanco de la jeografía política del seilor Contardi, y para per- 
suadir a nuestros lectores que lo que hemos tomado por territorio de Maga- 
llanes es, precisamente, lo que señalan nuestras leyes; de modo que la lei 
que venga a autorizar la venta de los terrenos fiscales del mencionado te- 
rritorio, será aplicable desde el rio Comau al Cabo de Hornos». 

El señor Serrano Mon tañer, al argüir así, parece que desconocía el decreto 
de 26 de noviembre de 1894, que agregó espresa y terminantemente los 
territorios comprendidos entre los paralelos 42** y 47*» al departamento de 
Llanquihue, el cual reproducimos íntegro en el testo, desconocimiento en 
que nosotros también estábamos hasta hace poco. 

19 
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3.° Que la lei de 22 de octubre de 1861, asignó a la provincia 
de Llanquiline por el sur el territorio comprendido hasta el te- 
rritorio de Magallanes; 

4-*» Que el decreto de 3 de octubre de 1863, que fijó los lími- 
tes de los tres departamentos de la provincia de Llanquiline, 
dejó de comprender mas de cinco grados del territorio asignado 
a dicha provincia por la citada lei, o sea, desde algunos minutos 
al norte del grado cuarenta y dos hasta el cuarenta y siete; y 

5." Que para la regularidad de diversos servicios, es necesa- 
rio establecer la jurisdicción administrativa a que está sometido 
ese territorio, decreto: 

Se declara que el territorio de la República comprendido en- 
tre los paralelos cuarenta y dos y cuarenta y siete de latitud sur, 
y que no hubiera sido asignado por disposiciones aMeriores a la 
piwvincia de Chiloé^ forma parte del departamento de Llanqui- 
hue^ de la provincia de este nombre. 

Tómese razón, comuniqúese, publíquese e insértese en el Bo- 
letin de las Leyes y Decretos del Gobierno. — Montt.— Enrique 
Mac-Iver». 

La Jeografla Descriptica de la República de Chile, arregladla 
según las últimas divisiones administrativas, por don Enrique 
Espinoza, obra que tiene aprobación universitaria, refiriéndose 
al territorio de Magallanes, dice: 

^LÍMITES. — El territorio de Magallanes lo constituye la es- 
tensa comarca continental e insular que forma la )>arte austral 
de Chile, y cuyos límites son: al N el paralelo 47^, que pasa 
por la península de los Tres Montes, dividiéndola de las pro- 
vincias de Chiloé y Llanquihue;vi\ E la República Arjentina |X)r 
una línea que corre por la división de las aguas de la cordillera 
de los Andes hasta el paralelo 52°, desde donde continúa al 
oriente* hasta su intersección con el meridiano 70° oeste de 
Greenwich; de aquí prosigue al sudeste por las cimas elevadas 
de la cadena de colinas de esa parte y por la de los montes de 
Aynon y Denero hasta rematar en la punta Dungeness, en la 
boca oriental del estrecho de Magallanes. Desde este punto si- 
gue la línea perpendicular al S para cortar la Tierra del Fuego 
hasta el canal de Beagley continúa al este por el mismo canal 
hasta salir al Atlántico; al S y al O el Pacífico». 

Para determinar el límite del territorio de Magallanes con 
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las provincias de Chiloé y de Llanquihne, agregaremos que el 
límite de la provincia de Chiloé por el S, según esa misma jeo- 
grafíaes: ^las islas comprendidas hasta el paralelo 47^ que 
pasa por la península de Tres Montes»; y el mismo límite de 
la provincia de Llanqnihnees; «el canal de Chacao, ensenada 
y rio de Coman y la parte continental hasta el grado 47 de lati- 
tud S», 

El Diccionario Jeográfico de Chile, del señor F. S. Aslabn- 
rnaga, reconoce también los mismos límites a dichas j)rovincias 
y territorio. 

Posteriormente, actos bien calificados del gobierno y de la 
comisión de gobierno de la Cámara de Diputados, han fijado esos 
mismos límites, cuando han pretendido crear el Departamento o 
la Provincia de Magallanes, como lo veremos mas adelante. 

De manera que después de todas estas citaciones, estimamos 
que no hai lugar a duda sobre cuál es el límite norte del terri- 
torio de Magallanes, pues él está fijado en el paralelo de 47° 
por el decreto de 26 de noviembre de 1894, tanto en la división 
marítima como continental. 

Sin embargo, para el objeto que perseguimos en el presente 
libro, habremos de seguir refiriéndonos a toda la rejion austral 
del continente al sur del lago Nahuelhuapi, y al sur del canal 
de Chacao en las costas patagónicas, islas y archipiélagos adya- 
centes, no solo por el desconocimiento jeneral en que se halla 
toda esa rejion, con escepcion de la grande isla de Chiloé, sino 
porque a toda ella han tendido y tenderán las noticias y obser- 
vaciones hechas y por hacer en el desarrollo de estas ideas. 

Estension. 

Por los anteriores límites del territorio de Magallanes, se puede 
calcular la gran estension que abraza en tierras continentales, 
en archipiélagos e islas y en las aguas que las bañan. Se estima 
en 195,000 kilómetros cuadrados la estension territorial de esta 
circunscripción administrativa, pero este cálculo es absoluta- 
mente incierto, por las consideraciones ya apuutadas con relación 
a los límites internacionales y por el desconocimiento de mu- 
chas islas y archipiélagos cuya área no ha sido medida. Se podria 
asegurar que esta estension calculada del territorio maga- 
lláuico, habrá de aumentarse en muchos miles de kilómetros, una 
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vez que se hayan verificado los estudios que requiere la rejion y 
los deslindes internacionales. 

Pero partiendo de la base de 195,000 kilómetros cuadrados, se 
vé que el territorio de Magallanes tiene tanta estension como 
la de todas las provincias reunidas desde Coquimbo a Chiloé 
inclusive. 

Este estensísimo territorio no es continuo, como se sabe, pues 
abarca la parte continental desde el paralelo de 47^ hasta el tér- 
mino de la península de Brunswick, en donde se halla situado 
Punta Arenas; los archipiélagos e islas de la costa occidental 
de la Patagonia al sur del golfo de Penas; las islas situadas en 
el estrecho; la parte occidental de la Tierra del Fuego y los 
archipiélagos e islas que se estienden desde el estrecho hasta el 
cabo de Hornos, 

Siguiendo este orden de las tierras insulares, pertenece prime- 
ramente al territorio de Magallanes, la isla San Javier de 11 
millas de largo por 4 de ancho, situada en el golfo de Penas, 
cercana al continente. Continúa el grupo de las islas de Gua- 
nayeco^ de las cuales, las principales son, la Wagery la Byron\ 
el archipiélago de WellingtoJí^ que abarca como dos grados de 
lonjitud, separado del continente por el canal Messier, la mayor 
de cuyas islas es de considerable estension; la isla de la Cam- 
pana, al oeste de aquel grupo, y una serie de pequeñas islas que 
rematan con la de Mornington en el golfo Trinidad, entre las 
que se pueden citar las de Vrat, Backer, Principt^ Enrique^ Serra- 
no, Del Medio, Riqícelme, Aldea, Uribe, Esmeralda, Angamos, 
Ckipana, Saumarez, etc. 

Siguen los archipiélagos de Madre de Dios, Hanóver y Reina 
Adelaida, con muchas islas grandes y pequeñas que llegan has- 
ta el estrecho de Magallanes, de las cuales las principales son 
las de Jorje, Canni'ng, Duke of York, Chattam, Esperanza, 
Vancouver, Piazzi, Contreras, Vidal, Chaigneau, Pacheco Vic- 
toria, King, Narborough, Renell, Silva Renard, etc. . 

En el estrecho de Magallanes se hallan, hacia la costa norte, 
las islas Parker, los islotes de los Evanjelistas, áridos peñones 
en que se ha colocado un gran faro a una altura de 72 metros 
sobre el nivel mar y cuyos destellos se perciben a 40 millas de 
distancia; las islas Tamar, Redonda, Fricker, Providencia, Celery^ 
Richardson, Mather, Santa Ana, BaHand, Abrigo, Chope, ademas 
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de las que se eucuentran en las aguas de Otway y de Skyring. 
Se hallan én él, ademas, las islas de Carlos III^ Magdalena^ 
Marta, Isabel, Desolación, Inés, Clarence, IJawson y otras 
pequeñas, 

Al sur del estrecho, ademas de los 28,000 kilómetros cuadra- 
dos de la Tierra del Fuego, y que hacen parte del Territorio 
de Magallanes, se encuentran, ademas de las ya citadas de la 
Desolación, Inés, Clarence y Dawson, que forman con aquella 
la costa sur del estrecho, una gran cantidad de islas grandes y 
pequeñas que terminan con las de Diego Ramirez, y de l&s 
cuales, las mas importantes, son las de Iloste^ Navarino, Lenox, 
Picton, Isla Nueva, Gordon, el grupo de las Wollaston y el de 
la Ilermita 

Las dificultades administrativas que orijina esta estension tan 
considerable de un territorio fraccionado en islas estendidas en 
varios grados jeográficos, se aumentan con el gran número de 
canales que las dividen y cuyo conocimiento es aun incompleto. 

Así, siguiendo el mismo orden adoptado con respecto a la dis- 
tribución de las islas del territorio de Magallanes, se hallan los 
canales siguientes: el Messier, que como ya se ha dicho separa 
la isla Wellington del continente, que toma el nombre de Pa5¿7 
del Indio desde la Angostura Inglesa hasta la i«la Saumarez y 
el de canal Wide hasta su unión con el Trinidad y el Concejv 
cion, que le dan salida al océano; el Fallos, que tiene su entrada 
en el golfo* de Penas y separa la isla Wellington del grupo de 
la isla de la Campana: el Ladrillero, que signe al sur del Fa- 
llos, separando la isla Wellington de las meridionales del grupo 
de la Campana, y sale al Océano por el estremo sureste de esta 
isla; el Picton, al sur del canal Ladrillero, que desemboca en 
el golfo Trinidad, separando la isla Wellington de la Morning- 
ton; el Trinidad, que separa la isla Mornington de la de Ma- 
dre de Dios; el Concepción, que separa a esta isla del conti- 
nente; el P/^^, que 8ei)ara la isla Chattam del continente; el 
Sarmiento, que principia en las islas de los Inocentes y sigue 
al sur unido al canal San Esteban, hasta el abra Peel, conti- 
nuando por entre las islas de la Esperanza, Vancouver, Piazzi 
y el continente, hasta comunicarse con el Smith y salir al es- 
trecho de Magallanes; el San Esteban, que separa la isla Ha- 
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no ver de las de Es}>eranza y Van con ver; el San Blas, que 
separa las islas Hanover y Cambridge; el Nelson^ qne separa 
las de Canibrige, Contreras y Widi; el Gormaz, qne separa las 
islas Contreras y Vidal; el Noguera, qne separa las islas Vidal 
y Cliaignean; el Antta^ que repara las islas Chaignean y Ade- 
laida. 

En la costa norte del estrecho de Magallanes, se bailan los 
siguientes: el canal Smitk, que separa la isla Reina Adelaida 
de la península de Muñoz Ganiero, y el San Jerónimo^ qne se- 
para la península de Mufloz Ganiero de la de Brunswick, dando 
entrada a los golfos de Otway y de Skyring, En la costa sur se 
hallan: el SckeM^{{\\e separa la isla Desolación de la Inés; el 
Bá?^bara, que separa esta última isla de la de Clarence; el 
Magdalena, que separa esta última isla de la de Dawson y el 
Gabriel, que separa esta última isla de la Tierra del Fuego. 

En los archipiélagos occidentales de la Tierra del Fuego, se 
halla el Beagle, que separa esa isla de las de Hoste y de Nava- 
rino, y una serie de otros i>equeños que sei>arau el sinnúmero 
de islas allí situa<las. 

Existe ademas en estarejion especialísiraa, una cantidad de 
golfos, de abras, de esteros e inflecciones de todo jénero en que 
las aguas se internan en las tierras, dándoles a estas las figuras 
mas caprichosas, y formando un verdadero laberinto en el qne 
solo los mas espertos marinos pueden aventurarse, fuera de las 
vias frecuentadas por la navegación. 

La hidrografía fluvial no es mucho menos estensa y variada 
que la marítima, pues existen en la parte continental así como 
en las islas muchos rios en su mayor parte desconocidos en su 
oríjen y en su curso, como lo son principalmente los de la Pa- 
tagonia occidental. 

En los senos de Otway y de Skyring como en el estrecho de 
Magallanes, en su costa norte, desaguan los rios Ih/nevor^ Pinto, 
Pérez. Haaseoáe]^^ Minas, Verde, Descarga, Amigos, Arling- 
ton, Mina Rica, del Medio, Corci, Grande. Canelo, Vacara, San 
Pamon, San Juan de la Posesión, Valle, Punta Canesa, Blanco, 
Agua Fresca, Santa Maria, Guairavo, Tres Brazos, Ciertos. 
Minas, Mano, Pescado y gran cantidad de arroyos o chorrillos 
de mayor o menor consideración. En la Tierra del Fuego se notan 
los rios Odioso, Marazzi, Esperanza, Concondia, Rosario^ San 
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Luis, JPorvenh\ Oro, Urecke, Cullen y varios otros de menor 
importancia. En las islas hai sinnúmero de peqneños rios y 
arroyos apenas conocidos. 

Habría qne completar el cuadro de esta estensa zona hidro- 
gráfica con las lagunas, lagos, agnas estancadas, con el sistema 
de hoyas hidrográficas qne se encuentran en el continente y en 
las islas, para apreciar el aspecto jeneral de esa vastísima rejion. 

Y habria necesidad de contemplar, por fin, el sistema orográ- 
fico tan variado y tan vasto como el hidrográfico, en que a las 
cordilleras nevadas se unen los cordones trasversales, los cerros 
de alturas y formaciones varias, los ventisqueros, los valles 
dilatados y las colinas pastosas, los bosques inmensos y las 
pampas secas y estériles, para comprender la estension de esas 
comarcas que encierran las mayores riquezas, desde la esplota- 
cion de los bosques, hasta la ganadería y la agricultura; desde 
los lavaderos de oro hasta las minas de carbón y de petróleo; 
desde la pesca de lobos marinos hasta de los mas peqneños 
animales del mar que sirven para el sustento del hombre; desde 
la caza de guanacos y avestruces, hasta las mas variadas in- 
dustrias naturales o estractivas. 

No es el momento oportuno ])ara ocuparse de las producciones 
ni de las condiciones naturales del territorio de Magallanes, por 
cuanto estas interesantes materias ocuparán preferente atención 
en los capítulos subsiguientes. Por ahora solo nos ocuparemos 
de otros dos factores que concurren a la solución del problema 
que nos hemos propuesto al examinar este a8]>ecto jeneral del 
territorio magallánico, a saber: el clima y la población, 

Climatolojía 

Los tres principales elementos que constituyen la climatolojía 
de un pais, desempeñan un papel preponderante en la organi- 
zación y desarrollo de la rejion que nos ocupa. En la parte que 
de ella se conoce, pueden fijarse zonas distintas en que cada uno 
de esos elementos ejercen una influencia incontrastable en las 
condiciones .del suelo y en las singiilaridades que presenta para 
la vida y la industria del honibre. 

Así tenemos la rejion occidental de los canales patagónicos, 
dominada por los grandes y hermosos ventisqueros, por los 
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cordones de altísimos cerros de las costas continentales, cubier- 
tos de nieves, por las agnas del mar que penetran por todas 
partes en forma de canales, de golfos, de estuarios, abras, etc., y 
por el sin número de islas on su mayor parte cubiertas de vejeta- 
cion, en donde se arrastran los heléchos en la profusión mas 
variada o en donde se elevan bosques hasta ahora impenetrados? 
vasta y fria rejiou eu que la particularidad del clima es k lluviji' 
casi constante en los canales, pero que va disminuyendo hacia 
el occidente y hacia el interior de las islas. La misma gradación 
se nota en la temperatura, mas baja en los canales que en las 
islas. Los vientos son constantes y fuertes, reinando los de sur- 
oeste. 

En esta rejion, los cerros de la costa continental son áridos, y 
solo en sus faldas se levanta en algunas partes una vejetacion 
raquítica compuesta de una capa de muzgos, heléchos y peque- 
ñas plantas, arbustos y árboles, que muchas veces son lamidos 
por las aguas del mar, pues en estos canales casi no hai i)laya8. 
Otro tanto sucede en las costas de las islas occidentales, en 
donde propiamente no se ve el terreno vejet^l. Pero así como 
la lluvia va disminuyendo hacia el interior de las islas y la tem" 
peratura va subiendo, así el terreno va cubriéndose de una ca})a 
vejetal, desaparecen los heléchos y muzgos para dar paso a un 
pasto natural que crece y se desarrolla en valles, en colinas y 
lomajes suaves de las islas, especialmente en la nlayor de We- 
Uington. 

Si la vida no presenta atractivos en los canales y sus costas 
sino para los pocos indios alacalufes que allí viven una vida 
raquítica y triste, no sucede lo mismo en las islas donde reina 
una temperatura semejante a la de Chiloé y eu donde el suelo 
puede ofrecer sustento al trabajo del hombre. 

Estas condiciones de la rejiou occidental de los canales pata- 
gónicos se modifican sustancialmeute al aproximarse alas aguas 
del estrecho, pues las islas no ofrecen atractivo alguno, mientras 
que las tierras continentales cercanas a los estuarios de San 
Andre.-i y de la Ultima Esperanza, constituyen ya un núcleo de 
industria ganadera con una población pastoril, y un caserío y 
autoridades constituidas en el i)nerto Consuelo o en el puerto 
Prat, fundado el 19 de diciembre de 1899, en el seno de 1». 
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Última Esperanza, frente a la isla Krüger, o sea, en los 51^ 37' 
de latitnd y 62° 39' de lonjitiid. 

El clima lluvioso continua en el estrecho de Magallanes hasta 
el estremo meridional de la península de Brunswick, pero desde 
allí, en todo el brazo noreste del estrecho, en sus costas y tierras 
continentales hasta el paralelo 52°, como en las islas Isabel, 
Marta, Magdalena, Dawson y parte setentrional de la Tierra del 
Fuego, el clima cambia, las lluvias se hacen menos frecuentes, 
la humedad de la atmósfera disminuye considerablemente, la 
nieve cae en abundancia, pero los vientos son como en la parte 
occidental tan fuertes y constantes. 

En esta rejion, las cuatro estaciones del año se hallan bien 
definidas y marcada su duración. La estación de verano dura 
desde fines de diciembre hasta mediados de marzo, al rededor 
de tres meses, durante el cual llueve algunas veces, una lluvia 
lijera y que pasa luego, en que luce el sol continuamente pro- 
duciendo temperaturas hasta de 24°, siendo la temperatura me- 
dia de 10° 64 (1) en esta época del año. Los vientos del suroeste 
son fuertes pero no tan frecuentes como en la primavera. 

El otoño es mui corto, pues dura desde fines de marzo hasta 
mayo. Esta es la época de las lluvias con vientos del norte y con 
una temperatura media anual de 6° 61 centígrados. 

El invierno es la estación mas larga y rigurosa, es la estación 
de las nieves. Dura desde mayo hasta fines de agosto. La nieve 
que cae es abundante pero en períodos cortos, formando gruesas 
capas que en los campos cubre el j)asto por dos, tres, cuatro y 
mas dias trayendo consigo en algunas ocasiones, gran mortali- 
dad de ganado menor, que es la j)rincipal industria del territo- 
rio. El agua que cae en esta época no pasa de 86.31 milímetros^ 
término medio anual, mientras que en el otoño caen 129.50 
milímetros; en el verano, 83.01 y en la primavera, 68.76. Los 
vientos son jenerales, fuertes, frios y secos. La temperatura me- 
dia en esta estación es de 2° 50. 

En la primavera, que empieza con el mes de setiembre, lucen 
hermosos dias de sol, que vienen a elevar las frias temperaturas 



( 1 ) Tomamos por base de nuestras observaciones las temperaturas de 
Punta Arenas, no solo por ser la única ciudad de aquel territorio, sino por- 
que es el centro de toda la rejion cuyo cüroa examinamos. 
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del invierno y a dar vida y lozanía a los campos y vigor a los 
ganados, qne snfren no obtante con los fuertes vientos del sur- 
oeste, que en esta ocasión son casi constantes y huracanados, tra- 
yendo consigo algunas veces chubascos de agua y nieve. La 
temperatura media anual de esta estación es de 6° 9o. 

Alguna de estas condiciones jeuerales del clima de estarejion, 
se acentúan masen unos puntos que en otros, como por ejemplo, 
la sequedad de la atmósfera y el frió, qne es mas intenso en la 
zona comprendida entre el cabo Negro y el rio Gallegos, el in- 
vierno mas riguroso y la nieve que cae mas abundante. En las 
zonas cercanas al estrecho la temperatura es mas templada. 

Esta rejion está ocupada por los campos mas ricos de todo el 
territorio de Magallanes, en donde pacen millones de ganados y 
cuyas peculiaridades para la agricultura y otras industrias, ha- 
brán de ser examinadas mas adelante. 

En cuanto al clima de la rejion austral de la Tierra del Fuego 
e islas del sur del canal Beagle, es mas lluvioso y húmedo 
que en la zona en que está situada Punta x\renas, pero en jene- 
ral mas templado, especialmente en la isla Navariuo, donde fué 
fundado en 1892 el puerto Toro por el gobernador de Magalla-. 
nes don Manuel Señoret. La presencia de bosques en casi todas 
esas ishis, y los canales que las rodean, influyen en esa condición 
del clima. Las temperaturas son mas uniformes y los vientos 
menos fuertes. Como se ha visto en el informe elevado por el 
señor Señoret al ministro de Relaciones Esteriores sobre la es- 
pedicion de hi yfagallaiies al sur en 1892, esas islas son aptas 
para la crianza de ganados y para muchas otras industrias ya 
establecidas. 

En cuanto a las demás particularidades de la climatolojía 
couío las mareas, la barometría, humedad, nebulosidad, las tem- 
pestades atmosféricas y la seismolojía, no ofrecen la importancia 
ni ejercen la influencia que ofrecen en otras zonas del pais. 
Sin embargo, las mareas en el estrecho de Magallanes, consti- 
tuyen nno de los inconvenientes mas serios par<i las embarca- 
ciones menores, imposibilitando durante muchos dias del 
año, especialmente en la primavera y verano, cuando son mas 
frecuentes los vientos del suroeste, el tráfico en la bahía de 
Punta Arenas, que carece de una dársena de abrigo y de las 
obras artificiales mas elementales para hacerlo un puerto ade- 
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cnado para las transacciones comerciales cada vez mas en 
aumento. 

La presión del aire es varia; la humedad mni inferior a casi 
la totalidad de las zonas del pais, pues, como ya hemos" dicho, 
la característica del clima en Pnnta Arenas, Porvenir, etc., es 
el frió seco qne domina tanto en invierno como en el otoño. Las 
tempestades eléctricas son rarísimas y los temblores no se co- 
nocen por los mas antiguos pobladores de Punta Arenas. No 
obstante, como ya se ha dicho, el doctor Nordenskjóld, ha en- 
contrado volcanes apagados en la Tierra del Fuego seten- 
trional. 

Estas condiciones del clima de Magallanes lo hacen singnlar- 
mente sano, no existiendo en el territorio enfermedades endé- 
micas ]ii epidémicas, sino Ins que se introducen por falta denna 
previsora inspección sanitaria, como ha acontecido con la viruela 
y la alfombrilla, que pronto se han estinguido. Quizás sean las 
enfermedades pulmonares las mas comunes por efecto indirecto 
del clima. 

La ciudad de Punta Arenas es mni sana, según opinión de 
los facultativos, y a pesar de que no existe en ella un réjimen 
hijiénico ni tiene aun un servicio de desagües, que el aumento 
de la población exije cada vez con mayor premnra, pues el. ac- 
tual sistema de pozos y letrinas en las mismas casas y a corta 
distancia, muchas veces, traerá consigo resultados perniciosos 
para la salud pública, a pesar de sus excelentes condiciones cli- 
matolójicas. 

Población 

No se conoce a punto iijo la ])oblacion del territorio de Maga- 
llanes a causa de circunstancias diversas; entre las princi- 
pales figuran el aumento estraordinario que ha alcanzado en los 
últimos cinco años, la presencia casi repentina de una masa de 
aventureros buscadores de oro, que luego abandonó los lava- 
deros de la Tierra del Fuego y de las islas australes de Lenox 
y Navarino, la falta de una estadística reciente y otras causas 
secundarias. 

El censo de 1895 asignaba al territorio de Magallanes una 
población de 5,170 habitantes, sin contar, por supuesto, la raza 
indíjena. 
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Entretanto, el gobernador del territorio, don Manuel Seüoret, 
en la memoria de.ese mismo año, elevada al Supremo Gobierno, 
calculaba la población en la siguiente forma: 

Punta Arenas 4,300 habitantes 

Población rural en el continente 1,200 » 

Tierra del Fuego 2,000 i> 

Isla Dawson 200 í) 

Islas australes (Navariuo, Lenox, etc). 500 d 

Población total 8,200 habitantes 

En cuanto a la raza iudíjeña, según los cálculos hechos por 
el ex-gobernador don Manuel Señoret, su jx)blacion se jwdia 
fijar de la siguiente manera en 1896: 

Patagones : lOO 

Alacalufes 500 

Yaaganes 400 

unas 4,000 

Total 5,000 

Este número se ha reducido notablemente en los últimos anos 
por efecto de las enfermedades y de la caza de que son objeto 
l)or parte de los estancieros. 

Cálculos hechos en el año próximo pasado asignaban al te- 
rritorio de Magallanes 11 a 12,000 habitantes, pero estas cifras 
han aumentado considerablemente durante el actual. El esta- 
blecimiento de la línea de vapores nacionales a Punta Arenas, 
mantenida por los trasportes Casma y Angainos, se ha traducido 
desde luego en el trasporte de numerosas personas que han ido 
a buscar trabajo o establecer industrias en dicho territorio. Ha 
habido viajes en estos buques que han llevado 500 personas y 
en ningún caso han bajado de 100. 

Los vaj)ores de Buenos Aires o del Pacífico dejan dia a dia en 
Punta Arenas familias o personas aisladas que se incorporan a 
su población y se establecen en condiciones favorables. El in- 
cremento de las industrias allí estíiblecidas y los trabajos y 
construcciones públicas, como el ferrocarril a Mina Loreto, han 
hecho aumentar también el número de habitantes. Quizás no 
seria aventurado en fijar en 15,000 la población blanca de todo el 
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territorio de Magallanes distribuida en el continente, en la Tie- 
rra del Fuego y en las islas, contando la población rural y 
urbana. 

De manera que si ese cálculo no es exajerado, y uniendo la 
población blanca a la indíjena, se puede decir que la población 
del territorio de Magallanes a fines de 1900, será de 18,000 
habitantes. 

La población de Punta Arenas, que en 1898 alcanzaba proba- 
blemente a 6,000 habitantes, es posible que ahora se eleve de 
7,000 a 7:500 habitantes. 

El puerto Porvenir y la Tierra del Fuego llevan un desarrollo 
lento en su población, a causa de la imprevisión administrativa 
de entregar a cuatro o cinco concesionarios, 1.500,000 hectáreas. 
Así, la colonización no se ha podido efectuar, y la población 
permanecerá poco menos que estacionaria por esa grave falta 
administrativa. Porvenir contará a la fecha con 400 a 500 habi- 
tantes y la Tierra del Fuego y sus islas australes con otros 1,500. 

La Juutade Alcaldes de Punta Areuas ha acordado últimauíen- 
te el levantamiento de un censo jeneral del territorio para los pri- 
meros meses del año entrante. Aunque éste ser# un censo que no 
tendrá carácter oficial o legal, permitirá apreciar la población 
de Magallanes, siempre que se haga con corrección y discerni- 
miento. Será así un gran paso dado en el progreso de esa rejion, 
pues sin estadística no es posible apreciar su desenvolvimiento 
y progreso; y si a la estadística de la población se uniera otra 
industrial, se obtendría un beneficio mucho mayor. 

División política 

En presencia de una población tan numerosa y cada dia en 
gran aumento, y en vista de la riqueza cada vez mas creciente 
del territorio de Magallanes, su actual situación en la comuni- 
dad política de la República, es una aberración. Fuera de que 
su categoría de Territorio no cuadra con la prescripción consti- 
tucional que en su artículo 106 establece: «el territorio de la 
República se divide en provincias, las provincias en departa- 
mentos, los departamentos en subdelegaciones y las snbdelega- 
ciones en distritos:^, su división es absurda y entraña un incon- 
veniente grave para su progreso. 

Un territorio tan estenso, tan fraccionado por accidentes 
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naturales, tan rico, tau apartado del centro de las autoridades 
superiores del pais, no puede ser bien administrado por una sola 
autoridad que, en las condiciones jsn que se halla establecida, 
e% providencial y es dictatorial, dispensadora casi absoluta de 
favores, prebendas y mercedes, autoridad casi sin contrapeso en 
el ejercicio de sus funciones, y que, por lo que toca a las fuerzas 
de un solo hombre, es superior a la voluntad mas decidida y a 
la actividad mas estraordinaria. 

Un territorio que abarca alrededor de 200,000 kilómetros 
cuadrados, con poblaciones diseminadas en nna área^tan esten- 
sa, y necesitando cautelar intereses fiscales y particulares valio- 
sísimos, no puede ser medianamente administrado por un solo 
Gobernador, asistido por una Junta de Alcaldes, por nn Juez, 
por dos Subdelegados y otras autoridades subalternas. 

Este hecho ha sido reconocido por todos los funcionarios }m- 
blicos que ha tenido el territorio de Magallanes en los últimos 
afios. En la última Memoria del Gobernador de dicho territorio, 
que lleva la fecha de 1.** de abril de 1900, se lee lo que sigue: 

a:Por mi Memoria anterior hice presente al Departamento de 
V. S. la conveniencia de proceder cuanto antes a la división de 
este estenso territorio en dos subdelegaciones urbanas y en nueve 
rurales. Demostré entonces que este nuevo orden eraexijido por 
la población que dia'a dia acrecienta; por los valiosos intereses 
que se radican en nacientes poblaciones que se levantan; para 
facilitar la acción de la justicia, ahora costosa, tardía y jeneral- 
mente difícil y hasta imposible, y para hacer mas ejicaz la labor 
administrativa, hoi casi 7iida en estos distantes y dilatados 
parajesy>. 

«Ahora insisto nuevamente sobre punto tan importante, con 
tanta mayor razón, cuanto que esos fundamentos subsisten eji el 
dia con igual o mayor fuerza, y ademas, porque la esperiencia 
está demostrando la necesidad de proceder en esta forma. Re- 
petidas reclamaciones de estancieros radicados en el seno de la 
Ultima Esperanza, han obligado a esta Gobernación a destacar 
en esa localidad un pequeño reten de policia para que contenga 
los excesos y desórdenes que produce la embriaguez, y, si no se 
ha procedido en igual forma en otros puntos de la Patagonia, 
ha sido solo por no reducir la escasa policia de que se dispone 
y con que se atiende a la custodia de los valiosos intereses aquí 
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radicados, por lo cual queda subsisteute en esos territorios la 
¡ütranquilidad mas completa por la falta de guardianes y sin 
la protección y amparo que presta la lei por la falta de jueces». 

Ya el Delegado del Gobierno, don Mariano Guerrero Bascn- 
ñan, habia propuesto, por estas mismas razones, una división 
territorial en siete subdelegaciones, en Ingar de las dos que 
existiau hasta 1896, creadas por decretos de 3 de junio de 1873 
y 10 de marzo de 1874, y después de haberse fundado la pobla- 
ción Porvenir por decreto de 30 de junio de 1894 y de nom- 
brarse un subdelegado para que la administrara, en conformi- 
dad a la lei de presupuestos de 1896. 

La división propuesta por el Delegado del Gobierno, no fijaba 
los límites de dichas subdelegaciones, y solo las dividia en esta 
forma: 

ííLa 1.* La parte norte de la ciudad, partiendo de la plaza de 
Muñoz Gamero hasta Tres Puentes. 

La 2.* desde esa misma plaza hasta el Rio de los Ciervos por 
el sur. 

La 3.* desde Tres Puentes hasta Rio Pescado o Cabo Negro. 

La 4." toda la parte continental desde Rio de los Ciervos para 
el sur. 

La 5.* abarcaria todos los contornos de Laguna Blanca. 

La 6.* las estancias de la Costa en la estension comprendida 
desde Cabo Negro hasta Punta Dimgeness y 

La 7.* toda la Tierra del Fuego e islas australes^). 

Se comprende lo vago e incierto de esta división y la forma 
aun primitiva de organización administrativa adoptada y reco- 
mendada por dicho Delegado. 

En 1899, el gobernador de Magallanes, don Carlos Bories. da- 
ba un paso mas en la reforma de la división política del terri- 
torio, pues propouia al Gobierno los siguientes límites y división 
del Territorio: 

Subdelegaciones urbanas. — 1.* La parte norte de la ciudad, 
partiendo de las calles Hoca y Arauco. 

2.* La parte sur desde las mismas calles y ademas, la zona ru- 
ral comprendida entre los rios de los Ciervos y de las Minas, la 
Cordillera, la ciudad de Punta Arenas y el .estrecho. 

Subdelegaciones rurales. — 1.* Tres Puentes y Rio Negro, — 
Sus límites son: por el norte el rio Chabunco; por el sur, el lí- 
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raite urbano de Punta Arenas y el río de las Minas; por el oeste, 
las cumbres de la península de Brunswick; y por el este, las 
aguas del estrecho. 

2.* Chacabiico y C<ibo Negro. — Sus límites son: por el norte, 
Cabeza del Mar y una línea que desde el Despuntadero corra al 
occidente hasta encontrar las aguas del seno de Otway; por el 
sur, el límite norte déla l.*subdelegacion y el rio de los Canelos; 
por el oeste, el Estrecho y las cumbres de la península de 
Brunswick, y por el oeste, el cerro de Otway. 

Estasubdelegacion comprenderá también las islas Isabel, 
Marta y Magdalena. 

3.* Shjring y Laguna Blanca, ^8\is límites son: por el norte, 
la línea divisoria con laRepública Arjentina; por el sur, el límite 
norte de la 2.* subdelegacion y las aguas del Despejo, Fitz-Roy, 
Otway, Cabeza del Mar, Pecket y el Estrecho: por el este, el 
grado 70° 22' de lonjitud que coincide exactamente con el límite 
occidental de los lotes de don José Menéndez, Blanchard y C* 
y Doré y C.*, y por el oeste, el grado 72° de lonjitud. 

Esta subdelegacion comprenderá también las tierras de 
Ponsomby. 

4." Punta Delgada y Vimgeness, — Sus límites son: por el 
norte y el este, la línea divisoria con la República Arjentina; 
por el sur, el Estrecho; y por el oeste, el límite oriental de la 
3.* subdelegacion. 

5.* Última Esperanza, — Abarcará todos los contornos de 
aquel seno. 

6.* Rio de los Ciervos y Tres Brazos,— \jn, formará la parte 
de la península de Brunswick no comprendida en las demás 
subdelegaciones. 

7.* Tierra del Fuego, — Comprenderá la población de Puerto 
Porvenir y la parte de la isla situada al norte de las cordilleras 
de Sarmiento. 

8.** Isla Daicson. — Comprenderá la isla del mismo nombre. 

9.* Islas Australes, — Comprenderá todo el archipiélago al 
. sur del canal Beagle y la parte de la isla grande de Tierra del 
Fuego que queda ai sur délas cordilleras de Sarmiento, 

Pero estas divisiones en subdelegaciones, persistiendo el error 
fundamental de la constitución política del territorio, no resuel- 
ven la dificultad sino en parte, dejando subsistente la dificul- 
tad mayor para el progreso y desenvolvimiento de aquella rejion. 
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Lo mas natural y lójieo, y lo verdaderamente constitucional 
y legal, es resolver fundamentalmente el problema creando la 
Provincia de Magallanes. 

En 1892 se dio el primer paso en este sentido. El gobierno 
del Excelentísimo Señor don Jorje Montt, elevó a la consideración 
del (yongreso un mensaje creando el Departamento de Magalla- 
nes, sin que el Congreso se pronunciara sobre el proyecto. Dicho 
mensaje dice así: 

«Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados: 

<íEl desarrollo que ha tomado el Territorio de Colonización de 
Magallanes ha hecho indispensable someterlo al réjimen cons- 
titucional que impera en el resto de la República». 

«Por decreto de junio de 1859 se erijió en Territorio de Coloni- 
zación la estensa zona situada al sur de la provincia de Llan- 
quihue, dependiendo únicamente de la Gobernación de Punta 
Arenas. El aumento que ha tomado la población en ese terri- 
torio y el incremento considerable que ha alcanzado la ganade- 
ría, la agricultura y los lavaderos de oro exijen la creación de 
autoridades civiles que, dependiendo de la provincia de Llanqui- 
hue, formen un departamento rejido por la Constitución y por 
las leyes, como el resto de la República». 

«Por estas consideraciones y de acuerdo con el Consejo de 
Estado, tengo el honor de someter a vuestra aprobación el 
siguiente proyecto de lei»: . 

«Art. 1." Créase el Departamento de Magallanes en el territo- 
rio sitiiado al sur de la provincia de Llanquihue. Este Dei>arta- 
raeuto de{)enderá de dicha provincia y tendrá por capit«rl la 
población de Punta Arenas». 

«Art. 2.** El Departamento de Magallanes tendrá los límites 
siguientes: al norte el paralelo 47; al este el deslinde con la 
República Arjentina; al sur y al oeste el océano Pacífico». 

«Art. 3.® En el Departamento de Magallanes habi-á, con los 
sueldos anuales que se indican: Un Gobernador, con 5,000 pesos; 
un Oficial de pluma, con 1,400 pesos; un Oficial del Rejistro 
C/ivil, con 1,400 pesos; un Tesorero Fiscal y Administrador de 
Correos, con 1,500 pesos; y un Médico de Ciudad, con 2,500 
pesos». 

«Habrá también un Juez de Letras, con 4,000 pesos; un Secre- 

20 . 
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tario y Notario, Conservador de bienes raices, con nna asignación 
de 1,000 pesos; y nn portero con 360 pesos». 

« Art. 4.** Los snbdelegados de Melinca y Mnñoz Ganiero, ten- 
drán [\n sneldo annal de 1,200 pesos cada nno». 

«Art. 5.** En el Departamento de Magallanes nombrará el 
Presidente de la Repnblica tres Alcaldes qne tendrán las atri- 
buciones qne corresponden a las Mnnici{)alidades basfa qne se 
ponga en rigor la lei de diciembre de 1891i>. 

«Art. 6.® Para los efectos de la jnbilacion solo se tomará en 
cuenta el setenta y cinco por ciento de los sneldos fijados en la 
presente lei». 

íArt. 7." El Departamento de Magallanes elejirá nn diputado 
conjuntamente con el de Melipnlli, y senador con la provincia 
de Llanqnihnejí>. 

«Santiago, 18 de octubre de 1893. — Jorje Mo^tt,^ Ramón 
Barros Luco^. 

Ifidudablemente qne la idea consignada en este mensaje no 
es un desiderátum del problema qne encierra la incorporación 
del territorio de Magallanes a la comunidad política del pais, 
pero no se puede desconocer qne su realización habria traido nu 
mejoramiento considerable en la administración política del 
territorio y un progreso evidente en su desarrollo. Habria sido 
este nn gran paso dado en el sentido de crear la Provincia de 
Mngallanes, idea que vino a manifestarse seis años mas tarde, 
y a la cual dio forma el diputado por Tarapacá don Carlos T. 
Robinet, presentando a la Cámara, con fecha 9 de agosto de 
1890, un proyecto en ese sentido y apoyado en las mismas con- 
sideraciones qne hacia valer aquel mensaje del Ejecutivo. 

Este proyecto fué apoyado por una presentación hecha a la 
í Vmiara por numerosos vecinos de Punta Arenas, en la que se 
hacían valer las numerosas consideraciones que exijian una lei 
croando la Provincia de Magallanes, entre las que se hacían notar 
la de que las rentas municipales, ascendentes a 200,000 pe- 
sos, eran invertidas por el Gobernador, asesorado por una Junta 
de Alcaldes nombrada a propuesta suya, y la de que existían 
no menos de 8,000 ciudadanos sin representación electoral. 

La Comisión de Gobierno de la Cámara de Diputados, to- 
mando en consideración todos estos antecedentes, presentó el 
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sigiíiente informe sobre creación de la rrovincia de Maga- 
llanes: 

«Honorable Cámara: La Comisión de Gobierno ha estudiado 
el Mensaje del Ejecutivo sobre creación del Departamento de 
Magallanes y la moción del honorable diputado de Tarapacá don 
(varios T. Robinet, sobre creación de una Provincia en el mismo 
territorio^). 

«Como lo espresa el Mensaje del Ejecutivo, el desarrollo que 
ha tomado el Territorio de Colonización de Magallanes, ha hecho 
indispensable someterlo al réjimen coiistitucional que impera en 
el resto de la República». 

«La Comisión cree que, atendida la distancia que separa esa 
rejion del resto del territorio poblado de la República, no habría 
conveniencia en darle el carácter de un Departamento y mucho 
menos, hacerlo depender de la Provincia de Llauquihue, como lo 
propone el Ejecutivo». 

«En caso de aceptarse la idea de crear nn Departamento, él 
deberia depender de Valparaiso. Sin embargo, aunque existen 
comunicaciones marítimas y relaciones de comercio directas 
entre Valparaiso y Punta Arenas, la circunstancia ya apuntada 
de la lejanía de esta última ciudad y la falta de comunicación 
telegráfica, dificultan la incorporación de ese territorio a la pro- 
vincia de Valparaiso y entraban el ejercicio de actos conjuntos 
de toda la provincia, como sucede en los casos de elección de 
senador y de diputados». 

«Parece, pues, conveniente dar ala organización administra- 
tiva del Territorio de Magallanes, cierta autonomía que, como 
ahora, haga depender al Jefe Político directamente del Presi- 
dente de la República». 

«Esto podria obtenerse creando nn Departamento autónomo o 
una nueva Provincia. La (^onn'sion cree que esta última idea se 
adapta mas, si no a la letra, a lo menos al espíritu de la Cons- 
titución, dejando para cuando el progreso de aquella localidad 
lo requiera, la creación de los departamentos en que esta provin- 
cia haya de dividirse». 

«En consecuencia, tenemos el honor de proj)oneros, en reem- 
plazo de los proyectos antes enunciados, el siguiente proyecto 
de lei»: 
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«Art. 1.** Créase en la parte austral de la República una Pro- 
viucia que llevará el nombre de: Provincia de Magallanes, cuyos 
límites serán»: 

«Por el norte, una línea que, partiendo del cabo Tres Montes, 
siga por las cumbres de la península de Taitao que dividan las 
aguas tributaj'ias del golfo de Penas, de las que corren hacia el 
Pacífico y canales interiores de las Guaitecas, hasta el límite 
con la República Arjentina y continúe. hacia el sur coincidiendo 
con este último límite hasta la punta Dungeness; por el oriente, 
el límite con la República Arjentina desde su intersección con 
el divortia aquarxim de la península de «Taitao hasta el canal 
Beagle, y en seguida este iiltimo canal hasta su estremo oriente 
y el Océano Pacífico; por el sur y el poniente, el Océano 
Pacíficoi). 

«Art. 2.** La capital de la Provincia de Magallanes será la 
ciudad de Punta Arenas». 

«Art. S.** Habrá en esta Provincia un Intendente con el sueldo 
auual de 10.000 pesos, un Secretario con 3,000 pesos, un Oficial 
de número con 1,800 pesos, y un portero con 600 pesos. 

«Habrá también un Subdelegado para la Tierra del Fuego con 
2,400 pesos y una subvención de 600 pesos para casa». 

«Art. 3.** La parte del Territorio de Colonización de Magalla- 
nes que queda fuera de los límites de esta provincia, y compren- 
dida entre el rio ( -omau o Bodiulahue y el divortia aquarum de 
la península de Taitao, quedará incorporada al departamento de 
Quinchao de la provincia de (/hiloé». 

«Sala de Comisiones. — Santiago, 2 de enero de 1900.— 3f. A. 
rrieto. — Eliodoro íYiñez,— Carlos T. Robinete Diputado por 
Tarapacá. — Luis A. Ver gara. —Joaquín Echeníqueí>, 

Este proyecto, ademas de los defectos constitucionales que 
encierra, algunos de los cuales advierte la misma Comisión, con- 
tiene otros que manifi'^stan que el asunto no ha sido suficiente- 
mente estudiado, y que conviene manifestar i)ara la mejor reali- 
zación de esta idea. 

Desde luego, el proyecto omite un punto capitalísimo y que 
atañe a la Constitución electoral de la i)rovincia de Magallanes, 
No teniendo este territorio la población requerida para elejir 
Senador o Diputado, natural habría sido consultar una disposi- 
ción, que como la 7." del mensaje de Ejecutivo, indicara taxati- 



Digitized by 



Google 



MAGALLANES. 809 



varnente que esa elección se hará en unión con la provincia de 
Llanqnihne, formando ambas una agrupación electoral. 

En seguida, el proyecto, en su artículo 4.**, entra a modificar 
los límites de la provincia de Llanquihue y de Ohiloé, sin tomar 
en consideración necesidades de un alto interés público con 
respecto a los territorios australes. Así, segrega el territorio 
comprendido entre el estero de Coman y rio Bodudagüe y el 
paralelo de 47°, que por el decreto de 24 de noviembre de 1894, 
se estableció de una manera clara y categórica que pertenecia 
al departamento de Llanquihue, y lo agrega al departamento 
de Quinchao de la provincia de Chiloé, sin conocerse cuáles 
son las razones de interés público que militan para ello, ya que 
las jeográficas le son enteramente desfavorables. 

Por último, establece en su artículo 3.** un personal político- 
administrativo insuficiente, - una gradación de sueldos en los 
empleos completamente antojadiza, como tendremos ocasión 
de manifestarlo mas adelante. 

Al resolver esta importante cuestión de la creación de la 
provincia de Magallanes, es menester contemplar en su con- 
junto toda la zona austral desde el departamento de Llanquihue 
y provincia de Ohiloé hasta el cabo de Hornos. A nuestro en- 
teutler, el abandono y consiguiente atraso o estagnación de la 
casi totalidad de esa rejion, se debe al imperfecto conocimiento 
que de ella se tiene, de donde ha dimanado una diitisiou terri- 
torial a todas luces inconveniente y, por decirlo así, absurda. 

Desde luego, tenemos que la parte continental de Chile desde 
el departamento de Llanquihue hasta su estremidad austral en 
la península de Brunswich, en una estension de mas de doce 
grados jeogritjicos, pertenece hasta el paralelo de 47*^, a dicho 
departamento; y de ahí hasta el término de aquella península, 
al territorio de Magallanes. Mas o menos seis grados^ para 
cada uno. 

En cuanto a la parte de las islas, pertenece desde el camil de 
Chacao hasta la península de Tres Montes, o sea en una esten- 
sion de mas de cinco grados jeográjicos^ a la provincia de Chi- 
loé; y desde esa península liasto el cabo de Hornos, o sea, en 
una estension de nueve grados^ al territorio de Magallanes. 

Be comprende a primera vista, sin hacer esfuerzo alguno, que 
una estension tan considerable de territorios desconocidos e 
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iiiesploradüs en gran parte, no pueden ser medianamente 
atendidos \)ov tres o cuatro funcionarios, y que el estagna- 
miento de esa inmensa y riquísima zona continuará por mu- 
chos años, mientras no se la subdivida administrativamente 
y se le ponga bajo la tutela de funcionarios públicos activos e 
intelijentes que. comprendiendo que gobernar es poblar, y que 
la población es riqueza, influirán por todos los medios que estén 
a su alcance para que los Poderes de la nación presten a dicho 
territorrio el continjente de sus leyes y disposiciones de ámpli» 
protección y amparo, que pueden reasumirse en una: Colonizar. 

De manera que los lejisladores, al dictar la lei de creación de 
la provincia de Magallanes, deben tener en vista esta idea pri- 
maria de subdividir la rejion austral para que sea conveniente- 
mente administrada y atendida. 

Hace 30 anos que el cai)itan de fragata don Enrique M. Sim])- 
son, pedia la creación de colonias en el valle del Aysen, como 
lo hemos visto en capítulos anteriores, y hace 20 aflos que el ca- 
pitán de navio don Francisco Vidal Gormaz pedia otro tanto para 
el archipiélago de las Guaitecas, al mismo tiemj)0 que abogaba 
por la creación de un departamento en dicho archipiélago. 

En 1878 publicó el señor Francisco Vidal Gormaz un inte- 
resante artículo sobre los archipiélagos de Guaitecas, Chonos y 
Taitao, que completó y reprodujo once años desi)ues (1889) en 
El Fkrkocauril, en vista de los ])ropósitos del Gobierno en 
aquella época de fimientar la colonización y población de la re- 
jion austral del i)ais, artículo que en el momento presente tiene 
la misma oportunidad, pues sus observaciones son tan exactas, 
sus datos tan completos y sus ideas tan progresistas, que hoi 
como ayer, sonde positiva importancia, toda vez que aun no se 
han realizado los ])atrióticos anhelos de ver poblada y esplotada 
industrialmente aquella riquísima porción del i>aÍ8, y que se 
trata de la división territorial de la rejion austral. 

El artículo del señor Vidal Gormaz, que reproducimos ínte- 
gro, para que lo tomen en cuenta nuestros lejisladores, dice 
así: 

«I. — Por los 43*^ 45' de latitud S princi])ia sobre las costas 
chilenas un grande archipiélago que se dilata 343 kilómetros o 
sea hasta el j)aralclo de 47° 8. Su ancho es mas o menos como 
el que ofrece la cordillera de la costa en la rejion continental y 
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el archipiélago de Ohiloé, que es su continuación, pues el canal 
Moraleda qno separa las islas del continente, solo es la prolon- 
gación del gran valle central de Chile que, hundiéndose en los 
41° 30 de latitud, se dilata en forma de canal hasta el istmo Of- 
qui, en 46° 40\ El istmo es una llanura baja y pantanosa que 
impide su continuidad hasta el golfo de Penas, o hasta el estre- 
cho de Magallanes por los canales Messier y Smith. 

El estremo norte del archipiélago citado se apellida Gnaite- 
cas. No ofrece límites naturalesque permitan precisar la esten- 
sion del grupo de una manera clara, sin embargo, se subdivide 
' en dos secciones demarcadas convencionalmente, llamándose 
Guaitecas Grandes a las islas del NO y Guaitecas Chicas a las 
del SE. 

Las islas Guaitecas,* en jeneral, son de mediana altura, mui 
boscosas, de perfiles suaves y redondeados y del todo semejantes 
a la parte austnil del archipiélago de Chiloé, y, por lo tanto, con 
terrenos aptos para permitir una agricultura apropiada a su 
clima lluvioso, aunque de temperatura templada y sin transi- 
ciones fuertes y bruscas en todas las estaciones del año. 

En algunas de las islas se encuentran viejos manzanos que 
atestiguan haber existido familias radicadas en esos puntos, y, 
en consecuencia, que la tierra en que yacen no es pobre, confir- 
mándolo también el hecho de que la paj>a crece allí espontá- 
neamente, como así mismo las que suelen abandonar los labra- 
dores de maderas y los pescadores. 

En las Gnaitecas queda aun una familia paya, última reliquia 
de sus antignos pobladores; vive de la i)esca, del corte de ma- 
deras de construcción, y i)oco de la agricultura. Essimi-civiliza- 
da y se encuentra en frecuente trato con los labradores chilotes 
que esplotau las islas. 

En la parte E de las Gnaitecas Grandes se encuentra el puer- 
to de Melinca, fundado allá por los años de 1859, sin mas fin 
que la esplotacion de las maderas y la pesca de lobos mari- 
nos (1). El pequeño establecimiento implantado en él se ha 
ensanchado algo al i)resente, y algunas familias se han radicado 
en torno de ese centro de población, único apoyo de los prole- 

(1) El nombre de Melinca es ruso y lo impuso el fundador del puerto, 
don Felipe "Westoff, en memoria de su hermana Melinca. 
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tarios que se ocupan de esa dura tarea del corte de maderas o 
del aterido ejercicio de la pesca de los lobos marinos, que abnií- 
daii en grupos numerosos sobre las costas occidentales y aunen 
los bosques, donde tienen sus guaridas. 

En Melinca se lia despejado ya una pequeña parte del terreno 
y en él se cultivan hermosas hortalizas de todo jénero, que sa- 
tisfacen el gusto delicado de las i)ocas personas que allí saben 
ai)reciar ese regalo que les brinda el suelo agradecido. 

Cuando se desboscaba el terreno de Melinca para instalar el 
primer establecimiento, se hallaron en él muestras de antiguos . 
cultivos, y también hachas de piedra de las que usaban los 
antiguos indios payos, puntas de flechas y aun los platos de 
madera do ci})res de que se servian y que aun están en uso en 
el sur de Chiloé. 

El ganado lanar i)rospera bien en las Guaitecas; igual cosa 
sucede con el porcino, el cabrío y el borrico. El caballo se desa- 
rroüaria también, pero no tiene cabida por no haber necesidad de 
él y carecer las islas de sendas que permitan cruzar sus espesos 
bosques siendo las embarcaciones el mejor sistema de viabi- 
lidad. 

Al norte de las Guaitecas Grandes se encuentra el hermoso 
puerto Law, uno de los mejores de aquellas desoladas costas y 
que seria nn ami)aro inestimable para los navegantes si hubiese 
en él alguna población y los recursos necesarios para auxiliar a 
los buques averiados por los temporales de aquel ])roceloso mar. 
Desgraciadamente solo se encuentran en el puerto los alimentos 
que brinda la naturaleza: ostras, choros y otros mariscos, abun- 
duutos peces, algunas plantas comestibles anti-escorbúticas y 
excelente aguada. 

Poblado el puerto Law, seria el hospital obligado, si se me 
pt*ruiLte el calificativo, para los buques que sufrieran averías en 
su vinje al cabo de Hornos; pero por el abandono en que se en- 
cuentra, nadie recurre a él y los buques arriban a Ancud y aun 
u Vulparaiso, con notable perjuicio y desandando un camino 
gianjeado a veces con gran trabajo. 

Fnialmente, puerto Law está Ihimado a ser un abrigadero de 
ininlio interés cuando los archipiélagos australes de Ulule tomen 
alguna importancia, lo que habrá de ser j)ronto, merced a los 
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mecHos industriales aqne se prestan y qne mas adelante daremos 
a conocer brevemente. 

II. — Después de las islas Guaitecas corre al sur el dilatado 
archipiélagos de los Chonos, cuyo límite austral puede fijarse en 
el canal Pulluche, por los 45° 5' de latitud. 

Los Chonos forman un gran conjunto de islas grandes y pe- 
queñas, estremadamente boscosas todas ellas, agrestes, deshabi- 
tadas casi en absoluto, aunque pobladas accidentalmente por 
los madereros chilotes en las estaciones de primavera y verano, 
teniendo tan solo un establecimiento fijo en el puerto de Tang- 
bac, de las islas Chalacayec o Chelcayec, ])or los 45° 02' de 
latitud y 73° 45' de lonjitud oeste deGreenwich. En este esta- 
blecimiento se preparan los famosos choros en conserva que 
conocemos en esta capital como confeccionados en Calbuco. 

El archipiélago ofrece canales trasversales accesibles para 
toda clase de buques, como el de Darwin, el Niálac (?) y otros 
así, como numerosos puertos con excelente abrigo; pero solo son 
frecuentados por pescadores, uno que otro buque ballenero y, 
anteriormente, por los barcos que cargaban los hielos que se es- 
plotaban en la laguna de San Rafael. 

Sin embargo, mirando el archipiélago bajo el punto de vistu 
de la industria, ofrece abundante pesquería, mariscos variados 
y en grandes cantidades, excelentes maderas de construcción, 
como ciprés, roble, muermo, topú, laurel, varias clases de ma- 
ñíus, canelo, tenín y varias otras que seria prolijo enumerar. 

Para la agricultura en pequeño se encuentran algunos valles 
en los cuales se producirian bien el manzarro, las hortalizas, las 
papas, pudiendo ademas desarrollarse algunas gramíneas; pero 
el archipiélago se halla abandonado al presente, no obstante de 
contar ya con ejemj)los prácticos que han manifestado su apti- 
tud y su importancia relativa para la crianza de toda clase de 
ganados y la planteacion de algunas industrias. 

Como en las Guaitecas, se encuentra en los (.'honos la papa 
silvestre, pero cuando se siembm y se atiende debidamente, rin- 
de con abundancia v de buena calidad. Nada se hace al presente 
en este vasto archipiélago. Sus habitantes son moradores de 
temporada, que desde (liiloé a Melinca, se dirijen a él para la 
esplotacion de la madera de ciprés y otras, abandonándololo en 
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seguida cuando entra el invierno. Pocas veces suelen invernar 
en los Chonos algunos grupos reducidos de labradores. 

Muchas de las islas abundan en pizarras de buena calidad 
que se dejan ver en las montuosas playas, artículo que habrá 
de formar mas tarde un importante ramo de industria, por la 
facilidad con que podría esplotarse y por su abundamiento. 

La rejion continental que mira al archipiélago, ofrece a su vez 
valles boscosos importantes para la ganadería, y en algunos 
puntos, llanuras pastosas que hacen sospechar la existencia de 
un suelo apropiado para la hortaliza, el centeno, y algunos otros 
granos especiales y propios para los climas lluviosos El man- 
zano y la papa deben de prosperar nmi bien, especialmente esta 
iiltima. 

Grandes rios bajan del oriente y corren i>or los valles de los 
Andes, siendo alguuos de largo curso como el Palena, el Ayseuí 
el de los Huemules y otros, los cuales deberán servir mas tarde 
para bajar las maderas del interior. Los valles que recorren son 
en jeneral propios para la crianza de ganado mayor, ])orcino y 
Cubrió, lo que no es dable poner en duda, desde que es notorio 
de que en ellas abunda el huemul, habiendo comenzado a pro- 
pagarse eljwvino que abandonó en 1874 el comandante de la 
corbeta Chacahuco. 

IIL — Al sur de Pulluche sigúela rejion llamada archipié- 
lago de Taitao, que comprende ademas la península de este 
nombre, y cuya estremidad SO constituye la península de Tres 
Montes. El archipiélago es inmenso, de aspecto agreste, mui 
boscoso y con elevaciones considerables; pero algunas de las 
islas orientales ofrecen ])lanicies adecuadas i)ara el cultivo y 
de igual manera la parte continental, esi)eeialmente en el sur y 
en las vecindades del golfo de Penas. 

Taitao es la rejion que mas abunda en maderas esplotables 
para los labradores de (Jhiloé; las mayores loberías existen en 
ella, y el espléndido ventisquero de San 1-íafael que, descen- 
diendo hacia el mar por los 46° 35^ de latitud, se interna en el 
seno salado de su nombre por mas de siete kilómetros, j>re- 
senta un elevado y espacioso frontón del cual se desprenden a 
cada momento carámbanos inmensos que flotan hobre las aguas 
y que se esplotan por una compafíia particular y privilejiada 
con largueza inconsciente y de pernicioso precedente, pues se le 
habían concedido los hielos hasta el polo! 
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La importancia del archipiélago y península de Taitao es 
mediocre al presente, y fuera de los recursos ya citados, solo 
ofrece dos puertos esteriores de grande interés para la navega- 
ción, el del Refnjio y el de Otway. Este viltimo es mui impor- 
tante y seria mui frecuentado si ofreciese algunos recursos amas 
de la bondad de su surjidero. 

IV. — De las observaciones anteriores se deduce: 

1.** Las islas Guaitecas, Chonos y Taitao tienen al presente 
dos centros fijos de población: Melinca y Tangbac, ya que no 
podemos contar entre ellos el estinguidó establecimiento indus- 
trial de San Rafael, centros sin lei ni Dios, desde que no liai 
autoridad alguna que atienda a la seguridad y garantía de los 
obreros de aquellas comarcas, que vijile sobre el corte de las 
maderas y evite los destrozos innecesarios, regularice la pesca 
para que no se agote, y en fin para que tenga al corriente a la 
jírimera autoridad del pais sobre lo que ocurre en aquellas 
apartadas comarcas. 

2.*' Aquellas rejiones son aptas para ciertos cultivos en mu- 
chas de sus localidades y favorable para el desarrollo del ga- 
nado inayor, i)()rcino, cabrío y lanar, uiui especialmente en las 
abras y valles de la cordillera, según lo justifican los infelices 
ensayos que se han realizado en pequeño en los últimos 
tiempos. 

3.** Desarrollada la ganadería en grande escala, aquellas de- 
soladas rejiones se convertiriun en pocos anos en una abundante 
fuente de riqueza para el i)aÍ8, creando, en consecuencia, diver- 
sos centros de población y variadas industrias que le darian im- 
j)ulso. como curtidurías, saladeros de carne, tonelerías, etc., 
que darian ocupación a los abundantes brazos que hoi no en- 
cuentran trabajo remunerador en la poblada provincia de 
Chiloé. 

4.** Se prestan ademas para la esplotacion de los hielos natu- 
rales de los ventisqueros de Poyehuapí, San Rafael y otros, no 
menos que para la de pizarra, que abunda en las costas, la pes- 
quería, la conservación de mariscos y la caza de lobos de mar. 

Establecidos algunos centros industriales en aquellos archi- 
piélagos, el mismo curso de las cosas exijiria la habilitación de 
algunos de los puertos esteriores como Low. Refnjio, Otway, y 
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por consiguiente la radicación de poblaciones fijas en cada uno 
de ellos, lo que daria grande importancia a esos escelentes puer- 
tos. Los buques averiados en el ruar arribarian a ellos, lo que 
lee proj)orcionaria un impulso no insignificante y activnria su 
comercio. IjOS citados j)uertos y otros varios de fácil acceso para 
los buques de vela, están llamados a facilitar la navegación ya 
ser los verdaderos almacenes de la industria de aquellas co- 
marcas. 

V. — Se ha mirado con desden inconsciente los archipiélagos 
al sur de (/hiloé, desde hasta cierto punto de vista justificable, 
si tomamos en cuenta las iníormaciones dadas sobre ellos en el 
siglo pasado y en los tiempos de nuestra emancipación política, 
no menos que las apreciaciones de viajeros ilustres como el al- 
mirante Fitz-Roy, Darwin y otros, que no pudieron darse cuenta 
de la importancia de aquella rejion insular, que estudiaron mui 
a la 1 i jera. 

llágase de los citados arckipiclagos un departamento, dótese- 
les convenientemente, según sus necesidades, dénseles ciertas 
garantías y franquicias que faciliten su incremento y desarrt>- 
11o; proporciónenseles medios de comunicación con el norte de 
la ReiMÍblica, y en cortos años se formaría con los archipiélagos 
reunidos una nueva procincia marítima y el emporio de nuestros 
mejores marinos, educados en el mas tempestuoso de nuestros 
mares». 

Pues bien, esta estensa y productiva zona marítima que hace 
mas de veinte años reclamaba la mas preferente atención del 
Estildo, permanece estaguada por falta de una colonización nie- 
t)d¡ca, de uiu\ protección decidida de los poderes públicos y de 
una división administrativa conveniente. 

Agregados esos numerosos grupos de islas al departamento 
de CJastro, el cual comprende toda la parte sur de la grande isla 
de Chiloé y las islas situadas al sur del departamento de Quin- 
chao, no han i)0(lido ser medianamente atendidos por la autori- 
dad administrativa. El desarrollo lento y raquítico que han 
tenido algunas de esas islas se debe al esfuerzo particular de 
pobres industriales; pero tal es la fuerza intensiva de dicho 
territorio, que ha obligado al Gobierno a habilitar como puerto 
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meuor la caleta de Pnei'to Low (1). Si la colonización se hubiera 
llevado veinte aüos atrás a esos archipiélagos, hoi serian asiento 
de una próspera y rica provincia marítima. 

Por falta de esa misma colonización y protección decidida del 
Estado, ha muerto la colonia establecida en el Palena, situada 
en el continente, precisamente frente al estremo norte del ar- 
chipiélago de las Guaitecas, perdiéndose esfuerzos que con esa 
protección habrían permitido aclimatar la colonización y desa- 
rrollar las industrias ganadera, pesquera y la de madera. 

Y si esto ha sucedido con una colonia ya establecida, a la 
cual no se llevaban colonos, ¿qué ha podido esperarse de la pro- 
tección y amparo del Estado pai-a todos los territorios y los 
hermosos valles regados por los rios patagónicos que solo ahora 
despiertan interés porque ru)s son disputados por la República 
Arjentina? 

Hace treinta años que el capitán Simpson, el primer esplora- 
dor del Ayseu, pedia al Gobierno de Chile que enviara coloni- 
zación a los fértiles valles regados por ese rio navegable para 
embarcaciones menores, y solo ahora ha venido a verse ¡a con- 
veniencia de esa medida porque nos lo disputa la República 
Arjentina. Otro tanto sucede con los valles situados al norte 
de ese rio, regados por el Cisnes, el Yelcho o Futaleufn, el 
Puelo, el Manso, etc., y los que se hallan al sur del Ayseu hasta 
el paralelo de 52°, que son materia de esploraciones y de reco- 
nocimientos, solo cuando el Arbitro tiene sometido a sn fallo la 
pertenencia de esos valles chilenos. 

Pero a fines de 1897 y principios de 1898, sucedió un caso 
típico de protección gubernativa para el territorio austral. Se 
pidieron propuestas para el arrendamiento de las islas Welling- 
ton, antes de ser esploradas convenientemente, pues apenas se 
conocian sus contornos. El resultado no se dejó esperar. Verifi- 
cado el remate, algunos de los subastadores, halagados con ri- 

(1) El decreto respectivo dice así: 

«X.*» 3,021. — Santiago^ 27 de noviembre de 1900, — Vistos estos anteceden- 
tes, decreto: «Habilítase como puerto menor la caleta de Puerto Low, en 
donde funcionará una Tenencia de Aduana dependiente de la de Ancud, y 
que será servida por un Teniente Administrador y un marinero, con el 
sueldo anual de 720 pesos el primero y 270 pesos el segundo. Tómese razón, 
comuniqúese y publíquese. — Errázukiz. — Nicolás González E.y> 
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sueñas espectutivas, se dirijierop a reconocer la isla grande del 
grupo, y lio encontrando lo qne su fantasía les había sujerido, 
volvieron desalentados, perdiendo tiempo y capitales, y lo que 
es mas importante, desacreditando las condiciones reales y po- 
sitivas de esas islas, para las industrias qne pueden establecerse 
en ellas, después de algunos trabajos preliminares, como pudo 
constatarlo el injeniero don Julio Acuña Castro, empleado de 
la Oficina Hidrográfica, enviado en aquella tem])orada a hacer 
un reconocimiento de la isla, el que efectuó de una manera raui 
somera por falta de tiempo y de elementos adecuados para el 
objeto. 

Nos hemos estendido demasiado en la cita de estos antece- 
dentes, sin aducir otro>s que atiiñen a las islas de Lenox, Nava- 
rino y demás de los grupos cercanos al canal Beagle (de qne 
nos hemos ocupado en otra parte), para manifestar con hechos 
positivos, que la falta de división administrativa, de funcionarios 
encargados directamente de atender y hacer progresar los terri- 
torios australes, ha traido consigo, fuera de otras causas, el 
estagnamiento y el abandono de rejiones tan vastas como ricas 
qne podrian ser un factor poderoso de riqueza nacional, si estu- 
vieran administradas y convenientemente esplotadas. 

Estos antecedentes» justifican bastante, a nuestro entender, 
las ideas que deben tener en vista los poderes públicos al crear 
la provincia de Magallanes y tratar del mejoramiento de la zona 
austral. Esas ideas podrian condensarse así: 

1.* Se segregan de la provincia de Llanquihue los territorios 
situados al sur del estero Coman y rio Bodudagiie; 

2.* Se segregan del territorio de Magallanes los territorios 
continentales situados al norte del paralelo de 51°. 

3.* Se segregan de la provincia de Chiloé los archipiélagos de 
Guaitecas, Chonos y Taitao; 

4.* Se crean tres Territorios de Colonización, que pueden ser 
el asiento de tres futuras provincias, y que se denominarán: 

a) Terriéorio de las Guaitecas, que comprendería todas las 
islas situadas al sur de la grande isla de Chiloé hasta el para- 
lelo de 47°; 

¿) Territorio del A;/se)U que comprendería los territorios si- 
tuados al sur del estero Coman y rio Bodudagiie, por el norte. 
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y rio de los Huemules, ])or el sur, eutre el mar y la línea divi- 
soria de aguas que separau de la República Arjentiua. 

c) Territorio del Backer (1), que comprendería la parte 
continental entre el rio de los Huemules y el paralelo de los 
51^, y la insular desde el golfo de Penas hasta el estrecho de 
Nelson. 

5.* Se crea la Frorincia de Magallanes, que tendría por límite 
norte, en la parte continental, correspondiente a ('hile, el para- 
lelo de 51°, y en la insular, el estrecho de Nelson, que la sepa- 
raría del Territorio del Backer, En cuanto al límite norte que 
lo separa de la República Arjentiua, así como el oriental, serian 
los mismos fijados por el tratado de límites con esa República 
Al sur y al occidente, los límites de la Provincia de Magallanes 
serian el océano Pacífico. 

La provincia de Magallanes constaría por ahora de dos de- 
partamentos: Punta Arenas y Porvenir, El primero compren- 
dería toda la parte continental de la Provincia, y el segundo 
la parte insular. 

Las subdelegaciones y distritos podrían establecerse tomando 
por base la división propuesta por el gobernador don Carlos 
Borles. 

La implantación de este último servicio administrativo, po- 
dría verificarse inmediatamente, sin esperar la leí jeneral, con 
solo un decreto gubernativo, que así lo ordenara, y que por el 
momento ])resente, estaría de sobra justificado con los avances 
que hace el gobierno arjentíno en el seno de la Ultima Espe- 
ranza, rejion que formaría parte de una de las subdelegaciones 
dependientes de la gobernación de Punta Arenas. 

Para los efectos electorales, la provincia de Magallanes for- 
maría una agrupación con la provincia de Chiloé para la elección 
de Senador; y los departamentos de Punta Arenas y Porvenir 
con el departamento de Castro para la elección de diputado, 
siempre que según el censo que se practicara, no les correspon- 
diera la elección de un diputado por la fracción de 15,000 
habitantes a que se refiere el artículo 21 de la Constitución. 

En cuanto al personal administrativo de la Provincia de Ma- 
gallanes y Territorios de (Colonización de las Guaitecas, del 

(1) Esta denominación podría modificarse al dictar la lei correspondiente. 
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Aysen y del Backer, y a los sueldos que les correspondiera, se- 
rian fijados por la lei en conformidad a la carestía y a las difi- 
cultades inherentes a los territorios australes. 

Tenemos la mas firme convicción patriótica, que si se realiza 
una reforma de división política y administrativa como queda 
bosquejada anteriormente, se habría dado un gran paso en el sen- 
tido de prestar enérjica y decidida protección a los territorios aus- 
trales. Lo demás lo harian las leyes complementarias a que nos 
referiremos en el curso del presente trabajo y a las disposicio- 
nes de carácter administrativo indispensales, tendentes unas y 
otras a colonizar dichos territorios, a constituir la propiedad, a 
hacerse construcciones de carácter público y a fomentar jwr 
todos lo medios posibles el progreso industrial y social de aque- 
lla vasta y riquísima zona de la República. 
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CAPÍTULO II 

La primera colonia nacional en el Territorio de 
Magallanes 

Fundación de «Fuerte Búlnesi». — Causas que orijinaron este acto adminis- 
trativo. — Su alcance internacional. — Gloria de la administración Biil- 
nes. — Lento desarrollo de la colonia. — Su traslación a Punta Arenas. 
— Los primeros gobernadores. — El motin de Cambiazo. — Restableci- 
miento del orden. — Asesinato del gobernador don Bernardo Philippi. 
— Los nuevos gobernadores de la colonia. — El motin del 77. — La 
nueva era. 

La fnndacion de «Fuerte BúlnesD en el estrecho de Magalla- 
nes, es uno de los actos raas tracendentales verificados por el 
Gobierno de Chile, bajo cualquier punto de vista que se le mire, 
de orden interno o internacional, de ensanche de la autoridad 
y dominación nacional, considerablemente restrinjida al centro 
del país en los primeros años de nuestra vida republicana, de 
implantación de la colonización en los territorios mas australes 
del pais, de seguridad para la navegación por aquella ruta ma- 
rítima, y hasta como un acto de humanidad, a la vez que de 
civilización y de progreso, estableciendo un puerto de refujio y 
de abastecimiento para las naves de todos los pabellones que 
surcaran los procelosos mares del sur. 

Tal es la importancia capital de los propósitos gubernativos 
que se tuvieron en cuenta al establecer esa colonia y a sus con- 
secuencias mas inmediatas; pero si hubiéramos de analizar sus 
resultados en el porvenir, en orden al desarrollo déla población, 
de las indivstrias y de la riqueza en aquella rejion, y al afianza- 
miento de la soberania nacional en territorios que se nos han 
pretendido arrebatar, habríamos de declarar desde luego, que 
aquel acto fija uno de los fastos mas brillantes de la historia de 
Chile y constituye, por sí solo, la gloria de una administración 
encarnada, robustecida, prestijiada por la preclara figura mili- 
tar y política del Jeneral don Manuel Búlnes. 

21 
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Ya hemos relacionado los hechos que trajeron por conse- 
cuencia la fundación de «Fuerte Búlnesí», al ocuparnos en el 
Capítulo XIV de las esploraciones chilenas a los mares austra- 
les y al referirnos especialmente a la espediciou de don Juan 
Williams al estrecho de Magallanes en \i\ goleta Ancud. Allí 
hicimos mérito del acta de fundación de la colonia en el puerto 
del Hambre y de los primeros trabajos ejecutudos para su esta- 
blecimiento, indicando a la lijera cuál fué el móvil priucifial 
que guió al Gobierno para echar las bases de esa colonización 
en el estrecho de Magallanes. Ahora debemos ocuparnos con 
mayor latitud de un hecho histórico de tanta trascendencia. 

Han sido motivo de algunas investigaciones las causas que 
orijinaron la fundación de <íFuerte Búlnes». El ilustre historia- 
dor nacional, don Diego Barros Arana, publicó en El Ferroca- 
rril del 26 de diciembre de 1899, un interesantísimo artículo 
sobre esta materia, en el que e8{»lica cuál fué la causa determi- 
nante, en su sentir, de la ocupación del estrecho y de la funda- 
ción en él de una colonia chilena, (^instituyendo esta notable 
|)ájina histórica uno de los fundan)entos de esa colonización, 
habremos de reproducirla íntegra, no solo por esa circunstan- 
cia, sino por su interés jeográtíco. Dice así: 

«En 1843, cuando Chile fundó su primer establecimiento en 
el estrecho de Magallanes, todos los territorios denominados 
«Patagoniai>, «rejion magallanica» y «Tierra del Fuegoj>, eran 
considerados vacuos por los jeográfos y ])or los cartógrafos. En 
vano la Constitución de Chile declaraba que el .dominio de esta 
República se estendia hasta el Cabo de Hornos. En vano también 
algunos jeográfos arjentinos sostenian que el territorio de la 
(;Oufederacion llegaba hasta los confines australes de América. 
Los mapas grandes o pequeños que se publicaban en Europa, 
fijaban jeneral mente el límite austral de Chile al sur del archi- 
piélago de Chiloé, y el de la República Arjentina en las márje- 
nes del rio Negro. En los tratados de jeografía se daban a esos 
dos paisesaqiiellos límites australes, que aparecen trazados en 
los mapas que recordamos. «Como la estremidad de la América 
del Sur, que los jeográfos están acordes en lUmar Patagonia, 
no ha sido ocui)ada por ninguna potencia, dice un escritor nini 
competente en estas materias, y como las pretensiones de los 
españoles a este respecto no son reconocidas por las potencias 
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europeas», debia tratarse de esas comarcas en sección aparte de 
los estados limítrofes (1). 

<íLa España, es verdad, en virtud del derecho de descubri- 
miento, y de le célebre donación pontificia de 1493, se habia 
considerado dueña absoluta de esos dilatados territorios. En el 
siglo XVI (1583) habia fundado en el estrecho de Magallanes 
dos establecimientos que desai)areeieron de una numera terri- 
blemente lastimosa (2). Otras poblaciones fundadas dos siglos 
mas tarde en las costas orientales de la Patagonia, no tuvieron 
una existencia mucho mas próspera y estable. Después de estas 
desgraciadas tentativas de colonización, y durante largos años, 
nadie i>ensó en establecerse en una rejion que se creia suma- 
mente pobre e inhospitalaria, de clima rigoroso e insoportable, 
estéril en producciones utilizables y poblada, ademas, por sal- 
vajes feroces e irreductibles. Los nombres fatídicos de «pais del 
DiabloD, «tierra de la Desolación», «puerto del Hambre», dados 
a algunos de aquellos territorios, eran suficientes para hacer 
abandonar todo proyecto de ocupación estable». 

«Pero los progresos subsiguientes de la jeografía modificaron 
antes de mucho tiempo la opinión desfavorable que se habia 
formado sobre aquellas rejiones. La comisión encargada por el 
gobierno ingles de levantar la carta hidrográfica de la estremi- 
dad austral de América, las estudió con rara prolijidad entre los 
años de 1826 y 1834. dando nueva y mas completa luz sobre su 
jeografía, sus condiciones de habitabilidad y su utilización para 
el comercio y para la industiria. Los nuipas levantados por los 
esploradores, así como las relaciones que escribieron, y que han 
dado merecida celebridad a los cai)itanes Parker King y Fitz 
Roy, completados con las notables observaciones del insigne 

(1) Adrien Balbi, nAbregéede geógrajyhiey)^ p. 1888. Este mismo concepto 
determina la demarcación de límites asignada a estos paises en los mapas y 
en las obras jeográficas o enciclopédicas publicadas en aquellos años. Aun 
en la Jeografia univerml de don Mariano Torrente (Madrid, 1828) se dan 
a Chile y a la República Arjentina los límites australes de que hablamos 
mas arriba. 

(2) Véase la historia de esos establecimientos en nuestra Historia Jeiieral 
de Chile j parte 111, cap. X. — Notan de don D. B, A. 

En las pájs. 72 y siguientes de este libro, al hablar de la espedicion de 
Pedro Sarmiento de Gamboa, so hace referencia a esta colonización, — Kota 
del A. 
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natiimlistii Carlos Darwin, que eii este cai*ácter fornjaba parte 
de la espedicion, vinieron a demostrar las ventajas que el estre- 
cho de Magallanes ofrecía al tráfico del comercio del mundo 
con preferencia ala via del cabo de Hornos, y a dar a conocer las 
condiciones naturales de las tierras vecinas, sobre las cuales se 
conservaban las ideas que habia hecho nacer el fin desastroso 
de las antiguas colonias (3)." 

«Estas informaciones debian exitar fácilmente el deseo de re- 
petir las tentativas de colonización en el estrecho de Magallanes, 
ya que ésta no se creia imposible, y que se comenzaba a atri- 
buir una gran importancia a esa vía comercial. Se publicaba 
entonces en Paris con el título de «Univers Pittoresque» una 
vasta colección de óbnis históricas y descriptivas sobre todo los 
paises de la Tierra. Esa publicación, que contó con colabora- 
dores mui distinguidos, y que llegó a formar sesenta y cinco 
gruesos volúmenes, algunos de ellos de mérito duradero, y otros 
de escaso valor, destinó seis a la historia y descrii>cion jeográ- 
fica de Américti. El tomo relativo a la jmrte austral del conti- 
nente (Chile, República Arjentina y Patagonia), fué dado a luz 
en 1840. La sección de ese volumen que lleva el título de «Pa- 
tagonie, Terre du Fea, et archipel des Malouines», fué escrita 
por Federico Lacroix, jeógrafo de cierta nombradía; y allí, en 

(3) Aunque en los añcs inmediatamente anteriores ala publicación de 
las esploraciones de los marinos ingleses se habian dado a luz diversos es- 
critos sobre aquellas rejiones, ellos no bacian mas que confirmar las anti- 
guas ideas que se tenian acerca de ellas. El célebre naturalista d'Orbigny, 
en cartas enviadas a los periódicos jeográficos de Paris, daba cuenta de sus 
escursiones en la parte de la Patagonia vecina al rio Negro, que describía 
con los mas tristes colores. 

«Yo he visto todo lo que es posible figurarse de mas árido, escribía el 28 
de noviembre de 1829. Solo los desiertos horribles del África pueden com- 
pararse a esta comarca». £n cambio, un capitán de buque mercante, Duhant 
Cilly, que pasó por el estrecho de Magallanes en agosto de 1826, describía 
maravillado la exuberancia de la vejetacion en los bordes de esos canales, 
y las ventajas que ofrecían para la colonización. El viaje de Duhaut Cilly, 
conocido primero por es tractos o abreviaciones que dieron a luz algunos pe- 
riódicos jeográficos, fué publicado (al menos un primer tomo, único que he 
visto, en 1835 con el titulo siguiente: Voyage autour du moitth, princípal- 
ment á la Oilifoniia et á les i les Sandirich j)eiidatit les amtées 1826 1829, — 
Nota de don D. B. A. 
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la pajina 47, se lee lo que signe: «Despnes de lo que hemos di- 
cho, se comprenderá de qué importancia es hoi dia el estrecho 
de Magallanes para penetrar en el Océano Pací6co. No hai 
duda, en consecuencia, que de aquí a algunos años esta preciosa 
cx)municacion entro los dos mares será ))erfectamente conocida. 
Prohableuiente, ademas, alguna gran potencia europea })en8ará 
fundar en sus orilhis, en el interés del comercio, un estableci- 
miento formal. La triste suerte de la colonia de puerto del 
Hambre (1583) es sin duda un doloroso [)recedente; pero de allí 
no se podría deducir nada para el porvenir. Se ha visto mante- 
nerse y aun prosperar otros establecimientos en lugares mucho 
mas inhospitalarios que el estrecho de Magallanes; y colonos 
intelijentes podrían sacar un partido ventajoso de los recursos 
que ofrecen en peces, en caza, en agua potable y en nnxderas, 
esas bahías del estremo sur de la PatagoniaD. 

«Insinuaciones mas directas y francas que éstas, dejaron ver 
antes de mucho que se trataba resueltamente de estimular la 
ocupación del estrecho de Magallanes por alguujis de las gran- 
des potencias de Europa. El capitán Dumont d'Urville, en- 
cargado i)orel gobierno francés de un viHJe de esploracion en- 
las rejiones circumpolares del sur, habia recorrido la mayor 
parte del estrecho de Magallanes en los meses de diciembre de 
1837 y enero <le 1838; y guiándose por las cartas recientemente 
publicadas por el almirantazgo ingles (las de Parker King y 
Fitz Roy) habia reconocido muchos de los puertos y caletas de 
aquellos canales, y las ventajas que éstos ofrecían al comercio 
sobre la rubí del cabo de Hornos, y forma lo el propósito de es 
timular la fundacign de colonias francesas en aquellas rejiones. 
«Apesar de la triste suerte que tuvo la colonia de Felipe (1583) 
no es dudoso que fácilmente se podría fundar un establecimiento 
en el mismo sitio (puerto del Hambre): y yo no temería asegu- 
rar que él ])rcJsperar¡a, escribia uno de los oficiales superiores de 
la espedicion de Dumont d"Urville (4). El clima de este país, 

(4) Du Bozet, segundo comandante de la corbeta Aatreé, uno de los 
buques espedicionarios. Las observaciones de este marino que estractamos 
aquí, están publicadas en la relación del aYoyage au pole sud et dans 
rocéanie» de Dumont d' Urville (Paris, 1841. Tomo I. pajinas 235-40). 
iVoía de don D, B, A, 
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lejos de ser tan terrible como se le ha pintado, se acerca mucho, 
se2:un me parece, al de la misma zona de Europa. Las naciones 
que podrian acometer esta empresa con mejor éxito, serian las 
del norte de Europa, que se aclimatarian fácilmente. Cualquie- 
ra que fuese la ])rimera que se estableciese, prestaria un verda- 
dero servicio a la navegación y al comercio, y por intesados que 
fuesen sus pro})ósitos, ella merecerla el reconocimiento de todas 
las demás naciones. Si durante largo tiempo, la imperfección 
de las cartas jeográficas y la falta de pilotos han alejados a los 
navegantes de estos parajes, hoi, que una parte de estas dificul- 
tades han desaparecido, hai toilavia mui pocos que se atrevan a 
aventurarse; porque en caso de cualquier contratiempo, ellos 
saben que se encontrarían desprovistos de recursos y espuestos 
o a morir de hambre en esos lugares o a correr los mayores 
riesgos tratando de llegar, sea por tierra, sea por mar, a un país 
civilizado. Si existiese una colonia europea en el estrecho, esta 
navegación no ofrecería ningún peligro real, y así, en tiempo de 
paz, se veria a todas las naves que van al mar Pacífico, tanto en 
verano como en invierno, preferir este pasaje al del Cabo de 
Hornos, porque ofrecerla la ventaja de abreviar su ruta, y la de 
evitar a los buques los peligros de la mar gruesa y de las demás 
averías que frecuentemente resultan al doblar el Cabo5>. 

«Después de señalar las condiciones favorables que creia des- 
cubrir en esa rejion para el mantenimiento de una colonia con 
producciones propias, el comandante Du Buzet agregaba:. «Yo he 
pensado frecuentemente que convendría a la Francia emprender 
semejante colonización». Según él, esta empresa no encontraria 
dificultad en las condiciones físicas del pais. «Yo no pienso, de- 
cia en>eguida, que ningún Estado tenga derecho a establecer 
})retensiones de soberanía a esta parte de la Patagonia. En un 
tiempo en que la Inglaterra se ha apod<írado de todas las islas 
situadas en la zona templada, donde se pueden establecer colo- 
nias agrícolas, ese pais es el único en que la Francia puede fun- 
dar un establecimiento de esa clase, y ciert^imente no es de des- 
deñarlos. El comandante üu Buzet analizaba también los 
principios a que deberia sujetarse la colonización de ese pais, 
indicando que allí podria establecerse una colonia penal que 
prestaria grandes servicios a Francia». 
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<íA su vuelta a Frnncia, el ca])itan Dnraont d'Urville elevado 
al rango de contra-almirante, al mismo tiempo que emprendia 
la ]>ublicacion de su viaje a costa del Estado, proponía al go- 
bierno el proyecto de colonización en el estrecho de Magallanes, 
no solo como un medio de estender la influencia y el poder de la 
Francia, sino como una obra civilizadora y útil al comercio del 
mundo. La muerte del célebre navegante, ocurrida el 8 de mayo 
de 1842 en la catástrofe del ferrocarril de Versalles, no inte- 
rrumpió aquellos trabajos. Vincendon Dumoulin, el injeniero 
hidrógrafo de la esjjedicion, encargado de llevar a cabo la pu- 
blicación comenzada del viaje, se hizo el sostenedor del pro- 
yecto de colonización en el estrecho de Magallanes, y al efecto 
l)reparó una memoria destinada a demostrar las ventajas que 
ella pro<lnciria; y esa memoria fué favorablemeute acojida por 
el gobierno francés. Empeñado éste en otras empresas de ese 
jénero en la Oceanía, vio en el proyecto de Dumont d'Urville y 
de Vincendon Dumoulin el medio de afianzar la colonización, 
creando un establecimiento francés que le asegurase la libre en- 
trada al Pacífico, y un apostadero para sus naves que tuvieran 
que traficar por aquellos mtu-es.» 

«Por grande que fuera la reserva con qne se trató de este 
proyecto, el gobierno de Chile fué mas o menos completamente 
informado de todo; y supo que antes de mncho tiempo saldria 
de Francia un buque que con el encargo de reforzar la escua- 
dra francesa del Pacífico, reconoceria el estrecho de MagixUa- 
nes buscando el lugar aparente para la fundación de una colonia 
y que ejecutaría allí un acto que significase la toma de posesión. 
El gobierno chileno sabia, ademas, que en 1840 dos vapores in- 
gleses, el Chile y el Perú, enviados para establecer? la na- 
vegación entre estos dos países con importantes pri vi lejíos 
acordados en ambos, había levantado una acta al detenerse en 
l)uerto del Hambre, que dejaron enterrada al pié de una colum- 
na de madera. Aunqne esa acta no parecía tener otro objeto que 
consignar un recuerdo del paso de los primeros buques de va- 
por que penetraron al estrecho de Magallanes, se recelaba que 
alguna vez pudiera ser invocada como un signo de dominioj). 

«Alarmado por estos antecedentes, el gobierno de (-hile se 
creyó en la necesidad de]>revenir el peligro de serias compli- 
caciones internacionales con alguna gran potencia, y de perder 
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en definitiva una iX)rc¡on del territorio qne consideraba de sn 
dominio. Aunque sus recursos eran bastante linnitados, habría 
podido disponer una es])edicion mas o menos respetable para 
ocupar un punto central del estrecho y levantar allí nn fuerte 
que, servido por una regular guarnición, representase lasobera- 
nia de Chile; pero en el deseo de evitar gastos que no fueran in- 
dispensables, y queriendo ademas no llamar la atención públi- 
ca dentro y fuera del pais con los aprestos que una empresa de 
ese jéuero podiaexijir, dio aéstos las mas modestas proporcio- 
ciones. Alistó una pequeña goleta que llevaba la V)and era nacio- 
nal, embarcó en ella un piquete de soldados de artillería, y en 
setiembre de 1843 la despachó a tomar posesión efectiva de la re- 
jíon vecina al estrecho de Magallanes. Aunque el jefe titular de 
la espedicion era el capitán de fragata don Juan Williams, viejo 
marino que servia en la escuadra de Chile desde los tiempos de 
lord Cochrane, el verdadero director de la empresa y del trazado 
de la primera población fué el sarjen to mayor de injenieros don 
Bernardo Philíppi, injeniero y naturalista alemán de distingui- 
do mérito que habia hecho varios viajes de^ esploracion en 
Chile, y que se agregó en Chiloé a los espedicionariosD. 

«No tenemos para qué contar aquí los accidentes de este via- 
je, ni las formalidades con que el 21 de setiembre de 1843 se 
hizo la toma de posesión y el establecimiento de una colonia en 
el lugar conocido con el nombre de Puerto del Hambre. Debe- 
mos, sin embargo, consignar ciertos incidentes que fueron refe- 
ridos por El Araucano, el periódico oficial de la época (número 
691 de 17 de noviembre de 1843), en vista de las comunicacio- 
nes del capitán Williams al gobierno de ChilcD. (5) 



aSi por cualquier accidente, la toma de posesión del estrecho 
se hubiere retardado dos o tres días, Chile se habria visto en- 
vuelto en serias complicaciones diplomáticas que probablemente 
no habrian conducido a otro resultado definitivo que a la jiér- 
dida de una porción del territorio a que nuestro gobierno creia 
tener el derecho mas incontestable». 



(5) Esta relación se halla en las pajinas 209, 210 y 211 de esteilibro. — 
Nota del A. 
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«Los marinos franceses del vapor Pkaéton han disimnlado en 
sus relaciones de viaje la contrariedad qne esperiraentaron al 
verse adelantados por los chilenos, y frustrado así el proyecto de 
colonización francesa en aquellas rejiones (6). Pero existen otros 
documentos que reflejan la desagradable impresión que aquel 
acontecimiento causó en el ánimo de los que estaban instruidos 
de los planes del gobierno francés de fundar una colonia en el 
estrecho de Magallanes». 

«En 1844 comenzó a publicarse en Paris por una asociación 
de jeógrafos y de viajeros, una revista anual de los progresos 
recientes en el dominio de las esploraciones de ese orden. Titu- 
lábase: Annuaire des voyages et de la géographie. Allí, en las 
pajinas 308 y siguientes, tratando de las islas Marquesas y del 
pensamiento de anexarlas a la Francia, se señalaban las venta- 
jas que para la consecución de ese proyecto ofi'ecia la posesión 
del estrecho de Magallanes, cuyo clinia, se decia, no era, como 
se juzgaba, desfavorable a la colonización. <rEl estrecho, agre- 
gaba, no pertenecia a nadie, y se podia tomar posesión de él sin 
temor de reclamaciones importunas. Por lo que respecta a bis 
]>oblaciones indíjenas, no habia nada que temer, porque los pa- 
tagones y los fueguinos soíi las jentes mas pacíficas del mun- 
do.... La Francia, ])ues, podia y debia establecesse en el estrecho 
de Magallanes. El consejo habia sido dado a quien correspondia; 
pero ya no es tiem])o de seguirlo. Hé aquí que la República de 

(6) Existen dos relaciones francesas del viaje del Phaéton por el estre- 
cho de Magallanes en 1843. Una de ella es una estensa carta escrita por un 
oficial subalterno de ese buque, el guardia marina Bobis, y publicada en el 
Boletín de la Societé de Géographie de Paris, de setiembre de 1844. 
La otra tiene por título: Joun/al du voyage du 'capitain de corbette Maissin, 
camandanl du iiavire «.le Phnétonyy, aux iles Marquhes et a Taiti, par le do- 
trok de Magellan de 1843 a 1845y>\ y fué publicada en los Átniales maritinie» 
et coloniales correspondientes a los meses de setiembre y octubre de 1847. 
El interés de ambas piezas es principalmente jeógrafo y náutico; porque si 
bien la segunda contiene un resumen histórico de los viajes practicados por 
el Estrecho desde su descubrimiento, no hai allí noticias de valor. Esa rela- 
ción deja ver, sin embargo, en ese oficial un marino de mérito. El capitán 
Maissin, en efecto, habia prestado buenos servicios, es autor de muchos es- 
critos, y relativamente jtWen, fué llamado a desempeñar el cargo de go- 
bernador de la Guayana francesa, donde falleció de fiebre amarilla el ano 
1851.— xVoto de don D, B. A, 
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Chile se lia apoderado del estrecho, y ha plantado allí su pabe- 
llón. No sabemos si esta toma de posesión se ha tomado en pro- 
vecho de este Estado o en beneficio de otras potencias; pero lo 
que hai de cierto es que ahora no podríamos colonizar la rejion 
magallánica sin lastimar derechos adijuiridos, y sin esponernos 
a todas las consecuencias de una violación de territorio. Nues- 
tros lectores apreciarán todo el daño que éste reciente aconteci- 
miento causa a nuestros nuevos intereses en la Oceauía)). Y en 
la pajina 357 del mismo volumen, se decia todavía loque sigue: 
«En cuanto al establecimiento de Chile en el estrecho de Ma- 
gallanes, se comprenderá toda sii importancia si se considera 
que la Francia no tenia mas que este solo pnnto intermediario 
entre ella y sus nuevas colonias del océano Pacífico.... Diremos 
solamente aquí que el gobierno francés tenia la intención bien 
resnelta de apoderarse del estrecho en cuestión, y que se le ha 
adelantado la llepública de Chile, que seguramente no trabnja 
}>or su ¡)r()pia cuenta». En Francia se creia que laocu]>acion del 
estrecho habia sido sujerida a Chile por la Inglaterra, y que 
ésta seria al fin beneficiada i)or aquel acto». 

«El año siguiente, el Annuaire des vo;/ages et de la gcogra- 
phíe volvia a hablar de este asnnto en el mismo sentido. En la 
pajina II de la introducción, se lee lo que sigue: «La atención 
de la Francia y de su gobierno ha sido atraida hacia el estrecho 
de Magallanes por la relación de Dumont d'Urvillequeha dado 
la idea del establecimiento de una colonia en ese ])anije. Un 
poco mas tarde, M. Vincendon Dumoulin, injeniero hidrógrafo 
de la marina, redactó uiux memoria sobre esta cuestión de una 
colonia magallánica, memoria que fué sometida a los ministros 
de la Marina y de Relaciones Esteriores. No sabemos si se debe 
a estos consejos intelijentes la esploracion del estrecho de Ma- 
gallanes recientemente efectuada por el capitán Maissin, co- 
mandante del va})or de guerra Phaéton. Nuestro gobierno ha 
debido quedar poco satisfecho al saber que el P/iactonh^ encon- 
trado en el estrecho a una corbeta chilena que acababa de plan- 
tar en el puerto del Hambre el pabellón de la República de 
('hile. Este acontecimiento, anunciado por nosotros en el prece- 
dente volumen de ese Anuario, pnso término a todos los proyec- 
tos que la Francia habria podido formar para apropiarse del solo 
punto de comunicación entre el Océano Atlántico y el Mar 'del 
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Sur que estuviera todavía siu Señor. El retardo puesto en la 
toma de posesión de la rejion magallánica es tanto mas sensi- 
ble cuanto que nuestros nuevos establecimientos de la Oceanía, 
hacían absolutamente indispensable la ocupación de ese punto 
por la Franciai>. 

«Pero aquellos planes de colonización de la Francia en los 
archipiélagos de la Oceanía, esperimentaron en esos afios las 
mas desagradables contrariedades. La política moderada y aun 
podria decirse tímida del gobierno de Luis Felipe, tuvo que ce- 
der ante la actitud arrogante y provocativa de la Gran Bretaña, 
y que desistir de sus proyectos. No tenemos para qué entrar 
aquí en la relación, por rápida que fuese, de esos hechos, que, por 
lo demás, están contados con mas o menos estension por los 
historiadores modernos de uno y otro pais, y especialmente por 
Justino Mac-Carthy (^1 Ilistov}/ of our own times, chap. XII), 
por Elias Regnault {lUstoire de huit ans, 1840-1848, tomo II, 
chap. XIV, XV et XVI, y tomo III chap. II, y sobre todo por 
Gnizot, el ministro friwices que intervino en esas negociaciones 
{Memoir es poíir servir a Vhistoire de mon temps, tomo VIL, 
chap. XI). Al escribir estas pajinas, hemos querido solo referir 
como la actividad que el gobierno de Chile puso en 1848 para 
ocupar del estrecho de Magallanes, salvó al pais de una graví- 
sima complicación internacional». 

Después de dar la autorizada opinión de don Diego Barros 
Arana sobre tan interesante materia, habremos de referirnos a 
otros antecedentes que dan bastante luz acerca de las causas 
qiie movieron al gobierno de (^hile para establecer aquella colo- 
nia en el estrecho de Magallanes. 

El Presidente de la República, jeneral don Manuel Búlnes, 
en su mensaje al Congreso de 1844, decia a este respecto lo 
siguiente: 

(iPersuadido de las ve/UaJas qne acarveaviahí expedita fia- 
tegacion del Estrecho de Magallanes, animando g multiplicando 
las comunicaciones marUin^as de esta República con la parte mas 
considerable del globo, hoj querido el Gobierno tentar si seria 
posible colonizar las costas de aquel mar interior, tan temido de 
los navegantes, como un paso previo que faciUtaria. la empresa 
de vapores que remolque. Pocos meses mas darán a conocer los 
resultados de esto primer ensayo, que, si es feliz, como lo anun- 
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cian los antecedentes de qne estamos en posesión hasta ahora, 
sej'd tinjcrmen de población f/ cit^ilizacion en paiées qi{e parecían 
7*echazarla8 para siemprei>. 

El Ministro del Interior don R. L. Irarrázabal, en sn Memo- 
ria al Congreso, correspondiente al año 1843, refiriéndose a la 
marcha pacífica del pais bajo la Constitncion de 1833, manifes- 
taba qne era necesario fortalecerla «para qne /prodnzca todos 
los beneficios a qne tenemos derecho aspirar, a qne se hagan 
efectivos algunos de sus artículos y a desarrollar los jérmenes 
de prosperidad qne otros eucierrani>. 

c(El primero de ellos, agrega, el que contiene una de las mas 
importantes declaraciones constitucionales, ha llaníado tam- 
bién preferentemente la atención del Gobierno, qne ha creido 
que casi en vano estarian consignados en nuestra Carta los pun- 
tos donde se estiende el territorio de la República, siesta de he- 
cho no los poseia. En consecuencia^ ordenó a principios del pre- 
sente año que se procediese a tomar, a nombre del Estado, la 
posesión real del litoral del Estrecho de Magallanes^ donde hoi se 
verá f/ajlamear el pabellón chileno; y entendicuAo sus miras a 
otros objetos de gran im})ortancia, procuró y obtuvo que con los 
funcionarios que debian concurrir a aquel neto solemne, se tras- 
ladasen también a dicho estrecho, un naturalista y un matemá- 
tico intelijente, y varios antiguos y distinguidos marinos, a fin 
deque, el uno ins¡)eccionase y observare las circunstancias to- 
pográficas, el clima y la naturaleza de aquellas remotas tierras, 
en especial con respecto a la clase de productos de que sean 
mas o menos susceptibles, practicase mensuras, levantase planos 
e hiciese cuanto mas fuese preciso />ara resolver el problema de 
si es o no 7*ealizable el establecimiento permanente de colonias 
industriales en el territorio magalldnico, y los demás reconocie- 
sen prolijamente el mismo estrecho a efecto de averiguar si es 
posible qne sin graves inconvenientes existan en él buques de 
vapor destinados a remolcar las embarcaciones de vela quequi- 
sieraii evitar el peligroso tránsito del Cabo de Hornos; empresa 
GRANüio«A QUE DARÁ UN KiJEVO SER A ( -HILE, que felizmente ha 
habido ya entre nosotros quien la conciba, y a la que el Gobier- 
no prestará todo el apoyo que esté a sus alcances, tan luego co- 
mo por los informes que espera recibir en breve se persuada de 
que ella es axequible». 
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a La espedicion que en ^ina pequeña goleta construida al inten- 
to zarpó de Chiloé contales objetos^ a, Cnal mas importaute, y 
en cuyo apresto se hizosentirconio en todo el patriótico celo y 
esmerada actividad del jefe de esta provincia, aniiqne tnvo al- 
gunos contrastes en sn viaje, debe haber saludado ya las solita- 
rias playas a que dio nombre uno de los mas célebres navegantes 
españoles. Mucha será la gloria del Gobier?io, si correspon- 
diendo cumplidamente los resultados de aquella a sus deseos, 
le es dado realzar la de la República, llevando a cabo la obíía 

MAS GRANDE QÜIzX EN CÜALQUIRR ASPECl'O EN QUE SE MIRE, DE 
CUÁNTAS BN EL DÍA PODEMOS ACOMETER! 

Por SU parte, el Ministro de Guerra y Marina, Jeneraldon 
Santiago Aldunate, decia en su Memoria al Congreso Nacional, 
correspondiente al año 1844, lo siguiente: 

«En el último año legal, el Gobierno ha verificado la empre- 
sa de remitir una colonia al Estrecho de Magallanes con el mui 
interesante objeto de pi^obar la posibilidad de establecer por 
aquella parte una tia de nategacion entre los dos océanos, mas 
breve y segura que la que se practica al través del Caboy>. 

<rAl Ministro del Interior toca esponer las miras que el Go- 
bierno se ha propuesto con semejante establecimiento y desarro- 
Uar el cuadro de halagüeñas esperanzas que desde luego pro- 
mete realizar para tiempos no mui lejanos. Yo debo contraerme 
a la parte railiUir de la empresa que ha jirado por el departa- 
mento de mi cargo». 

«Me es grato decir a este propósito, que los oficiales y tropa 
empleados en esta aventurera espedicion, se han conducido con 
mucho valor e intelijencia. Después de una navegación penosí- 
sima y arriesgada por las costas australes de la República, cu 
donde tuvieron no pocas desgracias y contratiempos que arros- 
trar, su constancia allanó las dificultades, y el pabellón nacio- 
nal se enarboló en las desiertas ensenadas del Estrecho. La co- 
lonia se ha establecido en el puerto de San Felipe al abrigo de 
un fuerte suficientemente guarnecido y capaz de resistir los 
ataques de los indíjenas; se le ha provisto de cuantos artículos 
puede necesitar una población naciente, así para el sustento y 
abrigo de los pobladores como parala construcción de edificios, 
cultivo de las tierras, crianza de ganados y otras operaciones 
industriales. También se ha hecho conducir allí un intérprete 
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para facilitar la comunicación con los buques estranjeros, un 
médico con su corres])ondiente botiquín y un celoso capellán que 
se empleará en ganar para la fé y la civilización las tribus sal- 
vajes de las cercanías. Nuestros buques de guerra menores de- 
ben encargarse de mantener las comunicaciones con la colonia, 
y aiiu de ellos, especialmente, debe estacionarse en el puerto de 
8an Felipe para prestara los colonos los auxilios que puedan 
weceñltixY 1/ pa?Yí hacer reconocimie?ftos i/ levantar planos de la 
ctwia. El Gobierno, en fin, no ha perdonado medio de obtener 
iiü n^sultado favorable a la empresa». 

«En los pocos meses que la colonia cuenta ha tenido ocasión 
tle prestar ausilios a los navegantes que cruzan por aquellos re- 
motas mares. Víveres, embarcaciones y tropa })ara defender los 
efectos náufragos de la rapacidad de los salvajes, se han pro- 
porcionado a buques de diferentes naciones y se han dado ins- 
trucciones mui especiales al Gobernador acerca de la hospitali- 
dad cordial y franca que debe conceder siempre a los estranjeros 
que arriben al establecimiento». 

Fnera de estas autorizadas opiniones y antecedentes acerca 
de la fundación de la colonia chilena en Magallanes, hemos 
tratado de inquirir en otras fuentes, en los archivos de gobierno 
o particulares, las causas orijiuarias de este suceso trascenden- 
tal, y creemos haber llegado a su razón determinante y a los 
rmilriples acontecimientos que vinieron a impulsarlo o justifi- 
ciu'loante la opinión pública, porque en aquellos años que la 
«►[íinion pública era mas i)arsimoniosa en sus actos y mas cir- 
ciuj:^£.i'ita a un radio determinado de personas, era a la vez mas 
respetada por los gobernantes y se le daba cuenta de los actos 
ndiniíiistrativos y se le justificaban los gastos mas mínimos de 
lUL presu¡)uesto que no alcanzaba a 3.000,000 de pesos. 

De esta investigación se deduce que el jeneral Búlnes tenia 
ül pi'upósito de ocupar el estrecho de Magallanes, estableciendo 
en éi la colonización nacional, desde que subió a desempeñar 
\{iñ elevadas funciones de Presidente de la República. Existe 
constancia de este propósito en una correspondencia que tuvo 
con el jeneral O'Higgins, a la sazón en Lima, quien se mani- 
festaba también mui entusiasta partidario de tal ocupación. 
O'Higgins escribió al jeneral Búlnes dos o tres cartas sobre 
§«te asunto, aprobando la idea y estimulándola }>ara el progreso 
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nacional. No se han podido obtener las cartas del jeneral Búl- 
nes a O'Higgins en que participaba sus ¡deas al respecto, pero 
el contesto de ellas se dednce claramente de las cartas de este 
último. 

¿Qné movia al jeneral Biilnes para establecer esa colonia en 
el estrecho de Mtigallanes? Era el simple deseo de poblar aqne- 
Ilos parajes qne en la conciencia nniversal eran inhabitables? 
Indudablemente nó. Habia en ello nn alto interés de soberanía 
nacional puesto de relieve en la fijación de los limites del pais 
eu su estremo norte. 

El gobierno del jeneral Biilnes se habia iniciado en sus ele- 
vadas funciones, diciendo: «La jurisdicción de Chile llega hasta 
el grado 23 de latitud y no permitiré el ejercicio de ninguna 
jurisdicción estrafia al sur de ese grado. Como se sabe, Bolivia 
intentó en varias ocasiones burlar esa declaración del gobierno 
de Chile establecida en una lei de la República, pero siempre 
fué reprimida por el gobierno chileno, aun por la fuerza, lle- 
gando a ponerse en estado de guerra las relaciones entre ambos 
paises. 

De manera que el gobierno del jeneral Búlnes procedia de 
una, manera lójica y consecuente con el propósito de fijar bien 
la soberanía en todo el territorio que nos legara el nti posside- 
tis de 1810, estableciéndola en el norte como en el sur, con tan- 
ta mayor razón en el sur, cuanto la Constitución misma indi- 
caba que la soberanía de Chile alcanza hasta el cabo de 
Hornos, indicación jeográtíca mucho mas determinada, por 
cierto, que la de ((Desierto de Atacama» que fijaba el límite 
norte. 

Tan de manifiesto se halla este elevado propósito del gobierno 
del jeneral Búlnes, que casi simultáneamente hacia acto de so- 
beranía en los territorios situados al sur del grado 23, por medio 
de la escuadra nacional, como lo hacia en el estrecho de Maga- 
llanes, por medio de la goleta Aticiid y de la fundación de 
«Fuerte Búlnes». 

La idea, pues, de establecer la colonia en el estrecho, o de 
ocuparlo, respondía a un alto propósito de soberanía nacional, 
de fijar bien todos los puntos adonde se estendia esa soberanía 
a fin de evitar eu el futuro discusiones y pleitos sobre límites. 
Esa idea y ese pro}>ósito estaba incubado eu el gobierno del 
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jftMi'iíLl Búhies, desde que este ilnstre mandatario inició su ad- 
tninist ración, de ello dan testimonio las cartas del jeneral 
0*nigg¡ns y, consecuentemente, la fijación de la frontera nort« 
del país. 

De tal manera que el envió de una espedicion francesa aocu- 
]uir el estrecho de Magallanes, de que tuvo conocimiento casual 
don Andrés Bello, y a la que se refiere don Diego Barros 
Arana en el artículo citado, no tuvo otra importancia que el de 
apresurar el despacho de un buque a hacer acto de soberanía en 
un territorio que nos pertenecía y que se pretendía ocuparlo }K)r 
una nación estrafia; así como las esplicaeionesdadas jH)r el jeneral 
Bi'ilnea en su mensaje de 1844 y por los ministros Irarrázaval 
y Aldnnate, que hemos citado anteriormente, no fueron sino 
las razones ostensibles que justificaron ante el público el gasto 
que se hacia enviando aquella espedicion al estrecho de Maga- 
llanes en una época que, como hemos dicho, el presupuesto de 
gastits solo alcanzaba a 3.000,000 de pesos. Estos son acci- 
dentes secundarios que precipitaron la medida gubernativa de 
ocupar la rejion austral del pais, ante la idea capital, ante el 
pn>|H^sito deliberado, consciente y patriótico de fijar perfecta- 
mente bien la soberanía nacional tanto en el norte como en el 
sur, (^ue tuvo aquel mandatario, a fin de evitarse en el futuro 
complicaciones internacionales. 

¡Allí Si los gobiernos posteriores hubieran continuado esta 
gniii pulítica nacional, si hubieran desarrollado la colonización 
en todos los estremqs del pais, si hubieran ocupado el suelo 
como lo hizo el jeneral Búlnes, Chile seria hoi dueño de toda la 
ratiígonia, de toda la Tierra del Fuego y de la Puna de Ata- 
cama; no habría habido transacciones indecorosas como la de 
1881 ni entrega de la Puna, porque así como se nos respetó la 
ocnptiuion continuada y de hecho de Punta Arenas por espacio 
de 42 años, así también se nos habría respetado todas las de- 
mas, y en el caso que así no hubiera sucedido, no habría habido 
tribunal arbitral que nos hubiera desconocido nuestro derecho, 
en el caso de someter a arbitraje semejante derecho, ni el pais 
liabria permitido su conquista, pues habría defendido su terri- 
torio con las armas en la mano. 

La fundación de «Fuerte Búlnes» o de Punta Arenas nos sal- 
ycmU* perder toda la Patagón ía y toda la Tierra del Fuego, y 
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esta es la importancia uuiyor de aquel suceso trascendeutal que 
cubre de gloria la aduiiuistracion del bravo jeueral que no 
cedió ui transijió sobre una pulgada del territoiio de la Repii- 
bljca y que lo defendió en toda ocasión con su victoriosa espada. 

Pero cuando se ve el camino recorrido por una colonia esta- 
blecida en condiciones tan modestas, pero con propósitos tan 
sanos y elevados, hasta hoique es asiento de una rica, florecien- 
te y cosmopolita población, que irradia su actividad a los cam- 
pos, a las minas, a las mas variaidas industrias y al comercio de 
ambos mares, a pesar de que durante treinta y tantos años se 
le estagnó y desprestijió dándole el carácter de colonia penal; 
cuando se contempla la larga cuestión de límites con la Repú- 
blica Arjentina, se recuerdan sus inauditas pretensiones al es- 
trecho de Magallanes y a toda la Patagonia y Tierra del Fuego; 
cuando se palpan sus atrevidos avances en la línea de frontera 
establecida por el tratado de 1881 y sus fundaciones en terre- 
nos indiscutiblemente chilenos; cuando nos disputa valles y es- 
tensos territorios bañados por nuestros rios, a título de que no 
tenemos una ocupación efectiva del suelo y ellos la tienen en di- 
versos puntos; cuando palpamos y sentimos todo esto y vemos 
nuestros arsenales llenos y nuestras arcas nacionales vacias en 
mas de 100.000,000 de pesos, gastados en armamentos para de- 
fender 100,000 kilómetros cuadrados, nuestra gratitud y admi- 
ración sube de punto por aquel ilustre Presidente de Chile que, 
mediante la fundación de «Fuerte Búlnesii), con el envió de una 
frájil goleta y de diez soldados, salvó junto con 200,000 kilóme- 
tros de territorio, el honor de Chile y su soberanía al estrecho 
de Magallanes. 

Entonces nuestra gratitud y admiración buscan el medio de 
tributarle un homenaje nacional imperecedero, pidiendo que la 
estatua acordada por el Senado para perpetuar la memoria del 
Jeneral Búlnes, la sanción de cuya lei aun pende de la Cámara 
de Diputados, se erija en aquella colonia fundada por éJ, que 
eshoi una ciudad floreciente, capital de toda 1í]l rejion austral y 
que mañana será de la Puovincia de Magallanes. Así se ba- 
ria un actp digno de aquel ilustre mandatario al propio tiempo 
que una manifestiicion universal del grado de progreso y de ci- 
vilización alcanzado por la ciudad mas austral del globo. 

22 
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Pero sí un espíritu central izador y estrecho ordenara que esa 
estatua seerijieraen Santiago, nos alienta la confianza de qne 
el espíritu cívico, agradecido y emprendedor de los habitantes 
de Magallanes, cumplirá en no lejano tiempo con el deber de 
levantar en' la plaza principal de Punta Arenas la estiítua qne 
recuerde a todas las jeneraciones la fundación de la juimera co- 
lonia chileiuien el estrecho de Magallanes en la figura noble y 
varonil de aquel espíritu superior. 

Los primeros años de la colonia 

Los primeros años de la colonia de «Fuerte Bal nes» fueron 
tan penosos como inciertos para el éxito de la fundación hecha 
por el Gobierno de Chile. Lo lejano del establecimiento, el de- 
samparo del lugar, las inclemencias del tiem})0,' la falta de vida 
y movimiento, fueron otros tuntos motivos para que trascurrie- 
ran esos años en medio de una monotonía desesperante páralos 
infelices pobladores del estrecho de Magallanes. El raro pasa- 
je de algún buque, era lo único que venia a perturbar la triste 
quietud de aquellos cuatro soldados destacados en la parte mas 
austral del continente en resguardo de la soberania nacional. 

Después de aquel solemne suceso de haber afirmado la ban- 
dera de Chile con 21 cañonazos y de haber colocado el acta de 
toma de posesión de los estrechos de Magallanes, como dice el 
documento orijinal reproducido en la ]>ájina211, hemos visto 
los trabajos prelimiruires ejecutados por la goleta Ancud en el 
})uerto de San Felipe para echar las bases de «Fuerte Búlnes» 
y loslijeros estudios practicados por don Bernardo Phillippi y 
por el piloto don Jorjc Mabon. En seguida la Ancud abandonó 
aquellos parajes dejando instalado al teniente González Hidalgo 
con sus siete artilleros y las mujeres Venancia Elgueda y Ve- 
nancia López, que fueron los primeros pobladores chilenos del 
estrecho de Magallanes. 

Al año siguiente de la fundación, llegó a hacerse cargo de 
«Fuerte Búlness), el primer Gobernador nombrado por el Go- 
bierno de Chile, el teniente coronel don Justo de la Rivera, quien 
llegó a la colonia en el invierno de 1844, en unión de un médi- 
co, de un capellán, de un intérprete para comunicarse con los 
buques estranjeros. y de una guarnición de 60 hombres. Con 
este continjente la colonia tomó nuiyor incremento, viéndose aun 
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aumentada con las innjeres de los soldados, con algnnos colonos 
de Chiloé y con algnnos i'ele<»:ados enviados allí por el Gobierno. 
El jefe de lagnarnicion, formada por nn piquete de artillería, 
era el capitán don José Manuel Molina, y su segundo, el tenien- 
te dou Erasrao Escala que Tuas t-arde fué jeneral de la Repii- 
blica. 

El gobernador don Justo de la Rivera hizo construir, por la 
tropa misma, el lijero fuerte y sus dependencias, que constitu- 
yeron los primeros trabajos serios hechos en la colonia. Consis-- 
tia el fuerte, dice el mismo de la Rivera en una nota al Gobier- 
no, en una espaciosa empalizada con parapetos de tierra 
conteniendo en su recinto tres galpones de madera con diversos 
compartimientos destinados al Cuartel parada tropa, a la Capi- 
lla, al Hospital y a la Casa de la Gobernación^ ademas de otros 
departamentos de menor importancia. En la parte esterior del 
fuerte, se construyeron con tablas aserradas en el bosque 
vecino que cubrin las márjenes del rio San Juan, las chozas 
para los colonos y para los confinados y sus familias. 

Los colonos se dedicaron a hacer algunos cultivos, sembran- 
do papas y hortalizas; a criar aves de corral, y animales por- 
cinos, cabrios, ovejunos, vacunos y cabalgares^ para lo cual se 
prestaban tanto los campos inmediatos al fuerte. 

En estas tareas trascurrieron los primeros años de la colonia, . 
sucediendo en el mando de ella, por regreso de don Justo déla 
Rivera, el teniente coronel don Pedro Silva, quien se mantuvo 
a su frente hasta el 6 de abril de 1847. 

Al hacerse cargo su sucesor en el puesto, el coronel don José 
Santos Mardones, habia ya en la colonia una treintena de ca- 
sas, pero no prosperaba y aun estaba sometida a los víveres que 
periódicamente conducia a ella algún buque de la naciente es- 
cuadra chilena. El nuevo gobernador, penetrado de que el lu- 
gar no era muí a propósito para el desarrollo y mejoramiento 
de la colonia, hizo varias escursiones a los alrededores para ver 
modo de hallar un punto mas adecuado en donde establecerla 
en mejores condiciones. Sus esfuerzos no fueron estériles, pues 
encontró un poco mas al norte de punta Santa Ana, en las cer- 
canías de lo que se llamaba ^¿ m í/^/ Carbón, snaves lomajes, 
pastos exelentes, bosques en mayor abundancia que en el rio 
San Juan, mas cantidad de agua, mayor resguardo a los vien- 
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tos, mas suave el clima y la bahía mas cómoda por sn playa are- 
nosa y por su mayor resguardo. Era este lugar el cabo de San 
Antonio de Padiia de Pedro Sarmiento de Gamboa (en 1580), 
la Bahía Arenosa de Narborongh (en 1761), el Sandy-Point de 
Byron (en 1764), o sea, Punta Arenas actiuil, situado a los 
53" 10' de latitud S i 0« 13' de lonjitud O. 

Traslación de la oolonia a Punta Arenas 

EL MOTÍN DE 1851 

El coronel Mardones^ mandatario emprendedor y activo, 
propuso al gobierno la traslación de «Fuerte Búlnesj» a Punta 
Arenas por las razones apuntadas, aprobándose por éste la me- 
dida. Un suceso desgraciado vino a j>reci pitar dicha traslación. 
El 8 de marzo de 1848 se produjo un incendio en h. colonia de 
«Fuerte Búlnes;), que destruyó la mitad de las casas y estuvo 
a punto de reducirla totalmente a cenizas. El coronel Mardo- 
nes se aprovechó de esta coyuntura jiara hacer inmediafamcnte 
la traslación, sirviéndose al efecto del bergantín Cóndor que, 
al mando de don Patricio Lynch, se hallaba de estación en 
aquellas aguas. A fines de ese mes, quedaba instalada la colo- 
nia en su nueva localidad, y de una manera tan feliz, que al 
terminar el año tenia mas edificios que Fuerte Búlnes en 5 años 
y contaba con 378 habitantes; los colonos pastoreaban 103 va- 
cunos y algunos cabros y cosechaban abundantes y hermosas 
papas. 

Es justo recoiioiior que el buen resultado alcanzado por la 
colonia en tan pocos meses, se debia a la actividad del coronel 
Mardoues, quien hizo el trazado de la nueva población, distri- 
buyó los terrenos entre los colonos y no se dio descanso para 
que la edificación se hiciera con la mayor rapidez. Esta n)isma 
actividad desplegó durante todo el tiempo que permaneció al 
frente de la gobernación de Magallanes (1), al punto qr.e en 
1851, la colonia Ct)ntaba con 700 habitantes; habia diversos 
edificios fiscales, como la casa de la gobernación, hospital, 
iglesia, escuela, etc. ; se habia construido un lijero muelle para 

(1) Durante la adniiiiistracion del coronel Mardones se erijió en gober- 
nación marítima a Magallanes por la lei de 80 de agosto de 1848, que esta- 
bleció el Departamento de Marina. 
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las iiecesulades mas apremiantes del embarque y desembarque 
de personas y bultos y se luibian mejorado todos los servicios. 

Si el gobierno del jeneral Búlnes tiene la gloria de haber 
fundado la colonia de Magallanes, con todas sus trascen- 
dentales consecuencias internacionales y de orden interno, 
al coronel Mardones le corresponde también una parte de esa 
gloria, pues él fué el auxiliar activo, intelijente y emprendedor 
que la estableció en el mejor lugar y en las condiciones mas fa- 
vorables para que prosperara entregándola a su sucesor en 
franco y seguro desarrollo. 

Pero algunas medidas inconsultas del nuevo gobierno que se 
inició en 1851, a la vez que la poca sagacidad y cordura del 
gobernador que sucedió al coronel Mardones, fueron causa del 
aniquilamiento y casi conn)leta destrucción de la colonia, al 
propio tiempo que de uno de los mayores crímenes ocnrridos en 
América. 

El gobierno deportó a Magallanes nn\s de 300 individuos 
por causas políticas o militares, entre los cuales habia deserto- 
res de los cuerpos del ejército y siete sarjentos del batallón 
Valdivia, que se habian sublevado el 20 de abril de 185], y que 
condenados a muerte, fueron iudnltados y relegados a Punta 
Arenas. Todos estos confinados, jente difícil de gobernar, eran 
custodiados por 70 hombres de nua com])ariía de artillería, lla- 
mada hijíja de Magallanes^ organizada en Santiago a fines 
de 1850. 

Jíl gobernador que habia entrado a suceder al coronel Mar- 
dones, era el capitán de fragata don Benjamin* Mnnoz Ga- 
mero, marino tan intelijente como ilustrado, que se habia hecho 
notaren la escuadra inglesa y después en Chile por sus esplo- 
raciones en el sur, a las cuales nos hemos referido en las pajinas 
216 y 217. El capitán Muñoz Gamero, no acostumbrado a go- 
bernar un núcleo déjente tan heterojénea como era la que se 
habia reunido en Punta Arenas, compuesta en gran parte por 
criminales vulgares, por desertores de los cuerpos y por revo- 
lucionarios que allí fermentaban en sus malas pasiones }>or el 
trabajo a que se les sometia, fué víctima de la imprudencia del 
gobierno de relegar tanto criminal a nn lugar tan lejano, que 
no contaba sino c*on una guarnición de 70 hombres y que no po- 
día recibir auxilios inmediatos, pues no siempre había allí bu- 
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qiies que hicieran el servicio de estación de una manera mas o 
menos permanente. 

El descontento natural entre los individuos que se hallan en 
condición de presos y relegados, la malquerencia que tienen a 
toda autoridad qne para ellos es su opresora, a la vez que el 
trabajo a qne se sometia en la corta y elaboración de maderas 
a lu.s confinados en Punta Arenas, trajo por consecuencia el 
aprovechamiento que hicieron espíritus malvados para fraguar 
mi ruotin qne estalló en la noche del 16 al 17 de noviembre de 
aquel año y qne trajo consigo la destrucción de la colonia y los 
crímenes mayores: el fuego, el robo, el asesinato, las torturas: 
todo cuanto pueden imajinar los espíritns mas depravados. 

No entraremos nosotros en la narración de semejantes snce- 
soB i|ue avergüenzan la historia nacional y qne trajeron un des- 
prestijio jeneral para la naciente colonia de Punta Arenas. 
Solo diremos, para seguir en la hilacion cronolójica de los 
siií;esos de Magallanes, que la mayor parte de los edificios jm- 
blÍTOs y particulares fnerou incendiados, destruidos y saquea- 
dos, primeramente por los revoltosos y después por los indíjenas, 
ám bnqnes fueron villanamente robados y veintcvíctimas, entre 
ellas el gobernador Mníioz Gamero, fnerou inmoladas al furor 
perverso y alcohólico de un teniente Carabiaso y de sus infames 
secuaces, que no alcanzaron a pagar con su muerte en el patí- 
bulo lo crímenes que cometieron y la afrenta qne arrojaron so- 
bre el honor y la civilización nacional. (1) 

Solo en los primeros días de enero de 1852, casi a los dos 
ni<*>ir!S de haber estallado el motin, vino a tener conocimiento el 
gobierno de lo qne ocurria en Pnnta Arenas. ¡Tan apartada es- 
tiilra aquella colonia de la acción de las autoridades centrales 
del pais! Inmediatamente envió los buques Meteoro e Infatiga- 
/jff\ a restablecer el orden y a apresar a los culpables. Estos bu- 
ques se unieron al Virago, de la marina inglesa, que habia pa- 
sado por Pnnta Arenas y recibido víveres y verduras de los 
revoltosos sin sospechar lo qne sucedia en tierra. El Virago 
tom'l a remolque a los baques robados por los revoltosos y los 

(1) La historia del motin de Punta Arenas del año 61 ba sido contada 
por Tftrios historiadores, principalmente por don Benjamin Vicufía Mac- 
kenna, en un libro mui dramático titulado: Cambiaso. 
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trajo a Valparaíso, e:i doiule el Gobierno indemnizó a los perjn- 
dicados, mientras qne el Meteoro y el Infatigable recojian a to- 
dos los infelices que liabian Unido de Pnnta Arenas o qne se 
hallaban desparramados en las costas del estrecho y volvian 
despnes a ese mismo pnerto. 

Don Bernardo Philippi.— Sn muerte 

El 15 de mayo el Gobierno nombró gobernador de Magalla- 
nes al teniente coronel de Injenieros don Bernardo Philippi, el 
mismo qne habia acompañado a don Jnan Williams en la fun- 
dación de «Fnerte Biilnes)>, y qne a sns condiciones de carácter 
nniá el conocimiento de larejion. El Ministro de Marina de 1852 
decia al Congreso en sn memoria de aqnel año: 

«Aleccionado por la esperiencia y en el estado actnal de co- 
sas, el Gobierno ha dado al establecimiento de Mngnllanes una 
nneva organización y ha zarpado \a la Infatigable^ condncien- 
do al nnevo gobernador, con nna gnarnicion compuesta de nnos 
30individnos de tropa, los empleados y oficiales necesarios y 
algnnos pobladores volnntarios». 

«Las miras del Gobierno respecto de Magallanes son: mante- 
ner ocnj)ado militarmente aqnel punto avanzado de nnestro te- 
rritorio, cnya importancia no pnede desconocerse; qnitarle el 
carácter de presidio, ann para el delito de deserción qne era el 
único qne con destierro allí se castigaba, y fomentar la esplota- 
cion volnntaria del carbón mineral y otras indnstrias qne allí 
pnede llevar la mano del emigrado)). 

El nnevo gobernador llevó consigo nn piqnetede 25 soldados 
con sns clases respectivas; contrató trabajadores en Valdivia 
para qne fneran a reconstrnir los edificios y estimnló a algnnos 
colonos para qne se establecieran <?n Magallanes. El 18 de agosto 
llegó a «Fnerte Bnlnes», encontrándolo casi totalmente des- 
trnido con solo 2 cañones en bnen estado y algnnas casas en j)ié. 
Allí encontró ademas seis délos antignos ])resos qne habían 
sido abandonados por Cambiaso y a los cnales se les indnltó. 
Al dia signiente llegó a Pnnta Arenas, convertida en nn cemen- 
terio en rninas, pnes, como lo hemos d^ichoya, lo qne no habían 
incendiado y destrnido los revoltosos, lo habían hecho los in- 
dios. 

La tarea de reconstrnir los principales edificios fné abruma- 
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dora, pero al fin, el 2 de setiembre de aquel año, pudo el gober- 
nador Philippi enarbolar'de nuevo la bandera nacional en el 
inerte de Punta Arenas y celebrar dignamente el próximo ani- 
versario patrio. 

El señor Philippi se dedicó con empeño al restablecimiento 
de la colonia, para lo cual solicitó del gobierno los auxilios ne- 
cesarios en una comunicación tan detallada como concienzuda. 
Pretendió hacer trabajos serios en las minas de carbón yatraer- 
ííe la amistad de los indios, en lugar de castigarlos por el sa- 
queo de Punta Arenas después del motin, magnanimidad que 
no fnó comprendida ni apreciad¿i por los indíjenas, los cuales le 
dieron muerte poco después en las inmediaciones de cabo Ne- 
gro, en lo que es hoi Pecket-Harbour. • 

El triste fin del señor Philippi fué tanto mas lamentable 
cnanto que era la persona mas conocedora de Magallanes en 
nqnellos años y estaba en aptitud de prestarle los valiosos ser- 
vicios de su intelijencia, de sus conocimientos jenerales y de su 
voluntad. 

Los nuevos gobernadores 

Asumió el mando de la colonia el capitán de la guarnición 
don -José Gabriel Salas hasta el 11 de julio de 1853, fecha en 
que el Gobierno nombró en propiedad a don Jorje Schythe, como 
gobernador del Territorio de Colonización de Magallanes, eri- 
jidocomo tal por el Ejecutivo por decreto de 8 de julio de aquel 
año. 

No podia estar en situación mas atrasada y triste aquella 
colonia que el coronel Mardones habia entregado próspera, y 
que lioi es asiento de una población tan numerosa y de una ri- 
queza tan considerable. No habia allí ni una oveja ni un animal 
vacuno. Toda la existencia de animales encontrada por el señor 
Scliyíheen el Territorio de Colonización de ^fagallanes era de 4 
cfibüUos, 1 yegua, 11 cabros, 50 gallinas y ])ollos, 5 patos y 2 
gansos! 

La población alcanzaba a 151 habitantes, descompuesta así: 
18 empleados, 31 soldados, 31 mujeres y 71 niños. 

Las siembras estaban perdidas; todo era ruina y desolación. 

Tal era el cuadro que presentnba el nuevo gobernador, al 
recibirse de la colonia el 16 de agosto de 1853, para la cual pe- 



Digitized by 



Google 



.J 



MAGALLANES. 345 



dia con urjencia qne se le enviaran semillas de papas, de cebada 
y de centeno. 2 vacas y 4 ovejas, <íi)nes no hai nn solo animal 
de esa especie». 

Uno de los primeros cuidados del nuevo gobernador fué abrir 
una escuela con 24 niños, constituyéndose él mismo como maes- 
tro. En seguida aprovechó la primavera para hacer siembras, 
estimuló hi pesca, empezó la reconstrucción de la capilla y abrió 
un cementerio. Hacia, después, observaciones meteorolójicas, 
atendía a todos los servicios con particular ínteres, y practicaba 
censos mui curiosos de la población de Punta Arenas, según 
los cuales la colonia tenia el siguiente número de habitantes en 
los años que se espresan: lí(59, ciento noventa y un habitantes; 
1860, ciento cuarenta i/ cuatro; 1861, ciento cuarenta y nueve; 
1862, doscientos dos habitantes. 

A pesar de estas cualidades del gobernador Schythe, se vio 
envuelto en diversas dificultades administrativas, siendo reem- 
plazado desde mayo de 1857 a enero de 1858 i)or don Pedro 
Abalos. Habiéndose rehabilitado con el Gobierno, volvió a desem- 
peñar su puesto, hasta que se le formó un proceso, durante el 
cual desempeñó las funciones de gobernador el señor Servando 
Corail hasta el 21 de febrero de 1865. 

Es de hacer notar durante la gobernación del señor Schythe, el 
juicio que merecia a don Antonio Varjls la colonia de Punta Are- 
nas. En la memoria que como Ministro del Interior presentaba 
al Congreso Nacional en el año 1856, refiriéndose a las facili- 
dades que daria a las poblaciones e industrias de la rejion de 
Nahnelhuapi una comunicación por agua con la Patagonia, 
agregaba lo siguiente: 

«Mas dificultades para su pobhicion y cultivo ofrece Maga- 
llanes. Sin embargo, 7io es posible volver atrás. La ocupación 
de ese punto lejano, tiene, por varias circunsl-aucias, un valor 
que no es posible estimar en los gastos que exije. Aislado y sin 
relaciones comerciales que estin)ulen al trabajo, poco promete 
por ahora. La línea de vapores i)or el estrecho, será siemi)re 
cuestión de vida o muerte para la colonia de Magallanes^. 

El 7 de junio de ese año, el Gobierno nombró gobernador in- 
terino de Magallanes a don Maximiliano Benavides, durante 
cuya administración se hicieron diversas investigaciones acerca 
de las dificultades que el gobierno arjentiuo creaba al de Chile 
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en aquella rtg'ion. El 13 de setiembre de 18G0 se nombraba go- 
bornador proj)¡etario a don Damián Riobó, quien se hizo cargo 
«le su puesto el 16 de octubre siguiente. 

El nuevo gobernador contrató colonos en Obiloé y llevó gran 
nintidad de semillas de Valdivia. AI llegar a Punta Arenas se 
encontró con 53 edificios con capacidad para 200 habitantes. 

En el informe que elevó al Gobierno sobre la. colonia, ])onde- 
niba sus inmejorables condiciones j)ara el desarrollo de la colo- 
nización, indicando al mismo tiempo la forma en que éstadebia 
llevarse a cabo. 

«El principal elemento de riqueza, decia al respecto, es ac- 
lualmeute la ganaderia; pero puede rivalizar con ella mas tarde 
bi agricultura, la-pesqueria, })rincij'a1mente la mjneria, esjilo- 
tando las ricas minas de carbón de piedra, situadas a 10 kih)- 
iiietros de la población;?). 

<íEl sistema.de colonización que considero mas realizable, 
agregaba, seria enviar guarniciones militares de individuos ca- 
sados que, estando para cumplir su enganche, pudieran ser 
licenciados aquí, convirtiéndose de este modo en exelentes colo- 
nos y militares disponibles en caso de alarma, a los cuales f^e 
Ips distribuirian pedazos de terrenos que, cultivados, les j)ro- 
porcionarian entradas suficientes con que atender a su subsis- 
tencia, dándoles la golíernacion semillas, herramientas y 
animales en cantidad })roporcionada j)ara principiar sus labran- 
uas, debiendo amortizar su valor })or mensualidades». 

(íEste sistema me parece tan hacedero, que todos los indivi- 
duos de tropa que marchan a Valparaiso, después de haber 
cumplido su enganche y que son relevados por otros recien lle- 
gados, solicitan como gracia el ser licenciados aquí, pues con 
pesar abandonan este lugar donde poseen propiedades en las 
que tienen siembras, aves domésticas y útiles de labranza». 

El señor Riobó calculaba en 10,000 cabezas de ganado alza- 
do, que han podido desarrollarse en los bosques de la ])enín- 
íHtda de Brunswick, desde (pie se dispersaron los existentes en 
l*iinta Arenas desi)ues del Uiotin del ol y del consiguiente 
;ibandono de ese lugar i)or sus habitantes. 

La población que encontró a su llegada alcanzaba a 30li ha- 
Ijjtantes, siendo su único comercio con ios indios patagones, a 
pis cuales vendiau víveres en cambio de pieles de guanacos, 
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avestruces, cisnes, etc. Para activar la industria, el señor Riobó 
proponia la construcción de un ferrocarril a las minas de car- 
bón, lo cual permitiría su esplotacion y la venta de este artícu- 
lo a cinco pesos la tonelada. El costo del ferrocarril no pasaría, 
según sus cálculos, de 20 a 30,000 pesos. Al mismo tiempo 
pedia la construcción de un muelle indispensable para facilitar 
el embarque y desembarque en el puerto. 

A pesar del celo y actividad desplegadas por el señor Riobó 
en el desempeño de sus funciones, linbo de separársele el 28 de 
noviembre de 1867, por dificultades con el jefe de la guarnición 
militar, don Maximiliano Benavides, que habia sido gobernador 
interino y que, espíritu inquieto, estuvo a punto de producir 
nuevos motines, o que por lo menos, no guardaba el respeto y 
la armonía necesarias con la autoridad de aquel. 

El Gobierno se penetró de la necesidad de que los goberna- 
dores de Magallanes fueran militares, de manera que nombró 
en reemplazo del señor Riobó, al capitán de corbeta don Osear 
Viel. 

El nuevo funcionario, al dirijirse a Punta Arenas, llevó va- 
rias familias de Valparaíso, en número de 64 j)ersonas, ])ara 
que colonizaran aquel territorio, al mismo tiempo que algu- 
nos confinados. En Ancud contrató ademas 38 familias con 
170 personas en calidad de colonos. 

La administración Viel 

El señor Viel llegó a Punta Arenas el 6 de febrero de 1868, 
desj)legando desde los primeros momentos grande actividad 
])ara establecer las familias e iniciar trabajos de todo jéneroqne 
dieran vida a la colonia. Empezó por formar un plano de la 
futura p«)blacion, pues el ya delineado no respondía a necesidad 
alguna. Punta Arenas se desarrollaba entonces en tres calles 
muí estrecbas, sin nivel alguno y torcidas. El formó un plano 
de 72 hectáreas con calles de 20 metros de ancho, circunvala- 
das por avenidas de 50 metros. Esta parte de la futura pobla- 
ción la dividió en sitios de 1,000 metros de superficie para los 
colonos qns levantaran sus edificios. Formó ademas 23 hijuelas 
de 300 metros de frente por 800 de fondo hacía el suroeste de 
la población para entregarlas al cultivo de las familias contra- 
tadas. En la parte urbana dejó una espaciosa plaza que bautizó 
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con el nombre de Muñoz Gumero para perpetuar la memoria 
de la principal víctima del motin de 1851. 

Esta distribución y las facilidades que dio i)ara ocupar el 
terreno, fueron aliciente bastante })ara que se establecieran di- 
versos comerciantes y para que la colonia tomara mayor vuelo 
con la llej^ada de 130 familias chilenns (520 personas mas o 
menos) que, halagadas por esas facilidades y las concedidas por 
el decreto gubernativo de 27 de noviembre de 1867 — que esti- 
mulaba esa emigración otorgando hijuelas, — fueron a estable- 
cerse en la colonia. A fines del año 68, el Gobierno derogó aquel 
decreto cesando así la inmigración chilena. El señor Viel jndió 
entonces al Gobierno inmigración alemana liara Magallai:cs. 

El señor Viel hizo practicar trabajos serios en las ipinas de 
carbón a fin de conocer su capacidad industrial, trabajos que si 
TÍO dieron buen resultado, permitieron el casual descnbrimienlo 
de terrenos auríferos en las márjenes del rio de las Minas, que 
pronto fueron es])lotados dejando buenas utilidades a los ines- 
pertos lavadores. 

En vista de los resultados que dieron los trabajos en las mi- 
nas, se resolvió dar su esplotacion en licitación {mblica, obte- 
niéndola el señor Ramón E. Rojas, por 25 años, mediante el 
pago de un }>eso de derecho por cada tonelada de carbón (pie 
estrajese. En 1870 se hizo el primer embarque de carbón, y 
hasta 1871,24 buques habían embarcado 2,068 toneladas. 

El oro estraido en los años de 1868-1871 alcanzó a un valor 
aproximado a 25,000 pesos. 

Por esos años comenzó mas acti\^imente la pesca de lobos 
marinos, la esportacion de maderas y la construcción de em- 
barcaciones menores de 4 a 10 toneladas. 

La navegación aumentó con el tráfico de la Compañia Ingle- 
sa de Vapores. Las importaciones alcanzaron en 1869 y 70, a 
^0.314 pesos y la esi)ortacion a 28,136 pesos. 

Los servicios públicos fueron mejor atendidos, la escuela 
fué dotada de un preceptor rentado; en el muelle se colocó un 
j>eqi]eño faro y, por fin, se creó una estafeta de correos. 

Todos estos factores de i)rogreso y de desarrollo de la colonia 
de Magallanes se tradujeron en un aumento considerable de la 
población que, en 1871, contaba con 800 habitantes, entre los 
cuales se contaban los 40 soldados de la guarnición de la Arti- 
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Hería de Muriua, que habiiui relevado a los antiguos })iqnetes 
áe artiWeviii y a \íi compañía Jija, ademas de 100 relegados, en 
su niayoria soldados desertores. 

Esta marcha progresiva continuó en los años siguientes. El 
concesionario de las minas de carbón, formó una Sociedad Car- 
bomfera de Magallanes a la cual traspasó sus derechos, produ- 
ciendo 2,404 toneladas en 1874; se estrajeron de los yacimien- 
tos vecinos de guano, 1,700 toneladas; el comercio aumentó en 
mas de 100,000 pesos con respecto a los anteriores, figurando 
en la pirtida de esportación 5,000 cueros de lobos con uu valor 
de 25,000 pesos. En ese mismo año fondearon 158 buques en 
Punta Arenas, 8 de vela y los demás vapores. La población, 
por fin, se elevó a 1,300 habitantes. 

El señor Viel trató de establecer la colonización en la isla 
Dawson y estend'er la misma, en el continente, hasta el rio 
Santa C^ruz, [pero estas ideas no tuvieron eco en el Gobierno. Sin 
embargo, una y otra idea habria resuelto problemas trascenden- 
tales para el éxito de la colonización chilena en Magallanes y 
para la dominación nacional en territorios que iims tarde nos 
fueron arrebatados })or una transacción diplomática inconsulta. 

El señor Viel fué nombrado comandante de la cañonera Ma- 
gallanes con fecha 17 de setiembre de 1874, entrando a reem- 
plazarlo ei» la gobernación de aquel territorio, el sarjento mayor 
de artilleria don Diego Dublé Almeidn. 

La introducción del ganado lanar y el motin del 77 

La administracit)n del señor Dublé Almeida se distinguió por 
dos acontecimientos de capitalísima importancia que merecen 
el mas lato desarrollo: la introducción del ganado lanar como 
base permanente de la industria ganadera en Magallanes, y el 
motin militar de 1877. En cuanto al primero, habremos de tra- 
tarlo con minuciosidad en sus múltiples manifestaciones, en el 
curso del presente trabajo, como que es el fundaraento de la ri- 
queza y <le la colonización de la rejion austral. Por lo que se re- 
fiere al segundo, solo lo enunciaremos, reconociendo que él 
merece una investigación histórica especial, que aun no se ha 
hecho ampliamente, y que por diversos títulos se impone ala 
consideración de los hombres de estudio y de los gobernantes. 
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Pero si esta atlíninistrac.ion del señor Dublé Almekia tiene 
esos (los aspectos jenerales especialísimos, no deja de interesar 
en otras variadas manifestaciones de su intelijente actividad 
para el desarrollo y progreso de Magallanes. Su primer acto 
fué prestar decidida protección a la instrucción piiblica, restii- 
bleciendo la escuela que un suceso desgraciado habia clausu- 
rado, mejorando sus condiciones locales y de organización, 
y abriendo una escuela nocturna para adultos. En seguida 
prestó atención a los caminos, dictó reglamentos de policia, es- 
tableció el alumbrado público, que no existia en aquella é))0ca; 
habilitó un pequeño hospital; inició diversas construcciones de 
carácter fiscjil; promovió la inmigración de colonos suizos y 
protejió decidida, honrada y enérjicamente el comercio y la in- 
dustria territorial. 

El censo que se practicó en 1875 dio al territorio de Magalla- 
nes 1,145 habitantes, escluyendo la población indíjena. En 
aquel número figuraban 200 chilotes y relegados, y 300 comu- 
nistas franceses que nuestro ministro en el Plata envió como 
colonos, después de haber sido rechazados en Buenos Aires y 
Montevideo. 

La agricultura dio en esa época un paso considerable. El colo- 
no suizo, señor Alberto Oornis, estableció una estancia modelo, 
al punto de que en el verano de 1875-1876, pudo cosechar trigo 
y cebada, lo que no se habia hecho antes y apenas se ha hecho 
despnes en Magallanes. Estableció, ademas, una lechería mo- 
delo, en la que se fiíbricabaron escelentes quesos y mantequillas 
que surtian al pueblo, se vendian a los vapores y aun se espor- 
taban a Montevideo. 

La industria de la madera tomó mucho mayor incremento. 
La industria del carbón adquirió su mayor anje con la construc- 
ción de un pequeño ferrocarril de poco mas de seis millas de 
largo. La pesca de lobos dio ganancias estraordinarias, impro- 
visándose diversas fortunas que permitieron mas tarde el desa- 
rrollo de la ganadería, así como las minas del norte dé Chile 
impulsaron vigorosamente la agricultura de la zona central. 

La navegación aumentó considerablemente y los buques chi- 
lenos de estación en esas aguas, salvaron a mas de 150 náufra- 
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Pero el celo, la actividad y el espíritu de progreso del gober- 
nador Dublé Almeida, no se detuvieron ahí, sino qne halagado 
])or el desarrollo de las islas Malvinas y comprendiendo qne las 
tierras y el clima magallánicos eran tj\n aptos para la crianza 
del ganado lanar como aqnellas islas inglesas, propnso al Go- 
bierno hacer nn viaje con ese destino y con el propósito de atraer 
ganaderos a los cuales se les concederian tierras y otras fran- 
quicias. 

El señor Dublé Almeida hizo su viaje en la corbeta Chaca- 
buco^ siendo mui bien recibido por la« autoridades inglesas de 
Malvinas. No obstante, no pudo interesar a aquellos industria- 
les para que se trasbidaran a Magallanes, por el estado de in- 
certidumbre que mantenía a aquellos territorios la cuestión 
limítrofe con la República Arjentimi. Se aprovechó sin embargo 
aquella ocasión para traer a Punta Areuas algunos ejemplares 
de ovejas que se dejaron en la isla Isabel las que fueron el orí- 
jen de la gran industria que hoi constituye la riqueza de aquel 
territorio. 

En medio de estos afanes administrativos e industriales en 
provecho del territorio de Magallanes, a que estaba tan patrió- 
ticamente dedicado el señor Dublé Almeida, estalló en la noche 
del 11 de noviembre de 1877 el segundo motin de Punta Are- 
nas, que no tuvo como el primero las causas aparentes de la 
heterojeneidad de la población, la cantidad de relegados mili- 
tares, el mal trato que se les daba, la poca guarnición, etc., 
sino que estalló en el momento mas impensado y sin que mani- 
festación alguna hiciera vislumbrar lo que se tmmaba. 

En efecto, en la noche de aquel dia, algunos sarjentos de la 
guarnición, ayudados por los relegados, sublevaron la guardia, 
dispararon sus rifles y cañones contra la gobernación y otros 
edificios, saquearon la tesorería fiscal, la caja del cuartel y de 
la gobernación así como las casas de comercio; destruyeron a 
su paso cuanto no podian utilizar, incendiaron y asesinaron. El 
fuego destruyó casi todos los edificios fiscales y gran parte de 
los particulares. Cuarenta víctimas y catorce heridos fueron in- 
molados a la zana brutal de aquellos asesinos y ladrones que en 
medio de sus furias gritaban: ¡Muero el gobernador! ¡Vivan los 
arjentinc»! ^ 
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Tras de cometer sus infamiiis, robos, incendios y asesinatos,, 
los amotinados se lanzaron a la pampa en dirección al rio Santal 
Cruz y República Arjentina. 

El gobernador Dublé Alnieida, que al oír los primeros dispa- 
ros salió de la gobernación a reprimir el motín, no lo consiguió, 
y aun fué herido por los revoltosos. Logrando escapar en la 
madrugada siguiente, atravesó en 23 horas la distancia que se- 
para a Punta Arenas de las aguas de Skyriug, eu donde se ha- 
llaba la Magallanes haciendo estudios hidrográficos y esplo- 
nicíones, al mando del capitán de corbeta don Juan José 
Latorre. Inmediatamente se dirijió la Magallanes a Punta 
Arenas, a donde llegó en la madrugada del 14 de noviembre 
después de recojer en el trayecto diversos fujitivos de la zafia 
de los sublevados. 

El señor Dublé Almeída restableció el orden con la guarni- 
ción de la Magallanes en medio de los escombros de un pueblo 
floreciente. 

Este motín, como hemos dicho, requiere una investigaciou 
histórica especial; pero queremos fijar la atención a tres cir- 
cunstancias reveladora*» que los hombres de estado en Chile de- 
ben pensar bien para ajustar a alguno de ellos su línea de 
conducta eu el futuro. 

La primera es, que desde hacia anos el gobierno arjentino 
creaba dificultades a la colonia de Magallanes, especialmente 
con los indios patagones, para lo cual pagaba un sueldo al caci- 
que Casimiro, una de cuyas hijas se casó con im capitán de cor- 
beta arjentino, don Luis Piedrabuena; la segunda es, que los 
amotinados daban mueras al gobernador y vivaban a los arjen- 
tinos; y la tercera es, que el capellán fraí Mateo Maluloki, es- 
tranjero, fué preso en la Magallanes por ser uno de los instiga- 
dores del motín y ])or su conducta inmoral y depravada. 

Creo que seria fácil demostrar que la República Arjentina 
puso toda clase de dificultades a la colonia chilena de Maga- 
llanes antes de la celebración del tratado de 1881, con el objeto 
de que fuera destruida o retirada, lo que estubo a punto decou- 
segin'r en 1877, y que después de ese tratado y hoi mismo, pre- 
tende por todos los medios imajinables quittu'le su hejemonía 
comercial en toda la rejion austral, lo cual patentizaremos en 
el curso del presente trabajo. 
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En cnanto a la actitnd, complicidad e inmoralidnd del cape- 
llán Mahilüki, tiene su examen nna importancia capital para 
jnzgar los actos del gobierno de ('hile al entregar la isla Daw- 
sou al señor Fagnano e impulsar el desarrollo, la fuerza y la 
riqueza de los salesianos en Magallanes, hasta que constituyen 
hoi un problema social, relijioso y comercial de la mayor tras- 
cendencia, que habremos de analizar al ocuparnos de la isla 
Dawson y de la raza indíjena de la TieiTa del Fuego. 

El gobierno, después de aquel desgraciado suceso, llamó al 
gobernador, señor Dublé Almeida, a fin de investigar si le cabia 
a este funcionario alguna culpabilidad en los sucesos acaecidos 
en Magallanes, nombrando en su reemplazo al coronel don 
Ramón Ekers, quien desempeñó dicha gobernación durante los 
dos meses de licencia que se le concedieron a aquel. El 6 de 
febrero se aceptó la renuncia que presentó el señor Dublé Al- 
meida, nombrándose definitivamente para sucederle, al teniente 
coronel de artilleria don Carlos Wood. 

El señor Wood fué encargado especialmente de hacer un 
cálcuJo de los gastos que demandaria la reconstrucción de los 
edificios fiscales destruidos por el incendio o por los amoti- 
nados del 11 de novien^bre, en los cuales se habia gastado al- 
rededor de 100,000 pesos. En las esferas gubernativas se que- 
ria conocer aquel dato para apreciar mejor la conveniencia de 
suprimir la colonia de Punta Arenas. 

No nos consta si este pensamiento tuvo algún carácter de se- 
riedad en el Gobierno, o si solo fué una idea pa^ ojera en algún 
funcionario público, pero es el hecho que cuando el nuevo go- 
bernador, señor Wood, comunicó que con poco costo se podrian 
reconstruir los edificios fiscales de Punta Arenas, y que la colo- 
nia volvia a animarse con el comercio, se desechó en absoluto 
aquella peregrina idea y se ordenó acometer las obras con tran- 
quilidad y economía. 

Habria sido una falta incalificable del Gobierno si hubiera 
realizado aquel pensamiento, pues ello habria traído funestas 
consecuencias para el país al ajustarse el tratado de límites de 
1881. Quizás se hubiera perdido el estrecho y los territorios que 
en la Patagonia y Tierra del Fuego nos dejara aquella malha- 
dada transacción si tal cosa hubiera pasado. 

23 
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Pero el señor Wood no solo coninnicaba aquellos favorables 
datos al Gobierno, sino que avanzaba la grata nneva que la co- 
lonia tenia ancho campo indnstrial para la implantación de la 
industria ganadera que empezaba a desarrollarse. Varios co- 
merciantes estranjeros, comprendiendo qneesa industria podria 
prosperar en Magallanes, y alentados por el gobernador que les 
ofrecia terrenos con ese objeto, fneron a buscar ovejas a las Mal- 
vinas y las largaron en los terrenos situados hacia el oeste de 
Punta Arenas y en las islas Isabel, Marta y Magdalena, jene- 
rosa y liberalmente ofecidas por el gobernador. 

Esta actividad industrial so tradujo en un movimiento comer- 
cial nada despreciable en el año siguiente al motin del 11 de 
noviembre de 1877. El comercio de importación alcanzó en 1878 
a $ 86,301.10 y el de cabotaje a $ 22,056.83, o sea, un total de 
I 108.357.93. El comercio de esportacion fué de | 47,598.45. 
En las partidas de esta esportacion no figuraba ya el capítulo 
de carbón, pues la Sociedad Carbonífera de Magallanes habia 
suspendido sus trabajos, abandonando la esplotacion de las 
minas. 

A j)esar del motin del 1 1 de noviembre, del descrédito que 
este suceso hubo de traer necesariamente a la colonia, su pobla- 
ción no se alteró de un modo sensible, pues, en ese mismo año 
alcanzaba a 1,174 habitantes, lo que ju-ueba que Punta Arenas 
podia subsistir por sí misnuí, con elementos propios de vida, 
aun a costa de los dolorosos sacrificios que habia esperimentado. 

Llegó el año 1879 y con él la guerra contra el Períi y Bolivia. 
El comandante Wood fué llamado a desempeñar un puesto 
militar, nombrándose en su reemplazo, con fecha de 2 de junio 
de 1880, a don Francisco R. Sam2)aio. 

La nueva era 

Bajo la administración dol señor Sampaiose abre la nueva era 
de prosperidad y riqueza para la rejion magallánica. El ganado 
lanar se aclimata definitivamente; se forman haciendas impor- 
tjintes; se efectúan los primeros remat(!S de arrendamiento de 
tierras; la población crece y se desarrolla así como el comercio 
y el movimiento de Punta Arenas. 

Ya las importixciones no superan a las esportaciones como en 
los años anteriores. Así, desde el 1." de abril de 1881 al 31 de 
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marzo de 1882 las esportacioiies alcanzaron a $ 171,518 y las 
importaciones a | 95,980. Hé ahí el primer efecto do la intro- 
ducción de la industria ganadera en Magallanes. 

Bl desarrollo de la industria ganadera trajo consigo un aban- 
dono completo para la agricultura y las minas de carbón, que no 
daban los resultados tan i)ositivos y seguros de aquella. En 
cambio, las industrias de las maderas, lavaderos de oro y pesca 
de lobos, tomaron mucho mayor vuelo, constituyendo una fuente 
considerable de trabajo y de valiosas especulaciones. 

En aquellos anos empezó el interés por ocupar la isla Daw- 
son. Diferentes solicitudes se presentaron con ese objeto, pidien- 
do la concesión de la tierra para traer 100 familias estranjeras 
e introducir en ella las industrias ganadera y de maderas. Estas 
solicitudes no tuvieron desgraciadamente buen éxito, })erdiéndose 
así una bella oportunidad para colonizar una isla tan egtensa y 
tan rica que hoi seria el asiento de una numerosa población y 
de nn activo comercio. 

El gobernador, señor Sampaio, pretendió establecer en elhi 
nn presidio y desarrollar la colonización nacional por todos los 
medios posibles, pero estas ideas no tenian amparo en el Gobier- 
no que estaba preocuj)ado de la liquidación de 1h guerra del 
Pacífico. 

Por ese tiempo también (1883), se presentó una solicitud por 
el Fefior Guillermo Harocy, con el objeto de colonizar la Tierra 
del Fuego, en la que ])edia la concesión de 170 leguas mediante 
el pago por arrendamiento de dos pesos por legua (menos de 
un centavo por hectárea), obligándose a introducir después del 
tercer año de ocu2)acion, dos familias por legua; mantener 100 
animales vacunos y 500 lanares por legua, y pagar 400 pesos 
por legua después de diez años de arrendamiento (19 centavos 
por hectárea). 

El gobernador, señor Sampaio, informó desfavorablemente 
esta solicitud porque se oponía a la lei de 4 de ogosto de 1874, 
que solo concedía a los colonos 150 hectáreas de terrenos planos 
y 300 de montaña, y al decreto de 2 de diciembre de 1807, que 
dispuso el cobro de 50 centavos de arrendamiento por cada hec- 
tárea. No estando la solicitud en armonía con estas disposicio- 
nes, no debia aceptársele, tal era la opinión del señor Sampjúo, 
quien concluia su informe diciendo: 
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«Conceder tantu estensioii de terreuo en una isla ineBi)Ioradu 
y por consiguiente, desconocidos Io.-j ramos de industria que 
contenga, e$ esponer en enanos de un empresario toJu la isla. 
Hasta ahora, por los lijeros reconocimientos que se han hecho, 
se «abe que existen hivaderos de oro, mantos de carbón, abun- 
dantes pastos y agua potable. Si los terrenos auríferos en que 
abunda la isla, y que en estos momentos se estudian, ofrecen 
utilidad al esplorador, estoi cierto que la isla se j>oblará bajo 
condiciones mas favorables que las propuestas por don Guiller- 
mo Harocy». 

Sin embargo, diez «ifios después se hacia una concesión de mas 
de un millón de hectáreas n un solo particular, en iwores con- 
diciones (\{\Q aqueUas, como habremos de verlo mas adelante. 

En los años de 1881 a 1883 Punta Arenas, el cabo de Hornos 
y varios otros puntos de la rejiou magallánica, fueron visitaiios 
por diversas comisiones científicas estranjeras que con el pro- 
])ósito de hacer observaciones sobre el pasaje de Venus por el 
sol, hicieron estudios jenerales acerca deella y publicaron libros 
y relaciones mui interesantes que atrajeron la atención del mun- 
do civilizado hacia esa parte de Chile. 

El ¿b de noviembre de 1884 se hizo el primer remate de tie- 
rras en Magallanes, muchos de los cuales subsisten todavía, y 
el Gobierno de Chile empezó a preocuparse de aquella rejion, 
como lo acredita h\ espedicion de que fué encargado el injeniero 
don Alejandro Bertrand y a la cual nos hemos referido anterior- 
mente. 

El señor Sampaio fué un impulsador activo e intelijente del 
territorio de Magallanes durante los años que h) gobernó; fué 
un celoso caiiíelador de los valiosos intereses que se habian 
puesto bajo su custodia y supo armonizar esos intereses con el 
jirogreso y desarrollo de la colonización y do la industria. El 
mejoró todos los servicios administrativos y propuso una serie 
de medidas que, desgraciadamente, no tuvieron ace])tac¡on en 
el Gobierno por el desconocimiento en que se han hallado casi 
todos nuestros gobernantes acerca de la rejion n)agallánica. 

Al señor Sampaio le cabe el alto honor de haber desempeña- 
do aquellas funciones con honradez y con tino, echando «sí las 
bases de laadnii+iistracion chilena en las condiciones mas ven- 
tajosas para el desarrollo y progreso de Magallanes. 
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El 17 de abril de 1889 fué reemplazado el señor Sampaio 
])ov el jeneral don Samuel Valdivieso. 

La administración del señor Valdivieso se singularizó por 
dos huellos que han influido considerablemente en la constitu- 
ción de la propiedad en Punta Arenas y en el porvenir d^e una 
parte de aquel territorio. En el primer ano de su administra- 
ción concedió mas de trescientos sitios urbanos, no siempre con 
la cautela necesaria, y des[)ues jestionó c()n la mayor actividad 
la entresaque se Inzo al señor Fagnano de la isla Dawson, ade- 
mas de 5,000 aninniles y de 6,000 pesos, concesión que habre- 
mos de examinar mas tarde bajo sus diferentes aspectos. 

En 1891 se produjo en Punta Arenas la captura de la Lymh 
y de la Condell durante la guerra civil de aquel año, dejando el 
jeneral Valdivieso la gobernación en el mes de jnnio, no sin ha- 
ber prestado servicios efectivos a la colonia. 
' Desde entonces se sucedieron en la gobernación de Magalla- 
nes, ya con el carácter de interinos o propietarios, el teniente 
' coronel, don Eduardo Moreno; el teniente coronel, don Daniel 
Briceño; el coronel don José Antonio Soto Salas; don Kómulo 
Correa C-., y, por segunda vez, el señor Briceño, hasta que en el 
m<ís de agosto de 1892, fué designadt) para ese puesto el cajutan 
de navio don Manuel Señoret. 

£1 gobernador deñor Señoret. 

Es este indudablemenfe el período mas brillante de la colonia 
chilena de Magallanes, en el que mas so imi)ulsaron todos sus 
elementos de progreso y cu el (jue se asentó sobre mas sólidas 
bases el }>orvenir de toda ln rejion magallánica. No habrá un 
solo acto ni se tratará de una sola materia en el curso del pre- 
sente trabajo, en que la acción impulsiva del señor Señoret 
no se manifieste de una manera enérjica y casi podriamos decir, 
decisiva, para el desarrollo de toilas las industrias, para la colo- 
nización y para establecer todo cnanto importa el desenvol- 
vimiento de aquella riquísima rejion. 

Una circunstancia favorable permitia un feliz advenimiento 
al señor Señoret en la gobernación de Magallanes. Acababan de 
descubrirse los lavaderos de oro de las islus australes del canal 
Beagle, Lenox, Navarino, Picton, Nueva, etc., atrayendo uiui 
inmigración espontánea de mas de mil estranjeros y nacionales 
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que, halagados por aquellas riquezas que se presentaban como 
fabulosas, se lanzaron de Buenos Aires y Montevideo, así como 
del centro del pais, en busca del codiciado metal, produciendo 
vida y movimiento comercial y despertando interés por la rejion 
que ya comenzaba a ser conocida en los mercados por sus es- 
})ortac¡ones de lanas, cueros de lobos, guanacos y avestruces, 
y por sus maderas. 

El primer acto del nuevo gobernador fué tratar de encausar 
hacia el pais la corriente inmigratoria que venia del Atlántico, 
a fin de que esa jH)blacion ambulante no se llevara todos los 
beneficios de la industiade los lavaderos de oro, sin dejar pro- 
vecho al territorio y riqueza nacional. Al efecto, hizo la espedi- 
cion que* hemos recordado en la primera parte de este libro, ))a- 
ra conocer aquellas islas, establecer en ellas colonias y atraer 
así familias de Cliiloé o del centro del pais que quisieran ir allí 
a establecerse. Como ya lo hemos dicho, el rusultado de esta es- 
pedicion fué la fundación de Puerto Toro en la isla Navarino, 
y la adopción de diversas medidas para establecer la navega- 
ción y el comercio en aquellas islas. 

En seguida continuó prestando i>articular empeño en desa- 
rrollar la colonización espontanea o artificial i)or cuantos medios 
estaban a su alcance o al del gobierno central. Así, estimuló 
la inmigración de familias de Chiloé, de esos sufridos agriculto- 
res e industriales de madera, que fueron a Magallanes a activar 
laesplotacion de los bosques y a los cuales se les concedieron 
lotes de tierras, para (jue las cultivaran e hicieran prosi)erar. 

El señor Señoret en)pleó la mayor liberalidad para estas 
concesiones de tierras, consiguiendo así que la población del 
territorio se duplicara en pw-o tiempo, como vino a atesti- 
guarlo el censo del año 1805. 

Pero esta liberalidad no solo trajo por consecuencia el aumen- 
to de la población y del capital flotante, que se empleó 
en la industria ganadera, sino que, mediante la concesión 
de ciertos lotes de terreno a las industrias que se estable- 
cieran en el territorio, consiguió hacer imi)lantar graserias, 
establecimientos frigoríficos y otras industrias derivadas de la 
ganadería, que hasta entonces lu) se esplotaban, estagnando el 
desarrollo de la ganadería, por no tener eu qué em])lear el exe- 
dente que dejara la industria de las laiuis. A este último projx)- 
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sito tendió la protección que prestó a la esportacioii de ganado 
en pié, con los ensayos practicados por los señores Blanchard y 
(.astaing, qne no dieron el resnltado apetecido por falta de bn- 
qncs especiales, de nna navegación a firme con itinerario fijo, 
de medios fáciles y baratos deembarqne, y de potreros de aman- 
sa y de engorda del ganado vacnno en ]otreros cercanos a 
Pnnta Arenas. 

Esta ])roteccion a la ganadería, a pesar de qne no se jjndo ha- 
cer efectiva con la amplitnd concebida por el señor Señoret, se 
tradnjoen ladnplicacion déla masa de ganado lanar, qne a la 
llegada del señor Señoret no alcanzaba a 500,000 cabezas y qne 
cnatro añosdespnes pasaba de nn millón. 

Ignal protección prestó el señor Señoret a los lavaderos de oro, 
a las maderas, al carbón, a la i)esca (reglamentándola), a todos 
los elementos de riqnezadel territorio. Al mismo tiempo prote- 
jiócl comercio, reconstrnyendo el mnello, snbvencionando a 
vapores que Hicieran la movilización de prod netos dentro del te- 
rritorio, y estableciendo mayores segnridades en los campos y 
en Pnnta Arenas mediante el mantenimiento del orden y res- 
peto a la vida y propiedad. 

La navegación fné motivo de nna atención i)rincipal de i)arte 
del señor Señoret, practicando nn mejor valizamiento del estre- 
cho y, sobre todo, iinminando sns costas con faros qne son nn 
orgnllo i)ara la administración chilemí, como el espléndido si- 
tnado en los Evanjelistas. 

Fnera de estos importantes trabajos de interés jeneral, para 
el territorio, dedicó el señor Señoret nna actividad increible al 
mejoramiento de Pnnta Arenas para radicar en él el emporio de 
toda la rejion anstral. Al efecto, prohibió el embarqne y desem- 
barqne de prodnctos por cnalqnier otro pimto qne no fnera ese 
j)nerto; procedió a la apertnra de nnevos caminos rnralesy a la 
reparación de los existentes; ensanchó el área de la población; 
mejoró sns calles rectificándolas y nivelándolas; atendió a la 
edificación con material sólido, a fin de prevenir incendios qne, 
en nna cindad edificada de madera y en donde reinan continnos 
y fnertes vientos, pueden arrasar con la población entera como 
hasncedido con Iqniqne y otros pnntos; estableció el agna po- 
table; mejoró el alnmbrado público; abrió nn nnevo cementerio y 
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atendió todas las necesidades locales con una contracción y ac- 
tividad estraordinarias. 

Durante su administración se establecieron el Cuerpo de Bom- 
beros y numerosas sociedades particulares, estranjeras y nacio- 
nales; se dictaron varios raglamentos de carácter nrjente; se 
creó la Jnnt^ de Alcaldes y el cobro de ciertas contribuciones 
para atender a los servicios locales; se creó igualmente, por leí 
de 23 de diciembre de 1893, el Juzgado de Letras de Punta 
Arenas. 

Fundó Puerto Porvenir en la Tierra del Fuego para que sir- 
viera a toda esa rejion de puerto céntrico de })oblacion. de comer- 
cio y de embarque de sus productos; 

Dedicó su atención al mejor medio de civilizarlos indios onas; 

Estableció un depósito de carbón para la escuadra; 

Estudió las condiciones militares del estrecho; 

Ejercitó toda su influencia y actividad para que se dictara la 
leí de construcción del cable a Punta Arenas, medida de nece- 
sidad comercial y de seguridad nacional indispensable; 

Llevó su esfera de actividad hasta jn-ocurar la fundación del 
periódico El Magallanes, que es hasta ahora un fiel eco de 
los progresos realizados j)or la colonia de Punta Arenas y por 
toda la rejion austral. 

Difícil seria hacer un resumen jeneral de la labor realizada 
por el señor Sefioret durante los cuatro años que permaneció en 
Magallanes. Baste decir que no hubo servicio juiblico, por mas 
insignificunte que fuera, ni interés jeneral por mas complicado 
que apareciera y por mas dificultades que su solución acarreara, 
que el señor Sefioret no atendiera con las notables cualidades 
de su intelijencia, con la enerjía y firmeza de su carácter y con 
la injénita honradez de su noble espíritu. 

No ha tenido Magallanes impnlsador mas hábil y mas fe- 
cundo de su progreso. Si al ilustre jeneral Búlnes le cabe la 
gloria de haber fundado la primera colonia chilena en Magalla- 
nes; si al coronel Mardones le corresponde el honor de haber 
cimentado a Pnnta Arenas, don Manuel Señoret tiene el honor 
y la gloria de haber concluido la obra de aquellos, de haber 
formado una ciudad que es ya un emporio de riqueza en la re- 
jion austral de CUiile, de haber radicado la colonización y la 
industria de una manera estable y duradera, y de haber estable- 
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cido la dominación cliilena en aquellos territorios por medio de 
factores que la hacen indestructible: la civilización, el orden y 
el trabajo. 

Em])ero, servidor público tan escepcional, funcionario admi- 
nistrativo tan emprendedor, tan activo, tan intelijente y hono- 
rable, tuvo sus enemi«:os manifiestos o solapados, que niinaron 
su autoridad y su prestijio ante el gobierno central, haciéndolo 
reuioverde un puesto que él habia prestijiadocon las dotes mas 
brillantes del empleado píiblico. 

Por decreto de 28 de octubre de 1896 fué nombrado Dele- 
gado del Gobierno en el territorio de Magallanes, don Mariano 
Guerrero Bascuñan, y por decreto de 10 de noviembre siguiente, 
se le nombraba» gobernador, cesando por lo tanto el señor Se- 
ñoret en el desempeño de esas funciones. El señor Guerrero 
Bascuñan era encargado de una comisión especial a fin de es- 
tudiar la situación de los arrendatarios de tiernis, la propiedad 
fiscal, los servicios públicos, la renta que i)ercibe el Estado, el 
movimiento comercial e industrial, etc., etc. 

En desempeño de esta couiision de estudio del territorio de 
Magallanes en sus relaciones con la administración pública, el 
señor Guerrero Bascuñan })resentó al Golrterno una interesante 
Memoria en que espone todos los antecedentes relacionados con 
los distintos puntos de su programa de trabajo y emite opinio- 
nes mui atinadas acerca de la acción que le corresponde ejecu- 
tar al Estado para procurar el progreso y desenvolvimiento de 
aquel territorio. Sin duda alguna es esta Memoria el trabajo 
mas compendiado y completo que se haya hecho acerca de la 
si tupición actual de la administración ])úbl¡ca de Magallanes, 
del estado de sus industrias y comercio y de los elementos (jue 
pueden tender a su mejoramiento. Esa Memoria importa un 
guia bastante seguro para solucionnr muchos problemas admi- 
nistrativos afectos a aquella rejion. 

Se podria anotar el hecho de que el señor Guerrero Bascu- 
ñan a])énas toca puntos esenciales, sin darles solución acertada, 
y soluciona otros en forma quizás no mui conveniente ]>ara los 
intereses jenerales; pero en conjunto, es una fuente informativa 
para el Gobierno de un interés positivo y cierto. 

En los cinco meses que duró la estndía del señor Guerrero 
Bascuñan en Punta Arenas, tuvo tiemjK) de estudiar por sí 
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mismo muchos hechos y tuvo a su m^no todos los autecedeutes 
para apreciar las distintas cuestiones sometitias a su examen, 
con lo cual pudo redactar su ilustrativa Memoria publicada en 
dos tomos por la Imprenta Ercilla. 

A la vuelta del señor Guerrero Bascufíitu a Santiago, quedó 
reemplazándolo como gobernador interino el señor Rómulo 
Correa C, hasta que el 28 de junio de 1898 se nombró en cíili- 
dad de propietario a don Carlos Bories, quien desenipeña hastia 
la actualidad dicho puesto. 

Durante este tiempo el territorio de Magallanes se ha desa- 
rrollado notablemente, como se vera en el curso del presente 
trabajo. 
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CAPITULO III 
La capital dei territorio de Magallanes. 



Importancia de Punta Arenas en la rejion austral. — Emporio comercial y 
de población. — Su situación jeográfica. — Aspecto y desarrollo de la 
ciudad. — Sus edificios, paseos y sociabilidad. — Administración publica. 
— Instrucción. — Fundación de un Instituto Comercial e Industrial. — 
Fundación de una biblioteca. — Beneficencia. — Cárcel y presidio. — Po- 
licía. — Otros servicios. — Administración local. 

En la vasta estension territorial que ocupan la Patogonia y 
la isla grande de la Tierra del Fuego, con sus dilatadas costas 
bañadas por dos océanos, no existe una ciudad o un puerto de 
mayor importancia por sus condiciones naturales, por su pobla- 
ción, por su comercio y por su grado de cultura y de civilización 
alcanzadas, como la ciudad y puerto de Punta Arenas, capital 
del territorio de Magallanes. 

Todos los demás puertos y poblaciones de la rejion austral, 
así chilenas como arjentinas, se hallan aun en jérmen, y proba- 
blemente pasarán rauclios anos antes que puedan tener el título 
de ciudad. 

Los dos centros poblados, de alguna importancia, pertene- 
cientes a la República Arjentina: Gallegos y UshuaÍH,son hasta 
hoi pequeños caseríos con una reducida y flotante población 
agrícola e industrial que en jeneral tiene sus faenas fuera de esos 
centros de provisión y de apertrechamiento. 

Gallegos, en el norte de Punta Arenas, situado a la desem- 
bocadura del rio del mismo nombre, podría alcanzar alguna 
importancia comercinl sirvien<lo de puerta de salida ])ara los 
j)ro<luctosde la Patagonia austral arjentina; pero para llegnr a 
este resultado será menester ejecutar costosas obras marítimas 
en la desembocadura de aquel rio, sembrada de bancos de arena 
y de fango, que impiden la entrnda al ]>uerto de buques mayores 
o de alta mar. Pasarán, de seguro, muchos «ños, antes que el 
gobierno arjentino pueda atender esas necesidades de un orden 
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secundario para el deí?envolviiuieiito comercial e industrial de 
su pais. 

üshuaia, en el canal de Boagle, al frente de las islas de Na- 
varino y Hoste, csfá situado tnn al sur de la Tierra del Fuego, 
que seguramente no serán muclios los buques arjentinos, o al 
servicio de su comercio, que se aventuren en aquellos mai'es, 
atraviesen el estrecho de Le Maire y penetren al canal Beagle, 
para ir a buscar los escasos productos y hacer el servicio comer- 
cial de uu puerto sin vi<la projíia como aquel, sujeto a una're- 
jion pobre y reducida como es la parte de la Tierra del Fuego 
austral correspondiente a la Repiibli^'a Arjentina, flanqueada 
})or las cordilleras nevadas de üarwin o de Sarmiento. 

La industria princi])al de üshuaia es la de maderas, yes 
curioso ol)servar que sus aserraderos o los bosques que estos es- 
plotan, estén situados en la sección chilena de la Tierra del 
Fuego. 

Por otra parte, üshuaia tendrá un fiierte competidor, hacia 
el sur, eu Puerto Toro, fundado por el goberiuidor señor Señoret 
en 1892, en la isla Navarino, que servirá de centro de provisión 
Para todo ese grupo de islas tan ricas en lavaderos de oro y tan 
apropiadas para la ganadería y agricultura; y hacia el norte 
tendrá ademas como comi>etidor, a Puerto Porvenir, fundado por 
ese mismo goberiuidor en 1804, y que ya cuenta con mas de 200 
casas y 400 a 500 habitantes. Este puerto, situado casi al frente, 
de Punta Arenas, un poco hacia el sureste, tendrá que ser 
forzosamente el puerto de salida de los productos de la mayor 
parte de la Tierra del Fuego, tanto chilena c<mio arjentina, no 
solo por su situación jeográfica inmejorable, y por los caminos 
que lo ligan actualmente a los centros agrícolas de la costa y 
del interior, sino por su excelente y estensa bahía, por la faci- 
lidad de embarcar los productos de esportacion con nu costo 
mucho menor a lo que podria hacerlo cualquier otro puerto de 
la isla grande, y con mucha mayor razón a lo que pndiera ha- 
cerlo Ushuaia, que se halla, como ya lo hemos dicho, eu la es- 
tremidad austral de la Tierra del Fuego. 

Fuera de estas cuatro poblaciones en jérmen: Gallegos y 
Ushuaia, en la parte arjentinn, Puerto Toro y Puerto Porvenir, 
en la chilena, no existen oíros centros poblados que merezcan 
llamarse tales, pues las agrupaciones de hombres en los lava- 
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doros de oro, en los aserraderos, en las haciendas o en las minas 
de carbón, no fton sino nncleos indnstriales de mayor o menor 
importancia, pero qne en manera algnna constituyen nna po- 
blación. En el seno de la Ultima Esperanza existe otro jérmen 
de población chilena en Puerto Consuelo, qne tendrá vida pro- 
pía coü la esi)ortacion de los productos de la Patagonia central 
arjentina y chilena y con la esplotacion de sus minas de carbón; 
pero qne jwr eí momento no es sino un pequeño caserío. 

De manera qne nada puede disputarle a Punta Arenas el 
predominio qne alcanza su población y su comercio en toda la 
rejion austral, en forma que no hai ningnna ciudad mas im- 
j)ortante desde Aucnd al sur, en el Pacífico, y desde Bahía 
Blanca al sur, en el Atlántico, c»mo la capital del territorio de 
Magallanes. 

Situada Punta Arenas en el centro sur de aquella dilatada 
rejion continentíil y de bus islas adyacentes, cuyas grandes ri- 
quezas naturales solo ahora empiezan a despertar el interés del 
capital y de los hombres de trabajo y de empresa, sirve de fácil 
y cómoda salida a c^ú todos los productos de la Patagonitt 
austral, arjentina o chilena, de la Tieri*a del Fuego e islas occi- 
dentales, qne tienen allí su base de contratación de fletes marí- 
timos y su centro para todas las transacciones comerciales de 
• esportacion e importación. 

Ella es el emporio de toda aquella rejion, es el centro en don- 
de se provee y adonde afluyen los 20,000 habitantes e indus- 
triales qne desde Santa Cruz al sur dan vida a esos vastos 
territorios que 20 años atrás no merecían sino el desprecio de 
los viajeros, de los sabios y de los estadistas, y que hoi, merced al 
trabajo, a la constancia y a la inteli jenciade aquellos, es la casi 
vírjen y rica rejion déla ganadería, de las lanas, de las pieles, 
de las maderas, de la pesca, de los lavaderos de oro, de las mi- 
nas de carbón y de quien sabe cuantas otras industrias por im- 
plantarse, que serán la salvación de Chile el día en que falte el 
salitre. 

¡Cuan envidiable no será la situación de una ciudad y de un 
puerto como Punta Arenas, que sirve a una rejion tan privilijiada 
por la naturaleza, que prospera espontánea y estraordinaria- 
mente sin la protección de jiadie, y que tiene una posición jeo- 
gráfica única, en un estrecho cuyas bellezas naturales son solo 
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comparables a los beneficios que presta a la navegación de dos 
mares y al comercio de la Europa, de la América y de la 
Oceania! 

La ciudad de Punta Arenas. 

En la rapidísima reseña histórica que hemos hecho de la co- 
lonia de Punta Arenas, se habrá j)odido observar el lento desa- 
rrollo de esta población en los primeros años, las destrucciones 
de que ha sido objeto por los motines del 51 y del 77, y su |>anla- 
tino mejoramiento a medida que prosperaba la industria de la 
ganaderia. 

Puede decirse que el progreso real y efectivo de esta población, 
hasta hoi, que es ya una ciudad constituida, progresista y her- 
mosa, solo data de 1892 a la fecha. 

Punta Arenas presenta nn as])ecto risueño y halagador para 
el viajero que después de una larga navegación en el Atlántico 
o en el Pacífico, sin tocar en puerto alguno, se encuentra en 
mediodel estrecho con una ciudad bien delineada y con una 
edificación en constante y rápida actividad. Sus calles anchas, 
que empiezan a nivelarsse y a i)avimentarse; sus avenidas y pla- 
zas bien distribuidas, que serán en no lejano tiempo puntos cén- 
tricí)S de vida, movimiento y paseos urbanos; y sus edificios de 
material sólido, que desde hace pocos años han empezado a 
construirse, algunos tan imi»ortaníes como la Gobernación, el 
Apostadero Naval, el teatro Menéndez, el club Magallanes, la 
casa de la señora viuda de Nogueira y varios otros inni dignos 
de figurar con honor en Santiago o Valparaiso, presentan una 
])lanta de ciudad import^inte que, vista de los suaves lomajes 
que la espaldean, es aun mas atrayente y hermosa que exami- 
nada desde la bahía. 

La ciudad primitivamente delineada }>or el gobernador Viel 
con 72 hectáreas urbanas, fué considerablemente ensanchada 
por el señor Señoret, y ahora la edificación ha continuado hacia 
las colinas que rodean la parte baja de la población, y desbor- 
dándose hacia el norte del rio de Las Minas, llega hasta el Hi- 
pódromo, y hacia el sur del rio de La Mano hasta Miramar, 
saliendo del marco que antes la encerraba entre esos dos peque- 
ños rios y buscando mas amplios horizontes de vida y movi- 
miento. 
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Los mas importantes edificios se alzan en el centro de la 
planta de la ciudad comprendida entre ambos ríos, qne abarca 
nn ancho de doce a catorce manzanas y nn fondo desde la playa 
hasta las colinas qne la espaldean por el oeste, de qnince a 18 
manzanas, en sa máxinmm. En s^^gnida, la edificación estendi- 
da hacia el norte y el sur, aunque contiene algunas construccio- 
nes elegantes, es en jeueral mediocre y disi)ersada en nn radio 
bastante considerable. En jeueral, el plano de la ciudad de Pun- 
ta Arenas ne tiene una edificación continua. Existen aun en los 
puntos mas céntricos, muchos sitios eriazos qne esperan el 
aumento de la población para edificarse. 

No obstante, la edificación continua con bastante actividad. 
Solo en el año último se han hecho construcciones por valor de 
600,000 pesos o mas, y el valor de la propiedad ha aumentado 
en tal forma, que el sitio con lijera construcción de madera ocu- 
l)ado por el cuartel de bomberos en la plaza Muñoz Gamero, 
ha sido vendido últimamente al Banco de Tarapacá a razón de 
70 pesos el metro cuadrado, según datos de la prensa local. Este 
dato es bastante ilustrativo para conocer la importancia alcan- 
zada por la ciudad de Punta Arenas. 

La casi totalidad de la edificación es de madera a causa de la 
abundancia de este material en el territorio y de su costo mucho 
mas reducido, qne permite a cualquier propietario con pequeño 
capital, construir una casa de habitación, de negocio o de alqui- 
ler. Pero en los últimos años, como ya se ha dicho, ha empezado 
la edificación de cal y ladrillo, habiéndose hecho edificios como 
el teatro Menéndez, por valor de 300,000 pesos mas o menos; y 
no tardará en jeneralizarse esta clase de construcciones a medi- 
da que el material y la obra de mano abaraten y que el Es- 
tado y los particulares se penetren mejor délo que lo han hecho 
hasta el presente, de que la edificación de madera en una ciudad 
como Punta Arenas, continuamente azotada por fuertes vientos, 
constituye una seria amenaza para su seguridad, pues un in- 
cendio cualquiera puede fácilmente convertirse en una catástrofe 
de grandes proporciones. 

El delineador de la ciudad íué bastante previsor para dotarla 
de calles de 20 metros de ancho y de avenidas de circunvala- 
ción de 50 metros, no solo para las facilidades del tráfico, sino 
para localizar los incendios. Pero esto no es bastante, pues, a 
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pesar de esta precautoria medida de ftmdacion, y de los 
cuerpos de bouiberos, el fuego atravesará las calles con los 
vientos y ju'euderá con facilidad en edificios de material tan 
lijero, entre tanto que los edificios de material sólido y las mu- 
rallas corta-fuego, im pedirían esas grandes calamidades que bau 
esj)erimentado Iquiqne o Guayaquil. Las autoridades locales 
debieran conceder facilidades especiales a los propietarios que 
construyeran con material sólido, a fin de prevenir futuros i>eli- 
gros que, en menor escala, ba esperimentadoya Punta Arenas. 

El viajero que visita esta ciudad se estraña de que aun no se 
la baya plantado con árboles adecuados al clima y a la rejion, 
que sirvan de ornato, de comodidad y aun de resguardo para la 
población que sufre la acción de los vientos. 

Las plantaciones le darían otro aspecto a esta ciudad, aun 
desprovista de paseos y de diversiones públicas. Las calles, 
plazas y avenidas de Punta Arenas esperan la mano del jardi- 
nero o del arboricultor que las presenten en otra forma a las 
miradas de sus habitantes o del viajero. 

Hemos dicho que Punta Arenas es una ciudad todavía sin 
paseos ; y es natural que así suceda, dado su progreso tan reciente 
y la obligación en que se ha encnentrado de dedicar su riqueza 
a necesidades públicas de un orden superior. La plaza Muñoz 
Gamero, que es bien espaciosa, solo ahora esperimenta alguna 
transformación para que sirva de punto de reunión o de recreo 
a la sociedad. 

El Hipódromo es un paseo para ciertos días muí determina- 
dos del año. 

Un paseo natural y hermoso es la playa hasta Miramar, atra- 
vesando astilleros y aserraderos y llegando hasta algunos cha- 
lets edificados en suaves lomajes, ocupados por restaurauts, que 
ofrecen al visitante, al par que las atenciones de la casa, una 
vista admirable de una parte de la población, de la bahía y del 
estrecho, hasta divisarse en días de8i)ejado8 y serenos las playas 
de la Tierra del Fuego. Una puesta dé sol en el estrecho de 
Magallanes, desde esos sitios, es uno de los paisajes mas bellos 
que pueden ofrecerse a la contemplación de la naturaleza. 

De manera que, dada esta condición de la ciuda<l de Punta 
Arenas, la construcción del teatro Menén<lez, elegante edificio 
y hermosa sala de espectáciilos, superior a la de la mayoría de 
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los teatros del resto del país, en la qne se dan variadas fnncio- 
nes, ha venido a llenar una de las necesidades mas sentidas en 
nna cindad qne ademas de la falta de paseos nne la carencia 
de diversiones públicas. 

Entre tanto, la vida social se desarrolla en condiciones qne 
demnestran nn gran adelanto. Las renniones en los clnbs y 
casas de las familias mas distingnidas de la localidad, así como 
en los centros sociales existentes, tan nnmerosos como bien 
organizados, por los nacionales y estranjeros, mantienen en 
constante actividad y agradables pasatiempos a esa población 
cosmopolita, edncada y progresista. 

El Club Magallanes, principal centro social de Pnnta Are- 
nas, es nna institución mui bien organizada por el núcleo de 
población mas distinguida de esa ciudad, ocnpa una «legante 
casa con salones adecnados al objeto; cómodamente amueblados 
y provistos de lectura y otros pasatiem}X)s. Continuamente se 
dan bailes en este (^Inb, a los cuales acude la mejor sociedad de 
Pnnta Arenas. 

Entre las instituciones estranjeras merece una especial men- 
ción el Club Alemán, qne cuenta con un edificio propio, de dos 
pisos, mui bien distribuido, cómoda y elegantemente arreglado, 
y dotado de una sala especial para bailes, a donde acuden pe- 
riódicamente los socios con sus familias, celebrándose reuniones 
tan agradables como cultas. 

Fuera de estos centros sociales, existen varios salones de 
concierto y numerosísimos restaurants y cantinas de todo jé* 
ñero, a donde acude la abundante población de hombres, indus- 
triales, empleados o trabajadores, estancieros, marinos y tran- 
seúntes y viajeros, tan comunes en un puerto de recalada 
forzosa. Los rigores del clima contribuyen a qne estos centros 
sociales se desarrollen y prosperen, toda vez que ofrecen como- 
didades y pasatiempos agradables. Es de sentir tan solo que 
las bebidas espirituosas que se ofrecen en los restanrants o can- 
tinas de segundo o tercer orden, no sean convenientemente vi- 
jiladas por la autoridad, pues contribuyen a que el alcoholismo 
se presente allí con caracteres alarmantes, constituyendo uno 
de los problemas sociales de mayor interés ]>ara los })oderes 
públicos. 

24 
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Punta Arenas es nna ciudad ilumintidu con luz eléctrica, en 
forma que si no llena todas sus necesidades, pues no es tau 
abundante y esparcida como la estension e importancia de la 
población lo requieren, es un elemento innegable de su pro- 
greso. A medida que la edificación se condense y llene los 
claros que lioi se notan, desaparecerá sin duda ese inconve- 
niente, contando así la autoridad local con mas recursos paní 
Li mejorar un servicio tan esencial* en toda ciudad moderna. 

Es curioso observar que una ciudad y un puerto de tantu vida 
espansiva como aquel, no cuente todavía cóu hoteles que res- 
pondan al adelanto y al movimiento de su población cosnio- 
])olita y rica. Los hoteles existentes en Punta Arenas dejan 
mucho que desear en confort y en servicio, y a esto contribuye 
quizás su número, que no permite reconcentrar en uno o dos 
establecimientos la actividad que se reparte entre todos ellos, y 
la calidad de la servidumbre que es realmente detestable por lo 
cara y lo mala. Un intelijente industrial en este ramo, que 
construyera un edificio especial para este objeto o arreglara 
convenientemente alguno de los existentes, y estableciera un 
servicio como la sociedad de Punta Arenas lo exije, haría un 
pingüe negocio, pues allí se paga mas que en la jeneralidad de 
de las ciudades de Chile, a la vez que contribuiría a na evi- 
dente progreso local. 

Llama la atención en esta ciudad el orden y la compostura 
jeneral de la población. No se ven en ella los groseros espec- 
táculos que ofrecen otros piiertos o ciudades del juiis, que ofen- 
den la moral y las buenas costumbres, ni se palpan esas mani- 
festaciones de la miseria en las clases })roletarins, de que dan 
muestra otras poblaciones. La de Punta Arenas es, por lo jene- 
ral, ordenada y culta, respetuosa de la autoridad y de los re- 
glamentos lócales. Contribuye eficazmente a esta manifestación 
de su progreso, el cuerpo de policía, si no numeroso, bien disci- 
plinado y correcto. Aun en días de fiestas, la población muestra 
su corrección en todos los actos de su vida social. 

Se debe principalmente esta interesante nuinifestacion del 
progreso do aquella ciudad, a la composición de sus habitantes: 
estranjeros de todas nacionalidades, con hábitos de cultura, 
trabajadores incansables; nacionales serios y emprendedores, 
industriales activos que encuentran amplia remuneración a sus 
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fatigas. Es aquel, ante todo, un pueblo trabajador, con salarios 
crecidos, lo queespliciv que no se ven allí esos pobres harapientos 
que se notan en otras partes. 

El peón, el sirviente, el artesano, el empleado, el industrial, 
todos encuentran una remuneración adecuada a su trabajo y a 
sus necesidades. Salarios de tres pesos o tres pesos cincuenta 
centavos diarios para un peón; de veinte, treinta y cuarenta pesos 
mensuales para un sirviente doméstico; y salarios, sueldos y re- 
muneraciones correspondientes para el artesíino, el empleado y 
el industrial, son la base de una vida holgada y de costumbres 
por lo jeneral sanas y arregladas. 

Otro gremio social que se halla aun en mas favorables condi- 
ciones, es el fletero, el cargador de tierra y de mar, todos esos 
industriales que con sus embarcaciones menores o con sus ca- 
rretones, hacen la movilización de bultos en la bahía o en la 
ciudad. Este gremio, compuesto casi en su totalidad de austria- 
cos o de italianos, y que forma un monopolio absorvente y per- 
judicial para la industria y la producción en jeneral, así como 
una contribución demasiado onerosa para el viajero o transeún- 
te, — problema económico del cual nos ocuparemos mas adelante, 
—lleva una vida enteramente de trabajo y de ahorro que con- 
tribuye a formar esa masa de población seria y respetuosa que 
es la característica de Punta Arenas. 

Si de estas capas sociales mas inferiores de la población, se 
examinan las que ocupan el rango superior, habremos de con- 
templar en ella el mismo fenómeno, basado en el mismo trabajo 
remnnerador y holgado, y en las rentas colosales que producen 
las industrias casi esi)ontáneas del territorio,. en los intereses 
crecidos que percibe el comercio, produciéndose así una burgue- 
sía feliz de todas nacionalidades, que busca y encuentra en el 
trabajo y en la indiistria la felicidad social, de la familia y del 
hogar. 

Son estos elementos constitutivos y serios de la ciudad de 
Punta Arenas, los que forman su organismo robusto de vitali- 
dad y de progreso, y los que permiten preveer un adelanto local 
y un mejoramiento social siempre crecientes, de manera que en 
pocos años mas, con sus propias fuerzas espansivas, convenien- 
temente encausadas y dirijidas {>or el Estado, habrán de ser la 
base de una población numerosa, floreciente y rica, así como la 
digna portada del pais en el estrecho de Magallanes, 
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La administración pública. 

La acciou administrativa se desenvuelve en Punta Arenas, 
así como en todo el territorio, de una manera lenta y altamente 
perjudicial i)ara los valiosos intereses jenerales allí radicados, a 
causa de la lejanía en que se halla del centro de los poderes 
públicos, del desconocimiento que se tiene de esos intereses y de 
la mejor manera de gobernarlos, de la defectuosa división jwlí- 
tica que tiene en la actualidad y de la estension considerable 
que abarca el réjimen público. 

Ya nos hemos ocupado, aunque a la lijera, del grave proble- 
ma que entraña la división política del territorio y la manera 
de fraccionarlo para que la acción administrativa se ejercite 
con mas actividad y eficacia. Ahora debemos ocnparnosde los 
distintos factores que constituyen el desenvolvimiento del poder 
público en Magallanes a fin de conocer su esta<.lo actual y sus 
necesidades mas urjentés. 

En nuestro entender, la esencia de la acción administrativa 
en Magallanes consiste en colonizarlo de la manera mas rápida 
y conveniente en armonía con sus necesidades y con su desa- 
rrollo industrial y económico. La base fundamental de gobierno 
en Magallanes consiste en la fórmula tan precisa como sabia y 
patriótica con que el gran estadista arjentino donjuán Bautis- 
ta Alberdi, sintetizaba la acción del gobierno para hacer la feli- 
cidad de la República: Gobernar es jfoblar. 

A esta fórmula debemos dedicar un estudio esi)ecial, ademas 
de que la ten. lenciajeueral del presente trabajóla envuelve y 
la desarrolla; pero por el momento, para seguir un orden lójico 
de estudio, habremos de referirnos a otras luanifestaciones de 
la acción pública en Punta Arenas y en todo el territorio. 

Instrucción. 

En primer lugar, la instrucción pública se halla en un estado 
considerable de atraso por falta de locales a propósito, por el 
insuficiente número de escuelas que existen, dada la población, 
por la falta de un liceo sui)erior y por la carencia de personal 
educador. 

Funcionan actualmente en Punta Arenas: una escuela públi- 
ca para hombres, otra para mujeres y una mista; dos escuelas 
rejentadas por los salesianos y un liceo misto-intern,acionat 
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La escuela de hombres funciona en un local estrecho, sin 
comodidades (le ningún jénero, espuesto a todas las continjeu- 
ciasdel clima riguroso de la rejion. La escuela de mujeres, en 
mejores condiciones que aquella, ocupa una casa particular que 
no consulta ninguno de los preceptos h i jién icos exijidos por la 
educación moderna. En mejores condiciones se halla la escuela 
mista, pues su local ha sido construido por la junta de alcaldes 
de Punta Arenas, en un terreno cedido por el señor Rodolfo 
Stuvenrauch en un harrio bastante poblado, que mide 25 metros 
de ancho })or 50 de fondo. Esta escuela tiene ca})acidad para 125 
alumnos. 

En mejores condiciones de local se hallan aun las escuelas 
de los salesianos, unade hombres y otra de mujeres, i)ue8 el 
terreno fué cedido por el Estado, sus edificios construidos con 
dineros fiscales y, ademas perciben subvenciones fiscales creci- 
das que, con las pingües entradas que les proporciona la isla 
Dawson, cedida también por el Fisco, les permiten hacer una 
competencia ruinosa a las e^cneUif^JiscaleSj llevando a aquellos 
establecimientos la nuiyor parte déla población escolar de Pun- 
ta Arenas. 

Así, mientras la matrícula en la escuela fiscal de hombres era 
de 30 a 40 alumnos en 1896, y su asisteiicia media de 15 a 20, 
en la escuela de hombres de los salesianos la matrícula era de 
100 a 120 y su asistencia media de 70 a 80. En las escuelas de 
mujeres pasaba otro tanto;'posteriormente se ha modificado un 
tanto este mortificante estado de cosas tan perjudicial para el 
Estado. 

La cuestión del local es para lus ])adres de familia una de las 
necesidades mas a{)remiautos en Punta Arenas. En lugar de 
mandar sus hijos a una escuela en la que penetra la lluvia, la 
nieve y el viento, que no tiene patios cubiertos, en un clima que 
tanto los necesita, los mandan a donde tienen estos requisitos 
fundamentales para la vida y la salud de los educandos. 

De manera que la primera atención del Estado, si cumple con 
su deber primordial en todo pueblo culto, de prestar atención 
preferente a la instrucción pública, debe tender a hacer construir 
elificios especiales de material sólido destinados a las escuelas 
públicas do aquel territorio. Esta tarea no es larga ni costosa. 
El Fisco posee allí gran número de terrenos a propósitos para el 
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objeto, y con un presupuesto de 12 a 15,000 pesos, podría cons- 
truir edificios cómodos que licuaren todas las condiciones exijidas 
por la pedagojía moderna y adecuados al clima de la rejion que 
nos ocupa. 

Es menester que el Fisco salga en aqnel territorio de la ru- 
tina que lo tiene ai)egado, en el resto del pais, a los intereses 
j)articulares. Si entra \)ov el sistema de arrendar casas para 
escuelas en Punta Arenas, en donde los alquileres son crecidos, 
desarrollará esos intereses particulares que tan perjudiciales han 
sido para el Estado desde Tacna a Chiioé. Posiblemente pasa 
de 600,000 pesos lo que el Fisco paga anualmente por arrenda- 
mientos de casas para escuelas y liceos en todo el pais, lo cual 
representa un capital que permitiria construir todos los edificios 
necesarios con tal objeto, produciéndose una gran economía en 
los gastos públicos y una mejora considerable en la enseñanza 
y la liijiene pública. 

Otra de las causas que motivan el estado de atraso de la ins- 
trucción pública en Magallanes, es la carencia de escuelas. Dada 
la población del territorio, debiera haber en Punta Arenas, 7 a8 
escuelas públicas de ambos sexos y una mista en Puerto Porve- 
nir, ademas de la creación de preceptores rurales ambiilanies 
que tan buenos resultados ha dado en las Malvinas, en donde, 
lo mismo que en Magallanes, existe una población numerosa 
situada en los campos, que no constituyen centros j)oblados sino 
])equenos núcleos sujetos a las condiciones de la industria gainr 
dera. 

Siendo la población de Puntii Arenas de siete mil o mas habi- 
tantes, se impone la creación de un escuela por C4id a mil habi- 
tantes, a lo menos. Existiendo en la actualidad solo tres escue- 
las, se comprende que la instrucción deja mucho que desear. No 
contamos en este número las dos escuelas de los salesiauos ni 
otras particulares que existen allí, ])or cuanto el Estado no debe 
fijarse en ellas para el sostenimiento de la instrucción pública en 
la forma que lo indica la (Constitución y las leyes-especiales del 
pais. 

Puerto Porvenir, q^ue cuenta con 400 a 5()0 habitantes, y que 
constituye ya una pequeña población con vida propia, requiere 
la fundación de una escuela con la misma urjenciaque todos los 
demás servicios públicos. 
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Por fin, la creación de preceptores ambnhintes que se pndie- 
ran enviar a ejei'cer su bienhechor ministerio a las estancias del 
seno de la Ultima Esperanza; que recorrieran los campos de la 
Patagonia ('entral, de la Tierra del Fuego y de las islas austra- 
les del canal Beagle: Navarino. Lenox, etc., contribniria eficaz- 
mente al progreso de la instrucción pública ^n aquel territorio. 
Estos preceptores podrian ser ])agado8 o iuixiliados eficazmente 
por los hacendados mismos que tan pingües negocios hacen con 
las tierras fiscales. 

Pero el establocinnento de un liceo su|»erior de instrucción 
secundariíi, se impone en Punta Arenas con los caracteres d¿ 
mayor urjencia y de In necesidad mas indispensable, pues el 
único establecimiento que existe sobre la nniteria, el Liceo In- 
ternacional, que recibe una subvención del Estndo de 7,500 pe- 
sos, está mui lejos de prestar los mas elementales servicios a 
aquella ciudad, como lo prueba el hecho de que los padres pre- 
fieren enviar a educar sus hijos a Montevideo, a Buenos Aires 
o Europa, antes de utilizar los servicios de dicho liceo. 

Este establecimiento misto, rejentado i>or el señor Otro Bü- 
chler y su señora, ocupa un eaificio inconcluso, da una enseñan- 
za mediocre con nn [)lan de estudios insuficiente y con resultados 
])Oco menos que nulos. 

Hai muchas otras poblaciones de Chile, de menor importan- 
cia que Punta Arenas, con liceos superiores, y i|0 se concibe, 
sino por las circunstancias anteriormeríte apuntadas, que hasta la 
fecha el Gobierno no se haya apresurado a llenar ese vacío, que 
allí es sui)erior a cualquiera otra parte, no solo como elen)ento 
de instrucción y de progreso, sino en consideración a intereses 
enerales quizás imis fundamentales que ese. conio tendremos 
ocasión de verlo mas adelante. 

La última causa que mantiene tan atrasada la instrucción 
púbb'cji en Magallanes, es la falta de personal educador. El 
l)ersí)nal no solo es escaso sino poco idóneo, y este hecho debe 
atribuirse especialmente a la e*scasa remuneración que perciben, 
a la carestía del lugar y a los, rigores de su clima, que retrae a 
muchas personas a ir a un punto en que deben imi^onerse tan 
•;^randes sacrificios }>ara desenj penar su duro ministerio. 

De manera que hai necesidad de aumentar el persoinil educa- 
dor de las escuelas y mejorar considerablemente su suerte, dán- 
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dolé casa para vivir y alimentándole la renta por las condiciones 
especiales del clima y de la carestía del Ingar en qne habrán de 
desempeñar sus funciones. 

Pero hai dos puntos jenerales que considemr cu lo que se re- 
fiere a la instrucción |HÍbUca de Magallanes y que deben mere- 
cer, junto con aquellos, la mas preferente atención del Estado 
al organizar definitiva y convenientemente este ramo de la ad- 
ministración en aquel territorio. Nos referimos al plan de estu- 
dios y a la nacionalización del territorio. 

El plau de estudios páralos establecimientos de. instrucción 
pública de Magallanes debe tender a crear industriales conipe- 
tentes en una rejion esencialmente industrial. Tal es el fin pri- 
mordial que debe i>erseguir el gobierno al fomentar la instruc- 
ción en Magallanes. De nada serviria desarrollar los estudios 
literarios y profesionales en una rejion tan apartada del centro 
del pais, en donde esos estudios deben perfeccionarse, cuya })o- 
blacion está en jérmen y cuya vida depende del desarrollo de 
industrias ajenas en jeneral a dichos estudios. Por el contrario, 
una rejion que necesita ganaderos en los distintos ramos de esta 
importantísinm industria, que es la base de su riqueza pública; 
que necesita agrónomos, injenieros mecánicos, mineros, etc., ha 
menester de instrucción adecuada a su vida natural y al desa- 
rrollo de sus fuentes de riqueza. 

Por consiguiente, los esfuerzos del gobierno deben tender a 
crear un Instituto o Liceo Mercantil en el que se dé una instruc- 
ción jeneml literaria, en la cual se comprendería uno o dos idio- 
mas, y una especial industrial o comercial (1). 

La enseñanza de la química aplicada a la industria en esa 
rejion en que están establecidas y deberán establecerse en el 
futuro tantas industrias derivadas de la ganadería, como las gra- 
serias, las fábricas de jabón y de velas, las curtidurías, las fá- 
bricas de conservar la carne por medio del hielo, etc., tiene una 
importancia capital qne no puede ocultarse a nadie. 

La enseñanza de ramos para adoptar una carrera comercial 
seria allí de una utilidad indiscutible en donde el comercio tien- 
de a desarrollarse en forma estraordinaria v en donde la indus- 



(1) En el mes de mayo de 1899 se presentó por el Ejecutivo al Congreso 
un mensaje en este sentido, sin que hasta la fecha se haya convertido en lei. 
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tria ha menester de coutadores o de competentes tenedores de 
libros. 

Una sección especial de ganadería se impone en esos cnrsos 
industriales con la mayor evidencia. Magallanes, o la industria 
ganadera, paga un tributo oneroso al estranjero por falta de ele- 
mentos nacionales competentes. Así, todos los administradores 
de haciendas, los ovejeros, los trasquiladores}' demás empleados, 
son ingleses o escoceses que ganan sueldos crecidos y que salen 
del pais bm luego como han constituido un capital mas o menos 
abundante. Trasquiladores que ganan en la época de la trasquila, 
hasta una libra esterlina diaria; ovejeros y otros empleados que 
ganan de 50 a 200 libras esterlinas anuales, y administrad ores 
de haciendas, que ganan 200, 300 a 1,000 libras esterlinas, cons- 
tituyen un personal con remuneraciones crecidas, que halagará 
sin duda al hijo del pais para adoptar esa industria y que debe 
estimular al gobierno para abrirle paso hasta allí, no solo con el 
objeto de nacionalizar el terrirorio. sino con el que su riqueza no 
salga toda entera al estranjero como sucede hoi dia, problema 
interesantísimo que habremos de analizar mas adelante. 

El gobierno tiene a este respecto la esperiencia adquirida en 
países mas adelantados y similares en estas industrias al nuestro 
como la Australia y la Nueva Gales del Sur. Allí se hacen cur- 
sos especiales de ganadería lanar que duran dos anos y en los 
que se estudia prácticamente cuanto se relaciona con esta 
industria, especialmente la clasificación de los animales, sus 
enfermedades y medios de estirparlas, así como obtener de ellos 
la mayor utilidad, ademas de la clasificación, lavado, prepara- 
ción y enfardamiento de las lanas para que adquieran en el 
mercado el mejor precio. 

El plan de estos estudios prácticos podria el gobierno apli- 
carlo a Magallanes, ampliándolo o reduciéndolo según las nece- 
sidades locales e implantándolo con preceptores que podria 
contratar en aquellos paises. Ademas, i)odria hacer lo que el 
gobierno ingles hace en las Malvinas con mui buenos resultados. 
Los preceptores ambulantes, al ])ar que ensenan nociones jo- 
nerales de ediicacion pública, dan lecciones prácticas sobre la 
manera de cuidar el ganado, de estirpar las enfermedades y de 
aprovechar sus cueros, sus lanas y su carne. 

25 
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Por lo que hace a la ensefianza de industriales en minas, de 
agrónomos y de injenieros mecánicos, el Institnto o Liceo Mer- 
cantil de Magallanes, podría dar la enseñanza primaria indis- 
pensable, y enviar sus mejores alumnos a perfeccionar sus es- 
tudios en la Escuela de Mineria de Santiago, en la Escuela 
Agronómica y en la de Artes y Oficios, con las becas que el Es- 
tado concede. Otro tanto podria hacerse con aquellos jóvenes (que 
por muchos años serán mui escasos) que deseen seguir una profe- 
sión literaria. Hariau sus primeros estudios en el liceo de Punta 
Arenas y los continuarian en el internado del Instituto Nacional, 
siguiendo después sus estudios en la forma que lo hacen todos 
los estudiantes de provincia que vienen a Santiago. 

En la concesión de estas becas, el gobierno debiera adoptar 
una gran liberalidad con los habitantes de Magallanes, ofre- 
ciéndolas, estinuilando su aceptación por medio de la liberación 
del pasaje hasta la capital })ara los alumnos que vinieran, a fin 
de que acudan a nuestros institutos los jóvenes que van a Mon- 
tevideo, Buenos Aires o Europa a perfeccionar sus estudios. 

Esta medida tiene una importacia ca])ital para la naciona- 
lización del territorio de Magallanes, punto capitalísimo que 
debe llamar la atención del Estado. 

Pasa allí un fenómeno curioso y cuyo examen se imjMJue a la 
meditación de nuestros hombres de gobierno. Por la forma qne 
se ha colonizado aquella rejion, ])or el acaparamiento que los 
estranjeros han hecho de las tierras y de sus principales indiis- 
trias, por la lejanía en que se halla del centro del pais, ])or la fal- 
ta, hasta hace poco, de comunicaciones fáciles y baratas, y por la 
inmigración estranjera que llega a él de una manera espontánea, 
se ha constituido un núcleo de población cosmopolita, cuyas 
relaciones comerciales, sociales y de todo jénero se hacen casi 
esclusivamente con el Atlántico, y cuya comunidad con el resto 
de Chile solo se reduce a hacer representaciones al gobierno a 
fin de obtener concesiones de tierras y facilidades de todo jénero 
para desarrollar sus industrias sin corta])isas y contribuciones. 

Las haciendas, las industrias, el comercio, los bancos, las 
imprentas, hasta parte del gobierno local está en manos de es- 
tranjeros. El movimiento y la vida del territorio rueda alrededor 
de los estranjeros que poseen el capital y sus influencias. La 
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instrucción pública y la relijion sondirijidas y alimentadas por 
los estranjoros. De manera que en Magallanes la influencia es- 
tranjera es hasta ahora sin contrapeso. 

Creemos casi inofisioso afirmar que esa influencia es perfec- 
tamente lejítima y merecedora, en jeneral, al respeto y conside- 
ración públicas, no solo porque los estranjeros fueron los que 
dieron vida a esos campos desiertos, los que plantearon y desa- 
rrollaron sus industrias, los que han formado la riqueza del 
territorio y a los cuales se debe el alto grado de adelanto en 
que se encuentra en la actualidad, sino porque constituyen una 
población seria y digna de las mayores consideraciones. 

Al hacer este recuerdo queremos tan solo establecer un hecho 
innegable y deducir de él las consecuencias que lójicamente 
fluyen de semejante situación. 

Por lo pronto, ya que tratamos de la instrucción piiblica, es 
indispensable sacarla de manos de los estranjeros. 

Los hijos de Magallanes necesitan tener educación nacional; 
necesitan conocer el idioma nacional (1), la historia nacional, la 
jeografía del pais, antes que el idioma, la historia y la jeogra- 
fía de otros paises. 

Para llegar a este resultado es menester realizar los trabajos 
indicados tan someramente como lo permite la índole del pre- 
sente libro: es necesario acometer la construcción de edificios 
modelos para escuelas públicas a fin de que los padres de fa- 
milia prefieran mandar a ellos sus hijos en lugar de hacerlo 
a los rejentados por esti-anjeros; es indispensable dotar esos 
establecimientos de los útiles requeridos por la instrucción, y 
de nombrar para que los rejente un personal chileno, perfec- 
tamente idóneo. y bien rentado, para que pueda ejercer su minis- 
terio con altura y dignidad y sin mayores sacrificios que los 



(1) A este propósito se cuenta en Punta Arenas como un hecho perfec- 
tamente auténtico, que un maestro de uno de los establecimientos de ins- 
trucción reprendiendo a un niño por su poca aplicación, después de hacerle 
diversas reflexiones, dijo a todos los alumnos: <isi ustedes siguen así, Chile 
pronto eitj)iqueí>. Este Chile pronto en pique retrata la calidad de los maes- 
tros que existen en Punta Arenas, decia El Magallanes al relatar este 
hecho y al dar cuenta del detestable resultado obtenido en los exámenes de 
las escuelas del territorio en 1899. 
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inherentes al preceptorado; es conveniente, por fin, verificar lu 
reforma en el plan de estadios, encaminada a crear industriales 
competentes y a atraer hacia el centro del pais los jóvenes de 
Magallanes, que deben venir a bnscar en él, pan jíara su espirita 
y vincalaciones intelectaales y sociales qne los estrechen a sn 
patria con elcnltivode la intelijencia y la mancomnnidad de 
los afectos. 

Fundación de una biblioteca. 

Como nn complemento indispensable a las medidas ])roi)nes- 
tus pam mejorar la instrnccion pública en el territorio de Ma- 
gallanes, se impone la necesidad de crear una Biblioteca anexa 
o dependiente del Instituto Comercial. 

Es esta una necesidad que se hace sentir con vivo anhelo en 
Punta Arenas, no solo por la falta de libros y de buenas li- 
brerías, sino por la lejanía en que se halla de toda oiudad que 
cuente con un recurso tan indispensable i)ara levantar el nivel 
moral de un pueblo. 

El gobierno j)odria fácilmente propenderá la fundación de 
dicha Biblioteca, enviando desde luego todas las publicaciones 
oficiales, que hacen allá considerable falta; todos loslibros que 
iidquiere y que en gran cantidad están arrumbados, sin prove- 
ció alguno, en los depósitos de la Inspección Jcneral de Instruc- 
ción Primaria y en los archivos de los Ministerios y de otras 
oficinas públicas. Aun mas, con el rezago de las bibliotecas 
Nacional, del Instituto y del Congreso, que poseen mas ejem- 
plares de cada obra que las necesarias, se podria formar una 
colección respetable que fuera la base de aquella Bibliotkca. 
Por último, se podria destinar una cantidad anual del presu- 
puesto del Instituto Comercial })ara el fomento de su Biblio- 
tkca, con lo cual podria adquirir los libros, revistas y i)eriódicos 
que tuvieran relación con su especialidad técnica o industrial. 

El gobierno daria un gran paso en el progreso de Magalla- 
nes creando la Biblioteca a que nos hemos referido y que los 
particulares podrian fomentar considerablemente. 
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Beneflcenoia. 

Líx beneficencia pública, qno hasta hace poco tiempo era nula 
en Magallanes, ha tomado últimamente un vuelo considerable, 
así cou)o varios servicios que eran urjen tómente rechimados por 
la salud de la población. 

Así, desde 1877, noliabia un hosj)ital en Punta Arenas. El 
hecho de que no existiera jente pobre y enteramente desvalida 
como en otros puntos, de que el estado sanitario jeneral fuera 
bueno y de que las numerosas sociedades de socorros mutuos 
atendiera al cuidado de sus miembros enfermos, no hacia sentir 
la necesidad de un hospital con la fuerza y la urjeucia que es 
reclauuido un asilo de este jénero en otras ciudades. Pero el 
aumento cada vez mas creciente do la población, la llegada de 
inmigrantes numerosos y de peones y trabajadores que acuden 
al territorio llauuidos por el desarrollo de las indiistrias, Uis 
constantes i)eticiones de las naves que recalan en el })uerlo para 
que se les atienda enfermos graves que no pueden seguir la na- 
vegación, los naufrajios, el aumento de la criminalidad, etc., 
han hecho indispensable la apertura de un hospital. 

La Junta de Beneficencia, ayudada eficazmente por la cari- 
dad pública y ])or subvenciones fiscales y municipales, logró 
abrir el 1." de agosto de 1899, una casa para hospital, con capa- 
cidad para 20 enfermos, que en ocasiones apremiantes ha reci- 
bido hasta 27, teniendo que habilitar jiara el efecto hasta la 
sala de baños y el depósito de cadáveres! 

Local tan estrecho e institución que cuenta con entradas de- 
masiado exiguas (11,000 pesos en 1899) no ha podido prestar 
sino servicios reducidos a una i)oblacion ya tan numerosa como 
la de Punta Arenas. No obstante, ha su})lido a esas graves defi- 
ciencias una administración celosa y un espíritu humanitario. 

Coraj)rendiendo el gobierno que un estado tal de cosas no 
j)odia continuar [)or el prestijio uiismo del j)ais, jestionó el des- 
l)acho de un crédito lejislativo por la cantidad de 20,000 pesos» 
a fin de iniciar la construcción de un edificio especial destinado a 
aquel objeto, j>ara lo cual se han formado los planos necesarios; 
])ero que hasta la fecha no han sido aprobados ni soluciomida la 
<lificultad ocurrida últimamente relativa a la elección del terre- 
no en que deba edificarse dicho establecimiento. Se habia des- 
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tinado para el objeto una manzana ubicada en una sección 
despoblada de la ciudad, pero el crecimiento repentino de la ])0- 
blacion, el increible desarrollo de las construcciones, ha hecho 
que lo que dos anos atrás era tan solo suelo eriazo, es hoi un 
barrio de Punta Arenas. Hai pues necesidad de ubicar defini- 
tivamente el sitio en que debe edificarse el hospital, de manera 
qne consulte todas las necesidades hijiénicas de una ciudad que 
crece estraordinariamente como aquella. 

Esta resolución no debe demorar mucho tiempo, pues, como 
queda dicho, la actual casa para hospital es absolutamente in- 
suficiente para his necesidades mas urjentes de la población de 
Ma«¿:allanes. 

Otro tanto )>uede decirse de la construcción de un lazareto, 
necesidad cada vez mas apremiante por la llegada de tantos 
pobladores (jue ])ueden llevar consigo jérmenes de enfermedades 
infecciosas y desarrollarse' en la población, toda voz que la 
vijilancia médica en la bahía no es mui perfecta. 

Los dos cementerios existentes en Punta Arenas son entera- 
TUente insuficientes para atender a este servicio en un territorio 
tan estenso y que obliga a conducir los cadáveres por caminos 
a menudo intransitables desde distancias lejanas. La goberna- 
ción de Magallanes ha propuesto al gobierno abrir nuevos ce- 
menterios en los puntos que, en el futuro, pueden ser el asiento 
de otras tantas poblaciones. Así, se fundarian esos cementerios 
en Puerto Zenteno, Oazy Harbour, Punta Delgada, Caleta de los 
Amigos (en el canal Fitz Roy) y en Jjaguna Bhinca (estancia 
de los señores Bonvalot)." 

Desde 1898 funcioiui en Magallanes con actividad y laudable 
celo, un Consejo de Ilijiene que ha dictado reglamentos y medidas 
tendentes a mejorar las condiciones sanitarias de la población, 
obteniendo un éxito envidiable con la ayuda tan eficaz del clima, 
pues se ha podido notar en Punta Arenas, que en 1899, no ha 
liabido una sola defunción ni enfermedad de carácter epidémico 
o endémico. ¡Cuánto envidiaria la capital de la República una 
riituacion semejante! 

Y es de advertir que Punta Arenas tiene dos servicios indis- 
|i6nsables para la salubridad de una población, en una situación 
verdaderamente increible. Nos referimos al agua potable y a los 
desagües. Actualmente, el agua que se bebe en aquella ciudad 
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emana <le pozos qne, en la mayoría de los c^iso? se hallan en el 
mismo sitio, y en miiclios casos a i)Ocos metros de distancia, de 
los pozos qne sirven para las letrinas. 

Se comprende qne este sistema es abominable, impropio de 
nna sociedad medianamente civilizada. Sin embargo, no seco- 
nocen basta la fecha enfermedades jenerales por semejante esta- 
do de cosas. Pero si hasta la fecha no ha sobrevenido algnna 
epidemia, es mni de temer qne con el anmento de la población 
y con hi posibilidad del contajio de enfermedades infecciosas de 
otros paises, como la peste bubónica n otras, qne pueden ser 
conducidas por los buques que tocan diariamente en aquel puer- 
to, sobrevenga el dia menos pensado un mal de fatales conse- 
cuencias para el progreso y bienestar de esa ciudad privilejiada 
por la naturaleza. 

Es de velar, pues, para que un suceso de esta naturaleza no 
se verifique, para lo cual es necesario conceder los fondos sufi- 
cientes a fin de dotar aquella ciudad de agua potable por cañe- 
rías, trayéndola de una laguna situada a espaldas de las colinas 
que la rodean por el oeste, y dictar nna lei que establezca el 
servicio de desagües. Encarecer la importancia de estos trabajos 
lo estimamos innecesario, pues no puede ocultarse a la penetra- 
ción de los poderes púl)licos ni a la de las personas menos ilus- 
tradas. 

Al par de estas medidas, es indispensable que el lazareto 
flotante de la bahía de Punta Arenas, como el médico encarga- 
do de este servicio, lo hagan con la mayor escrupulosidad, a fin 
de impedir que penetre alguna enfermedad infecciosa, mientras 
se establece en Agua Fresca la Estación Sanitaria tanto tiempo 
reclamada por la seguridad hijiénica del pais entero. 

No se completaría este plan de medidas hijiénicas o de salud 
pública, si no se estableciera mediante un auxilio fiscal, ya que 
las entradas comunales son escusas, un Laboratorio Químico que 
examine de preferencia las bebidas que se espenden en ese mer- 
cado, y qne por lo jeneral son groseras adulteraciones de vinos y 
licores, con grave daño para la salud de los habitantes. Es indu- 
dable que la enfermedad dominante en Punta Arenas es el alco- 
holismo a causa, pr¡nci[)al mente, de la pésima clase de bebidas 
que se espenden al público. Es deber de la autoridad prevenir 
estas introducciones en Magallanes, para que, por lo menos, ya 
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que los importadores no pagaa contribuciones de ningún jé- 
nero, no envenenen a los habitantes. 

Cárcel y Presidio.— Colonia Penal 

La criminalidad es reducida en Mugallunes a ciiusa, sin duda, 
de que el trabajo es bien remunerado, y de que los jérmenes 
sociales que se han introducido allí no son, por lo jeneral, la 
escoria de otros pueblos. La tendencia del inmigrante en aquel 
territorio es trabajar para ganar su sustento y acumular para 
el i)orven¡r. Siendo el inmigrante voluntario, poseedor de alguna 
industria, o trabajador lionrado, v encontrando ancho campo 
para desarrollar una y otro, no necesita modificar su espíritu o 
su tendencia para atender a todas sus necesidades con verda- 
dera largueza. 

Hemos dicho ya, que el peón en Magallanes gana de 3 a 4 
pesos diarios, y jornales o salarios en relación a esos, los albani- 
les, los carpinteros, los artesanos en jeneral, y los trabajadores 
de cualquiera industria. Se comprende que un hombre que gana 
semejantes salarios, no necesita robar ni matar para vivir. Kl 
robo que existe en Magallanes, es el de ganado mayor o menor, 
que los indios toman para su sustento, creyendo que como aiiti- 
-guos dueños del suelo que se les ha arrebatado, debe j)agárseles 
• por lo menos ese tributo. 

Así se comprende que la población carcelaria de Punta Are- 
nas sea escasa: veinte o treinta individuos. Son raros los robos 
y los crímenes, y los encarcelados lo están en jeneral por otros 
delitos. Así se comprende también que este servicio público no 
haya merecido atención alguna anterior al año 1806. 

Hé aquí cómo ])intaba la cárcel de Punta Arenas el Delegado 
del gobierno don Mariano Gtierrero Bascuñan: 

«Estimo un deber imperioso de mi parte llamar la atención 
del Supremo Gobierno sobre las condiciones de seguridades, de 
comodidad y de hijiene del edificio ([ue lleva el nombre de Cár- 
cel y Presidio de Punta Arenas». 

(.(Construido hace veinte años para habitación particular, ni 
su material, ni la distribución do sus diversos departamentos 
se prestan en manera alguna para aquel servicio. La madera 
de sus tabiques está couípletamente potirida y no ofrece resis- 
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teiicia alguna, bastando el mas lijero esfuerzo iniía romperla o 
perforarla en cualquiera parte». 

<íBu el raes de enero último, el celo y esmerada vijilancia de 
la persona que desempeñaba interinamente las funciones de 
Alcaide, sorprendió un intento de evasión en masa. Los barrotes 
de las ventanas estaban limados y las tablas de la muralla es- 
terior del calabozo común, desclavadlas en sus dos estremidades. 
Fué necesario blindar esos tabiques con planchas de fierro y 
hacer una muralla que cerrase el patio de la cárcel por el in- 
terior, pues antes estaba completamente abiertoD. 

<íNo son mejores las condiciones de comodidad. En una pieza 
de cinco metros de largo, por cuatro de ancho, y dos metros 
setenta y cinco centímetros de alto, o sea con una capacidad de 
cincuenta y cinco metros cúbicos, que es el calabozo común, se 
aglomeran hasta veinticinco reos. En ella permanecen una gran 
l)arte del dia y duermen en la noche, revueltos en perturbadora 
confusión los reos condenados por homicidio, con los procesados 
o con los que sufren penas por simples delitos o faltasj>. 

«La incomunicación es casi iniposible. Ella t^e lleva acabo en 
tres pequeñas piezas, húmedas, oscuras y contiguas al calabozo 
común y cuerpo de guardia. La separación es tan débil que basta 
el mas lijero esfuerzo de la vOz i)arH dejarse oir de los reos que 
ocupan la sala jeneríil». 

«(vuando en los procesos figura alguna mujer, el Alcaide tiene 
que cederle su pieza, o es encerrada en un cuarto, sin pavimento 
de madera, que se .Hueve y a donde penetra el viento y el frió 
por todas partes». 

«Ademas de ser esto inhumano las investigaciones judiciales 
se dificídtan o se hacen estériles». 

«Oon dos metros veinte centímetros cúbicos de aire jior cada 
reo, habría verdadero peligro de asfixia, si las injurias que los 
años han hecho en este edificio no permitieran que el aire pene- 
trase por todas partes. Pero el aire es glacial en el invierno y 
ni siquiera hai una pe(j[ueña estufa con que entibiar esa atni<>s- 
fera de hielo». 

«Parece escusado agregar que no liai allí una sala para taller 
ni siquiera un patio cubierto en donde aquellos infelices puedan 
resguardarse de las inclemencias del tiempo durante los meses 
de invierno». 
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«Es aquello atroz, y creo miü difícil que en el resto ile la 
República exista algo semejaiitei>. 

Impresionado sin duda el gobierno por un cuadro tAn triste y 
de tintes tan sombríos, ordenó formar los planos i)ara la cons- 
trucción de qna cárcel,. siguiendo la recomendación del Delegado, 
que calculaba en 100,000 pesos el costo de un edificio adecuado 
con ese objeto y capaz de albergar a 50 reos. Los planos y pre- 
supuestos se hicieron, se acometió la obra, y todavía no se con- 
cluye, no solo porque las cantidades asignadas anualmente en el 
presupuesto son escasas, sino porque se han introducido refor- 
mas en los planos i)rimitivos y se lia ido aumentando el presu- 
puesto, como todas las obras fiscales de la República, de mane- 
ra que lo que se ideó en 100,000 pesos costará 200,000 pesos o 
mas! 

Basta esponer este hecho para que se comprenda el poco 
criterio con que se resuelven estos asuntos y el desconocimiento 
administrativo que existe de los negocios de Magallanes. No 
queremos hacer caudal de otras circunstancias que empeoran 
el negocio, como ser, por ejemplo, la ubicación dada al estable- 
cimiento, en la parte mas central de Punta Arenas, a los pies 
del edificio de la Gobernación, o sea, u veinte metros de la plaza 
Muñoz Gamero;y la manera cómo se hace la construcción, en 
la que no se tiene urna divisa que la de: eljiscopaga! 

Se puede asegurar, sin temor a ser desmentido, que con lo que 
se va a gastar en da cárcel de Punta Arenas, habria habido para 
construir un edificio cómodo y seguro con ese objeto y para cons- 
truir un cuartel de material sólido, lu) de madera, como el que 
hoi existe, y seis buenos edificios para escuelas públicas, con lo 
(jue habria ganado mucho mas la ciudad, la admiiiistraciou pú- 
blica, la cultura y el ])rogreso de esa rejion. 

Por otra parte, quizás habria sido j)referil)Ie, en lugar de ha- 
cer una cárcel tan costosa, haber pensado en que la mayor parte 
de esos criminales })odriíin ser útiles a la sociedad y al pais, en- 
viándolos a cultivar y colonizar tantas islas desiertas que espe- 
ran la mano del hombre i)ara dar los frutos de su vírjen natu- 
raleza. Es de advertir que en la cárcel de Punta Arenas solo 
quedan los reos a quienes se procesa o los condenados a presidio 
menor, los demás vienen o se j)odrian traer a la Penitencia- 
ría de Santiago. Si en ésta se busca la rejeneracion por el tra- 
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bajo y la instrucioii, en las islas de Magallanes se biiscaria en 
la labranza de la tierra, en la pesca, en la esplotacion de sus 
bosques, en Ingarde tener a los presos ateridos de frió llevando 
una vida miserable. 

Aun es tiempo de enmendar el rumbo, de destinar aquel edi- 
ficio a otros objetos mas iitiles y mas i)rácticos (talvez para el 
Instituto Comercial, adoptándolo con este objeto), y de hacer en 
Punta Arenas una justicia pronta, rápida y eficaz, para utilizar 
todos los reos en algunas de las islas situadas al sur del canal 
Beagle, o en las de AVellington y Huamblin (1). 

Administración, de Justicia 

La administración de justicia era nula, onerosa y altamente 
perjudicial para los habitantes de Magallanes y para el Estado 
antes de 1893.3 Era nula, porque no se ejercitaba en aquel terri- 
torio: onerosa y perjudicial, porque era necesario recurrir a los 
tribunales, de justicia de Valparaíso para hacer respetarlos 
derechos; e inconveniente y perjudicial ])ara el Estado, porque 
no tenia quien resguardara la propidad fiscal por ministerio de 
la lei, y porque dejaba en manos de los gobernadores una suma 
considerable de facultades qne, o no se desempeñaban celosa- 
luente, o bien [)roducian injusticias, desagrados y aun desórdenes 
en la colonia. 

Por fortuna, el gobernador don Manuel Senoret, trabajó con 
tesón para que se creara un «Juzgado de Letras en Magallanes, 
lo que se obtnvo por lei de 23 de diciembre de J893, y poco mas 
tarde, la creación de una Promotoría Fiscal, con lo cual mejoró 
considerablemente la administración de justicia del territorio 
haciéndola mas espedita, barata y correcta. Faltando aun el 
defensor de menores, de ausentes y obras jn'as, los procnrado-- 
res de número y los receptores de mayor cuantía, el Delegado 
del Gobierno don Mariano Guerrero Bascnnau solicitó su crea- 
ción. En los primeros meses del presente año se ha nombrado 
un receptor de mayor cuantía que está prestando útiles servi- 
cios y disminnyendo las tareas del Secretario del Juzgado. 



(1) Como se sabe, se ha pensado en destinar esta isla situada al occidente 
de las Guai tecas, para presidio, y a ella se podrían enviar los reos ya proce- 
sados en Punta Arenas. 
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En jeneral, dado el annieiito de la población, y los cuantiosos 
intereses ])úblicos y privados que hai que cautelar en Magalla- 
nes, el movimiento del juzgado de Punta Arenas, no es tan con- 
siderable como en la mayoria de los departamentos de Chile 
con menor población y mucho menos intereses. Esto manifiesta 
el orden y el respeto luátuo con que se desenvuelve la vida y el 
mecanismo social en aquel territorio, siendo un lejítimo orgidlo 
de su progreso y civilización. 

Rejistro Civil 

La oficina del Rejistro Civil de Punta Arcniís trabaja de 
una manera regular y espedita, pero daílas las condiciones del 
territorio, especialmente su estension, no puede llevar a todas 
partes los beneficios que está llamada a prestar en cumplimien- 
to de su lei orgánica y dar todas las facilidades necesarias para 
conocer de una manera siquiera aproximada el movimiento de 
la población. No puede conocerse el número exncto de las de- 
funciones y nacimientos en el área de 195.000 kilómetros ciia- 
dados que abarca aquella circunscripción civil, lo cual orijina 
sus dificultades graves, para el pase de las sepultaciones, 
sobre todo en Puerto Porvenir y Pecket Harbour, en donde hai 
cementerios abiertos con i)ermiso de la autoridad local, i>ero no 
existe oficial del Rejistro Civil para hacer la inscripción ordenada 
por la lei. La prudencia de las autoVidades locales allana estas 
dificultades, pero es necesario allanarlas siquiera en parte y de 
una «manera administrativa, creando en Puerto Porvenir, por 
ahora, una nueva circunscripción del Rejistro Civil. 

El movimiento habido en el Rejistro Civil de Punta Arenas 
en los últimos cinco años es el siguiente: 



Anos 


Nacimientos 


Matrimonios 


Defunciones 


1895 


177 


41 


119 


1896 


254 


38 


158 


1897 


261 


47 


165 


1898 


381 


60 


2U2 


1899 


391 


79 


23U 



Es de advertir que la m:iyor [)arte de las defunciones anotadas 
son de niños menores de siete años, fenómeno que ocurre en 
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todo el país y qne debe atribuirse en Magallanes mas qne a los 
rigores del clima, a la falta de c.nidado y de liijiene de las clases 
l)roletarias. 

Pero es digno de llamar la atención al hecho de qne esos tres 
factores de la población de Pnnta Arenas se han casi duplicado 
en el trascurso de cinco aüos, lo qne acusa la duplicación de la 
población, fenómeno halagador para el desarrollo y progreso de 
Magallanes. 

Servicio de Estadística 

NECESIDAD DE LEVANTAR UN CENSO ESTRAORDINARIO. 

Y ya qne tratamos de este i)nnto de la población de aquel 
territorio, habremos de ocuparnos del interesante problema de 
la estadística completamente descuidada allí donde seria fácil 
llevarla y de un interés considerable, quizás mayor que en otros 
puntos del pais, pues, estando todo en formación en Mgalla- 
nes, y debiendo dictarse una serie de medidas y de leyes de alta 
trascendencia para la constitución política y administrativa del 
territorio, el gobierno y el lejislador necesitan indispensable- 
mente de los datos que arrojen las estadísticas para poder obrar 
con discernimiento. 

La estadística es la ciencia administrativa por excelencia, es 
la base de toda medida gubernativa, de toda operación indus- 
trial o mercantil. Sin sus cuadros gráficos nada se puede hacer, 
ninguna empresa se puede acometer. 

Es cierto que en todo el pais esta ciencia se halla sumamente 
atrasada, y da pena y da vergüenza al mismo tiempo, comparar 
las estadísticas de Chile a las de cualquiera otro pais mediana- 
mente organizado; pero en Magallanes no solo es deficiente 
sino que se ])uede decir que no se conoce. Hace algunos años 
habia un estadístico en la gobernación de Magallanes, que ini- 
ció un trabajo mui somero en este ramo; pero luego se inte- 
rrumi)ió ese trabajo no sabemos por qué causa. Posteriormente, 
varios gobernadores de aquel territorio han tratado de crear una 
oficina con ese objeto, pero aun no se ha conseguido implantarla 
con grave daño del gobierno y del pais. 

Hemos dicho que si en alguna parte la estadística es indis- 
pensable, es en Magallanes. Y esto es obvio. Allí todo está por 
crearse o por constituirse. Es un pais en formación. 
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Con dojar establecido que no se conoce la población de Ma- 
gallanes, creemos que manifestamos de sobra la situación de 
aquel territorio. Se sabe que el censo de 1895 arrojó nna i)obla- 
cion de 5J7U habitantes y que probablemente se habria dupli- 
cado en 1898; pero no se sabe cuál es esa población en 1900, aun- 
que se infiere que alcance a 18,000 habitantes. Sin embargo, un 
diario de Punta Arenas, de última fecha (El Comercio del 4 
de diciembre de 1900), diario dirijido por don Juan B. Contardi^ 
ex-secretario de la gobernación de Magallanes y persona mui 
conocedora del territorio, calcula esa población en 19,000 ha- 
bitantes. 

¿Cómo se puede dictar una lei consciente sobre creación de 
la Provincia de Magallanes si no se tiene ese dato importantí- 
simo para su división política y administrativa? 

Ya hemos hecho referencia en la introducción, al manifestar 
el desconocimiento jeneral que existe sobre Magallanes, que no 
se tiene un dato ni aproximado acerca de laestension cultivable 
o apta i)ara la ganadería en aquel territorio: que el señor Ber- 
trand calculaba en 1.500,000 hectáreas en 1885; que don Ma- 
nuel Sefioret, calculaba en 10.000,000 de hectáreas en 1895; que 
don Mariano Guerrero Bascuñan apreciaba en 10 a 11.000,000 
de hectáreas en 1896 y que don Ramón Serrano Montaner hacia 
subir a 15.000,000 de hectáreas en 1899. 

¿CV)mo se puede dictar una lei consciente sobre colonización, 
sobre venta o arrendamiento de tierras, si no se conoce esa 
estension cultivable o apta para la agricultura, para la ganade- 
ría y demás industrias? 

En Magallanes no se tiene una estadística comercial ni in- 
dustrial, no se conoce ni la producción ni la riqueza existente, 
afecta al suelo urbano o rural; no se tiene un dato ni siquiera 
ajn-oximadode las esportaciones y de las imi)ortaciones y apenas 
si se sabe cuál es el número de naves que entran y salen del 
puerto. 

¿Cómo se pneden establecer contribuciones; cómo se puede 
crear una aduana, construir una dársena, tomar medida algu- 
na, dictar nna lei o emprender un negocio cualquiera sin conocer 
los datos de la estadística industrial y comercial? 

Para que se vea hasta que ])unto es interesante conocer la 
estadística de Magallanes y cuánto importa al golnerno ese co- 
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iiocimiento para dictar leyes de arrendamiento o venta de tierras, 
diremos que los actuales poseedores de tierras ocnltan los datos 
exactos acerca de la capacidad de dichas tierras para alimentar 
el ganado y la producción anual de ganado y de lana. Así, pre- 
tenden dejar establecido que los campos de Magallanes no per- 
miten la alimentación de mas de una oveja i)or hectárea, mien- 
tras que en las Malvinas, cuyos campos, en jeneral, no son tan 
buenos como los de Magallanes, se alimentan 4 ovejas por 
hectárea. Funcionarios chilenos que han visitado la Patagonia 
han podido dejar establecido que hai campos que alimentan con 
toda facilidad 4y 5 ovejas por hectárea. Sin embargo, si se les 
pregunta a los hacendados, niegan el dato, como niegan la pro- 
ducción exacta de ganado y de lana. En cambio si se mueren 
cien ovejas por efecto de las nevadas del invierno, afirman y pre- 
gonan a todos vientos qne se han muerto mil. 

¿Por qué se hace esto? ¿por qué se ocultan los datos estadís- 
ticos? Por un interés tan positivo como natural: porque los 
actuales poseedores de tierras no quieren que ésta se valorice a 
fin de obtenei'la a su mas bajo precio en el momento en que se 
constituya la propiedad rural. 

Hé ahí todo. De manera que los datos estadísticos obtenidos 
por el señor Mariano Guerrero Bascuñan fueron erróneos e incom- 
l)letos, así como serán los que obstenga la Sociedad de Fomento 
Fabril, que los acaba de solicitar. Ellos no pueden ser base de 
un estudio serio ni de una resolución acertada de los altos ne- 
gocios administrativos, comerciales e industriales que se venti- 
lan en Magallanes. 

Para llegar a obtener datos fijos sobre la población, el suelo 
y las industrias de ese territorio, es menester que el gobierno 
proceda al nombramiento de una comisión especial competente, 
compuesta de hombres serios y perfectamente honorables para 
que asesorada por el Inspector de (Colonización y por injenie- 
ros de la misma oficina en Magallanes, proceda a levantar un 
censo estraonlinario del territorio y ha hacer una estadística co- 
mercial e industrial que permita apreciar todos los factores que 
hemos indicado a la lijera, y que mas adelante ampliaremos, 
para colocar al gobierno y al lejislador en situación de i)oder 
dictar las medidas y leyes mas indispensables para el progreso, 
mejoramiento y desarrollo de aquella rojion. 
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Ultiniíimeiite ha estado preocupada la Junta de Alcaldes de 
Punta Arenas de levantar un conso del territorio, estando bas- 
tante adelantada la realización de esta idea. Estiniamos que 
ella, con ser niui plausible, no es suticiente. Es necesario reves- 
tir esta operación de la mayor seriedad y darlo, si es posible, 
un carácter legal consultando en la lei de presupuestos una 
partida con el objeto indicado. 

Al mismo tiempo de adoptar esta medida, debería estable- 
cerse una sección de estadística en Punta Arenas, anexa a la 
gobernación civil, a la Gobernación Marítima o Apostadero 
Naval, a fin de que llene permanentemente las necesidades que 
hoi se hacen notar con tanta urjeucia. 

Es de esperar que el gobierno, si se inspira en el interés de 
la rejion austral y del pais^ habrá de adoptar esta medida que 
traerá por consecuencia U-evelaciones estraordinarias que serán 
aprovechadas por los poderes públicos y i>or todos los chilenos. 

Correos 

En materia de correos, telégrafos y teléfonos hai un evidente 
progreso, que llamaremos local, en el territorio de Magallanes, 
y un atraso considerable en sus comunicaciones con el resto del 
pais. 

Antes de 1894 el movimiento del correo de Puntn Arenas no 
era mui importante, pero el incremento de la población después 
de esa fecha y el desarrollo de las industrias y del comercio, 
trajeron consigo un aumento considerable en ese servicio, dupli- 
cándose en 1896 y triplicándose en 1898. El movimiento de 
piezas en estos años acusa la circunstancia que anotamos. Helo 
aquí: 

En 1894 110,180 piezas 

» 1896 208,030 » 

» 1898 (11 meses) 293,271 ^ 

y> 1899 318,562 » 

Este desarrollo del movimiento de la oficina de correos de 
Punta Arenas, no giiarda armonia con su local, ni con el exiguo 
j)ersonal que lo atiende ni con los sueldos que éstos perciben, 
como se verá mas adelante. 

A la llegada a Punta Arenas del delegado señor Guerrero 
Bascuñan (189(5), la ahuinistracion de correos de ese territorio 
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funcionaba en un local estrecho y mal situado, tnislatUindosele 
entonces al edificio que para este objeto se construyó en el piso 
bajo de la Gobernación Marítima, cercano al muelle; pero luego 
hubo de arrebatársele ese local para dárselo a otras oficinas pu- 
blicas, llevándose entonces aquella administración a un galpón 
de la beneficencia a los pies de la cárcel pública. En ese galpón 
es donde funciona actualmente, en condiciones por demás hu- 
mildes, i)or no decir vergonzosas para el adelanto de Punta 
Arenas. Aquello no es nna oficina de correos ni cosa qué se val- 
. ga, sin comodidad ni seguridad de ningún jénero. 

Fuerza es reconocer que el gobierno debe apresurarse a cam- 
biar el local de esa oficina, sea a otro edificio fiscal, sea arren- 
dando un local apropósito en los e<l¡ficios de material sólido que 
existen en Punbi Arenas, sea destinándole una sección de algu- 
no de los edificios que se construyen. Así, si el gobierno se 
decide a construir un edificio para el Liceo o Instituto Mercan- 
til, que podria levantarse en el sitio que actualmente ocupa la 
cárcel pública, podria destinarse una sección para la Biblioteca 
y otra i)ara la administración de correos. Pasará muchos años 
antes que aquel territorio requiera un edificio especial para co- 
rreos, a pesar de su importancia internacioi.al. 

Ya es indispensablb dotar del servicio de correosa la pobla- 
ción de Porvenir, estableciendo en ella una oficina que sirva a la 
Tierfa del Fuego, y estafetas en otros puntos del territorio. 

El servicio de correos se hace en Magallanes por los vapores 
de la compañia inglesa (P. S. N. (\), por los alemanes de la 
Kosmos y aun por los vapores de las compañias Lamport y 
Holt y Gulf Line. Desde que se estableció la línea de los tras- 
portes nacionales Casina y Angay/ios^ también se han utilizado 
para el trasporte de correspondencia. El servicio de todos estos 
iiltimos vapores es irregular y moroso, de manera que solo los 
de la compañia ingleí<ason los que sirven de una manera mas o 
menos fija, siendo los preferentemente elejidos por el comercio. 

Teléfonos. 

COMUNICACIÓN CON LA REPÚBLICA ARJRNTINA. 

La capital del territorio de Magallanes cuenta con una red 
telefónica importante para el servicio de la ciudad y su miion- 

20 
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con los campos mas poblados y ricos, hasta rematar cou la po- 
blación arjentiuade Gallegos. 

Los servicios que presta este medio de comunicación son ina- 
iweciables para el comercio de un territorio cuyos caminos, par- 
ticularmente en invierno, se hacen punto menos que intransita- 
bles, cuyos correos son tan escasos e inseguros y que, cu el 
hecho, uo cuenta con otras vias de comunicación. 

El largo t(rtal de esta red telefónica, es de 455 kilómetros, y 
l)ronto se aumentará en G5 kilómetros mas. Este kilometraje 
telefónico está distribuido en esta forma: 110 kilómetros en los 
límites urbanos de Punta Arenas; 192 kilómetros en la i)arte 
rural,* ademas de 28^ kilómetros de líneas particulares, y 125 
kilómetros de red internacional. 

Las líneas telefónicas se estienden a los puntos que a conti- 
nuación se espresau,con indicación de su estension: 

De Punta Arenas a Cabo Negro (línea doble). 27 klms. 

» » » Otway 58 ^ 

;> » » Rio Verde 90 i> 

» Otway í> Monte Bello 17 > 

Total 192 klms. 

Las linas de servicio particular son las siguientes: 
De Punta Arenas a Rio Seco (al servicio de 

Bermudez y (-.") 12 klms. 

i> Cabo Negro a San Francisco 4^ j> 

» Rio Verde a la estancia de Grewich y ().*... 5 x> 
s> » t> » í> Meric 7 ^ 

Total 28¿ klms. 

La línea telefónica internacional de 125 kilómetros une el 
término de la rural de Magallanes con puerto Gallegos, en la 
República Arjeutina. 

Las líneas en construcción son: 

De Otway a Palomares (en conexión con la es- 
tancia de Entre Vientos) 25 klms. 

De Rio Verde a los Moros 40 d 

8e proyecta la construcción de un cable que uiui a Punta 
Arenas cou Puerto Porvenir y con las diversas estancias de. la 
Tierra del Fuego. 
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El servicio telefónico del territorio de BJagallaues se debe a 
una empresa estranjera denominada «Magallanes Telephone 
C.**!), que se halla bajo el amparo de nn privilejio por diez años 
concedido por la Junta de alcaldes de Punta Arenas y de facili- 
dades dadas por el gobierno de Chile. Solo cuenta con dos anos 
de vida y ya ha realizado tan evidentes progresos, el último de 
los cuales, la unión telefónica con Gallegos, se ha celebrado el 
25 de noviembre del presente año como un verdadero aconteci- 
miento en aquellos apartados territorios, que se incorporan con 
su propio esfuerzo, a la vida civilizada en forma que constituye 
un orgullo nacional. 

La inauguración de esta línea se verificó en Punta Arenas a 
las 12 M. de ese dia, en presencia del gobernador del territorio, 
de los cónsules estranjeros y de diversos otros funcionarios pú- 
blicos y personas caracterizadas de la ciudad, cambiáudose con 
tal motivo los siguientes partes telefónicos: 

«Señor Gobernador del territorio de Santa Cruz. — Rio Galle- 
gos. — Carlos Bories, al inaugurar esta comunicación por medio 
de este maravilloso invento del siglo, instalado entre nosotros 
por el espíritu de actividad y de empresa de los señores Imbert, 
Jones y (J.*, saluda desdeesta rejion chilena al mandatario 
arjentino, gobernador de Santa Cruz en Rio Gallegos. 

«¡Viva la República Arjentina!» 

Un momento después llegó la respuesta siguiente: 

«Señor Gobernador del territorio de Magallanes. — Punta 
Arenai?.— -M. Mackinley Zapiola, agradece el atento y cumplido 
saludo recibido i)or la vía telefónica quehoi inauguramos, unien- 
do dos pueblos de naciones hermanas que estrechan sus cora- 
zones en idéntica ambición de paz y concordia. Me congrntulo 
de que en el período de gobierno de V. S. y en el mió se haya 
realizado una obra tan benéfica a los intereses comerciales y de 
ambas gobernaciones. Interju-etando los sentimientos de confra- 
ternidad de los habitantes de este territorio para con el i)ueblo 
chileno, envió a V. S. un voto por la prosi)eridad de la nación 
hermana y de la vuestra en particular, como gobernador de 
Magallanes. 

«¡Viva Chile!» 

Este feliz acontecimiento entre las dos naciones, es el precur- 
sor de la unión telegráfica de Punta Arenas con el Atlántico y 
■ con el Pacífico. 
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Telégrafos 

El gobierno de Chile, no solo ha jH'estado su concurso para 
el valizaniiento e iluminación del estrecho de Magallanes, a fin 
de hacerlo mas apto y segurg i)ara la navegación universal, sino 
que ha querido dotar aquel paraje marítimo del inapreciable 
servicio de una línea telegráfica, que ademas de unir los faros 
de Punta Dungeness, cabo Posesión, etc., preste a los buques 
y a la navegación el servicio de comunicación nipida para el 
caso de accidentes o naufrajios. 

Eáta línea telegráfica de 200 kilómetros de ostensión, que 
costó al Estado fuertes desembolsos y se construyó en j)ésiraas 
condiciones, sigue la línea de la costa norte del estrecho y es 
utilizada por los estancieros situados en toda la rejion compren- 
dida entre Punta Arenas y Punta Dungeness. Servida hasta 
hace poco por el Estado, como la línea central, teniíi esta línea 
un personal administrativo costoso y no producia sino exiguas 
entradas al Fisco como lo comprueba el hecho de que en 1890 
solo alcanzaron ala insignificante cantidad de 1,600 pesos, según 
la memoria oficial de la gobernación. 

En vista de esta situación el goliernador de Magallanes, don 
Carlos Bories, patrocinó ante el gobierno la entrega de esta lí- 
nea a una empresa particular a fin de que ella hiciera su esplo- 
tacion. Este funcionario, en su Memoria correspondiente alano 
último, decia al respecto lo que sigue: 

«En febrero último elevé a la consideración de V. S. ún me- 
morial suscrito por varios estancieros de los mas honorable de 
esta rejion, por el que proponen al Supremo Gobierno, tomar 
por diez años la esplotaciou de esta línea, comprometiéndose a 
mantenerla en perfecto estado de servicio, a correr con todos los 
gastos de esplotaciou, (pago del i)ersonal, cambio del material 
inutilizado, etc.); teniendo el Gobierno y sus representantes, la 
])referencia en todas sus comunicaciones, libre de todo gasto, 
obligándose ademas, a devolverla sin couípensacion de ninguna 
clase por mejoras, etc., en caso de guerra o cuando el Gobierno 
lo creyera conveniente i>or motivo de grave interés público». 

«Todavía convienen en mantener el servicio telefónico que ac- 
tualmente existe y las nuevas instalaciones que el Gobierno agre- 
gue, sea para nuevos faros u oficinas que conexionen con la línea 
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principal; en coninnicar a las autoridades de esta ciudad toda 
noticia de interés jen eral y de la incumbencia de dichas autori- 
dades;)' en someter a la a[>robjiciou de esta gobernación, la ta- 
rifa que deba rejir para el públicox>. 

«Tal es loque pro[)onen los señores estancieros, y esto es per- 
fectamente esplicablc. Necesitiiu estar en comunicación frecuen- 
te con la Colonia, centro desús operaciones, y en. vez de tender 
una línea por su cuenta, ya que la del Estado no les presta ser- 
vicio alguno, proponen mantenerla corriente sin c^xrgo para el 
Fisco, evitándose así el crecido gasto que les importaría la ins- 
talación completa». 

«Siendo esta propuesta ventajosa a todas luces, de cuya opi- 
nión participa elsefuu* Comandante en Jefe del Apostadero Na- 
val, no he ))odido menos que recomendarla al Suju-emo Gobiernoj>. 

<iLa prueba de la administración fiscal por mas de un año y 
medio, está hecha con deplorable resultado, puesto que perma- 
nece improductivo el gasto de instalación de esa línea, lo que se 
invierte en reparación y en sueldo de empleados. En tanto que, 
en cambio se le ofrece servicio preferente y oportuno, sin grava- 
men alguno, con la agregación de que en los casos imprevistos, la 
línea vuelve corriente al Fisco y sin cargos por las mejoras que 
hubiese recibidoj^. 

En conformidad a estas informaciones del gobernador de 
Magallanes, el gobierno entregó la esplotacion de esa línea te- 
legráfica a los señores Stanley Wood y Moritz Braun, quienes 
han hecho co[)artícipes de la esplotacion a todos los estancieros 
cuyos campos atraviezn. 

Es curioso observaren esta cuestión adn)inistrativa,que sien- 
do tan desastrosa ))ara el Estado la esplotacion de la línea tele- 
gráfica a Punta Dungeness, cx)mo la pinta el gobernador de 
aquel territorio, pueda constituir un negocio lucrativo para una 
empresa particular. En tesis jeneral, las empresas particulares 
son mas económicas y mejor administradas que las fiscales, y 
sin duda algunas darian mejor resultado los telégrafos y ferro- 
carriles del Estado esplotados por administración ])articular; 
pero en manera alguna, lo que es un pésimo negocio para el 
Fisco, como ser el telégrafo a Punta Dungeness, que ])roduce 
1,600 pesos en un año y gasta 11.000 pesos en esplotacion, pue- 
tla convertirse, coujo por obra de encantamiento, en una empre- 
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sa lucrativa para la iniciativa privada. A no dudarlo, haien es- 
te negociado administrativo factores que se han escapado a la 
penetración del gobierno y que coiivendria averiguar y estable- 
cer, pues, siguiendo este camino, seria fácil abrir camino a cons- 
trucciones con dineros fiscales, ya sean de telégrafos, de ferroca- 
rriles, de dársenas, etc, para entregar en seguida su esplotacion 
a felices y protejidas empresas i)rivadas. 

Con este sistema los intereses fiscales i)asarian a manos de 
los particulares y llegaria el caso que hasta las aduanas serian 
administradas por los particulares. 

Por fortuna, en Magallanes no se ha erijido en sistema estos 
negociados, pues el mismo gobernador que i)atrociuó la entrega 
del felégrafo de Punta Dungeness a la empresa Stanley Wood 
y Moritz Braun, sin gravamen alguno, ha propuesto también que 
la civilización, y protección de los indios onas, que está a car- 
go de los salesianos por nn decreto gubernativo, para lo cual se 
les concedió por 20 años la rica isla Dawson, que les producirá 
20 o 30 millones de pesos, ha propuesto, decimos, que se les 
quite esa gabela y que pase al Fisco. 

Es cierto que el gobernador de Magallanes no propone al mis- 
mo tiempo que sea derogado aquel decreto de concesión de la 
isla Dawson, pero se colije de su proposición misma, como lo 
veremos cuando tratemos especialmente este punto, i>ues qui- 
tándose a los salesianos el objeto para lo cual se les concedió 
dicha isla, lójicamente se deduce que ésta volveria inmediata- 
mente al Estado. 

Siguiendo nuestro análisis acerca de los telégrafos de Magalla- 
nes, diremos que existe el proyecto de construir con dineros fis- 
cales, un telégrafo que una a Punta Arenas con cabo San Isidro 
lo que permitiria saber con cuatro horas de anticipación la lle- 
gada a aquel punto de las naves que llegan del Pacífico. 
Ademas, se piensa construir siempre con dineros fiscales el cable 
entre Punta Arenas y Puerto Porvenir (])royecto que tiene tam- 
bién la (íMagallanees Télephone C".») y, iK)r fin, construir otra 
línea telegráfica entre Punta Arenas y Puerto Consuelo, en el 
seno de la Ultima Esperanza, que seria el primer paso dado 
para la construcción de la línea telegráfica que debe unir el te- 
rritorio de Magallanes con el resto del pais. 

Si hubiera de entregarse mas tarde, cuando estiis líneas estu- 
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viesen concluidas, ¡^ la esplotaoion particular, seria preferible 
encargar bh construcción a las empresas que así lo creyeran 
por conveniente, a fin de que hagan el negocio por su cuenta. 
De esta manera se librada el Fisco de hacer construcciones pú- 
blicas en beneficio particular. 

Pero de todas e-^tas líneas telegráficas no hai ninguna que 
revista un carácter mas trascendental de importancia que la 
que debe unir a Punta Arenas con el resto de la República. 

Es este un problema que debia estar resuelto hace ya bastante 
tiempo, pero que circunstancias diversas han retardado su solu- 
ción con grave daño de los intereses mas vitalesdel pais. En 1896 
se dictó una lei n)andando construir uu cable submarino a 
Punta Arenas y se presentaron aun propuestas para esa cons- 
trucción. Mas, estas se desecharon con pretestos tales y cuales 
aplazándose hasta la fecha la realización de esa lei. Primera- 
mente la ¡dea de construir una línea telegráfica terrestre, y en 
seguida, la de utilizar el nuevo invento de Marconi, han traido 
])or consecuencia (pie niel cable, ni la línea aérea niel invento 
nuevo, ha podido implantarse para unir el territorio de Maga- 
llanes con el resto del pais por medio del telégrafo. 

Sin embargo, si hai un proyecto cuya in)portanciasea jeneral 
y unánimemente reconocida es éste déla unión telegráfica con 
Punta Arenas. No hai una persona que no reconozca que las 
necesidades del comercio, de la navegación y déla seguridad 
nacional, imponen desde hace ya mucho tiemi)0 la realización 
de ese proyecto. Gobierno, congreso, prensa, ojunion pública, 
todas las nianifestaciones nacionales de cualquier orden y cate- 
goría, se han hecho valer para que se lleve adelante esa idea y 
hasta la fecha imda se ha podido conseguir. 

En cambio, los arjentinos llevan su línea telegráfica hasta 
bahía Camarones y pronto esperan verla concluida hasta puerto 
Gallegos, de manera que terminada la sección que falta de esa 
línea arjeutina de 1.400 kilómetros, Punta Areiuis estará vi r- 
tualmente unido ]X)v telégrafo a todo el mundo civilizado, ya 
que se ha entregado al servicio público el teléfono entre Punta 
Arenas y Gallegos. 

En lugar de alegrarnos [>or este próximo acontecimiento lo 
miramos con profunda pena y desconsuelo, pues él será el i)eor 
enemigo que tendrá la realización de una línea telegráfica na- 
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cional al estreclio de Magallanes. Desaparecida la nrjenciaqiie 
para el comercio, la navegación y las necesidades cada vez mas 
crecientes deaqnel territorio, importa esa nnion telegráfica snb- 
marina, aérea o sin hilos, desaparecerá el interés inmediato que 
tendria en vista el gobierno de (Jhile para llevarla a efecto, 
aplazándose así tal vez definitivamente, su estjiblecimiento. 
Después, solo nn estado de guerra vendria a impeler la cons- 
trucción del telégrafo a Punta Arenas, quizás eu los momentos 
en que no se jwdria llevar a efecto. 

Esto entraña un peligro evidente que es necesario impedir por 
todos los medios posibles. Las necesidades comerciales, admi- 
nistrativas e internacionales de un país, no pueden ni deben es- 
tar sujetas alas vias de comunicación de otros paises, tanto mas 
cuanto que esas vias de comunicación como el telégrafo arjenti- 
no a Gallegos, es una línea escencialmente militar y estratéjica, 
construida por su Estado Mayor con elementos militares. Y 
para que no se crea que decimos algo que no esté bien confirma- 
do, vamos a reproducir en seguida un artículo de La Nación de 
Buenos Aires en el que se hace mérito de esta construcxjion 
militar. Dice así: 

«La CONSTRUCCIÓN DKL TELlÍGRAFO MILITAR KK LOS TERRITO- 
RIOS DEL SUR. — De Santa Cruza Puerto Deseado, — Trabajos 
del comandante Funes, — Con el objeto de adquirir los datos que 
sirven de base a este artículo, visitó uno de nuestros redfictores 
al comandante D. Leopoldo Funes, encargado de la construcción 
de una parte de la línea telegráfica militar a los territorios del 
sur, de los <jue acaba de regresar. De los resultados de su re- 
ciente viaje, con respecto al trazado de la línea militar que va a 
constrnirse y de las impresiones que ha traido de aquella parte 
de nuestro territorio, así como de los reconocimientos practica- 
dos en su viaje del afio ])asado, se impondrá el lector curioso, 
siguiendo adelante. 

Para buscarlos puntos mas aj)ropiados para la construcción 
de la línea, ha sido necesario esplorar el terreno en diferentes 
direcciones, circunstancias que, unida a la escasez de elementos 
de movilidad en terrenos de penoso tránsito y en donde era di- 
fícil encontrar aguas potables, de que llegó a carecerse en 
algunas jornadas, ha hecho que el tiempo emi>leado en la tra- 
vesía de Santa Cruz a Deseado, fuese de veintidós dias. 
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Reconocido el lioSantii Crnz y la isla de Pitvou, la espedi- 
cion esploró el rio Chico y sus alrededores, encontrando el gran 
bajo de San Julián que se estiende de E a O eñ una lonjitud 
de 125 kilómetros. 

Los terrenos recorridí»8 entre el rio (^hico y el límite E del 
bajo de San Julián, son, en su casi totalidad, pobres de pasto, 
haciendo mui difícil su tránsito la carencia de aguas potables. 
La única aguada que se encuentra es la denominada Pan de 
Azúcar, distante 55 kilómetros del rio Chico. Esto hará' necesa- 
rio establecer la línea tomada al E del Paso de la Tapera en una 
distancia de 12 kilómetros, para continuar en dirección al puer- 
to de San Julián. En este camino, y a distancia de 30 kilóme- 
tros, se encuentra un puesto del establecimiento de Mr. Ho})e; la 
naturaleza del terreno lo hace mui íidecuado al tránsito de carros 
y desde la conclusión del bajo hasta el puerto de San Julián, 
los campos son mas abundantes de pasto, debiendo hacerse uíh 
tar, que desde el establecimiento de Mr. Hoi)e hasta el referido 
puerto, no se encuentra agua en una estension aproximada de 
45 kilómetros. Internándose en este último punto, en dirección 
O, se encuentran campos abundantes de pasto y agua, pero los 
trabajos en esa dirección, tendrían que detenerse en el gran ba- 
jo de San Julián, que a esa altura es intransitable. 

Del puerto de San Julián a Deseado, hai un camino transita- 
ble para carros y toda clase de vehículos, a una distancia que 
varia entre una y cinco leguas de la costa del mm*, prolongando 
el otro camino carretero que une el puerto de San Julián, con 
el establecimiento de los hermanos Arnold, que se encuentra a 
120 kilómetros de dicho puerto. 

De este establecimiento a Puerto Deseado, en una estension 
aproximada de 35 leguas, los campos en la dirección proyectada 
parala línea, son transitables y contienen las aguadas del Tor- 
dillo, del Petizo, del Buque, y del Lobuno, siendo de 15 leguas 
la mayor distancia entre una y otra, y encontrándosela última 
a tres legnas de Deseado. 

Los campos hacia la costa, son en jeneral buenos para pas- 
toreo, pero escasos de agua, y al O de la línea proyectada son 
malos, pues, a mas de carecer de agí ni y pasto, tienen abundan- 
ciade piedra y pedregullo, conteniendo también grandes salinas. 

Es (le advertir que en la estación de invierno, en la que las 
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lluvias son iibnndantes, se forman depósitos de agua i>otab1e, 
(jne se mantienen en esos terrenos basta entrado el verano, y 
que desaparecen a causa de los calores y de los vientos allí 
frecuentes y muí fuertes. 

Entre puerto San Julián y el caQadon 11 de Setiembre, en 
una estension de 24 leguas bacia Deseado, existen los esta- 
blecimientos de los hermanos Patterson y de los bermanos Ar- 
nold, que están poblados con bacienda lanar. 

Del eslremo de estos campos al establecimiento de Mr. Jen- 
kings, que se encuentra a tres leguas de Deseado y en una esten- 
sion que puede cjilcularse en 35 leguas, abundan los avestruces, 
los guanacos y hai también haciendas alzadas, vacunas y ye- 
guarizas. 

En el regreso de Deseado a Santa (^ruz, se hicieron reconoci- 
mientos del fondo de la bahía, en el puerto de San Julián y a 
pesar de la escasez de elementos, se encontró un fondeadero con 
nueve a diez brazas en marea baja, abrigado de todos los vien- 
tos y déla mar que entra con tormenta de afuera. Este puerto 
está mucho unís adentro de lo que marcan las cartas inglesas, 
presentando i)or lo tanto mayores comodidades que el Deseado, 
que carece de abrigo. 

Algunos estudios mas detenidos y mas completos, podrían es- 
tnblecer si los buques de nuestra escuadra ])ueden contar en 
aquel puerto con un fondeadero cómodo y seguro en todo tiemiK). 

El camino de San Julián a la boca del rio Santa f ^ruz es de 
todo punto de vista inadeciuido para el estableciuiiento de la 
línea, porque se atraviesan campos completamente desprovistos 
de pasto y agua. 

En la es[)€d¡cion realizada de Santa Cruz a Gallego?, se ha en- 
contrado un camino carretero en buemis condiciones, que se es- 
tiende desde el primer punto hasta la boca del Coy-Iulet cru- 
zando una estension aproximada de cuarenta y cinco leguas por 
buenos cam[)Os ]>rovistos de agua hasta una distancia de quince 
leguas del (\)y-Inlet, donde hai escasez de ella, siendo necesa- 
rio recostarse a la costa del mar para encontrarla. 

De (.'Oy-Inlet a rio Gallegos, no es posible seguir una línea 
recta y hai que desviarse hacia lu laguna de la Leona, donde 
existe un establecimiento ganadero, para seguir de allí al paso 
de Guaraique, en donde es posible atravesar el río con la línea. 
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En los puntos mas cercanos a la costa del mar, la instalación 
de la línea no podrá realizarse, porque los desbordes del rio, los 
témpanos qne arrastran y la fuerza de las corrientes, inutiliza- 
rian completamente la constrnccion. 

De Gnaraiqne a Puerto Gallegos y desde este a Punta de Lo- 
yola, qne dista aproximadamente ocho leguas, no liai mas difi- 
cultad que la del j)aso del rio Chico, que en invierno es de difí- 
cil acceso a consecuencia de la inundación que se produce en el 
valle; por esto, será preciso que algunos postes estén dentro del 
íigua, como también sucederá, en mayor escala, en el valle del 
Coy-Inlet. 

La línea proyectada de Santa Cruz a Loyola , cruzaria los es- 
tablecimientos de Victoriano Vázquez, de Woodman, de Reyna, 
de Smith, de Guillaume, La Leona y Rednan y Hamilton, to-^ 
dos los cuales están dedicados a la cría de ganados, principal- 
mente lanar. Opina el comandante Funes que los postes debieran 
ser de hierro (de telescopio) o por lo menos de ])alma, por las 
ventajas en duración y resistencia que ellos ofrecen y porque 
serian, por la tanto, mas económicos. Las maderas de aquellas 
rcjioues no servirían para postes de la línea proyectada, care- 
ciendo como carecen de las dimensiones requeridas y también 
por su corta duración, qne no excede de tres años. 

Por otra parte, los fuertes vientos que por allí soplan con 
frecuencia, la tensión del alambiT, y lo que es peor, los miles 
de guanacos (sarnosos en grandes cantidades), los yeguarizos y 
vacunos alzados que también abundan, vendrían a rascarse con- 
tra los postes, disminnyendo con ello su duración. 

De todos los estublecinrientos por donde pasará la línea han 
ofrecido facilitar todos los elen)entos de que dis])ongau, c(m)o 
ser carros, caballos, etc. y en las estaciones que se establezcan, 
mantener el personal de telegrafistas y guarda-hilos. Se ve, 
pues, la buena voluntad de aquella jente, y el interés qne de- 
muestran por el ])ronto establecimiento de la nueva línea. 

Las estaciones telegráficas, según el proyecto, se establece- 
rán en los })untos (pie a coiitin nación ^e espresan: 

I Puerto Deseado. A construirse el edificio donde fué la anti- 
gua subprefectura. 

II Aguada del Petizo. A (toiitiuuacion una casilla para el 
guarda-hilos, porque su sección a recorrer seiá larga. 
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III Cuñada 11 de Setiembre. 

IV Mata Grande (estancia de Pattersoii). 

V Pnerto San Julián. A construirse el edificio 

VI Estancia Manzano, sobre el rio Santa Cruz (víosfcji iiorte). 

VII Puerto Santa Cruz. 
VIH Estancia de Mr. Reyna. 

IX Boca del (-oy-lnlet (estancia de Suiitlí). 

X Estancia de Guillaume, al otro lado del (Joy-Inlet. 

XI Paso de Guaraiqne. 

XII Gallegos, en las ])ertenencias de la gobernación a Santa 
(Vnz. 

XIII Punta Loyola (estncion terminal), en la estancia de Mr. 
Hamilton. 

En todas estas estaciones deberá haber telegrafista y guar- 
da-hilos, menos en la segunda, que será simple est^icion interme- 
diaria jiara descanso del guarda-hilos, cuyo caballo no jiodria 
hacer el recorrido en una sola vez. 

Es indudable que con la futura línea se iniciará una nueva 
era de progreso jeneral en esos territorios, a mas de llenar el ob- 
jeto para que se construye. 

Y nuestro aserto tiene mas consistencia, por haberse notado 
la existencia de buenos puertos, aunque no se haya hecho de 
ellos un estudio prolijo. Tal es el de (>oy-Inlct, cuya entrada pre- 
senta dos canales, uno al norte y otro al sur. ('ontiene un fon- 
deadero abrigado con seis brnzas de agua en marea baja. Aunque 
la barra es de ])iedra, es ]>lana, y no es atacada i>or vientos de 
afuera sino muí rara vez, pues los reinantes allí son los del ter- 
cer cuadrante, lo cual dismiiíuye el j>eligro que correría un 
bu<pie al entrar. Las mareas en ese punto alcanzan a siete bra- 
zas, así es que la entrada al fondeadero es fácil para buques de 
cualquier calado. 

De no menos importancia es el puerto de San Julián, rodea- 
do como está, de numerosas estancias; tal vez no será difícil 
obtener allí el agua potable y una vez que miestros trasportes 
hagan escala en ese puerto, todos los productos de larejion ven- 
drán a Buenos Aires, favorecidos, como serán, con fletes mas 
baratos. Hoi en dia los pagan altísimos para mandar los pro- 
ductos directamente a Inglaterra, obligados a ello por la falta de 
comunicación con la cai)ital federal d. 
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Nos parece que después de esta trascripción no cabrá duda 
algniia acerca del carácter esencialmente militar de la línea te- 
legráfica arjentina a puerto Gallegos; pero como por el testo 
del artículo citado se podria deducir que esa línea tiene tam- 
bién fines comerciales, diremos que aun en este caso no serviría 
a los estancieros de Magallanes, pues, produciendo ellos los mis- 
mos artículos de esportacion que los estancieros arjentinos del 
sur: lanas y carnes conjeladas, habrá de establecerse una com- 
l)etencia eu la cual el telégrafo arjentino no favoreceria cierta- 
mente el interés chileno, tanto mas, cuanto que la guerra comer- 
cial entre ambos países en el sur no tardará en producirse en 
forma ardiente como tendremos ocasión de manifestarlo mas 
adelante. 

Esta guerra comercial por intereses similares habrá de tradu- 
cirse en una tirantez de relaciones tanto o mas violenta que la 
que hoi existe por los asuntos limítrofes. íja atención preferente 
que el gobierno arjentiiío está prestamlo a la navegación del sur, 
subvencionando compañías de navegación; al comercio, conce- 
diéndole las mismas fmnquicias ofrecidas ya por Chile; ala co- 
lonización, dando tierms con jenerosa prodigalidad, «o sou sino 
los primeros síntomas de una guerra comercial que tiende a 
arrebatar el predominio de Punta Arenas sobre todas las po- 
blaciones de la rejion austral. 

El envió de un batallón de 300 plazas a Gallegos puede con- 
siderarse, fuera de su aspecto militar, que es el dé afianzar las 
irrupciones arjentinas en el seno de la Última Esperanza y de 
lH)uev una fuerza antagónica a la policía chilena de Magallanes, 
compuesta de 60 a 70 hombres, tiene uñ alcance mucho mayor 
en el projiósito deliberado y consciente de desarrollar las fuerzas 
vivas del terrri torio de Santa Cruz a fin de oponerlas a las 
fuerzas, al vigor comercial y al desarrollo del territorio de 
Magallanes. 

De manera que Chile no puede esperar que ese telégrafo es- 
tratéjicamente militar y comercial de Buenos Aires a Gallegos, 
pueda servir en caso alguno a nuestros intereses. Es un telégra- 
fo esencialmente antagónico a los intereses chilenos bajo cual- 
quier punto de vista que se le mire. 

Pero fuera de este aspecto jeneral de la cuestión, ¿no se ve, 
no se palpa a cada momento la necesidad de un telégrafo neta- 
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mente chileno, y estratéjicaiiiente militar y comercial? No acaba 
de suceder el caso típico de ([ue la noticia de los avances arjen- 
tinosenel seno de la Última Esperanza, se ha tenido en San; 
tiago por el telégrafo trasandino? 

Ademas de la gravedad que en sí misma envnelve aquella 
invasión y la de que su conocimiento nos venga |>or conducto del 
mismo invasor, ¿no se ve, no se palpa la situación tristísima de 
nu^^stro pais que solo viene a tener noticia de aquellos graves 
sucesos diez, doce o quince dias después que se producen? 

En cualquier momento puede })roducirse en Magallanes un 
suceso de trascendental ¡mportai)cia, y el gobierno no podiú 
atenderlo con eficacia por la falta de comunicaciones, nada mas 
que por no haber dado cumplimiento a la lei del año 96 que or- 
denó construir el cable a Punta Arenas. 

Pasarán dos, tres, cinco y diez años, y se verá que hai nece- 
sidad de volver sobre ese mismo proyecto, no ya solo por nece- 
sidades comerciales, administrativas e internacionales, sino por 
que no será posible el establecimiento de otra unión telegráfica. 
Se ha podido comprobar que la línea aérea, ademas de su i)oca 
seguridad estratéjica, es impracticable por las condiciones natu- 
rales de la rejion que tiene que atra vezar. No solo no se conocen 
700 o mas kilómetros de aquel territorio, sino que sus montauas 
inaccesibles, sus grandes ventisqueros, los anchos senos del mar 
que se internan en la Patagonia occidental, hacen punto menos 
que imposible la realización de dicho proyecto. 

Se podria adoptar un sistema misto de telégrafo aéreo y sub- 
marino, pero ademas de su costo, que talvez seria superior a la 
construcción del cable, presentaría dificultades de esplotacion y, 
como ya lo hemos dicho, seria, militarmente considerado, por 
demás inseguro, pues, como iria el hilo aéreo pegado a la costa 
en muchos casos, o el cable en aguas bajas, el telégrafo seria 
en uoo y otro caso mni fácil de cortarlo. 

Por lo que hace al telégrafo Marconi, que ha ido a estudiar a 
Europa el señor Luis L. Zegers, puede decirse otro tanto que 
con respecto al telégrafo aéreo. 

Es impracticable, dado el desarrollo que hasta ahora ha teni- 
do e'ste invento, pues ni su aplicación está com{)robada en países 
de clima tan variable, tan lluvioso y nebuloso, cubiertos cons- 
tantemente de brumas como los del sur, ni su influencia se ejer- 



Digitized by 



Google 



Magallanes. 4o7 



ce a ma.s de lOü millas, segiiii los últimos esperimeiitos heelios. 
Los eusayos liechos en el África del Sur, han dado malos resul- 
tados, a i)esar de que fueron cinco representantes o ayudantes 
de Marconi a eotablecer su servicio telegráfico en el ejército 
ingles. En el Instituto líeal de Londres se ha declarado que la 
presencia del hierro en las montanas, impedia la trasmisión 
pronta y correcta de los despachos, pues ese metal })erturbaba 
las corrientes eléctricas. ¿No pasaría otro tanto en el sur en 
donde los metales de las montañas ejercen influencia en los apa- 
ratos que permiten el manejo de los buques? 

Nosotros no podemos pronunciarnos sobre un punto científico 
que desconocemos en absoluto y que probablemente desconoce 
el mismo señor Zegers, ya que solo ahora ha ido a estu- 
diar en Europa la aplicación del sistenn\; pero manifestamos 
estas dudas {X)r los ensayos practicados en otros paises. En todo 
caso, no estamos en situación de estudiar sistemas eléctricos y 
su aj)licacion en Chile, porque siguiendo este propósito y en vista 
de los adelantos de las ciencias, podríamos esperar el siglo próxi- 
mo para conocerlos nuevos progresos que se realicen a fin de 
practicarlos eií Magallanes. Siguiendo ese mismo propósito, no 
se ^>odria adquirir una máquina de ferrocarril, un buque, un cañón 
porque están en estudio nuevas máquinjis, nuevos adelantos eñ 
los buques y cañones que seria mejor aprovechar. 

Es mui cierto el adajio de que el peor enemigo de lo bueno es 
lo mejor. Por establecer el sistema Marconi, que todavia no sa- 
bemos qué resultados pueda dar en el stir, vamos a perder otros 
cinco o diez años, sin comunicar aquel territorio con el resto del 
l)ais con grave daño de sus intereses mas vítales. 

Ademas de impracticable, por lo menos por ahora, el sistema 
Marconi es inseguro, militarmente considerado, pues, debiendo 
establecerse sus instalaciones en las costas, seria mui fácil para 
el enemigo destruirlas, o tomar prisionero al personal telegrá- 
fico, tan desamparadas como se hallarían esas instalaciones 
en un trayecto de 500, 600 o 700 millas. 

De manera que habrá de volverse sobre el proyecto de cons- 
trucción de cable, el que, ademas de conocerse su practicabilidad 
y su costo, es relativamente mas seguro que los otros dos sistemas. 
Seria de desear, así, que el gobierno no demorara por mas tiem- 
po la realización de ese proyecto, ya bastante adelantado. La 
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seguridad de Magallanes, la navegación, el comercio, la ac- 
ción administrativa, todo reclama una resolución pronta y una 
ejecución inmediata. 

Si no se construye el cable a Punta Arenas, no habrá cable, 
ni habrá telégrafo aéreo ni telegrafía sin hilos; no habrá sino 
decidia administrativa y desconocimiento de los deberes mas 
primordiales de mi gobierno: velar por la seguridad nacional y 
l)or el fomento del comercio y de las riquezas del pais. 

Ferrocarriles 

Actualmente se halla en construcción un ferrocarril que de- 
berá unir a Punta Arenas con la mina Loreto, rico estableci- 
miento carbonífero situado al noroeste de aquel puerto. 

Este ferrocarril de 8 kilómetros de largo entre el muelle de 
Punta Arenas y las canchas de la mina Loreto, se debe a la 
iniciativa privada, sin que el Estado haya intervenido en él, sino 
para conceder el permiso requerido por las leyes para la espro- 
l^iacion de los terrenos particulares que aquel habría de atra- 
vesar. Es digno de recordarse el hecho que el despacho de este 
asunto tan sencillo y tan benéfico para aquella rejion demoró 
largos meses, si no años, en el Congreso, en donde se opuso 
toda clase de obstáculos a un proyecto que en otro pais no ha- 
bria tenido necesidad de sanción lejislativa, pues los ferrocarri- 
les industriales y particulares se construyen con solo un mero 
permiso administrativo. 

En poco tiemjK) mas estará en esplotacion este ferrocarril 
contribuyendo de una manera eficaz al progreso del territorio 
de Magallanes y al desarrollo de su riqueza pública. 

Otro proyecto de ferrocarril entre Punta Arenas y puerto 
Gallegos, en la República Arjentina, pende de la consideración 
del Congreso Nacional desde hace dos o tres años. Este jiroyec- 
to sí que merece un estudio atento y una resolución acertada. 
Se trata en él de resolver un punto capitalísimo: la movilización 
de los productos de la Patagonia austral, al norte y sur del rio 
Gallegos, desde el mar bástala cordillera. La mayor i)arte de 
estos productos salen por Punta Arenas o por el seno de la Ul- 
tima Esperanza, y probablemente este ferrocarril veudria a arre- 
batarle a Punta Arenas su predominio comercial en la rejion 
austral. 
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Si este fuera el resaltado real y efectivo de la construcción 
de ese ferrocarril, creemos que los lejisladores no habrán de me- 
ditar mucho con respecto al rechazo de dicho proyecto; pero 
ante todo es necesario estudiarlo para ver si efectivamente en- 
traña el peligro que anotamos, y aprobarlo, en el caso de que él 
sea ilusorio, pues, trabajos de esta índole, proyectos de esta natu- 
raleza, que importan en términos jenerales un ju'ogreso efectivo 
del pais, no deben relegarse al olvido o a los archivos. Deben 
estudiarse, aceptarse o rechazarse según consulten o nó los ver- 
daderos intereses nacionales. 

Estos ferrocarriles en la Patagonia chilena y en la Tierra del 
Fuego, habrán de desarrollarse en grande escala una vez que 
la colonización, la ganadería y las demás industrias anexas al 
suelo, tomen el desarrollo que es de esperar con los bras^os y 
capitales que se incorporen al territorio de Magallanes y con la 
entrega de nuevos campos y bosques a la libre esplotacion de la 
industria. 

Policía de seguridad 

Este servicio se hace en condiciones bastante regulares en 
Punta Arenas, a pesar de lo escaso del personal, de los rigores del 
clima y de la mezquina remuneración que aquel obtiene, entera- 
mente inaproi)iada a los sacrificios que impone, a la carestía de 
la vida y a los sueldos y salarios que se pagan en aquel territo- 
rio. Contribuye eficazmente a la marcha de progreso de esa po- 
licía, los hábitos de orden, de trabajo y de res}>eto mutuo que 
son los rasgos característicos de aquella población cosmopolita. 

El local que ocupa este cuerpo de seguridad en la plaza Mu- 
ñoz Gamero, es absolutamente inapropiado para su objeto y en 
estremo incómodo y desabrigado en el invierno. En el edificio 
que se construye para cárcel se ha destinado una sección para 
este servicio. 

En cuanto al personal, es absolutamente insuficiente, pues 
consta de 60 a 70 individuos para custodiar una ciudad tan cre- 
cida y de intereses tan cuantiosos como Punt^ Arenas y sus 
alrededores. Ademas, esta misma policía tiene un destacamento 
en Puerto Porvenir y otro en Puerto Consuelo, en el seno de la 
Ultima Esperanza que, al par de ser enteramente insuficientes 
para la custodia de aquellos centros poblados, disminuyen aun 
mas el efectivo del personal de la i>olicía de Punta Arenas. 

27 
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Se impone la necesidad de aumentar esta policia y de mejorar 
su situación pecuniaria, así como de instalar definitivamente 
la j)ol¡cía en Puerto Porvenir y de crear un cuerpo especia] 
para el seno de la Última Esperanza, que sirva de resguardo a 
los valiosos intereses que se desarrollan cu aquel punto de la 
Patagonia. 

El personal administrativo— Sueldos 

Al ocuparnos de la necesidad de crear la Provincia de Ma- 
gallanes, manifestamos que la actual organización administrati- 
va de aquel territorio, no correspondia en absoluto a su estension, 
a su importancia nacional e internacional y a los intereses y ri- 
queza escepcionales en él radicados. Este aspecto de la adminis- 
tración pública de Magallanes quedará mas de manifiesto en el 
desarrollo del presente trabajo, cuando quede patentizado con 
los problemas gubernativos que allí se presentan y requieren una 
pronta solución. Dada la importancia de estos problemas, habrán 
de ser tratados separadamente a fin de estudiarlos con mas de- 
tención y de Luscar para ellos una solución mas acertada. 

Por lo pronto, para terminar con este aspecto administrativo 
del territorio de Magallanes, será necesario decir, que no habría 
objeto en modificarlo niiéntras no se obtenga la constitución 
provincial que de hecho habrá de cambiar radicalmente tmlo el 
mecanismo existente. Esta reforma sustancial habrá de traer 
consigo todo el mejoramiento que requiere una rejion aun en 
mantillas por lo que hace a servicios administrativos. 

Principalmente, Puerto Porvenir, habrá de sufrir una pro- 
funda modificación con la reforma, pues, estableciendo en él to- 
dos los servicios administrativos: escuelas, correo, rejistro civil, 
jueces, policia, hospital, etc.; acometiéndose las diversas cons- 
trucciones que una población en jérmen necesita; ensanchándose 
el área de su acción; concediendo liberalmente sitios urbanos e 
hijuelas rurales para atraer })obladores y colonos, antes de un 
año podria contar con una población de 1,500 a 2,000 habitantes, 
alterándose }>or completo la vida lenta a que la condenó la con- 
cesión de 1.500,000 hectáreas a cuatro o cinco personas o socie- 
dades. 

El personal administrativo que se nombrara para esa gober- 
nación, como el que se designara para las nuevas subdelegacioues 
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r árales propuestas: 2Ves Puentes y Rio negro^ Ckacabuco y Ca- 
bo Negro^ Skyvingy Laguna Blanca^ Punta Delgada y Dunge- 
ness^ Ultima Esperanza^ Rio de los Ciervos y Tres Brazos, 
Tierra del Fuego, Isla Dawson e Islas Australes, habrían de 
traer consigo un cambio trasceudeiitiil eu la condición actual del 
territorio, estimulando la colonización, estableciendo poblacio- 
nes, desarrollándola vida y riqueza de aquellas tierras vírjenes, 
que es{)eran la mano del hombre y la protección gubernativa pa- 
ra prosperar y constituir en corto tiempo centros de vida y de 
riqueza pública y privada. 

Actualmente, el personal administrativo es tan escaso como 
mal remunerado, no guarda relación ni con la estension del te- 
rritorio, ni con su importancia y riqueza, por una parte, ni con la 
categoría de las funciones públicas que aquel desempeña ni con 
la carestía del lugar, por otra. Ademas, existe una evidente injus- 
ticia y desproporción entre los sueldos que en la actualidad se 
pagan. Se ha mejorado el sueldo de loa unos y se ha mantenido 
estacionario el de los otros. Así, el sueldo del gobernador se ha 
ido aumentando hasta hoi que goza de una renta fija de $ 7,000 
y de casa, habiéndose propuesto todavía una asignación de 1,500 
pesos para gastos de representación. De manera que puede de- 
cirse que el gobernador de Magallanes, disfruta de una renta de 
9 a 10,000 pesos, que es la que prudencialraente le corresponde, 
dada la categoría y los cuantiosos intereses fiscales que resguar- 
da y administra. Entre tanto, se ha mantenido igual el sueldo 
del secretario (| 2,400) y el del personal subalterno, que no 
guarda relación alguna con la renta del gobernador. El secre- 
tario de Magallanes no debia tener una asignación menor de 
4,000 pesos y, en proporción, los demás empleados de dicha 
gobernación. 

Igual cosa ha sucedido con el Tesorero Fiscal, que por lei del 
año último se le aumentó la renta a 3,000 pesos, manteniendo 
estacionaria la de los demás empleados que comparten con él los 
trabajos y las responsabilidades de esa importante oficina que 
maneja fondos crecidos. 

Pero otros empleados se han mantenido en una situación in- 
sostenible dado el desarrollo que ha adquirido el servicio y la 
carestía del lugar. Nos referimos al Administrador de Correos 
que gana 83 pesos mensuales; al Oficial del Rejistro Civil, que 



Digitized by 



Qoo^^ 



412 



AÜMKVISTRACÍOX E INDUSTUIAS. 



s? 



I 



percibe 66 pesos; el Alcaide de la Cárcel y el personal de la 
Policía de Seguridad, que a{)éna8 tienen nna ración de liainbre. 
Un guardián de Punta Arenas, que gana 60 pesos mensuales 
(casi lo mismo que el Oficial del Rejistro Civil), es nna verda- 
dera anomalía en una ciudad en que cualquier peón gañan gana 
de 3 a 4 pesos diarios. 

Eístas mismas observaciones se estienden a los funcionarios 
del orden judicial y a los ])receptores de escuelas, que perciben 
rentas mezquinas, que no guardan armonía con los altos debe- 
res que desempeñan, administrando justicia, los unos, en un te- 
rritorio de gran riqueza como Magallanes, y educando, los otros, 
ministerios ambos tan arduos como delicados. 

El personal de marina y del ejército destacado en Magallanes, 
que presta servicios tan útiles e indÍKj)ensables como los del 
Apostadero Naval, o como los jefes y oficiales instructores de 
la guardia nacional, o en comisión en Punta Arenas, sufren las 
consecuencias de la enorme carestía de aquel territorio, sin go- 
zar por ello de una gratificación como tienen los militares des- 
tacados o de guarnición al norte de Taltal. 

En idéntica situación se bailan los injenieros de provincia y 
de colonización y el personal todo de la administración pública 
de aquel territorio, y fuerza es modificarla lo mas pronto que sea 
])osible. Al dictarse la lei de creación de la Provincia de Maga- 
lla?ies dehe tenerse mui en cuenta las condiciones especiales de 
aquella rejion para asignar a sus funcionarios públicos nna ren- 
ta adecuada a las delicadas tareas que deben de desempeñar, a 
los rigores del clima, a la lejanía del centro del pais y a la ca- 
restía propia de la vida en aquellos lugares. No deben olvidarse 
tampoco a aquellos funcionarios que gozan de renta fijada por 
leyes especiales, como los del orden judicial, de correos, de la 
marínaydel ejercito. La lei jeueral que constituye aquella j)ro- 
vincia, u otras leyes complementarias y disposiciones adminis- 
trativas, deben establecer rentas adecuadas a los servicios 
públicos y a la rejion en que babráii de desempeñarse, sin es- 
cepcion alguna, pues las leyes deben ser justas, equitativas y 
discretas. 

La administración local. 

Data de solo dos años atrás el establecimiento de una especial 
organización local para el territorio de Magallanes, a fin de que 
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atendiera las múltiples necesidades de nna jioblacion en consi- 
derable desarrollo, que no contaba con los servicios mas indis- 
pensables en todo pais civilizado. No estando regular y legal- 
mente constituido aqnel territorio, todos sns servicios corrian 
a cargo de la gobernación, la cnal no contaba con los fondos 
indispensables ni con el tiempo que aqnellos requerian ]>ara ser 
atendidos convenientemente. 

Pero la lei de 21 de enero de 1898, qne antorizó el cobro de 
ciertas y determinadas contribuciones en dicho territorio, y el 
decreto snpremo de 7 de junio de esc mismo afio, que creó la 
Junta de Alcaldes, reglamentando al mismo tiem])0 el cobro y 
la inversión de las rentas municipales, vinieron a modificar 
sustancialmente aquella anómala situación, a constituir fondos 
propios destinados a la administración local y a nombrar tres 
colaboradores del Gobernador para atender esos importantes 
servicios. 

No se dejaron esperar los frutos de esta medida gubernativa. 
Las calles, la ]>()licia de aseo, el agua potable, el alumbrado 
jmblico, la reglamentación de los servicios locales, todo fué 
objeto de la particular atención de esa Junta de Alcaldes, que 
en los primeros meses de su funcionamiento, desde junio a di- 
ciembre de 1898, solo contó con I 17,000 de entrada, de los 
cuales destinó a la reparación de calles, a la policia urbana y al 
agua potable, la mitad de esa cantidad; habilitó como un kiló- 
metro de las calles uias centrales que estaban en deplorable 
estado, contrató la construcción de veinte cuadras de veredas; 
estableció la luz eléctrica, por medio de un contrato con una 
sociedad particular; mejoró el agua i)otab'e y la i)laza Muñoz 
Gamero y dictó reglamentos de carruajes, carretas y carretones, 
de abastos, de casas de tolerancia, de aseo, etc. 

En el segundo ano de su existencia, la Junta de Alcaldes tuvo 
$ 130,000 de entradas, de las cuales destinó | 47,000 a las re- 
])araciones de calles, | 2,500 ajardines y paseos; | 23,000 al 
alumbrado público; | 6,868 a la construcción de una escuela; 
I 1,500 a reparaciones en lascafierias de agua potable y $6,900 
a subvenciones al Hospital y al Cuerpo de Bomberos. liiis demás 
entradas se invirtieron en gastos de aduiinistracion. 

Se estableció un plan jeneral de nivelación de Punta Arenas, 
trabajo sumamente importante en una ciudad edificada en un 
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plano mili accidentado y aun en snaves lomajes; se organizó la 
policiA urbana; se mejoró el alambrado, elagna potable y todos 
los sei*vic¡os comunales, dictándose una serie de imj)ortantes 
reglamentos que completaron los del año anterior. 

La Junta de Alcaldes obtuvo en este año la autorización jiara 
contratar un empréstito por valor de 15,000 libras esterlinas con 
el objeto de destinar su producido al arreglo de la ciudad de 
Punta Arenas, principalmente en su nivelación y pavimenta- 
(.*iün, pero esta idea no se llevó a efecto, pues no se pudo colocar 
diclio erij prestito a causa de la poca garantia que prestaba una 
Junta creada solo por nn decreto. 

No obístante este tropiezo, la Junta de Alcaldes de Punta 
Arenaí? ha continuado incansable en la tarea del mejoramiento 
local, realizando en el año último, mui importa,ntes adelantos, 
ul ¡innto que puede ostentar el lejítimo orgullo de haber desem- 
peüailo su mandato, que no emana de la elección popular, con- 
mas honradez, con mayor actividad y con mas éxito que todas 
iaB Municipalidades de la República. 
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CAPITULO IV 
El puerto de Punta Arenas y su desarrollo comercial 

El desarrollo comercial de Punta Arenas. — Marcha paralela del comercio 
de la población y de la industria ganadera. — Datos estadísticos. — La 
matricula de vapores de Ptitiia Arenas. — El comercio de cabotaje. — 
Astilleros y varaderos. — El comercio. — Casas importadoras. — Los 
bancos. 

El desarrollo comercial de Punta Arenas y el crecimiento de 
sn población se deben principalmente a la marcha progresiva, 
al desenvolvimiento estraordinario de la industria ganadera y 
de sus derivaciones. 

Es cierto que han contribuido poderosamente a ese desarrollo 
el descubrimiento y esj)lotacion de diversos lavaderos de oro, la 
pesca de lobos, la esplotaciou de los bosques, así como otros 
factores de menor entidad, eficazmente ausiliados por el incre- 
mento de la navegación; pero el hecho tanjible, innegable, com- 
probado con cifras, es que la población y el comercio deben su 
vida y su prosperidad a la industria ganadera y a sus deriva- 
ciones, cuya marcha ])aralela han seguido invariablemente esos 
tres elementos constitutivos de la riqueza y del porvenir de 
Magallanes. 

A la época de la introducción del ganado lanar en Magalla- 
nes (1877-78), la población de todo el territorio solo alcanza- 
zabaa 1,174 habitantes, según censo de 16 de diciembre 1878, 
y apenas existian en Punta Arenas unas 150 a 180 casas de 
madera, de construcción mui tijera, entre las que figuraban 23 
edificios fiscales en su mayor parte ruinosos. 

El comercio estaba representado ]»or unos i)ocos despachos o 
almacenes que proveian a la coloniay a los comerciantes en pie- 
les de guanaco y avestruz. El intercambio de productos solo 
alcanzaba a sumas insignificantes. Así, en 1878,1a importación 
del estranjero solo alcanzó a 86,301 ])esos y la de cabotaje a 
22,056 pesos. Encuanto a la espoiiacion fué solo de 47,298 pesos. 

Pasadas las duras continjencias y vicisitudes por que atra ve- 
zó la aclimatación del ganado lanar en Magallanes, solo eu los 
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años de 1881, 1882 y 1883, pudieron tener los introductores de 
ovejas, la certeza de que esta industria había hechado sus raices 
en el territorio, pues, una masa de 30,000 cabezas de ganado, 
atestiguaba que no se habian gastado en vano üintos esfuerzos 
y dinero. 

En esos años, el comercio de esportacion y de importación 
aumentó de una manera sensible, aunque tímidamente, pues 
los comerciantes, que eran al mismo tiempo ganaderos, no ob- 
tenían beneficios apreciables y, en todo caso, no habian recibido 
una confirmación oficial o legal del título con que ocupaban las 
tierras. En cuanto a la población, no sufrió altemcion mui no- 
table, aunque su incremento se puso bien de manifiesto con la 
mayor vida de la colonia y el aumento en las construcciones 
públicas. 

El año de 1884 marca la fecha inicial en que la industria ga- 
nadera se afirmó sobre mas sólidas aunque no definitivas bases. 
En ese año se produjo el remate del arrendamiento por 20 años, 
de grandes estensiones de tierras fiscales, mediante cánones re- 
ducidos o equitativos para la naciente industria. Casi al mismo 
tiempo se hicieron concesiones mas o menos graciosas de mu- 
chos miles de hectáreas en los campos, y de predios urbanos en 
la ciudad de Punta Arenas con loque se estimuló la industria y 
se fomentó la colonización o población del territorio. 

En escaño la ganadería lanar contaba con mas de 40,000 ca- 
bezas. 

Pues bien, la población habia alcanzado en ese año a 922 ha- 
bitantes en la ciudad y a 2,085 en todo el territorio (1). Nume- 
rosas casas se construían en diversos puntos y gran numero de 
almacenes, pulperías y cantinas se abrían, acusando una mayor 
actividad en la colonia. 

Diversas industrias se establecían en el puerto y en las estan- 
cias, así como algunas casas importadoras de primero y segun- 
do orden daban incremento al comercio, figurando entre las pri- 
meras las de Wehrhahn y C.*, T. H. Meidell, José Menendez y 
José Nogueira; y entre las segundas, las de Domauge, Bloora, 
Wahlen N."* y Houscan. 

Seis armadores se dedicaban en escaño a la pesca de lobos, 

(1) Censo de 1885 (Shiopaís Estadística). 
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industria que dejaba ])ingües utilidades, y al comercio qne los 
lavaderos de oro de la Tierra del Fuego habían permitido esta- 
blecer con Punta Arenas, dando resultados positivos. 

Tres aserraderos trabajaban en este puerto, dos a vapor y uno 
hidráulico, abasteciendo a las construcciones de la colonia y es- 
portando maderas para Malvinas, Montevideo y Buenos Aires. 

El movimiento marítimo de Punta Arenas en 1884 estriba 
representado de la siguiente manera: 

Entraron al puerto en ese año, 63 vapores y 7 buques de vela 
del cabotaje con un total de 133,654 toneladas. Del esterior en- 
traron 30 vapores y 5 buques de vela con un total de 143,722 
toneladas. 

Para que se vea cuáles erau los productos principales de es- 
portacion e importación del puerto de Punta Arenas durante el 
año 1885, así como los valores que ellos representaban, V4xmos a 
reproducir el siguiente cuadro estadístico qne, si no es de una 
exactitud absoluta, pues en aquella época como hasta hoi diauo 
existe una oficina estadística en aquel territorio, es lo mas })er- 
fecto que se ha podido hacer para apreciar el movimiento comer- 
cial de dicho puerto. 

MERCADERÍAS ESPORTADAS K IMPORTADAS EN 1884 POR EL PUERTO 
DE PUNTA ARENAS. 



NUMERO VALOR 
EXPORTACIÓN AL ESTRANJERO. 



Cueros de lobo 4,829 25,623 

Plumas de aves (kilogramos) 2,165 4,074 

Lana de ovejas id 10,528 3,644 

Cueros vacunos 253 1,925 

Id. de carneros 418 300 

Pieles de guanaco y avestruz 191 3,144 

Piquetes y estacones para cierros 15,900 1,594 

Oro (gramos) 24,209 20,214 



Total 60,518 
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IMPORTACIÓN DKL ESTRANJERO NÚMERO VALOR 

Mercaderías surtidas 1 10,349 

Carbón de piedra (toneladas) 2,090 50,043 

Ovejas (1) 1,520 1 1,893 

Total 185,285 

ESPORTACION DE CABOTAJE 

Plumas de avestruz (kilogramos) 327 824 

Pieles de guanacos 414 5,209 

Lana (kilogramos) 35 35 

Cueros de carneros 22 22 

Botellas vacias 1 1,297 428 

Total.. 6,581 

IMPORTACIÓN DE CABOTAJE 

En frutos del pais y mercaderías surtidas 27,609 

Total jeneral : $279,993 

No tendria objeto el seguir año a año el movimiento paralelo 
y siempre ascendente de la población, del comercio y de la in- 
dustria ganadera en Magallanes. Basta para nuestro objeto el 
fijar algunas de esas cifras estadísticas. 

Así, en 1890, la existencia de ganado lanar se calculaba en 
300,000 cabezas. Por su parte, el comercio de esportacion e 
importación había subido a | 1.198,581. La población alcanzaba 
aproximadamente a 3,000 habitantes. 

Llegamos a 1894, diez años después de que se verificara el 
remate de tierras. 

Las 40,000 ovejas de 1884, se han multiplicado en forma que 
alcanzan ya a 700,000 cabezas. Por su parte, el comercio de 
esportacion e importación que en este último año fué de | 279,993, 
en 1894 alcanzó a $ 4.828,860. La población habia subido a 
4,300 habitantes en Punta Arenas y a 8,200 en todo el territo- 
rio, es decir, habia aumentado en Punta Arenas en 3,378 habi- 
tantes y en el territorio en 6,1 15 habitantes. 

(1) En el mismo año se introdujeron 3,000 ovejas por Punta Delgada, 
cifra y valor que no aparecen en el cuadro de importaciones de Punta 
Arenas. 
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La esportacioii de productos naturales o manufacturados al- 
canzó en 1894 a | 2.487,860, en la siguiente fornia: 

Lana y cueros de carneros. | í. 400,000 

Oro 559,860 

Cueros vacunos 120,000 

Animales en pié , 30,000 

Pieles diversas 50,000 

Plumas 8,000 

Carne salada y charqui 70,000 

Madera 100,000 

Grasa ; 150,000 

Total ,. $ 2.487,860 

No está incluido en estas cifras el valor de las pieles de lobos 
esportadas, cuya industria se practica clandestinamente desde 
1892 mediante las prohibiciones para la pesca impuestas por el 
Gobierno de Chile. 

La importación figura por 1 1.799,000, de ios cuales | 542,000 
corresponden a vinos y frutos del i)ais y el resto a mercaderías 
jenerales del estranjero. 

Compárense estas cifras con las que arroja el cuadro corres- 
pondiente a 1884 y se verá el progreso enorme realizado por el 
puerto de Punta Arenas y el territorio de Magallanes en 10 
años de implantación y desarrollo de la industria ganadera. 

En 1896 las cifras que venimos examinando se descomponen 
así: 
Población de Punta Arenas (calculada). 5,000 habitantes 

Id de todo el territorio (id) . . . 9,000 » 

Comercio de esportacion e importación.. | 5.615,644 

Ganado lanar (cabezas) 900,000 

En este año las introducciones délos puertos del norte de 
Chile en Punta Arenas, alcanzaron un valor ascendente a 
I 698,136 y las del estranjero subieron a la crecida cantidad de 
$ 2.521,240. 

En cuanto a las esportaciones, el valor de los productos en- 
viados al estranjero, ascendió a| 2.119,348.89. y los enviados al 
norte de la República a | 276,917. 19. 

El valor de la esportacion de lana y cueros lanares en el arlo 
que examinamos alcanzó a | 1.339,217. 
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La uavegacion del estrecho se desarrolló notablemente, pnea 
entraron 144 bnqnes de cabotaje con 307,330 toneladas; y del 
estranjero, 183 bnqnes con 355,950 toneladas, lo qne hace nii 
total de 327 bnqnes con 663,280 toneladas. En el mismo año 
salieron 321 bnqnes con 658,922 toneladas. 

En 1898 la población ascendió a 6,000 habitantes en Pnnta 
Arenas y alio 12,000 habitantes en todo el territorio. 

No se conoce el dato ni ann aproximativo del valor de las 
esportaciones e importaciones porqne no se lleva estadística 
comercial de uingnu jénero, y los datos jenerales qne dan los 
comerciantes e indnstriales son mas qne vagos e inciertos. No 
seria aventnrado calcnlar en | 7.000,000 el valor de dicho 
comercio. 

Otro tanto se pnede decir del niimero de cabezas de ganado 
existente en esa fecha, pnes los estancieros se niegan a dar datos 
exactos. No obstante, es posible calcnlar en 1.200,000 cabe- 
zas de ganado lanar las qne existian en ese año en Magallanes. 

En 1898 entraron a Pnnta Arenas 30 bnqnes de gnerra, con 
84,440 toneladas: 297 vapores mercantes, con 509,580 toneladas 
y 16 bnqnes de vela con 10,416 toneladas, lo qne da nn total 
jeneral de 343 bnqnes, con 674,436 toneladas. 

Las observaciones jenerales qne hemos hecho con respecto a 
la estadística comercial y al número de cabezas de ganado lanar 
existente en 1898 en el Territorio de Magallanes, son aplica- 
bles a los años 1899 y 1900. Solo se tiene el dato cierto de la 
navegación en 1899, que es el signiente. Entraron 48 bnqnes 
de guerra con 116,983 toneladas; 324 vapores mercantes, con 
632,940 toneladas y 79 bnqnes de vela con 6,535 toneladas, lo 
qne da nn total de 451 bnqnes con 756,458 toneladas. 

Comparando estas cifras con las del año anterior, tenemos: 
Año de 1899 451 bnqnes con 756,458 toneladas 

D de 1898 343 y> d 674,436 2> 



Diferencia a favor del 1.^. . 108 j> y> 82,022 i> 

Solo por este dato se pnede colejir el aumento qne ha |k)- 
dido tener el comercio de importación y de es portación en Ma- 
gallanes durante el año 1899. En 1900 ese aumento ha sido 
indudablemente mucho mayor, así como ha aumentado la i>o- 
blacion y la industria ganadera. 
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Se p'j'iria dejar f):)i' establecido que, en la actualidad, los tres 
elementos constitutivos del adelanto y riqueza de Magallanes, 
cuya marcha paralela hemos venido siguiendo desde 1877 has- 
ta la fecha, están representados por las siguientes cifras: 

Población del territorio (calculada) 18,000 habitantes 

» de Punta Arenas (») 7 a 7,500 » 

Comerciode importación y esportacion (calculado) $8.000,000. 

Cabezas de ganado lanar (calculadas), 1.500,000. 

Ademas de estos hai otros factores que denotan el desarrollo 
comercial de Magallanes. 

En 1899 perteuecian a la matrícula del puerto de Punta 
Arenas las siguientes naves: 

VAPORES MAYORKS DR 25 TONELADAS 

Amadeo 258.18 tons. Armador: José Menendez 

Lovart 221 „ ,, Braun y Blanchard 

Torino 148.40 ,, „ ,, „ 

Magallanes 140 „ „ „ „ 

Keel Low 132 „ „ Roig y Val verde 

Karolina 59.96 „ „ G. Mnck y C" 

Vichnquen 27.53 „ „ Braun y Blanchard 

Elena 70.15 „ „ Dobrée y O.* 

Burslem 224 „ „ Stubenranch y C* 

GOLETAS MAYORES DE 25 TONELADAS 

Martka Gale 359.86 toneladas. Armador: Brauíi y Blanchard 

Zélia 123.97 „ „ Stubenranch y C* 

Ripplin íia?;^123.25 „ „ S. B. v. de Nogueira 

Estrella 101.72 „ ,. üobreé y ('." 

Colomba Maria 95.93 „ „ E. L. Reynar 

Alfredo 90.21 „ „ Pasinovich y Bois de 

(Jhesne 

8an Pedro 73 „ „ Máximo Gilli 

Flecha 45 „ „ L. L. Jacobs 

Industria 40.86 „ ,^ O. Grandi 

Crtstijm 47 „ „ Braun y Blanchard 

Archie 65.70 „ „ „ ,, 

Enola „ „ „ „ 
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VAPORES MENORES DE 25 TONELADAS 


Venéure 


10 


tous. 


Antonio Diaz 9.80 „ 






GOLETAS 


Rosario 


15 


tons 


Sara 


14 


?í 


Henriette 


24 


>9 


Pichincha 


20 


9> 


Azores 


12 


9Í 


KingFisher 12 


1> 






ClíTTERS 


Sojia 


10 


tous. 


Adria 


22 


9> 


Garibaldi 


20 


9? 


Magallanes 


1 19 


>» 


Sokol 


17 


59 


2'eresina 


15 


1í 


Foi 


15 


19 


Leonora 


10 


9? 


Monte Veo 


10 


9? 


Palma 


12 


Í9 


Porvenir 


2 


99 

REMOLCADORES 


Anita 


13.43 toneladas 


Kosmos 


6.35 


99 


Garlitos 


4.18 


99 

RESIÍMEN JENERAL 



11 Vapores con 1,501 tons. 

26 Goletas „ 1202 

11 Cntters ,9 152 

3 Remolcadores „ 23.90 
Total: 41 bu4ue8 con 2,878. 92 toneladas. 
Pertenecen ademas a la matrícnla de Pnnta Arenas: 
16 Ijíinchas 
19 Lanchones 
25 Botes 
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15 Chalupas 
9 Cachuchos y 
2 Lanchas cisteruas 

Todos esos buques hacen el comercio en las rejiones maga- 
lláuicas, en el estrecho, en el canal Beagle y hasta Gallegos 
y Santa Cruz. La empresa Braun y Blanchard está subvencio- 
nada por el Gobierno con 20,000 pesos paraqueatiendaservícios 
especiales de la navegación en aquellas aguas. 

Cuenta la navegación de MagaUanes con un astillero, el de 
los señores Bonacicli y C.*, en el que pueden hacerse repara- 
ciones hasta en buques de mil toneladas y en elqne se cons- 
truyen embarcaciones mayores y menores. 

Existen, ademas, los astilleros: 

De Ricardo Palma, para reparaciones de lanchas y embarca- 
ciones menores. 

De Doberti y C.*, para reparaciones y construcciones de em- 
barcaciones hasta de cien toneladas. 

De Baglietto, para reparaciones de botes y lanchas de poco 
tonelaje. 

De Parodi, constructor de chalupas y botes; y 

De J. Stuvizza, para reparaciones de lanchas. 

Dan vida a esta navegación las diversas industrias del terri- 
torio y los centros poblados que las esplotan prósperamente. 
La base principal de la industria es, como ya se ha repetido 
varias veces, la ganadería; pero a su lado se levantan las deri- 
vaciones de esa industria como las graserias, las fábricas de 
velas y jabón y los establecimientos frigoríficos para conjelar 
las carnes; signe la esplotacion de los bosques, las minas de 
carbón, los lavaderos de oro, que movilizan anualmente bnena 
cantidad de trabajadores; la pesca clandestina de lobos mari- 
nos, etc. 

El comercio de cabotaje es así activo, como lo acredita el nú- 
mero de barcos que lo mantiene en las costas chilenas y arjen- 
tinas de la Fatagouia y de la Tierra del Fuego, movilizando 
los productos naturales y proveyendo a las poblaciones, faenas 
y estancias de todos los artícnlos de importación nacional o 
estranjera. 

Ademas de las industrias principales del territorio, existen 
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en Punta Arenas lo3 siguientes establecimientos industriales 
que alimentan numerosos trabajadores, representan un capital 
importante y producen entradas de consideración. Tales son (1): 

5 Aserraderos. 

5 Astilleros. 

7 Carpinterias. 

3 Confiterías. 

3 Fábricas de muebles. 

1 Fábrica de jabón. 

1 Fábrica de cerveza. 

3 Fábricas de ladrillos. 

4 Fábricas de licores. 

4 Fábricas de flores artificiales. 

1 Fundición y taller mecánico. 

5 Herrerías. 

2 Hojalaterías. 

3 Imprentas 

6 Talleres para construcciones diversas. 

4 Talleres de marmolistas. 
2 Talabarterías. 

Estos establecimientos industriales se han aument^ido consi- 
derablemente con la previsora medida adoptada por el goberna- 
dor don Manuel Sefioret y aceptada por el Gobierno, de con- 
cmler cierto número de hectáreas para las industrias que se 
establecieran en el territorio. Así en 1899 se estableciéronlas 
siguientes industrias al amparo de la protección del Estado: 

Aserraderos a vapor (dos establecimientos). 

Curtiduría 

Embarcadero con línea férrea y bodegas. 

Fábrica de muebles. 

Fábrica de tabaco y cigarrillos. 

Fábrica de baldosas. 

Fábrica de piedras artificiales. 

Fábrica de licores. 

Fábrica de cola. 

Fábrica de preparación de abonos. 

(1) No incluimos en este número las 12 carnicerías que hai en Punta 
A ¡enas, 4 fotografías, 8 panaderías, 7 sastrerías, 2 talleres de pinturas y 
gr4bados, 13 zapat erías, 4 joyerías, etc. 
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Lavandería a vapor. 

Marmolería. 

Varadero y maestranza. 
Todos estos factores demnestran el desarrollo comercial de 
Pnnta Arenas, pero hai otros qne loatestignan tan ampliamente 
como los ya citados. Nos referimos a las casas importadoras y 
establecimientos comerciales allí existentes y a las dos institu- 
ciones bancarias abiertas al amparo de ese movimiento comercial 
e industrial. 

CASAS IMPORTADORAS. 



(Con patente de i.* 
Stuven y C* 
Dobrée y C.^ 
Thiessen y (J.* 
W. Meidell Wwe. 
WhaitsyC." 
De Brnyne 

{Con patente de 2!" 

Schróder y C* 
Pasinovich Bois de Chesne 
Fernandez y Montes 
Pisano, Ricardi y C* 
Rivera e Iglesias 
L. L. Jacobs 
Charles Williams 
A. W. Scott y C.« 
Pifia y C* 
Cameron y Robson 
Carlos Stein 



cla^e\ % 500 cada una). 
Brann y Blanchard 
Augusto Whafen 
José Menendez 
Stubenrauch y C* 
Máximo Gilli 
Jerónimo Martinich. 

clase: % 150 cada una). 

José Bucksbaum 
J. H. A. Wehrhahn 
Heede y Glimman 
Julio H. Braun 
Roberto Mulach 
Pourget y Lemaitre 
Rottemburg y Petersen 
Jorje Matetich 
Luis Roca e hijos 
Antonio Alien 



Pérez y C* 

Agregúese a estas casas importadoras, las numerosas tiendas, 
almacenes de todo jénero, los cafées y restauran t, etc., y se ten- 
drá una idea aproximada del movimiento comercial de Punta 
Arenas. 

Las dos instituciones bancarias existentes en Pnnta Arenas 
son: una sucursal del Banco de Tarapacá y Londres Limitado y 
un banco local, nacido a inicitiva de los industriales y hombres 
de negocios mas activos y emprendedores de aquel territorio, el 

28 
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Banco de Punta Arenas, autorizado por decreto snpremo de 
;¿4 de abril de 1900. 

El Banco de Tarapacá es una institución de crédito bastante 
conocida en el pais para que nos demos la tarea de recordar su 
constitución, su solvencia y la marcha próspera que ha al- 
canzado en las distintas ciudades en donde tiene acreditadas 
!<us sucursales. En Punta Arenas y en todo el territorio de 
Magallanes ha contribuido y contribuye eficazmente a las tran- 
sacciones comerciales de la rejion y a las que se operan en el 
estranjero, que, dada la numerosa población estranjera allí es- 
tablecida, tienen una gran importrncia. 

El Banco de Punta Arenas abrió su jiro el 23 de mayo con 
UQ capital autorizado de | 500,000 y un capital pagado de 
$ 100,000. 

El Directorio de este establecimiento lo componen los seño- 
res Rodolfo Stubenrauch (Presidente), Kómulo Correa C. (Vi- 
ce-Presidente), Walter Curtzey Alejandro Meuéndez (Direc- 
tores propietarios,) Pedro A. de Bruyne (Director suplente). El 
Director-Jerente es el señor J. H. Meredith. 

El Banco de Punta Arenas tiene los siguientes correspon- 
sales: 
En Chile, Banco Alemán Transatlántico. 

„ Buenos Aires, Banco Alemán Transatlántico. 

„ Rio Gallegos, Banco de la Nación Arjentina. 

„ Londres, señores J. Henry Schroeder & Cia. 

,, Hamburgo, señores Worwerk Gebr & Cia. 

„ Paris, señores H. de Bethmann & Cia. 

,. Estados Unidos, señores W. R. Grace & Cia. 
Esta institución se ha desarrollado desde los primeros mo- 
mentos de una manera firme y segura. A los dos meses de 
establecida logró realizar uno de los problemas económicos- 
sociales de la mayor trascendencia, que para la totalidad de 
las ciudades de Chile, escepto Santiago, es todavía una qui- 
mera. Nos referimos a la instalación de una Caja de Ahorros^ 
¡luexa al Banco, que ya presta los mas importantes servicios a 
lüs trabajadores y pequeños industriales del territorio de Ma- 
gallanes. 

Según la constitución orgánica de esta Caja de Ahorros, se 
reciben en ella depósitos diarios de uno a cien pesos por cada 
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imponente, por los cuales la Caja abona im interés de 3 ^ 
anual. No se pueden retirar de esos depósitos sumas menore? 
de diez pesos. Enterada la cantidad de mil pesos por un impo- 
nente, el Banco cierra la cuenta y adquiere letras o bonos de la 
(íaja Hipotecaria por igual valor, del tipo del 6, 7 u 8 por 
ciento. El Banco se encarga de cobrar los cupones de intereses 
semestrales y los abona a la cuenta del imponente. Con estos 
intereses y nuevos depósitos, el imponente puede abrir una 
nueva cuenta de depósitos. 

Tal es el mecanismo jeneral de esta Caja de Ahorros de Pun- 
ta Arenas que, sin la ayuda del Gobierno, con los esfuerzos 
propios de los emprendedores industriales y hombres de nego- 
cio de Magallanes, ha podido instalarse en el estremo austral 
de Chile, dando con ello un hermoso ejemplo a los habitantes 
de este pais que lo esperan todo del Estado-Providencia. 

El establecimiento del Banco de Punta Arenas y de su Caja 
de Ahorros^ es verdaderamente el progreso mas evidente reali- 
zado en aquel territorio, y da la significación mas gráfica del 
espíritu de asociación y de empresa de sus Iia,bitantes. Ellos 
han pensado con mucho acierto que, en lugar de que institucio- 
nes estranjeras o nacionales, cuyos accionistas no residen en 
Magallanes, saquen del territorio los beneficios de los estableci- 
mientos comerciales de ese jénero, es preferible que queden allí 
esos beneficios, fecundando así las industrias locales o la ri- 
queza rejioual; elevado espíritu económico digno de los mejo- 
res aplausos. Los habitantes de Magallanes,- comprenden sus 
intereses y aplican sus actos a la protección de sus capitales e 
industrias. 

El Banco de Punta Arenas es la prueba mas elocuente de la 
potencia económica y del desarrollo comercial e industrial de 
Punta Arenas y del territorio de Magallanes, cuyos rasgos je- 
nerales hemos creído patentizar y cuyo análisis metódico y ra- 
zonado habremos de acometer mas adelante. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 
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El mapa del territorio de Magallanes anexo al presente libro, 
tiene por objeto principal, presentar gráficamente toda la esten- 
sion colonizable y todas las tierras aptas para la ganadería y 
demás industrias propias de la rejion austral de Chile. 

Los terrenos actualmente en esplotacion en la Patagón ia chi- 
lena se estienden desde el seno de la Ultima Esperanza, por el 
norte, hasta un poco mas al sur del rio de San Juan, en la pe- 
nínsula de Brunswick, y desde la península de Muñoz Gamero, 
en el occidente, hasta punta Dungeness, en el oriente, o sea al 
tocar en el Atlántico. 

Hacia el norte de las aguas de Skyring, entre el seno Obs- 
trucción y la Laguna Blanca, se encuentran los terrenos boscosos 
aptos para la crianza del ganado bovino, y por eso llevan el 
nombre jenérico de Vaquería del Norte. Otro tanto sucede con 
los terrenos situados al sur y al este de Punta Arenas, que lle- 
van el nombre de Vaquería del Sur y Hacienda Fiscal. Estos 
mismos terrenos boscosos, pero en menor escala, se hallan hacia 
el noroeste de Punta Arenas, entre ese puerto y el rio Pescado 
y entre las cumbres de San Gregorio y las costas. 

Intercalados entre los bosques, cerros y aun montañas de toda 
e»a rejion, se hallan valles o suaves lomajes aptos para la crian- 
za del ganado lanar. 

Los terrenos dados en arrendamiento por el Fisco en la Pa- 
tagonia chilena, alcanzan mas o menos a 1.000,000 de hectáreas, 
hallándose las principales haciendas en los alrededores de la 
bahía Oazy, bahía San Gregorio, punta Delgada, Laguna Blan- 
ca, etc., midiendo 30,000 hectáreas algunas de ellas y 90,000 
otras. 

Sigue en importancia y riqueza territorial la isla Dawson, 
con 130,000 hectáreas, que esplotan los padres salesianos, y las 
ha.ciendas de la Tierra del Fuego de la Sociedad de Wehrhahn 
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linos., con 120,000 hectáreas; déla Sociedad The Tierra del 
Fuego Sheep Farming 6'.", con 180,000 hectáreas; de la Sociedad 
Phillip Bay Sheep Farmin C*», con 170,000 hectáreas y la de 
la Sociedad Eéplotadora de la Tierra del Fuego con 1.009,000 
hectáreas. 

Las islas situadas al sur del canal Beagle: Gordon, Hoste, 
Navarino, Picton, Lenox y Nueva, en especial la isla Navarino, 
qne es la mas rica en pastos y bosques así como en lavaderos 
de oro, ann no están ni medianamente colonizadas y esplotadas. 

Se puede decir que solo está ocupada industrialmente la sesta 
parte de los terrenos utilizables del territorio de colonización de 
Magallanes, \)ox lo que respecta a la ganadería, y en parte 
mínima por lo tocante a las demás industrias. 



Como el fin primordial para que fué dibujado el mapa era 
demostrar la estension eolonizable de ese territorio que no baja 
de 12.000,000 de hectáreas, no se ha dado mucha importancia 
a los detalles jeográficos indispensables en un mapa mediana- 
mente aceptable. Sin embargo, se ha procurado modernizar en 
cuanto era posible las cartas existentes y presentar un mapa 
lo mas aceptable que era dable en vista de aquel. propósito y de 
los estudios y antecedentes jeográficos mas conocidos hasta el 
presente, resultando así una carta la mas acabada y exacta en- 
tre Jas publicadas hasta la fecha sobre la rejion austral. 

Con todo, se han deslizado errores de alguna consideración 
por lo que se refiere a la línea de fronteras chileno-arjentinas 
en el seno de la Ultima Esperanza. Así, se siguió marcándola 
línea divisoria al noroeste del paralelo de 52° con la línea de 
cruces que significa. Imite definitito, cuando en esa rejion, como 
se sabe, no están aun definitivamente demarcados los límites 
entre ambos paises, y su resolución pende del arbitraje de 
S. M. B. Las líneas sometidas a ese fallo son, por parte de la 
República Arjentina, la línea de cruces, y, por parte de Chile, 
la que marca imperfectamente el color tierra del mapa hacia el 
norte del paralelo de 52°. 

Por otra parte, el rio Turbio eu la parte arjentina, se halla 
imperfecto y caprichosamente dibujado en el mapa, por un des- 
cuido del cartógrafo que tomó ese dato de una carta arjentina 
tan errónea como incompleta. 
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Para obviar estos defectos y para presentar de relieve el de- 
, sarrollo del territorio de colonización de Magallanes hasta el 
paralelo de 47°qne lo separa de la provincia de Llanquihne, así 
como toda la rejion insnlar y continental hasta Ancnd y el rio 
Bodndahne, res{>ectivaniente, se ha adicionado al plano princi- 
pal otro en raenor escala, qne consnlta esos propósitos y 
sirve, adenaas, para consultar la división territorial propuesta 
en las pajinas 318 y 319 del testo. 

En ese plano adicional se ha llevado el color tierra hasta la 
línea de puntos que, según los derechos de Chile, separa su te- 
rritorio del correspondiente a la República Arjentina, ateniéndo- 
nos a la letra y el espíritu del tratado de 1881. Por el mismo 
error del cartógrafo, anteriormente apuntado, se ha puesto en 
este plano adicional, con línea de cruces la línea sustentada por 
el pais vecino, mientras que la línea chilena está señalada con 
línea de puntos. De manera que los territorios comprendidos 
entre ambas líneas son los que están sujetos al fallo de S. M. B. 

En ese plano adicional se puede observar el error fundamen- 
tal del plano principal con respecto al rio Turbio. Existe en la 
rejion contigua al seno de la Última esperanza una división de 
las aguas continentales, perfecta y claramente marcada, unas 
que van al Atlántico y otras al Pacífico, correspondiendo a las 
primeras las de los afluentes del rio Santa Cruz y del rio Ga- 
llegos (del último de los cuales es tributario el Hio Turbio), y 
a las segundas, las aguas que dan formación ul lago Toro y que 
desaguan en el seno de la Ultima Esperanza. De manera que 
allí se i)roduce el divortia aquarum en forma perfectamente 
gráfica {véase el plano adicional). 

Los demás defectos, principalmente de omisiou, que se pue- 
den notar en el mapa, son de un carácter mas secundario, y 
ellos no afectan de una manera sensible el propósito primor- 
dial que se tuvo al confeccionarlo y que no es otro, como queda 
dicho, que el de presentar en conjunto y de un modo gráfico 
la rejion ganadera para que sirva de auxiliar a las esplicaciones 
y reflexiones del testo. 

Con todo, sus defectos no serian sino un pálido reflejo de la 
falta de una carta medianamente apreciablede la rejion austral 
de Chile y del desconocimiento jeneral en que se halla sumeijida, 
lo cual creemos haberlo patentizado en el testo, manifestando 
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de una manera gráfica la necesidad de ampliar los estudios 
jeográficos y de todo jéuero que ha menester dicha rejion para 
formar su plano definitivo y para aprovechar convenientemente 
sus poderosas luentes de riqueza. 

Otro punto sustancial que hai necesidad de anotar es la diver- 
sidad de nombres jeográficos y la distinta ortografía con que se 
escriben muchos de ellos. Se ptitentiza esa diversidad en el lago 
que se halla al sur de la Tierra del Fuego, que los arjentiuos 
llaman Fagnaus y en ('hile ha empezado a denominarse de Limi- 
tes o del Limite, Otro tanto sucede con las cartas inglesas. 

Se impone la necesidad de uniformar la nominación jeográ- 
fica de esa rejion, de que el Gobierno de Chile ordene la cons- 
trucción de una carta oficial con nominación nacional y defini- 
tiva, para concluir con la anarquía que existe sobre la materia. 
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S&&ATAS MAS ZfOTABX.SS. 

A consecuencia de imprimirse este libro en Valparaiso, lejos 
de la residencia de sn autor, se ha resentido la corrección de las 
pruebas, escapándose muchos errores ortográficos, tipográficos 
y algunos de concepto. Anotaremos aquí solo los mas notalles. 
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